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PROEMIO

Cou esta duodécima entrega do los Anales, qne publico ahora, se concluye el

tomo segando y la Monografía de los Giyptodontes, contenida en

él. Siento mucho, que la publicación de esta obra ha durado cuatro años, de 1870

1874; pero la culpa no es mia, sino de las circunstancias insuperables y principal-

nioute de la necesidad de mandar los dibujos para las láminas á Europa, para dejar-

las ejecutar con exactitud y elegancia. Es verlad, no faltan en Buenos Aires

talleres litografieos, que trabajen bastante bien; pero los artistas de estos estableci-

mientos no están acostumbrados á obras científicas, y por esta razón no salen las

pruebas con la perfección necesaria. Pero, mandando los dibujos á Europa, se

pierde no solamente mucho tiempo, á lo menos un medio año para los de cada

entrega, sino también el artista estrangero carece de la inspección del autor; muchas

veces el no entiende bien los dibujos, por falta de conocimiento del objeto, y

también en algunas veces por el capricho del artista trabajar según sus propias

ideas, y no exactamente según los originales de mano agena. Así ha sucedido, que

me he visto obligado á corregir algunas láminas, y misuio en la última entrega

hay errores bastante graves, de esta clase, en ollas.
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Para superar todos estos impedimentos y otros aún, que no quiero mencionar,

80 necesita no solamente un carácter duro y perseverante, sino también una salud

completa, que pueda sostener el trabajo perpetuo, molesto 6 incompatible con la

verdadera ocupación científica del sabio, que no tiene otros intereses que perfec-

cionar sus obras; principalmente si la edad del individuo ya se acerca á los años,

cu donde principia la senectud y la robustez javenil se pierde. Tocándome con

estos años no me conviene, trabajar mas en este modo, siendo al mismo tiempo

escultor, para restaurar los objetos fósiles de nuestra colección; al otro di a

j)intor, para dibujar mis propias obras confeccionadas, y mandar las figuras á

Europa ; al fin autor para describirlas y vigilar la impresión no monos difícil, que

la ejecución de las láminas pintadas de otra mano que la mía. Por todas estas

circunstancias me veo obligado, desistir de la continuación de estos Anales en el

modo principiado. Oreo, poder decir, que he trabajado suñcientemante, para dei-

cansar al fin sobre mis obras.

B nonos Aires, 18 de Noviembre de 1874.

Dr Gebmaíí Burmeister.

u ;c.iA.
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monografía

DE LOS

GLYPTODONTES
EN EL

MUSEO PUBLICO DE BUENOS AIRES

En el primer tomo de nuestros Anales liemos dado (pág, 182 sig.) una
descripción general de estos animales gigantescos, parecidos á los Armadillos
actuales, dividiéndolos en tres grupos y ocho especies diferentes, todas conser-

vadas en el Museo Público de Buenos Aires. Como esta publicación prelimi-

nar no ha tenido la intención, de describirlos objetos detalladamente, lo que ya
hemos dicho en la nota al principio de la lista de los Mamíferos diluvianos de
nuestro suelo (pág. 121), sino solamente dar ima idea de la diferente organi-

zación en esta época, conservando la descripción de cada animal particular

para lo futuro, entraremos ahora en esta descripción detallada con los mas
maravillosos entre nuestros Mamíferos diluvianos, que son sin duda los

Glyptodoütesy trataremos primeramente de una especie si no completa-
mente nueva, á lo menos no bien conocida hasta hoy en la ciencia. Es esta el

Glyptodon tuherculatus de Owen, actualmente el tipo de un género particu-

lar, que hemos llamado Pcmochthus (pág. 190.)

Cuando compusimos la publicación anterior, no hemos conocido mas de este

animal, que algunas partes de su coraza y el tubo terminal de la cola; hoy te-

nemos en el Museo Público un individuo casi completo, que prueba evidente-
mente, que la secion llamada entonces PanocJdhm es mucho mas diferente de
las otras dos, que estas entre sí, y que la clasificación natural de los Glipto-

" 1.
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doDtes debe aceptar este grupo como género aparte, porque su organización

desvia tan gravemente de la délos otros Gliptodontes, que no es posible unir-

le con ellos en el mismo género.

Dividimos entonces actualmente el grupo de los EffodlenÜa hllorlcata (véa-

se tomo 1 pág. 183) en dos géneros: Panochíhus j Ghjpfodon, separando el úl-

timo seo-un la figura de la cola, en otras dos secciones subordinadas. Probar

esta clasificación por un examen de todos los órganos del cuerpo y explicarla

por dibujos claros y exactos, ese es el tema de nuestra publicación ac-

tual.

PRIMERA PARTE.

DESCRIPCIÓN DEL GENERO PANOCHTHUS-

I

OSTEO I-.OC3-r -Aw

J3

Principiaremos nuestra descripción con la del esqueleto de Panohthus tubcr-

mlatus, porque el esqueleto es el fundamento de la figura externa de cada

animal vertebrado y en este caso la parte completamente desconocida de nues-

tro objeto. Partes de la coraza y de la cola ya han sido observadas por auto-

res anteriores y en ellas se ba fundado la diferencia especifica del animal.

El primer autor, que da noticia y mismo una figura de tales pedazos, es el

célebre mineralogista C. S. Weiss, que en su descripción de las muestras de

piedras y petrefactos, recogidos por el viajero Prusiano F. Sellow en la Re-

pública Oriental del Uruguay, publicada en las Actas de la Academia Real de

ciencias de Berlin (1830, pág. 217 seg.) figuraba una parte de la punta poste-

rior del tubo de la cola (lám. IV), sin dar una descripción detallada del peda-

zo ó denominación del animal, al cual haya pertenecido. Ningún autor poste-

rior se ha fijado en esta figura tan clara y significante, á la cual he llamado
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ya la atención en mi viaje por las Repúblicas del Rio de la Plata (Tora. 1 pá©-.

80.) y así ha sucedido, que el animal no lia sido nombrado y conocido antes

de que Ríe. Owen dio una corta descripción de los pedazos de la coraza en su

lista de la colecion de fósiles en el Colegio Real Quirúrgico de Londres (1845.

No. 558, 559), nombrando entonces el animal : Ghjpiodon tuhereulatus, por la

superficie de las placas de la coraza, cubierta igualmente con tubérculos peque-

ños punteados, separados entre ellos por sarcos angostos y diferentes mas ó

menos en figura y tamaño. El autor francés L. Nodot ha repetido esta descrip-

ción de OwEX en su obra sobre los Gliptodontes, llamados por él Schistopleurum

\I>emription cVun nouveau genredEdentéfosúle etc. Dijon 18ü6. 8; avec atlas

en 4to. pág. 81.], dindo algunas buenas figuras de placas de diferentes partes

de la coraza como de la cola en el atlas, Mmiua 8. fig. 3, 4, 5, y lámina 9.

uniendo entonces este animal bajo el título de Schistopleurum tuhercalatum con

su Schistopleurum tt/pus, que es idéntico con nuestro Gli/ptodon asper, en el

mismo género. Al fin nosotros hemos dado una corta noticia sobre el animal

en el primer tomo de estos anales [pág. 192.], fundando en él con ima otra

especie, déla cual trataremos después, la sección particular de los Gliptodontes,

que se llama Panoclithus. Estos son, según mis conocimientos, todas las noticias

originales, fundadas en un examen propio de las partes de nuestro animal,

hasta hoy publicadas.

El individuo, al cual se refiere nuestra descripción del esqueleto, se ha en-

contrado completo al principio del año 1867, cerca de la V i 1 1 a d e M e r c e -

d e s, en el terreno del molino de D. Silvestre Laeoque, algunas varas dis-

tante de la costa del rio, en una profundidad de 16 pies, como el dicho pro-

pietario del molino hacia escavar una nueva acequia para su establecimiento.

El animal no ha sido puesto, como generalmente los Gliytodontes con cascara

completa, en posición inversa, la barriga arriba el lomo ab.njo, (lo que prueba

<jue estos individuos han sido muertos antes de su inhumación en el suelo) si-

no en posición natural, la barriga con la avei-tura ventral de la coraza abajo,

la cola estendida poco mas elevada y la cabeza mas por debajo, como si el

animal ha sido asentado sobre un llano inclinado y en esta situación repenti-

namente sufocado por las materias, que incluyeron su cuerpo. Por esta re-

pentina muerte todas las partes del cuerpo han sido completamente bien con-

servadas, no faltándole al esqueleto ningún hueso, con escepcioü de algunas eos-
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tilias y huesos esternocostales, que se rompieron durante la exhumación del

cuerpo colosal, ejecutado por los mozos del mohuero sin asistencia de personas

peritas en este género de trabajo. Á&í ha sucedido, que la coraza desnudada

de la tierra á los dos lados se rompió en mas de mil pedazos, de los cuales mu-

chos se han perdido no tanto por negligencia de los obreros, que por la curio-

sidad inepta de la mucha gente ignorante, que ha venido del pueblo y de In

vecindad, para ver el monstruo desconocido recien descubierto y agarrar de

él un recuerdo de su organización particular.

Pero esta falta de muchos pedazos no ha dado un gran detrimento á la fi-

gura verdadera de la coraza siendo posible reconstruirla casi perfecta, com-

pletando los defectos con yeso; obra ejecutada por iní mismo, con asistencia

del preparador del Museo Público D. Luis Fontana, y concluida por casi un

año de trabajo perpetuo {^').

No ha sido raro este animal en la época de su existencia, como lo prueban

los muchos restos de su coraza, recogidos en diferentes lugares de este pais.

(*) Personas, que nunca se han ocupado con tales obras, no tieDen una idea de las difi-

cultades inmensas que deben ser superadas por paciencia y perseverancia, para concluir

la restauración déla coraza rota de un semejante animal. La primera dificultad es la cons-

trucción del tablado, sobre cual ee debe trabajar. En este caso he construido primeramen-

te el esqueleto del animal, y según sus dimensiones hacia trabajar un tablado de arcos de

hierro, uniéndolos después por listas de leña transversalmente puestas, para sostener los

pedazos ya compuestos de las placas sueltas por apoyos pequeños perpendiculares fijados

en ellas. Pero hay en este modo de trabajarla otra dificultad, colocar bien los primeros

pedazos y para no hacer errores graves es preciso, buscar primeramente los centrales so-

bre la cruz sacral de la pelvis, que se pronuncian por los tubérculos al lado interno de la

coraza, que los unen con el esqueleto. Son bien colocados estos pedazos centrales, deben

unirse con ellos sucesivamente las placas vecinas, que se conozcan por la identidad de su

estructura superficial, y eu este modo, buscando continuamente las placas mas semejantes

debe continuarse hasta la orilla de ^a coraza. Pero en buscar estas placas se pierde mucho

. tiempo, si el número de todas se levanta hasta 2000 y mas, y al fin cansa el hombre, si no

ha encontrado entre tantas pronto la placa necesaria única, que puede entrar liicii i^n el va-

cio abierto, antes de que se debe colocar un otro pedazo. Así hemos trabajado muchos me-

ses, para concluir nuestra obra, buscando repetidas veces mas que una hora entera á la pla-

ca, que faltaba para la continuación. Son cuatro las corazas de diferentes especies de los

Gliptodontes, reconstruidas en el mismo modo, que tenemos en nuestro Museo Público.



Ya largo tiempo se halla en nuestro Museo, como regalo del Dr. D. Domingo

Matheü, socio fundador de nuestra Sociedad Poleontológica, el tubo completo

terminal de la cola con la mitad del anillo precedente y el medio del arco ter-

minal de la coraza, que se han encontrado en el rio de Lujan, en 1851, por el

Comandante Albornos. Parece según el informe del dicho señor, que el indivi-

duo ha sido tan completo, como el de Mercedes, pero la falta de personas inte-

ligentes para su exhumación ha impedido su conservación, restando nada mas

de él, que las partes arriba mencionadas, que ho}^ se ven en el Museo Pú-

blico.

Otros restos se preservan en la colección de D. Manuel Eguia. Son la parte

principal del tubo de la cola y algunas placas laterales de la coraza, recogidas

por el mismo en los contornos de San Antonio de Areco de la provincia de

Buenos Aires.

Tenemos en el Museo Público pedazos de la coraza de otros individuos del

interior de la República, que se distinguen por algunos caracteres casi insigni-

ficantes de los de la Provincia de Buenos Aires. Las jjlacas son menos gruesas

y las verrugas superficiales de figura poco diferente. El uno pedazo ha rega-

lado D. Pompeo Moneta, recogido en la Provincia de Santa Fé, cerca del Rosa-

rio; el otro ha mandado D. Federico Sciiickexdanz de la provincia de Catamar-

ca, en donde un individuo completo se ha encontrado eu el valle de Belén,

cerca de la estancia Granadillos, euima altura de mas que 5000' sobre el ni-

vel del mar. Debo al Sr. Schickendanz muchos restos de este individuo y en-

tre ellos algunos, que prueban, que las diferencias indicadas son mas impor-

tantes, que me ha parecido antes, y que el animal no es de la misma especie

con el P. tuherculatus, sino diferente por el carácter particular, que las últi-

mas ocho filas de las placas antes de la orilla de la coraza tienen una verruga

mas grande oval ó circular en el centro de cada placa. He visto últimamente

durante mi presencia en Córdoba en el mes de Abril del año corriente [18G9],

la mitad posterior de una coraza con la cola de esta misma especie, que mos-

traron la diferencia específica aun mas pronunciada y también en la figura ge-

neral del animal; su coi'aza es menos esférica, poco mas prolongada y su cola

mucho mas angosta y delgada, igualmente con verruga grande central elípti-

ca en cada placa de la superficie dorsal del tubo, que faltan al mismo tubo del

P. tuberculatus. Todas estas diferencias prueban una especie particular, que

propongo llamar PanocWms hidüfer, y que describiré detalladamente con las
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otras ya conocidas de nuestro género Panodithus, después de la descripción

de P. tubermlatus, como la única hasta hoy completamente conocida.

El individuo, que he visto en Córdova, se ha encontrado al lado occidental

de la Sierra Alta, en una altura de mas que 2000' sobre el nivel del mar, cerca

del lugar llamado: Mina Clavero, y es propiedad de ü. A. Ramallo, que lo

piensa regalar al Museo de la Universidad de San Carlos.

La figura general del animal ya ha sido bastante particular, como lo prue-

ba su esqueleto entero (Lám. I.) si lo comparamos con el de Gli/ptodoii mper,

fi'i-urado en el tomo I. ® de los Anales, lámina VI. Son principalmente el tama-

ño mucho mas grande de la cabeza, la pequenez i-elativa del tórax, la esten-

sion de la parte lumbar de la columna vertebral, y la cola mucho mas larga

que producen esta diferencia notable déla figura general de los dos animales.

En este modo se forma casi una antitesis entre ellos, siendo la parte anterior,

del esqueleto de Panochthus la mas abreviada y en el Gltjptodon la parte pos-

terior.

La superioridad de la parte posterior del esqueleto de Panoehtlius sobre su

parte anterior, del cuello hasta el fin del tórax, influye también en la figura de

la parte anterior de la coraza, que es mas angosta y mas corta que en los

verdaderos Glijptodontes. Pero la cabeza no es en acuerdo con esta diferencia

al contrario,el cráneo tiene un tamaño sorprendente y corresponde por sus

diámetros á mas que dos terceras partes del tórax, durante que el cráneo de

los Glyptodon apenas supera por su contorno la cuarta parte del tórax. Com-

l»arando nuestra figura lám. I '^
, con la del Glyptodon asper se vé claramente

la diferencia total de las relaciones de estas partes del cuerpo entre sí en los

(los animales.

Participan á la dicha diferencia también los miembros de los dos grupos.

Los del PanocJdhus son relativamente mas largos y esta prolongación toca

principalmente á la tercera porción, el pié en particular. Este órgano es mucho

mas prolongado y mas grácil, principalmente en sus dedos, que tienen falanges

jnuy mas delgadas y uñas relativamente mas finas. Es digno de notar, que las

dos porciones superiores de cada miembro no participan tanto á la prolonga-

ción, como el pié en particular; pero que también el humero y el fémur son re-



lativamente mayores, que el antebrazo y la pierna, en comparación con los

mismos huesos de Gh/ptodon.

Con todas estas diferencias de las relaciones se unen otras mas grandes de la

figura particular, loque probaremos por la descripción detallada de cada hue-

,so, principiando nuestro examen con el cráneo, como el mas anterior, y con-

cluyéndola con la cola que es la parte terminal del animal.

Los contornos superficiales del c r á n e o ya se distinguen mucho por la

altura de la fren t e, que se levanta bastante sobre la base de la nariz, como

sobre el vértice, durante que en el género Glyptodou estas tres regiones de

la superficie superior del cráneo son de la misma altura, formando un llano co-

mún horizontal, como lo prueban las figuras de Owen (*) y Huxley (*"'^) dadas

con descripciones de estos animales. Nuestro Pajiochthus tiene esta superficie no

llana, sino convexa, siendo la región entre las cavidades de los ojos la mas ele-

vada, constituyendo una frente casi hemiesférica, de la cual la nariz desciende

con curva notable hacia abajo [véase líimina II y III]. La superficie entera

de los huesos nasales es por consiguiente no llana, como en el Glyptodon, sino

semi-cilíndrica, con una punta anterior triangular sobresaliente (lám. IIL, fig.

1.) que tapa la parte superior del orificio de la nariz huesosa, prestando su

apoyo al cartílago de la nariz externo, que ha de salir mucho, para formar una

nariz menos cónica pero mas gruesa, como la de los Armadillos actuales. He-

mos indicado por contorno linear la estension presumida de este órgano en la

figura del esqueleto entero de la primera lámina.

La parte descripta del cráneo, desde la nariz hasta el fin del vértice, ha sido

rota por la negligencia de los descubridores del esqueleto, pero muchos restos

de los huesos constituyentes se hablan conservado y con auxilio de ellos he-

mos reconstruido la superficie del cráneo. Entre estos restos se encontraba

también la punta triangular sobresaliente de los huesos nasales, como la hemos

dibujado y en ella he visto la indicación de una sutura media longitudinal,

que dividió esta parte del cráneo en dos mitades simétricas, pero ninguna otra

sutura en todo el cráneo se ha conservado, con excepción de aquella en la

(*) Tansactions of the Geological Society. 11 ser'. Vol. VI. (ISéO.)— Bescr. Catahgvt

of foss. Mammalia and Aves en the Iliint. Museum. London 1842.

(**) Phüos(yphical Transactions. Vol. l5G.pt. 1. pág. 81_pZ. /F. (1865.)
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parte occipital, que separa el hueso mastoides de los huesos vecinos. Parece,

que esta última sutura no va acerrarse jamas, durante que las otras, que sepa-

raban los huesos constituyentes del cráneo, se cerraban muy temprano y eva-

nescian pronto con la edad provecha del animal. Nuestro individuo ha sido

por consiguiente bastante viejo.

Del interior de la cavidad de la nariz no se ha conservado nada mas que el

tabique medio longitudinal, que es una pared bastante gruesa de tejido es-

ponjoso, que se une por ana margen superior horizontalmente enlargada á los

dos lados con la superficie interna de los huesos nasales. Corresponde este ta-

bique por su figura y su construcción mucho al mismo tabique de Gb/ptodon,

pero su margen superior amplificada no es tan ancha, como en este género, y
su margen inferior poco mas gruesa y mas ensanchada. Se une el tabique por

esta margen al abajo con el paladar del hueso maxilar superior, como se ha

imido con los huesos nasales de arriba, y corre hacia atrás hasta la mitad de

la cavidad de la nariz, que corresponde al cuarto diente de la fila superior, de-

jando indivisa la segunda mitad de la dicha cavidad antes de las fauces, como

lo muestra la fig. 2 de la lám. III.

En cual modo el tabicjue se ha unido con el hueso vomer, no me ha sido

posible de verificar, por falta completa de él y del hueso etmoides con las

conchas nasales; pero si esta unión ha sido igual al modo de ella en el género

Glyptodon, lo que es muy proba,ble, el tabique se hubiese formado hacia detras

poco á poco mas fino, cambiándose después en una pared perpendicular bas-

tante.delgada, que corria hasta la lámina media perpendicular del etmoides y
hasta la punta del cuerpo del hueso esfénoides, con el cual se unia la base del

vomer por una estension bastante ancha, llena de grandes concavidades airi-

feras, que comunican con la cavidad de la nariz. Esta parte ancha y engrue-

sada del vomer fórmala bóveda del conducto ancho, que corre de la cavidad

de la nariz hasta las fauces. Así lo he visto en im cráneo disecado del Glyptodon

asper, que describiré detalladamente en la segunda parte de esta monografía.

No hay duda, que durante la vida de animal han sido presentes conchas na-

sales huesosas en las dos cavidades á cada lado del tabique, mas ó menos igua-

les á las que se hallen en el Glyptodon, pero ningún resto se ha conservado de

ellas; toda la cavidad de la nariz se ha encontrado vacia, con escepcion del ta_

bique. Probablemente la estructura de las conchas fué menos dura, que la de

las conchas de Glyptodon. Sin embargo la grande estension de la cavidad de
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ia nariz permite presumir, que tales huesos no han faltado y que han sido

de tamaño considerable, aun de estructura bastante fina j frágil.

Con la cavidad de la nariz se unian hacia atrás otras grandes concavida-

des, correspondientes á los sinus frontales del hombre, que se estendieron sobre

todo el vértice y sus lados, hasta el llano occipital descendiente. Por la rup-

tura déla superficie externa vertical en nuestro cráneo, que ha sido artificial-

mente reconstruida, se mostraba abierta esta cavidad grande interparietal

teniendo nn tamaño mucho mas grande, que la cavidad de los sesos, y ocupan-

do á lo menos la mitad de todo el contenido del cráneo. Algunos tabiques fi-

nos huesosos descendientes de la superficie interna de esta cavidad interpa-

riental la dividieron en diferentes concavidades segundarias, cada una de

tamaño de una nuez hasta de un huevo de gallina, uniéndose entre sí i^or

apertui-as en los tabiques, por las cuales todas formaron un verdadero labe-

rinto de cuevecillas irregulares, que ocuparon no solamente todo el vértice

del cráneo, sino también los lados descendientes atrás de los ojos, hasta el

hueso maxilar, que incluye en esta región los alveolos muy profundos para los

dientes. Por la presencia de estas cavidades internas de los huesos de la frente

y del vértice el cráneo recibe su tamaño sorprendente esterior, siendo su ver-

dadera cavidad encefiílica muy pequeña y en ninguna relación con el grandor

general de él.

Se une con esta estension notable de la superficie externa del cráneo una

otra cualidad no menos particular, la altura extraordinaria de los lados del

paladar con los dientes, producida por la altura de estos mismos y de los de la

mandíbula inferior, que por esta razón tiene también una altura considerable

del ramo alveolar. Por estas dos partes dentíferas tan inmensamente estendi-

das, la porción inferior de la mandíbula superior debe prolongarse mucho hacia

arriba, para unirse con el cráneo atrás del arco zigomático, y esta cuahdad,

que es general para todos los Glyptodontes, es sin duda la particularidad mas
extraordinaria en la configuración de su cráneo. No hay entre todos los Ma-
míferos actuales como fósiles ningún otro con parte dental del cráneo tan es-

cesiva en su tamaño, en comparación con la pequenez de la cavidad de los se-

sos. La mandíbula inferior de los Glyptodontes es por consiguiente de tama-

ño correspondiente á la superior y relativamente la mas grande, que hay en-

tre los Mamíferos; su ramo dental es el mas fuerte y su ramo articular el mas
alto entre todos, á lo menos para mi conocidos. En ningún otro Mamífero ocu-

11 2
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pael paladar InesoíO con los dientes tanto espacio del cráneo, en comparación

con la cavidad encefálica, que en los Glyptodontes. Parece por estas cualida-

des, que prueban una superioridad completa délas funciones vegetales sobre las

espirituales del animal, que los Glyptodontes han sido los animales los

mas apáticos y ma& brutos, que jamas han vivido en el mundo.

No])uedo hablar de la configuración del llano vertical, porque sus huesos han

faltado al individuo nuestro; pero la reconstrucción tal como hemos ejecutado

no ha sido dudosa, dando los contornos presentes del occipital y del hueso tem-

poral indicaciones seguras para su figura anterior. Se prueba por estos huesos

vecinos, que el llano vertical ha sido mas convexo, que en el Gbjptoclon, dividi-

do por una cresta sagital poco elevada en dos partes iguales, que se termina-

ron hacia adelante por las crestas frontales atrás de las órbitas, uniéndose acá

estas crestas con los arcos zigomaticos, y hacia detras por el contorno superior

del llano occipital (lám. III fig. 1). Es muy probable, que rugosidades algu-

nas oblicuas se presentaron también en esta parte del vértice, como en el de

los Glyptodontes, producidas por la apretadura íntima de los músculos tempo-

]-ales; pero no hemos imitado esta construcción en nuestra figura, para no dar

caracteres puramente fingidos á nuestro dibujo. Abstenemos también hablar

de la figura particular de los h u e s o s parietales, por no conocerla con

seí^uridad; pero la analogia de los Dasypus prueba, que han principiado estos

huesos atrás de la cresta frontal sobresaliente, en la región mas angosta del

cráneo, terminándose en la cresta occipital, en donde la cresta sagital se une

con ella y la divide en dos ramos divergentes.

El h u e s o o c c i p i t a 1 se ha conservado completo, imitando por su figu-

i-a general al mismo hueso de Dasypus (*); pero con la diferencia de ser rela-

tivamente menos alto y poco mas inclinado. Se termina hacia adelante y ar-

riba por una cresta gruesa, que forma la esquina posterior del vértice, esten-

diéndose mas hacia adelante en el medio por una curva bastante pronunciada.

. De acá desciende el hueso occipital con incUuacion sensible, formando con el

("*) Debo advertir al lector, que hablando de Z>««/29í<s le tomo en el sentido de mi obra

sóbrelos Mamiféros del Brasil, en donde he mostrado, que hay dos tipos muj diferentes

por toda la organización en este género antiguo de Linnk. De las tres especies i^resentes

en este pais: D. {Euphractus) viUosus, D. rninuhis y D. (Tolypeutes) conttrus siempre he

tomado en comparación la primera, el P e 1 ud o délos habitantes, por ser la mas grande

Y la mas vulgar.
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llano horizontal un ángulo de 25 grados mas ó menos y ascendiendo á los dos

lados cu una protuberancia áspera, gruesa, oblonga (véase lám. III, fig. 2), por

la cual se une el hueso con el hueso temporal en una sutura clara y persistente.

La parte media del llano occipital superior es poco convexa en dirección lon-

gitudinal y los dos lados son sensiblemente cóncavos, levantándose poce á

poco mas por las protuberancias laterales, que los terminan. El contorno

posterior es poco arqueado hacia abajo y termina con una margen aguda, que

forma el contenió superior del gran agujero occipital. Este agujero es de figu-

ra cuadrangular transversal en la margen externa, pero oval al interior, como
dos pulgadas de ancho y 1 | de alto, terminado á los dos lados por los cóndilos

occipitales, que son 1 ^pulgadas de anchos y de altos. El lado interno de estos

cóndilos tiene una excisión profunda, que da á cada uno la figura casi de media

luna; son poco inclinados hacia adelante al abajo y acá terminados por línea casi

recta. A los lados externos de los cóndilos el llano occipital se estiende en un

lóbulo perpendicular de figura semi-circular bastante ancho, que termina acá

el hueso occipital, uniéndose por sutura con la parte petrosa del hueso

temporal; pero en el medio, bajo el agujero occipital, el hueso se hace pronto

mas angosto, descendiendo hacia abajo con dircccion oblicua corvada hasta la

perpendicular, terminado acá á cada lado por una margen cóncava aguda, que

forma actualmente el contorno interno de un gran vacio en la pared del cráneo,

pero ha sido cerrado probablemente por la porción timpánica del hueso

temporal, que falta á nuestro cráneo, dejando libre entre ella y los huesos

vecinos no mas, que el agujero rasgado (fot-amen lacerum). Inmediatamente

bajo el gran agujeí'o occipital la parte basilar está excavada, pero sin la gran

fosa lateral, que tienen acá los verdaderos Glyptodontes, en cuya fosa se abre

el agujero condiloides; después la superficie del basilar cambia su altura con-

siderablemente, para unirse con la porción correspondiente del hueso esfé-

noides. Una tuberosidad gruesa bipartida, muy áspera, se levanta sobre esta

unión completa, producida por los músculos rectos del cuello, que se atan á

ella y prueban por la altura de la tuberosidad, que han sido muy fuertes.
*

A cada lado de esta tuberosidad se vé el vacio, que ha sido cerrado antes

por la porción timpánica del temporal y en el medio de este vacio se presenta

un pequeño cono descendiente, que pertenece á la porción petrosa del

temporal, incluyendo el caracol del órgano del oido.

No hay otro carácter particular eu esta porción basilar del hueso occipital.
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(|ue la situación de los agujeros condiloides al principio de ella, inmediata-

mente antes de los cóndilos en la luisma margen del hueso. Son pequeños y

])erfbran el hueso en dirección oblicua ascendente al interior, para abrirse

con dos orificios separados cada uno en el lado lateral del gran agujero

occipital (").

Respecto á las protuberancias laterales superiores, por las cuales se termina

el hueso occipital en esta dirección, tocándose acá con el hueso temporal,

debemos advertir al lector, que son formadas en el mismo mOdo, como las

inferiores en la porción basilar del hueso, por los músculos oblicuos muy

fuertes del cuello, y que el tamaño gigantesco del cráneo ha causado esta

fuerte musciüatura para su movimiento seguro. Participan las superficies

vecinas del hueso temporal á esta asperosidad por la misma razón, como vere-

mos en la descripción de este hueso.

La parte del cráneo á cada lado posterior, antes del llano occipital, se forma

por el li u e s o temporal, que se une también por el hueso zigomático

con el hueso frontal y maxilar superior hacia adelante, incluyendo en su

interior el órgano del oido y llevando por su superficie exterior la cara

articiüar con la mandíbula inferior. Se divide este hueso comphcado general-

mente en cuatro porciones, que son: la porción externa anterior y superior con

la articulación para la mandíbula inferior, llamándose porción escamosa; la

porción externa posterior, que se llama porción mastoides y sirve al apoyo

de músculos del cuello; la porción interna llamada petrosa, que incluye los

órganos del oido; la porción timpánica, generalmente la mas pequeña, que

ineluye la piel del tambor y termina la entrada exterior al oido.

En nuestro animal no hemos encontrado mas que dos porciones separadas,

es decir la porción petrosa y la porción escamosa, pero no hay duda que ha

sido presenta también una porción separada tercera, la timpánica, que se ha

(*) Por e: te carácter el P«rao(í/íM?/.5 se distma;ne completamente de Gh/pfodrm, que tiene

un a'^ijcro condiloides muy grande á cada lado antes del cóndilo oecii)ital, en la porción

basilar dellmeso, que agujero se abre al interíor por una apertura menos grande, pero aun

muy considerable. Parece, que el nervio hipogloso, que pasa por este agujero, ha sido

bastante delgado cu el Panochthus ymuygrueso en el Ghjptodon.
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perdida por ser unida con las porciones vecinas por suturas bastante laxas y
por consiguiente f¿íciles para abrirse durante la putrefacción del animal con

las sustancias blandas descompuestas. La porción mastoidea no falta, sino está

unida con la porción petrosa en una sola pieza, como en el hombre y los

Mamíferos generalmente,

Para estudiar mas fócil este hueso difícil, describiremoslo primeramente en

general y después sus porciones detalladamente. Hemos dado una vista de él

y de sus diferentes porciones constituyentes, en tamaño natural, en la kimina

XTI. (*) á la cual referimos al lector, para conocer claramente las cualidades

generales y particulares acá verbalmente explicadas.

La figura 1 de la dicha lámina muestra el hueso temporal en su parte

superior, separado de los huesos vecinos y hacia abajo unido con los cuales

acá él se toca. La línea, que el hueso termina arriba, es el contorno de la

sutura escamosa, que lo une hasta la punta prominente encima (a) con el

hueso parietal, y después (de a hasta fe) con el hueso occipital, significando la

elevación atrás de a la continuación de la cresta gruesa occipital sobre la

sutura lamdoidea, que separa el llano vertical del llano occipital y se continúa

sobre el hueso temporal, para unirse con la margen superior aguda de la

apófisis zigomática (c) del dicho hueso. Esta apófisis es muy gruesa, pero

principia delgada, con una gran escavacion hacia atrás, antes de la cual la

apófisis desciende casi perpendicularmente, para formar á su fin la cara

articularia de la mandíbula inferior (g). Esta cara articular ocupa la margen

inferior transversal de la apófisis en toda su estension, es poco mas de dos

pulgadas de ancha y de figura transversal elíptica, con una angostura pequeña

en el medio, que dáá la cara la figura casi de un oo , Inmediatamente bajo la

cara articularia principia el hueso zigomático {<!), separado de la apófisis por

una sutura clara, pero muy áspera, que asciende en dirección oblicua hacia

adelante, para terminarse en el medio del arco zigomático. Así sucede que la

parte posterior de la margen superior de este arco está ocupada por la apófisis

zigomática del hueso temporal, pero toda la margen inferior del arco sola-

(*) Esta lámina es dilmjada por mí mismo en la piedra litogi'áfica y por consiguiente no tan

elegante, como las otras; pero gana en exactitud, lo que pierde en elegancia, para dar una

vista completamente fiel al natural de las partes, que la representa. Por mas claridad en

las figTiras las he dibujado solamente en contomos, remitiendo al lector á la lámina II

j III, que dan las mismas partes en modo completamente artístico.
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mente por el hueso zigom'itico mismo. Imita ésta configuración del airo

/igomático completamente á la del mismo arco de I)asj/pu.% y ante todos del

J). villosus, que tiene también un arco zigomático muy alto y fuerte, en

comparación con el tamaño del animal.

En la escavacion profunda atrás de la apófisis, que lleva la cara articularía

para la mandíbula inferior, hay un agujero bastante grande (li), que perfora

la pared del hueso, para entrar en la cavidad interna del cráneo, dando

probablemente pasage á vasos sanguíneos, para la superficie externa de los

sesos. Tal agujero, y aun dos, hay en el mismo lugar en todos los Glyptodontes,

(|ue he examinado.

Atrás de la cavidad descripta el hueso temporal se engruesa considerable-

mente y forma á cada lado del cráneo una protuberancia notable, ala cual

participa por detrás la parte vecina del hueso occipital. Esta protuberancia

se compone en su parte inferior mas sobresaliente, como lo muestra la fig. 2.

en unión con el hueso occipital (li), por la porción- petrosa mastoides (k),

separándose de la porción escamosa (c) y del hueso occipital (a) por do?

suturas claras y perpetuamente persistentes. La sutura anterior (fig. 1) que

separa la porción petroso-mastoides de la porción escamosa, termina hacia

abajo en una escotadura semi-circular (i), que es la pared superior del conducto

auditivo externo; la sutura posteiñor (fig. 2) termina en la misma dirección en

un agujero bastante grande (b), que pertenece á un conducto particular, del

cual hablaremos mas tarde.

Por estas suturas y la que separa la porción escamosa del hueso occipital,

se divide la dicha protuberancia rugosa y áspera en tres secciones sobrepues-

tas una á la otra: la inferior mas sobresaliente y gruesa, que pertenece á la

porción petroso-mastoides (k), la media mas baja y mas angosta (c) que

pertenece á la porción escamosa del temporal y la superior (!i), que pertenece

al occipital. Entre ésta protuberancia superior y la inferior del petroso-

mastoides la porción escamosa entra con una prolongación hacia detrás,

uniéndose acá con el hueso occipital, que tiene en este lugar su anchura mas

pequeña [véase fig. 2], pero se estiende hacia abajo mas á los lados externos,

para formar acá una pequeña protuberancia particular, que se vé en el lugar

correspondiente, pero menos pronunciada, también en los Dasypus actuales.

La superficie de las protuberancias descriptas es áspera, como ya hé dicho an-

tes en § 7, causada por el agarro de los músculos oblicuos del cuello, que
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han tomado en estas protuberancias su apoyo. No las describiremos mas
detalladamente, porque son variables, según la regla general, en cada

individuo. Pero un otro carácter de ellas debe ocuparnos mas: la presencia

de muchos grandes agujeros entre las protuberancias y á sus lados. Estos

agujeros son sin duda emisarios de vasos sanguíneos, porque forman las

entradas de conductos anchos, que entran los unos en una cavidad grande en

el intei-ior de la porción escamosa [*], que comunica con la cavidad timpánica

del órgano del oido; los otros en la cavidad de los sesos, para conducir la

sangre á las túnicas particulares, que cubren la dicha cavidad del interior y
los sesos del exterior. Describiremos estos agujeros por su posición y sus

conductos mas detalladamente.

El mas grande de estos agujeros se encuentra entre la porción petroso-mas-

toides y la prolongación lateral posterior del occipital (véase fig. 1 y 2. b).

Tiene un diámetro do 4 líneas y su conducto, que asciende en dirección

])erpendicular por la parte mas posterior de la porción petroso-mastoides, es

apenas mas angosto. Con esta dirección continúa el conducto hasta su entrada

en la parte mas posterior de la cavidad de los sesos, dando también un ramo

á la cavidad en el interior de la porción escamosa del temporal [**]. Un otro

agujero poco mas pequeño se vé en la esquina de la sutura, que forman los

tres huesos: el occipital, el petroso-mastoides y el escamoso entre sí, al lado

superior del cóndilo occipital. Este agujero [véase fig. 2] entra en el canal,

que sale del agujero grande inferior y comunica con él como su segunda

bocadura. Pero los agujeros mas numerosos se ven en la parte posterior de la

porción escamosa [véase fig. 1], al lado anterior de la protuberancia, que forma

el hueso acá, perforándole para entrar en la grande cavidad del interior del

liueso. Otro agujero hay también mas bajo, entre la misma porción y la

l^etroso-mastoides, en la sutura que separa las dos porciones, y este agujero

(*) Hay una tal cavidad accesoria al órgauo del oido también en Tos Dasypuís actuales,

sobre la cual el lector puede consultar la obra excelente de IIykti., Yergl. anat. Untersuch.

úher das innere GeJurrorgan. Pra,g. 1845.^«^. 31.

(*") Los Dasi/jnis tienen un agujero correspondiente con su conducto, que sale de él, pero no

está situada la entrada tan baja, sino muy arriba, entre la porción petroso-mastoides y la

escamosa del hueso temporal hacia atrás. Según IItktl [Chlamypli. trunc. exauí. anatoniic.

pág. 16) la arteria occipital entra por este conducto á la cavidad del cráueo y en laa

cavidades vecinas, á las cuales los ramos de la dicha arteria se estienden.
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conduce por su conducto á la cavidad de los sosos, en donde él se abre á la

base superior de la porción petrosa. De todos estos agujeros y sus conductos

hay correspondientes en los Basypus actuales, como el dicho Peludo {JJ.

viUosus).

Después de haber descripto en este modo el hueso temporal de su figura

externa, continuaremos la descripción con su lado interno. En este lado su

superficie se divide en dos porciones, la anterior con dirección antero-posterior

lono-itudiual y la posterior con dirección transversal; aquella pertenece á la

porción escamosa y esta á la porción petroso-mastoides. En la primera no

hay un carácter particular, es una pared fina poco undulosa, que cubre del

lado interno la grande cavidad en el interior del hueso, de la cual ya hemos

hablado repetidas veces, y forma la pared externa de la cavidad de los sesos

en esta región del cr;meo. No hemos dado por consiguiente una figura de esta

parte.

La porción posterior transversal muestra una superficie angosta, aun mas

imdulosa, que termina con un gran agujero redondo, la apertura del conducto

auditivo interno, y pertenece á la porción petroso-mastoides del hueso

temporal. Para conocer mejor la configuración complicada de esta porción,

hemos figuradola separadamente, vista de sus lados diferentesy mostrando las

caras superficiales de cada lado con exactitud.

Como lo significan las fig. 4 y 5, que presentan el hueso de adeUnte (4) y

de atrás (5), su forma general es poco corvada y de la fig. 3, que le presenta

de abajo, veremos, que el hueso es bastante comprimido, es decir menos

ancho que alto. La porción externa (k), que entra en el vacio entre la

porción escamosa del temporal y el hueso occipital, es la mas gruesa, y de

acá se disminuye el hueso en grosor poco á poco, hasta su superficie interior,

que se vé figurada en fig. C.

La superficie anterior (fig. 4.), que se une con la porción escamosa del

temporal, es muy áspera, con muchas elevaciones agudas y surcos profundos

entre ellas, que entran en concavidades correspondientes á la superficie

sutural del dicho hueso, dejando libre solamente la porción interna mas

angosta, en la cual se presentan dos protuberancias; la una (r) mas arriba, de

figura de giba redondeada, la otra (s) de esquina triangular aguda compri-

mida. Aquella incluye los canales semi-circulares, y esta el caracol
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Á\ otro lado la superficie posterior (ñg. 5) es menos áspera, pero tampoco

no lisa, iiniéudose eu el mismo modo con la superficie sutural correspondiente

del hueso occipital. No liay nada de particular en esta superficie.

La superficie interna (fig. 6) es la mas pequeña, de figura romboides

prolongada y bastante desigual. Una esquina aguda sobresaliente (t) la separa

eu dos partes: la superior, que es reclinada hacia arriba, y la inferior recli-

nada hacia abajo; en aquella se vé la apertura del conducto auditivo interno

(o) y á su lado la giba, que contiene los canales semicirculares; la otra incluye

el caracol.

La cuarta superficie, que es la inferior (fig. 3), es lamas notable por los

diferentes órganos en ella. Termina al interior con la esquina aguda sobre-

saliente t, que separa la superficie interna en sus dos divisiones y tiene al otro

fin externo la superficie externa It, que se presenta libre al exterior entre la

porción escamosa y el hueso occipital. A un lado de esta superficie se vé la

apertura del gran conducto vascular b, del cual hemos hablado ya antes, y al

otro lado, que es en la posición natural* el anterior, la apertura del conducto

auditivo externo í. Este conducto es actualmente abierto hacia abajo, por

falta de la porción timpánica, que lo concluye del lado inferior, formán-

dose atrás de la apertura la cavidad timpánica, de la cual se vé la

superficie superior, ó la bóveda, en la figura de la porción petroso-mas-

toides, que tenemos actualmente á la vista. Una cresta pequeña en el

medio de la bóveda dá la dirección al cono del caracol, que se levanta

en la región posterior de esta superficie inferior como una pirámide

triangular poco comprimida. En la base de esta pirámide hay la ventana oval

(y) y atrás de ella, mas al interior, la ventana redonda (x); pero abajo de las

dos corre el surco profundo (v), que pertenece al conducto de Fallopio,

(canalís s. aquaeductus Fallojyii) conduciendo el nervio facial, que entra con

el nervio acústico en la apertura del conducto auditivo interno. En el fondo

de este conducto común principia el conducto de Fallopio, separándose de él

al lado anterior del dicho conducto, perforando después el hueso petroso, y
entrando por acá (v) al interior de la cavidad del tambor ó del timpáno, por

la cual el conducto pasa en dirección transversal oblicua hasta as, para salir

hacia atrás de la pared externa del petroso-mastoides por el agujero estilo-

mastoides (z').

Pai*a mostrar mejor la configuración particular de esta región notable del

hueso petroso-mastoides, hemos dado una figura separada de doble tamaño

II 3
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del natural (fig. 7), representando el cono del caracol visto del lado de la

cavidad del tambor, en la cual s significa la punta del caracol, t la punta

interna sobresaliente del hueso petroso-mastoides, ría giba redondeada que

incluye el canal semi-circular superior, v el conducto de Fallopio, x la

ventana redonda j J la ventana oval. El conducto de Fallopio corre en un

surco particular antes de las dos ventanas por la bóveda déla cavidad del

tambor, y pasa al lado de la esquina sobresaliente en nuestra figura por la

pequeña escotadura z', doblando hacia atrás y quitando acá la cavidad del

tambor. El conducto semi-cilíndrico i es el conducto auditivo externo, y entre

las dos esquinas opuestas, que terminan este conducto al interior, ha sido

sus])endida la membrana del tambor {membrana tf/mjxmi), que separa el

conducto externo de la cavidad interna del oido, llamada en lengua vulgar

la caja del tambor.

Así creo haber explicado claramente la configuración de este hueso compli.

cado, que se ha conservado completamente ileso en nuestro animal.
'

o

El h u e s o z i g o m á t i c o
,
que une el hueso temporal con el hueso

frontal y maxilar superior, es en nuestro animal el mas fuerte y mas grueso

hueso del cráneo, con la única excepción de la mandíbula inferior. Ocupa los

lados mas sobresalientes del cráneo atrás de la cavidad del ojo y se prolonga

abajo de la dicha cavidad en una apófisis larga descendiente, que cubre los

músculos de los carrillos, que mueven la mandíbula inferior. Por detrás

principia el hueso zigomático bastante delgado, separándose de la apófisis

zigomática del hueso temporal por la sutura ya antes descripta, que toma su

origen poco antes de la cara articularla déla dicha apófisis para la mandíbula

inferior, y asciende en dirección oblicua hasta el medio de la margen superior

del arco zigomático. Como esta sutura no ha sido muy clara hasta su fin

superior, el artista, que trabajaba la figura de la lámina II, ha olvidado,

indicarla en esta dirección, pero en la fig. 1 de la lám. XII. la se presenta

muy bien. Al otro fin anterior la extensión del hueso zigomático hacia ade-

lante es mas dudosa, por falta completa de suturas, que lo separaron de los

huesos vecinos; pero por la analogía de los Daaypus actuales se debe

presumir, que toda la parte huesosa del cráneo, que ocupa el contorno

posterior de la cavidad del ojo con la apófisis descendiente hacia abajo.
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y de acá hasta los contornos del agujero sub-orbital, pertenecía al liiieso

zigomático. Con esta su extensión el hueso es relativamente mas grande,

que en todos los Mamíferos; y mas grande también, que en los otros Glyp-

todontes, ofreciendo por su figura particular algunos caracteres mas im-

portantes para la separación de los géneros de PanocJdJius y de Glypiodon.

El primero de estos caracteres diferenciantes es la aumentación del hueso

en tamaño de atrás hacia adelante, formándose siempre mas ancho al contorno

de la cavidad del ojo, durante que el hueso zigomático de Gíijptodon se hace

menos ancho en la misma dirección. Por esta diferencia el hueso zio'omático

de PanocJithus tiene su anchura mas grande atrás del ojo, en donde el de

Glyptodon es el mas angosto. Pero im segundo carácter distintivo es aun mas
importante. En el PanocMhus une la esquina triangular ascendiente, que sale

acá de la margen superior del hueso zigomático, este hueso directamente con

la apófisis orbital posterior, durante que el Glyptodon tiene la cavidad del

ojo abierta hacia atrás, como los Dasypus actuales. No puede dvidarse, que

animales con diferencias tan grandes en su configuraciou pertenecían á

diferentes géneros.

Sigue de las diferencias indicadas un carácter tercero distintivo: la apertura

de la cavidad del ojo es elíptica en el Punochthus, con su diámetro mas largo

en posición perpendicular, pero casi circular en el Glyptodon, con el diámetro

horizontal poco mas largo, si tomamos la medida del orificio del conducto

lagrimal hasta la punta del hueso zigomático, que corresponde á la esquina

sobresaliente del PanocJitJms, que se une con la apófisis orbital posterior.

Esta apófisis falta al Glyptodon, siendo la margen de su órbita verdaderamente

circular.

En armonía con las dichas diferencias el hueso zigomático de Panochthu«

es mncho mas ancho en la orilla posterior de la cavidad del ojo y su superficie

externa muy áspera (véase lám. II.) La orilla de la cavidad misma es

engrosada y reclinada al exterior en todo su contorno, y la apófisis descen-

diente del hueso zigomático en el principio mucho mas gruesa y ancha.

Desciende con curva inclinada hacia atrás á la punta, á los dos lados del

cráneo, hasta la región mas gruesa del ramo horizontal de la mandíbula

inferior, formándose siempre mas angosta, como lo muestran mejor nuestros

dibujos, que una descripción detallada.

Al fin hay ima diferencia notable en el grandor y la posición del conducto

suborbitario, que es mas angosto y mucho mas distante de la cavidad del ojo
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cu PanocMais que en Glyptodon. Pero como este conducto pertenece al

hueso maxilar superior, y no al hueso zigomático, hablamos de él acá no mas,

avisando al lector, que por falta de las suturas, que separaron el hueso

zioomático del hueso maxilar superior, la frontera entre los dos huesos "es du-

dosa. Sin embargo, la analogía de los Dasjjpus hace creer, que la porción basal

de la margen anterior de la apófisis descendiente del hueso zigomático, con el

conducto suborbitario, pertenece al hueso maxilar superior.

lO

La cavidad del ojo, que ya hemos descripto por su contorno externo, se

preseuta como un círculo huesoso, sin indicación alguna de huesos diferentes,

que la componen; pero por la analogía sabemos, que su margen superior

pertenece al hueso frontal, su anterior al lagrimal, su inferior y posterior al

zigomático y su fondo basal al maxilar superior. No hay ninguna indicación

de suturas en la órbita, para conocer los límites de estos diferentes huesos

entre sí, y por consiguiente no hablaremos de su composición, sino solamente

de su figura. La margen anterior es bastante gruesa, con una tuberosidad

semioval sobresaliente en su parte superioi, que tiene una superficie algo

áspera al lado externo, (véase lám. IIL fig. 1). Esta tuberosidad se separa de

la parte inferior de la margen anterior por una escotadura pequeña, y en esta

se vé la apertura del conducto lagrimal (lám. IL) como un agujero bastante

pequeño y no tan ancho que el de Glyptodon. La margen superior superciliar,

que principia de la tuberosidad descripta, no es aguda, sino redondeada,

continuándose hacia atrás hasta la unión con la esquina sobresaliente del

hueso zigomático, que forma acá un puente huesoso cilindrico de medio

pulgar de diámetro. Al lado izquierdo del cráneo hay en este puente, que repre-

senta la apófisis llamada: espina orbitaria posterior, ima escotadura pequeña

(lám. II), que corresponde al agujero orbitario; al otro lado el puente ha

sido roto, pero sus restos prueban, que la apófisis ha sido mas gruesa y en el

lugar de la escotadme probablemente perforada por un verdadero conducto

orbitario. De la unión descripta del hueso frontal con el hueso zigomático

en el puente este hueso mismo forma hacia abajo el contorno orbital, hasta la

esquina anterior inferior, en donde el zigomático se ha unido con el lagrimal.

Esta parte de la margen orbital es poco mas aguda, y se levanta al lado
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externo en una cresta pequeña, que acompaña la margen en todo su contorno;

bajo la cresta la superficie del hueso es excavada, j la parte posterior mas
prominente de esta superficie es muy áspera por rugosidades pequeñas, que

la cubren. Una cresta pronunciada sale de estas rugosidades hacia abajo, y
desciende sobre la cara externa de la grande apófisis perpendicular, con la

cual se prolonga el hueso zigomático en esta dirección.

Comparando esta apófisis con la de Glyptodon la veremos al principio mas
ancha y mas gruesa, pero después mas delgada. También la dirección es

muy diferente en los dos géneros, completamente perpendicular con la punta

corvada hacia el interior en Panochthus, y poco inclinado hacia el exterior,

con la punta mas ancha y mas comprimida en Gli/ptodon.

En el fondo de la cavidad ocular hay un carácter particular, que debe

ahora ocuparnos ; es decir: la presencia de una cresta alta y aguda, que

principia del puente entre la órbita y el hueso zigomático, descendiendo en

dirección oblicua hacia atrás, hasta la pared alta lateral externa del cráneo,

que pertenece al hueso maxilar superior y terminándose acá con una esquina

aguda, muy sobresaliente. En la ñgura de la lámina II. se vé el principio de

dicha cresta bajo el puente orbital, y en lafig. 2 de la lám. III. su fin inferior al

lado interno del ramo condiloides de la mandíbula inferior. La cresta es

bastante fuerte en su substancia y su esquina inferior aun mas fuerte, con una

margen engrosada; se separa del hueso, al cual pertenece, por un surco

profundo de medio pulgar de ancho, que incluye en su escavacion un agujero

bastante pequeño, por el cual el nervio óptico sale de la cavidad encefálica,

para entrar en el bulbo del ojo. Sigue de esta observación, que la cresta

pertenece á la porción orbitaria del hueso frontal y que tiene la obligación,

conducir seguramente los nervios, que entran por el surco atrás de la cresta en

la cavidad del ojo. La parte de la pared externa del cráneo bajo la cresta

descripta debe pertenecer, según la configuración del cráneo de Dasypus (*),

(*) Los Damjpus no tienen tal cresta en la cavidad del ojo, y en tanto yo sé, tampoco iin

otro Mamífero. Se encuentra en el mismo modo también en los Gl_)qjtodonte3 típicos,

terminándose hacia arriba por continnacion en el arco superciliar de la órbita. El fondo

de la cavidad del ojo se compone en los Dasypus arriba por el hueso frontal, abajo por el

hueso maxilar superior y hacia detrás por la grande ala esfénoides.
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al hueso maxilar superior, y la excavasion de esta pared al fiu de la cresta,

de la cual hablaremos pronto, cá las alas grandes esfénoides, que incluyen en su

base los agujeros, por los cuales salen los nervios principales para la cavidad

del ojo.

Saliendo del surco profundo atrás de la cresta descripta, se encuentra en la

continuación del surco, á la pared externa del cráneo, un otro surco aun mas

profundo, que imita por su figura prolongada á una excavasion elíptica

delgada y puede llamarse por esta razón una fosa (lám. XII. fig. 1. í). En el

fondo de esta fosa, que es rodeada por una margen aguda, se encuentran dos

ao-ujeros, el uno mas grande en el medio hacia arriba y el otro hacia detrás

en el fin posterior. Por el agujero primero, que perfora la pared huesosa de la

fosa en dirección ascendiente, para entrar en la cavidad encefiílica, debe

sahr el nervio trigémino, porque este agujero corresponde por su posición de

todo al agujero oval. No hay, como tampoco en Dasypus, vUlosus, ninguna

separación entre este agujero oval y el agujero redondo, por el cual sale el

ramo segundo del nervio trigémino; los dos agujeros son unidos en un solo

conducto, que entra en la fosa profunda al lado externo del cráneo y conduce

sin duda el nervio trigémino entero á esta fosa, en la cual probablemente se

ha dividido el tronco del nervio en sus tres ramos regulares. El ramo primero

oftálmico debe tomar su dirección hacia adelante, saliendo de la esquina

anterior de la fosa; el ramo segundo, que pertenece á la mandíbula superior,

debe salir de la parte media de la fosa y el ramo tercero para la mandíbula in-

ferior, que es generalmente el mas grueso, de la esquina posterior, para tomar

su dirección al conducto alveolar, cuya apertura hay al lado interno del ramo

ascendente de la mandíbula inferior, poco mas bajo que la situación de la fosa

de la cual tratamos. En la esquina posterior de esta fosa hay mi agujero

pequeño, que entra en el conducto palatino, para abrirse en el agujero palati-

no posterior (véase lám. IV. fig. 1). No hay ninguna duda, que por este

conducto pasa el nervio palatino, que es ramo particular del ramo segundo

del nervio trigémino. Así se prueba por su posición, como por los agujeros y
conductos, que comunican con la fosa en la pared externa del cráneo atrás

de la cavidad del ojo, que esta fosa con sus contornos huesosos pertenece al

hueso esfénoides, y que su posición indica el lugar, á donde la grande ala

esfénoides sale del cuerpo del dicho hueso. Por esta razón propongo llamar

esta fosa: la fosa e s fé n o i d a 1
, y el surco largo mas arriba en el fondo

de la cavidad del oio: el s u r c o o c u 1 a r .
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Al fin hay otro agujero redondo bastante grande en la pared lateral del

cráneo encima déla fosa esféuoidal (fig. 1. n.), que perfora la pared huesosa

en dirección oblícua-asceudente hacia atrás, abriéndose en la cavidad encefá-

lica inmediatamente antes de la escotadura, que corresponde al agujero

\2L?>gaiáo [foramen lacerum, «). Corresponde este agujero por su posición atrás

de la fosa esfénoidal ("), que representa el agujero oval del hombre, al agujero

espinoso ó redondo pequeño, por el cual pasan la Artería j Vena meníngea

media pai'a entrar en la cavidad encefiílica. El tamaño considerable de este

agujero es en completa armonía con el mismo de Dasyinis y su anchura

depende de la gran evolución del sistema vascular de estos animales (**),

indicando, nue los Glyptodontes han sido también animales de mucha sangre

en su cuerpo

1

1

De todos los huesos del cráneo el hueso maxilar superior es

el mas grande y mas fuerte, principalmente su porción inferior, que forma el

paladar y incluye los dientes. Sin embargo, no conocemos exactamente sus

contornos, por falta de suturas entre él y los huesos vecinos, pero no hay duda,

que los lados del cráneo bajo la cavidad del ojo con los lados del orificio de

la nariz y el paladar huesoso, pertenecían al hueso maxilar superior.

Principiando nuestra descripción del hueso así terminado con los contornos

del orificio nasal, ya sabemos, que la pared superior de esta apertura ancha

(*) Hemos estudiado la dicha fosa esfénoidal con igual suceso también en el cráneo del

Glyptodon asj)ei\ del cual daremos en la tercera entrega del tomo segundo de nuestros

Anales la descripción detallada, ilustrándola con figuras mas claras, que las que hoy pre-

sentamos. La configuración general de los dos animales vecinos en esta región del cráneo

es casi la misma. En el cráneo de Glyptodon elongatus he visto, que de la esquina anterior

de la fosa esfénoidal sale un conducto particular, que se abre en el surco ocular y corres-

ponde, por consiguiente, al conducto del agujero redondo, que termina en el cráneo del

hombreen la hendidura orbital superior. Foresta observación se prueba, que el surco

ocular de los Glyptodontes corresponde á la dicha hendidura orbital superior ó es-

fénoidal.

(**) El sistema arterioso de Dasypus ha examinado Hyetl en un tratado particular, publica-

do en las Actas déla Academia Imperial de Viena, cías, matem. fis. Tom. YII, al cual

remitimos al lector.
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de figura casi triangular se forma por una lámina triangular oblicúa-descen-

diente, que pertenece á los huesos nasales propios. A cada lado de esta lámina

hay una esquina sobresaliente de la margen superior de la apertura nasal,

que se vé figurada lám. II. y III. fig. 1. Sale de esta esquina al interior de la

cavidad de la nariz una cresta sobresaliente, que se extiende en dirección

horizontal hasta el fondo de la cavidad, y prueba por su margen rota, que

falta algo de su orilla. Creo, que esta cresta indica el resto de la concha nasal

superior y que con ella termina el hueso maxilar superior al lado interno de

la cavidad de la nariz. Entonces indica la esquina sobresaliente el límite

externo del hueso maxilar hacia arriba, y toda la superficie externa del cráneo

de acá hasta la órbita y la apófisis descendiente del hueso zigomático, perte-

nece á este hueso, que incluye también en sus contornos el gran agujero

suborbital con el conducto que lo perfora acá en dirección horizontal. En

este modo el hueso maxilar superior ha entrado directamente en las orillas de

la apertura de la nariz, formando los lados externos de ella, como en los

Perezosos {Bradypus y Choloepus) actuales, porque la diferencia total de esta

región del cráneo prueba, que no hay similitud en su construcción con la de

los Dasypus ('*). La superficie externa del hueso maxilar es áspera en esta

región, cubierta con rugosidades, que se aumentan hacia arriba, uniéndose

con las rugosidades antes de la órbita ya descriptas, en los contornos del

orificio del conducto lagrimal. Acá el hueso maxilar se ha tocado con el

hueso lagrimal y formado, abajo de este hueso, la orilla inferior de la órbita

hasta su unión con el hueso zigomático, que probablemente ha tenido

lugar poco antes del medio de la dicha orilla inferior orbital. Hacia abajo se

pierden las rugosidades y acá tiene la margen libre del hueso ana escotadura

(*) La figura general de la región nasal y la apertura de la cavidad de la nariz son tan

diferentes del tipo de los Dasyj>us, que para mí no hay duda, que también la composición

de esta región del cráneo de los Glyptodontes ha sido diferente de la de los Basypits. En

estos animales la región de la nariz es prolongada hacia adelante en un cono mas ó menos

punteagudo, cuya pared se compone por los huesos nasales arriba y por los huesos inter-

maxilares á los lados y por abajo. Los Glyptodontes al contrario tienen una región nasal

muy corta, con apertura triangular muy ancha, que se acerca mas al tipo de los Perezosos.

En estos animales los lados de la apertura nasal son formados por los huesos maxilares supe-

riores, y no por los intermaxilares, como en los Dasi/jnís; siendo el intermaxilar un hueso

muy pequeño, reducido ala punta anterior del paladar. Presumo por esta razón, que los

Glyptodontes, y también nuestro Pan ocht/ms, han tenido mas similitud en esta región de

su cráneo con los Perezosos, que con los Das¡/j)us.
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atrás de la esquina sobresaliente, que concluye la margen superior de Ja

apertura nasal, descendiendo el hueso maxilar con dirección oblicua hacia

adelante, y acercándose de los dos lados poco á poco mas, para participar á

la base angosta de la apertura de la nariz, que se forma por los huesos
Ínter maxilar es. Acá ha sido roto nuestro cráneo y por consiguiente

su configuración no muy clara; pero entre los escombros bien conservados he

encontrado restos, que prueban por su figura y la falta de una otra colocación

segura, que son las puntas sobresalientes anteriores del paladar huesoso,

íacilespara conocer ámí por la similitud con los mismos de Glyptodon. Con
estos restos he reconstruido la porción anterior del paladar, como se muestra

en mis figuras. Según esta restauración y analogía de Gh/ptodon la porción

anterior del paladar (lám. IV.) termina con dos esquinas redondeadas sobre-

salientes separadas entre sí por un surco, longitudinal, y hacia detrás de la

otra superficie del paladar por un otro surco arqueado transversal, incluyendo

en los ángulos laterales de este surco transversal dos agujeros, que son los

foramina palatina anteñora s. incisiva. Hasta acá se ha estendido el hueso

intermaxilar; el surco transversal indica su límite posterior y el surco longitu-

dinal la sutura antigua, que ha unido los dos huesos simétricos en una sola

pieza. De cual modo esta pieza se ha unido á los lados externos con los huesos

maxilares, no se sabe con exactitud, porque faltan vestigios de suturas en

esta región del cráneo; si la analogía de los Perezosos es bien fundada, nó

hay extensión del hueso intermaxilar hacia arriba á los lados de la apertura

nasal y su límite ha sido muy probablemente la excavación, que he indicado

en la figura del cráneo lám. II. entre la punta y la primera muela su-

perior.

De las márgenes laterales de la apertura nasal el hueso maxilar continúa

hacia atrás con una pared casi perpendicular, inclinado poco al interior hacia

abajo, uniéndose hacia arriba con la apófisis perpendicular del hueso

zigomático y hacia atrás con el hueso del paladar propio ó esta porción del

dicho hueso, que se llama el hueso térigoides, y rodea la apertura posterior

del conducto nasal. Toda esta pared del maxilar es lisa, formada por im

tejido huesoso delgado, con algunas excavaciones perpendiculares débiles,

que indican los intervalos entre los alveolos para los dientes, que salen de la

margen inferior lateral del hueso. No hay otro carácter en esta pared, que su

altura notable y la larga extensión hacia atrás, en cuyas cualidades el maxilar

superior de los Glyptodontes supera al hueso análogo de todos los Mamí-

feros.

II 4
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La unión con La apofisiá zigoraática principia en una distancia de 2 pulga-

das sobre la margen dental, formándose acá una apófisis ancha del hueso

maxilar superior, que se inchna por un arco regular (lám. III. fig. 1.) hacia el

exterior y desciende al lado interno de la apófisis zigoraática considerable-

mente. No se conoce tampoco su verdadero límite, por falta de sutura en la

apófisis, pero la parte basal de la apófisis, que es perforado por el conducto

suborbitario ancho, debe pertenecer al hueso maxilar superior y por consi-

o-uieute casi la mitad anterior de la apófisis también á este hueso. El conducto

suborbitario se abre al lado anterior de la apófisis muy hacia abajo,

inmediatamente sobre el arco, con el cual sale la apófisis, separándose del llano

perpendicular del maxilar (lám. III. fig. 1.); al otro lado interno (fig. 2.) la

apertura es poco mas hacia arriba, al lado interno de la apófisis condiloidal

de la mandíbula inferior, y de esta posición de la apertura sigue, que el

conducto tiene una direccioil poco oblicua descendiente de atrás hacia

adelante. Las dos aperturas del conducto son ovales, perpendiculariter

colocadas y la posterior mas alta, que la anterior; aquella de 1 ^, esta de 1

.

pulgar; el conducto mismo es míenos ancho, de f pulg. La base déla apófisis

corresponde por su anchura á los tres primeros dientes, pero se disminuye

pronto al exterior, para acercarse intimamente á la apoñsis zigoraática.

La parte principal del hueso maxilar superior es el paladar, y por esta

razón hemos dado una figura completa de él en tamaño natural (lám. IV.).

Felizmente se ha conservado el paladar bien de nuestro cráneo, con excepción

de las puntas, que han sido rotas y reconstruidas con los restos, que se han

encontrado entre los escombros del cráneo, recogidos con exactitud. Tiene la

figura general del paladar de los Glyptodontes; es decir, su dirección antero-

posterior es bastante larga, pero su diámetro transversal notablemente,

angosto. Como todo el cráneo también el paladar de PanocMhus supera las

dimensiones del mismo de Glyptodoii considerablemente, siendo su longitud de

10 pulg. y su anchura en el medio, entre el par cuarto de las muelas, no mas

que 3 \ pulg. con los alveolos y 2 pulg, sin ellas, en el fondo de la bóveda del

paladar. Los alveolos constituyen á cada lado de la bóveda una pared alta y
guesa, que desciende como medio pulgar hasta tres cuartas 'partes de él,

sobre el llano medio del paladar. El centro de este llano es horizontal' pero las

dos extremidades hacia adelante y hacia atrás se inclinan, la anterior hacia

abajo y la posterior hacia arribr, principiando de ascender desde la quinta

muela. La porción anteiñor desciende notablemente desde la segunda muela,

y forma hasta la punta una elevación longitudinal convexa, que termina con
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una margen aguda arqueada sobresaliente, con esquina casi perpendicular en

el medio. Acá se une el paladar del hueso maxilar con el intermaxilar, como
lo hemos descripto ya antes; formando en las esquinas de esta unión los

agujeros incisivos. Otros agujeros hay en toda la extensión del paladar, hasta

su fin posterior, al lado externo, en donde la bóveda se une con la pared de

los alveolos, y entre estos agujeros se presenta principalmente uno á cada fin,

como el mas grande. De cada agujero sale un surco en dirección anterior,

que indica, que estos agujeros son emisarios de nervios y vasos sanguíneos.

Todos perforan la bóveda del paladar y comunican con conductos, que salen al

principio de la cavidad encefiílica; el mas grande es el último, que representa

^ foramen palatinum poster'ms y comunica por el conducto, que se abre en él,

con la fosa esfénoidal.

En la estension central del paladar uo hay ningún vestigio de sutura, aun

falta una impresión longitudinal, que la representa; al contrario, la línea

media del paladar se levanta al principio como al fin en una cresta longitu-

dinal aguda, que indica la unión primitiva de los dos huesos maxilares entre

sí. La cresta posterior es mas alta y mas pronunciada, que la anterior y
termina con una escotadura triangular profunda, que tienen también los

Dasypus, aun menos profunda. Los lados de esta escotadura, como la parte

del paladar antes de ella, pertenecen^ según la analogía de los Dasypus, no

mas al hueso maxilar superior, sino al hueso propio palatino,
que se ha unido con el supra-maxilar de su lado intimamente. Así sucede, que

elagujero palatino posterior no pertenece al hueso maxilar superior, sino al

hueso palatino propio, como también el conducto, que se abre en este agujero;

ocupando la lámina horizontal del hueso palatino á lo menos el espacio entre

los dos últimos pares de muelas, sino mas del paladar, como en el Peludo

{Dasypus villosus), que tiene un hueso palatino propio bastante largo,

extendiéndose hacia adelante hasta el cuarto par de las muelas posteriores.

La extensión presumida del hueso palatino hacia adelante hasta el cuarto

par de las muelas posteriores se indica también en este modo, que esta

porción del paladar huesoso es muy mas delgada en su pai'ed, que la porción

anterior hasta el hueso intermaxilar. Tiene esta porción anterior, que forma

la base de la cavidad de la nariz, un grosor muy fuerte, que se aumenta hacia

atrás sucesivamente, hasta el quinto par de las muelas de adelante. Esta

porción del hueso maxilar superior se forma por un tejido huesoso muy
esponjoso, que tiene en su medio un grosor casi de dos pulgadas, terminán-

dose contra la cavidad de la nariz con una capa superior huesosa mas dura,
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pero fina, con la cual se une la base ancha del hueso vomer. como hemos yíi

antes descripto {§. 0). Este hueso termina hacia detrás al fin del cuarto par

de las muelas con nna margen aguda bastante delgada y inmediatamente

atrás de él el fondo del conducto nasal común desciende rápidamente,

formando desde acá una bóveda palatina mucho mas delgada do media

pulgada gruesa.

En este modo se pronuncia muy claramente una diferencia notable entre la

porción anterior y posterior de la bóveda del paladar, que es fundada sin duda

en la diferencia de los huesos, que la componen, siendo la porción anterior

parte del hueso maxilar superior, y la porción posterior la lámina horizontal

del hueso palatino propio.

Hablaremos al fin de los alvéolos, que tienen su colocación en las paredes

laterales del hueso maxilar superior. Como ya hemos dicho antes, estos alvéo-

los descienden bastante bajo la bóveda del paladar, enceiTado en paredes

huesosas propias, que rodean los dientes y forman la fila alveolar. Cada

alvéolo se divide por dos crestas á cada lado, que entran en la cavidad

alveolar, en tres cameras, una para cada porción romboides de la muela, y
los alvéolos enteros son separados entre sí, uno del otro, por tabiques huesosos

completos de línea entera del grosor en el medio. En este modo ascienden los

alvéolos, con dirección inclinada hacia adelante, y poco corvados al exterior

con su fondo, en la subtancia esponjosa del hueso maxilar hasta una profun-

didad de cuatro pulgadas y aun poco mas para las muelas medias mas largas.

Las orillas externas de las bocas de los alvéolos unidos describen también una

curva, como la bóveda del paladar, pero menos pronunciada, descendiendo

poco las anteriores y subiendo las posteriores, pero como la pared libre de

cada alvéolo es mas baja en la parte anterior de la fila que en la posterior

en donde la se levanta hasta una pulgada de altura, la curva sube mucho

menos hacia atrás, que la corva del paladar.

No hablaremos acá de las muelas y su construcción, para describirlas

después separadamente con las de la mandíbula inferior.

is

El único hueso del cráneo, que falta para examinar, es el h u e s o t é r i -

g o i d e s
,
que une el llano del hueso palatino propio con el cuerpo del

liucso esfénoides. Como no hay mas suturas abiertas en nuestro cráneo, los
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límites de egte hueso no son menos dudosos, que los de los otros, ya antes

descriptos; pero la analogía de los Basijpus prueba, que la pared lateral de la

apertura posterior del conducto nasal debe ser formada por el hueso
térigoides. En este modo colocado el hueso térigoides debe tocarse hacia

abajo con el hueso palatino propio, hacia adelante con el maxilar superior y
hacia arriba con el esfénoides. En nuestro animal hay en el lugar así deter-

minado en continuación de la pared externa del hueso maxilar superior, una
pared tan alta, como la pared del maxilar mismo, que es fina y delgada en
su principio, en donde se toca con el maxilar, y se engrosa bastante hacia su

margen hbre posterior, que rodea la apertura nasal posterior, descendiendo

perpendicularmente del cuerpo esfénoidal hasta el llano del paladar posterior,

constituido por el hueso palatino propio, y formando al lado externo del

ilitimo diente una esquina aguda sobresaliente (lám. III. fig. 2.), que se une

con la superficie externa del alvéolo último. Dicha pared es muy aguda á la

orilla de su porción posterior, pej'o se engrosa bastante en la dirección hacia

adelante, sepaníndose de la pared externa del hueso maxilar superior por una
esquina fuerte, perpendiculariter descendente, que me parece indicar la fron-

tera entre el hueso maxilar y el térigoides. Si es así, este hueso se ha unido tan

íntimamente á, su lado inferior con el hueso palatino, que no hay ninguna

diferencia visible entre los dos, para indicar la separación de ellos entre sí.

En las actas déla Academia Eeal Dinamarquesa (tom. XII. lám. LI. 1844. cieñe. fisic. y
matem.) el Dr. Lünd ha dado la figura de la parte anterior de un cráneo, bajo el título

de ILyplophonis euphractus que cuadra tanto con nuestro cráneo del PanocMhus, acá

descripto, que no hay ninguna duda para mí, que el dicho cráneo había pertenecido á una

especie del mismo género Panochthus, la figui-a del arco zigomático, que tiene la esquina

sobresaliente para unirse por la apófisis orbital posterior con el arco orl^itario, cuya apófisis

ha sido rota en el cráneo figurado por Lünd, como también la trente convexa con dirección

descendiente á la nariz, no permiten ninguna duda respecto á la afinidad de los dos

animales. Lo mismo vale de la figura del pié (1. 1. lám. LII.), como veremos después

por la descripción del dicho órgano de nuestro PanocMhus; pero esta figura del pié prueba

simviltáneamente, que no han sido idénticos estos dos animales, sino específicamente

diferentes. Sin embargo, no me ha parecido conveniente, aceptar el título de Iloplophwua

como mas anterior, en lugar de Panocliihus, porque el Dr. Luiíd ha figurado antes un

pedazo de la coraza de su Tloplophorwi euphrartuít (1. 1. Tom. VIII. lám. XI. 1841.), que

pertenecía de ningún modo al mismo animal, cuyo cráneo el autor figura después con el

mismo apelativo, sino á una especie verdadera del género Olyptodon y por consiguiente

no á nuestro género Panochthus. Sospecho, que por no haber á su disposición partes cor-

respondientes de las diferentes especies de los Glyptodontes, sino fragmentos sueltos cono-

cidos por él solamente, el Dr. Lünd ha unido todas en un género: HoplophoTus, que por
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consiííulente incluye los tipos diferentes de luiestros dos g-énerog: Panochthiu j

GbjpUxion. También cuadran las figuras del hueso mediocervieal y de los dientes, que el

Dr. LuND ha publicado en otro lugar (1. 1. Tom. IX. láin. XXXV. lSi2.) de su noplojakorus

eiq)kractus, mucho mas con el tipo de Glyptodon, que con las partes correspondientes de

nuestro Pamchthus. Por esta razón hemos conservado nuestro apelativo, identificando el

Hoplophor'M de Lund con el Ghjptodon típico.

13

La mandíbula inferior se ha conservado completa, con excep-

ción de la punta anterior, quehabia sido rota en el mismo modo, como la de

la mandíbula superior, por negligencia de las personas, que sacaron el animal

de su sepulcro. Hemos reconstruido la punta de yeso, según la analogía de

los completos cráneos de Glyptodon en nuestro Museo. Con esta punta el

ramo horizontal de la mandíbula es 14 pulg. de largo, y el ramo perpeudilar

10 pulg. de alto en hnea recta, desde la excotadura posterior basal, que le

separa del ramo horizontal, hasta el cóndilo, que le une con el hueso

temporal.

Los dos ramos horizontales corren casi paralelos y se unen á la margen

inferior por una simfisis de la barba muy fuerte, 9 pulg. de larga. De acá hasta

la frontera posterior los ramos son libres y mas gruesos en su substancia, que

en la parte anterior al lado de la dicha sutura. El lado externo de cada ramo

horizontal es convexo, con inclinación de la margen superior dental al interior;

el lado interno, al principio sobre la simfisis, cóncavo, semi-cilíndrico y des-

pués llano, descendiendo casi perpendicularmente de la misma margen.

Faltábala punta hasta la apertura del conducto dentario en los agujeros

barbados (foramina mentalia), que son exactamente bajo el primer diente,

uno á cada lado, cerca de la simfisis, como aperturas grandes con margen pos-

terior aguda y surco anterior prolongado por la substancia superficial del

hueso. De acá hasta el fin de la simfisis barbada el lamo horizontal se hace

siempre mas alto, teniendo su altura máxima bajo el quinto diente, en donde

se levanta el hueso hasta 4 ^ pulg. ; después su margen posterior redondeada

asciende con curva regular hacia arriba, mostrando algunas tuberosidades

débiles, que indican los fines de los alvéolos en su interior.

En esta región principia del medio de la superficie exterior el ramo

perpendicular, inclinándose con su llano pronto al exterior y después

ascendiendo casi perpendicularmente hasta la superficie articular déla

apófisis zigomática del hueso temporal (véase lám. III. fig. 2), Este ramo es
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en el principio inferior 6 pulg. de ancho j al fin superior antes del cóndilo

4^ pulg.; su superficie externa es poco convexa, con rugosidades irregulares,

principalmente á la margen posterior j en el medio, que indican, las

impresiones de los músculos, que se hablan atado á esta parte de la mandíbula.

La superficie interior es concava j menos áspera, perforada á la base,

inmediatamente atrás del último diente, por la grande apertura del conducto

dentai-io, á la cual corre de arriba un surco profundo, para dar la dirección á

ios nervios y vasos sanguíneos, que entran en este conducto. La margen

anterior del ramo perpendicular es bastante aguda j inclinada hacia

adelante bajo un ángulo de 60 ^
,
que se forma con la dirección linear del

ramo horizontal; la margen posterior es gruesa, aun mas inclinada hacia

adelante y separada del ramo horizontal poruña excotadura notable, sobre la

cual se levanta el ramo perpendicular al principio con dirección oblicua hacia

detrás. Su parte superior se divide en dos lóbulos divergentes, de los cuales

el posterior forma el cóndilo, el anterior la apófisis coronoides.

El cóndilo tiene en la base gruesa una figura casi cilindrica, que poco á poco

se cambia en transversal elíptica, estendiendose siempre mas á los dos lados,

con dirección reclinada hacia detras, hasta una anchura transversal de 2^ pulg.

con la cual termina la superficie articular del cóndilo, que se toca con la del

hueso temporal. Al lado interno del cóndilo soporta esta superficie articular

una cresta alta aguda, que se separa del cuello del cóndilo inmediatamente

sobre el principio de la separación de su lóbulo, (véase la figura 2. lám. III).

La superficie articular es oblongo elíptica, bastante angosta y rechnada hacia

adelante con su dirección general.

La apófisis coronoides tiene al principio 2 ^ pulg. de ancha, y 2 pulg. de

alta; su superficie externa es poco convexa y su esquina superior recorvada

hacia detras, como en casi todos los Mamíferos.

La fila de los alvéolos tiene la misma construcción general, como la de la

mandíbula superior; los alvéolos son separados completamente por tabiques

huesosos y cada alvéolo dividido en tres cameras por dos crestas sobre-

salientes al interior. Su dirección general es inclinado hacia atrás y tanto mas,

cuanto mas posterior es el alvéolo; su profundidad poco menor, que la de los

alvéolos de la mandíbula superior, de 3 hasta 3 ^ pulgadas. Toda la fila tiene

una longitud de 9 -}^ pulg., ocultándose el sexto alvéolo con su mitad posterior

atrás del ramo ascendente de la mandíbula y el último distando no mas que

2 -t pulg. de la margen posterior de este ramo en el lugar, en donde él

principia á separarse del ramo horizontal.
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Damos al fin de nuestra descripción del cráneo las medidas de sus princi-

])ales dimensiones en pulgadas Inglesas.

Longitud del cráneo, de la punta anterior del paladar

hasta los cóndilos occipitales IG" 6'"

Longitud del paladar huesoso 12 —
Longitud de la fila de los dientes superiores 9 —
Altura del cráneo de la cresta lamdoidea hasta el

llano del paladar 9 6

Anchura entre los arcos zigomáticos 12 —
Anchura de la frente entre las tuberosidades antes

de la órbita ocular 10 —
Anchura de las apófisis zigomáticas descendientes

entre sus puntas mas sobresahentes 13 —
Longitud de la misma apófisis desde la margen

inferior de la órbita ocular 9 C

Anchura entre las puntas externas de las superficies

articulares para la mandíbula inferior 11 —
Anchura superior de la apertura nasal 4 10

Louf»-itud del ramo horizontal de la mandíbula inferior 14

Altura en el medio del mismo ramo 4 —
Longitud de la simfisis de la barba 9 —
Anchura de los dos ramos horizontales unidos con

sus superficies externas 5 10

Altura del ramo perpendicular de la mandíbula infe-

rior, desde la escotadura que le separa del ramo

horizontal, hasta el fin de la apófisis coronoides 11 —
Distancia de los dos ramos al principio basal con sus

superficies externas 8 —
Distancia de las puntas internas de los cóndilos

maxilares entre sí G G

Altura de la parte occipital del cráneo, de la cresta

lamdoidea hasta la base del esfénoides 3 6

is

Tenemos que ocuparnos ahora con los d i e n t e s de Panochthus. Cor
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poudeu completameute con el tipo de los de Glyptodon, y se diferencian por

ningún canicter particular de estos ya bien descriptos por Owen, Luxd,

HuxLEY y otros autores. Hay ocho dientes en cada lado en cada mandí-

bula. Todos son formados por el mismo modelo, pero ninguno de ellos es

completamente igual á cualquier otro; cada uno tiene sus pequeñas

diferencias particulares.

Hablando de los dientes primeramente en general se vé por nuestras

figuras (kím. IV.), que cada diente se divide por dos surcos laterales en tres

porciones, que imitan cada una mas ó menos la figura de im prisma romboides,

sin ser iguales entre sí completamente, siendo la media la mas conforme en

todos los dientes y la anterior (arriba) ó posterior (abajo) mas delgada y
mas ancha que la del otro fin de cada diente. Sacando el diente de su alvéolo

él muestra la misma figura y anchura hasta su parte interior, sin diferencia

ninguna de la corona y de la raiz, pero su dirección perpendicular no es

recta, sino poco corvada (fig. 3). La dirección de la curva es en todos los

dientes doble hacia atrás ó hacia adelante al exterior, pero no igual; para los

de la mandíbula superior el alvéolo y el diente asciende corvado hacia

adelante, y para los de la inferior desciende hacia detrás, y en las dos mandí-

bulas los dientes posteriores son mas corvados, que los anteriores, poniéndo-

se el arco en este modo, que el lado convexo de los de la mandíbula superior

se dirige al interior y el mismo lado de los de la mandíbula inferior al

exterior.

Examinando el diente por su construcción interna se observa pronto, que

la parte basal ó interior es á su principio no sólida, sino vacia; terminando

cada diente con una orilla muy fina, que no supera el grosor de un papel

regular, y que de acá hasta su parte opuesta con la superficie masticarla entra

en el interior una cavidad de la misma figura del diente en general, que sube

hasta la mitad de la altura del diente, disminuyéndose poco á poco en tamaño

y perdiéndose al fin completamente. La fig. 4. muestra esta cavidad del

primer lóbulo del diente abierta, hasta su fin superior. Sigue de la presencia

de la cavidad en el interior de cada diente, que su subtancia dura vá á

aumentarse en grosor del fin interno hasta la mitad de la altura del diente, y
que después la substancia es sólida, llenando de todo el interior del diente.

La substancia dura, que forma el diente, se compone de tres materias

diferentes. En la fig. 6. hemos dado una vista de una parte del lóbulo medio

del diente, transversalmente cortado y cinco veces aumentado en tamaño,

para mostrar mas claramente la relación de las tres materias constituyentes

entre sí y la configuración particular de cada una. Esta figura no es una

II 5
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copia exacta de la naturaleza, sino mas nn modelo teórico de las tres materiag

con sus caracteres particulares. La materia interna (c) se forma de una

multitud de tubulos calares pequeños abiertos, que ascienden en dirección

oblicua de la cavidad interior pulpal, que habia incluido la matriz del diente

durante la vida del animal, contra la superficie externa, sin llegar hasta ella,

sino terminándose antes por circunvoluciones retrogradas. Esta materia

vasculosa se levanta en la superficie masticarla del diente (fig. 5.) sobre las

otras, mostrando claramente por puntos finos en su tejido los tubulos gastados

angostos, que la componen. La segunda materia (fig. G. b. ¿) incluye la primera

eu todo su contorno, formando la substancia principal del diente y compo-

niéndose por una multitud de tubulos mucho mas finos, también calares,

horizontalmente colocados, uno sobre el otro, y por consiguiente mas fiíciles

i)ara gastar. Por esta razón la segunda materia forma en la superficie

3nasticaria del diente excavaciones, sobre las cuales se levantan las otras

materias mas duras. La tercera materia (fig. 6. a. a.) es la mas fina, de

textura casi homogénea, mas clara, poco transparente y también mas dura,

que la segunda; formando los contornos externos agudos y elevados de la

superficie masticarla de cada diente (^). En la superficie externa del diente

(fif. 4.) completamente negra, tiene esta materia líneas finas transversales, que

se levantan en intervalos regulares poco mas gruesas; cuyas líneas me parecen

indicar la producción repetida de la dicha materia externa, durante el creci-

miento del diente. Sabemos por las observaciones sobre la formación de los

dientes de los Mamíferos, que cada uno se forma incluido en un bolsillo de

tejido blando, que produce cá su lado interno la capa exterior del diente,

durante que las capas interiores son formadas por la matriz vascular en el

centro del bolsillo y poco á poco aumentadas en grosor. Esta matriz vascular

entra en los tubulos descriptos de la materia central del diente, y por estos

tubulos aumenta la dicha materia su grosor. Al fin el color negro de la

superficie externa no es calidad primordial del diente, sino producto de la

adherencia de una substancia agena, que se ha unido intimamente con la

superficie del diente, entrando también en los intervalos capilares entre los

(*) La descripción dada acá del diente de Payrochthns, fundada en observaciones miscropi-

cas miunciosas, cuadra también en los dientes de Glyptodon., sininltáneamente examinados

por mi "con la misma arte, y prueba, que estos dientes tienen las mismas materias consti-

yentes que los del Mcgatherium, como los describe Owen en su obra sobre este animal

pág. 36. La capa a. de nuestra descripción llama Owen cementuin, la capa h. dentina y la

capa c. vasi-din'ma. Pero las relaciones de lastres materias entre sí son otras y certiíican

la particularidad de la organización de los Glyptodontes.
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moléculos de las materias coustituyeutes, como lo pruebau las seciones trans-

versales y longitudinales, que hemos hecho de uno j otro diente.

En el principio todas las materias del diente han sido blancas y el color

negro es producido por substancias colorantes, solvidas en el agua, que ha

penetrado el terreno del depósito del objeto fósil actual. Sospecho que son

oxidaciones del maugano, que dan el color negro á los dientes, por que hay

manchas de igual color también en todos los otros huesos del esqueleto.

lO

Así es la estructura general de los dientes, como los hemos descriptos en el

parágrafo precedente. Pero la figura particular de cada uno ofrece carac-

teres no menos notables para la distinción de nuestro animal. Ya hemos dicho,

que ningún diente es exactamente igual á cualquier otro, sino que cada uno

cambia el tipo general en un modo particular. Vamos á explicar estas dife-

rencias particulares.

El cai'íicter primero de importancia es, que en cada fila de cada mandíbula

los dientes anteriores son mas angostos, que los medios, y que los posterioi-es

se disminuyen en anchura hacia atrás en un modo correspondiente. Así

sucede, que los dientes medios de cada fila son los mas grandes de

todos.

Con este carácter se une un otro no menos notable, que los tres lóbulos de

cada diente no son de igual anchura, sino de diferente, y que esta diferencia

es en oposición entre sí en las dos mandíbulas, siendo el primer lóbulo de

cada diente de la mandíbula superior el mas ancho, y el tercero ó último de

los dientes de la mandíbula inferior él que supera al primero y medio en

anchura. Remitimos al lector á las figuras 1 y 2. de nuestra lámina IV. que

muestran: la primera las dos filas de la mandíbula su^jerior, la segunda la fila

del lado derecho de la mandíbula inferior; para comprender bien las dichas

diferencias, no describiéndolas mas detalladamente, porque las figuras muy
claras y exactas explicánlas suficientemente.

Se comprende de esta diferencia, que los dientes de la mandíbula superior y
de la inferior son en completa oposición de su estructura como de su dirección;

los superiores descienden oblicuamente de adelante hacia atrás y los inferiores

ascienden de atrás hacia adelante en sus alvéolos; los superiores son mas

anchos al lado anterior, los inferiores mas anchos al lado posterior; y los

supei'iores son corvados al exterior, los inferiores corvados al interior, cada

uno á lo menos con la parte basal, que corresponde á la raiz de los otros
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dientes. También la fila entera de los dientes de cada mandíbula imita lo

mismo; describiendo la superior con las superficies masticarlas seguidas un

arco convexo, y la inferior un arco cóncavo hasta la punta anterior, en donde

las dos filas son casi paralelas.

Pero todos estos caracteres no son particulares para nuestros animales

fósiles, se repiten en un modo parecido entre algunos Mamíferos actuales del

grupo de los Roedores, (p. ex. Cavia, Lagostomus, Myoj^otoynus, etc.) que tienen

mas ó menos iguales diferencias entre las muelas de arriba y de abajo.

Contemplando al fin cada diente por sí mismo separadamente, veremos,

que el primero de la mandíbula superior es poco corvado al exterior en la

superficie masticarla, y que sus tres lóbulos son muy poco separados, á lo

menos al lado interno del diente. El mismo diente de la mandíbula inferior es

aun mas angosto, mas corvado al exterior y sin alguna indicación de los tres

lóbulos al lado interno.

En el segundo diente de la mandíbula superior el lóbulo anterior es mucho

mas ancho, que el medio y posterior, durante que en el mismo diente de la

mandíbula inferior la diferencia de la anchura entre los tres lóbulos es

apenas pronunciada.

El tercer diente de las dos mandíbulas tiene la figura normal de los

dientes, y se distj^ngue de ningún otro carácter, que por su tamaño mayor y
su construcción mas robusta.

El cuarto diente de la mandibula superior imita completamente al tercer

diente de la misma mandíbula, superándole poquito por todas sus dimensio-

nes. Pero en la mandíbula inferior el mismo diente no imita al tercero, sino

al quinto, por la extensión mas ancha del lóbulo anterior al lado interno, y la

división de la lámina interna de la dentina central vasculosa en dos ramulos

correspondientes á las esquinas del mismo lado interno del primer lóbulo del

diente.

El quinto, sexto y séptimo diente de la mandíbula superior tienen el

mismo carácter, pero no en el anterior, sino en el lóbulo tercero ó posterior,

siendo este lóbulo engrosado al lado interno y su lámina central de la dentina

dividida al mismo lado en dos ramulos divergentes. En la mandíbula inferior

todos los dientes atrás del tercero son de igual configuración entre sí, es

decir el lóbulo anterior es engrosado ál lado interno, y su lámina de la dentina

central vasculosa dividida en dos ramitos divergentes. Estos cinco dieutss se

diferencian también poco en la figura particular de cada imo; qué figura se

reconoce mas fácil por nuestros dibujos, que por una larga descripción

detallada.
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Al fiu el último (octavo) diente de cada mandíbula tiene el carácter parti-

cular ya antes mencionado, que su lóbulo illtimo es mas angosto que el

correspondiente de los dientes anteriores. En la mandíbula superior esta

diferencia es mas pronunciada, que en la mandíbula inferior, y por esta razón

falta al lado interno del dicho lóbulo la subdivisión de la lámina central

vasculosa de la dentina, que tienen los dientes precedentes. Siendo en el

mismo diente de la mandíbula inferior el lóbulo primero no mas angosto, que

el mismo lóbulo del diente séptimo, sino al contrario aun poco mas anclio, la

subdivisión de la lámina de la dentina vasculosa se ha conservado también en

el diente octavo, que desvia del séptimo solamente por la anchura menos
notable de su lóbulo posterior.

La buena conservación del esqueleto, del cual tratamos, ha permitido,

examinar también el hueso h i o i d e s , encontrándose este hueso

completo entre los ramos horizontales de la mandíbula inferior, como lo

exige su posición natural durante la vida del animal. Hemos dado una figura

délas diferentes partes, que constituyen el aparato hioides, en medio tamaño
del natural (lám. I. fig. 4.) á la cual referimos nuestra descripción. Se compone
el dicho aparato de tres huesos finos, un medio de figura angular (A. B. C.) j
dos estiliformes, poco engrosados en el medio (b. b.), que se unen con el medio

angular por articulación.

El hueso medio angular es á cada lado 4" 2'" de largo y 3'' 9"' distante al

detrás, formando un triangulo isoscelis sin base, que incluye entre sus dos

ramos un ángulo de 00 ^ mas ó menos.

Los dos ramos no son completamente derechos, sino poquito corvados

hacia el exterior; cada uno tiene tres superficies angostas planas, unidas por

esquinas bastante agudas, y se engrosa poco hacia la punta, en donde los dos

unen en el ángulo. Esta porción del hueso es muy gruesa, estendiéndose al fin

en una punta aguda sobresaliente («) bastante mas alta que ancha. En la

parte ancha, entre los dos ramos y la punta anterior sobresahente, hay tres

tuberaucias notables: dos poco mas al lado posterior de esta porción, que son

aplanadas y de figura elíptica (véase A) y una cuadrangular trapezoides al

lado anterior opuesto de la parte gruesa (véase B.), que tiene una superficie

cóncava áspera y celulosa.

No hay ninguna duda, que el hueso descripto impar de figura de un ángulo

es el cuerpo del hioides, unido con las astas mayores, y que al fin posterior
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estas astas (c. c.) se habían unido con la laringe y especialmente con las astas

mayores del cartílago tiroides. La supcificie con la tuberosidad impar (/>'.)

de figura trapezoides es la inferior, y á esta tuberosidad se habia atado

probablemente un huesecillo ó cartílago, que la uuia con la laringe. La superfi-

cie con las dos tuberosidades ovales (.i.) es la superior y estas tuberancias son

las superficies articulares, con las cuales se hablan unido las astas menores ó

estiloides, que son atadas con su otro fin á las esquinas laterales sobresalientes

del hueso occipital, atrcás de la parte mastoídes del hueso temporal.

Los dos huesos finos de figura estiloides {b. b.), de los cuales ya hemos

dado noticia, son estas íistas menores. Cada uno es 7" de largo, con dirección

poco corvada y una parte engrosada de figura de huso en el medio. Sus

dos pimtas son también poco ensanchadas: launa es redondeada, con una

superficie articular elíptica al lado; la otra obtusa y áspera, para la unión con

un cartílago, que habia unido este fin con el hueso occipital, durante que el

otro fin con la superficie articular elíptica se unió con las tuberas articulares

descriptas del cuerpo hioides.

En este modo hemos reconstruido el aparato, mostrándole por la fig. O. del

lado externo en vista perspectiva (*). •

Para certificarme sobre la exactitud de mi descripción del aparato hioides, he examinado

este aparato de dos especies vivientes de los -Effodientia, es decir del Dasijpus villosm y

del Praopus longicaudus. La configuración general es completamente la misma. El

cuer]30 hioides es unido con las astas mayores en un hueso indiviso angular ó semicircular,

que se une hacia detras con las astas del cartílago tiroides. En el medio de su curva tiene

la margen superior de este hueso dos tuberancias articulares, con las cuales se unen las

astas menores, que son compuestas de tres huesecillos separados, pero unidos por articula-

ciones. El primero que se ata á las caras articulares del cuerpo hioide-, es muy pequeño;

los dos otros son mas largos y mas anchos, principahnente en el medio de su curso, en

donde articulan entre sí. Esta configuración general se diferencia poco según los dos

géneros Dasypus y Praopus. Lo& DasijjMís tienen un cuerpo hioides angosto de figura

semicircular, los Praopus un cuerpo hioides enlarguecido, de figura de un escudo trian-

gular semicóucavo. Hemos dado en la fig. 5. una vista del aparato hioides de Praopus

longicaudus, que figura está colocada en este modo, que la parte anterior se dirige al lado

derecho, y la parte, que es en su posición natural la posterior, al lado izquierdo. A. da la

vista perspectiva lateral del aparato completo, B. la vista del cuerpo hioides con las astas

mayores visto del lado interno, que se toca con la laringe. Felizmente el individuo

examinado ha sido muy joven y por esta razón las partes, que componen el escudo central

(*) Desgraciadamente el artista, que litogi-afiaba nuestros dibujos, ha colocado esta figura

con falsa posición inversa; porque las astas estiloides {b. b.) son en la posición natural la

superiores, y las astas mayores (c. c.) las inferiores.
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del aparato, toilavin han conservado sns separaciones primordiales. La porción a piiuteaí^u-

da, que es dirigida liácia detras, poniéndose bajo el cartílago tiroides de la laringe, falta á

los Dasypus; las dos porciones c. c. corresponden á las astas maj'ores, y estas astas tienen á

su esquina interna, en donde ellas se unen con el pequeño cuerpo liioides, las tuberancias

articulares para las astas estiloides. El pequeño cuerpo liioides es una lamina cuadrano-nlar

trapezoides entro las astas mayores y la punta descendiente. Esta punta, que falta á los

Dasyjms, ha sido también presente en nuestro animal fósil Panochthus; porque no hay
ninguna duda para mí, que al tubérculo impar del lado inferior del cuerpo hioides de este

animal, como lo hemos descripto en el parágrafo precedente, ha sido atado un cartílago ó

mismo un hueso descendiente antes del cartílago tiroides de la laringe durante la vida del

animal. Comparando mas detalladamente el aparato hioides del Panochtlms con el de
Praopus sé ve pronto, que los dos huesecillos prolongados de. las astas estiloides del Prai-

JÍÍÍÍ5
son \midos en el aparato de Panochthus á im solo hueso, que imita por su fi'o-ura

general muy bien la figura de los dos del Praopus, y que el huesecillo primero, que une
estas astas estiloides con las astas mayores y el cuerpo del hioides áe Praoi^us (como
también de Dímjpus) han faltado en nuestro individuo de Panochthus, probablemente por
ninguna otra razón, que por ser perdido por la negligencia de los descubridores del esquele-

to. Presumiendo, que esta negligencia lia sido la causa del defecto, hemos dibujado en
nuestra figura C. dos tales huesecillos entre el cuerpo hioides y las astas estiloides (*).

Ya sabemos por las relaciones sobre los Gljptodontes en el tomo primero
de los Anales, que el cuello de estos animales no se compone de siete verte-

bras sueltas, sir,o que el cerviz, como toda la columna vertebral de ellos está

formado por algunas piezas sólidas, compuestas por la Uüion'iutima de vértebras

solamente separadas en la primerajuventud del animal. La columna vertebral

del cuello tiene siempre la primera vértebra: el atlas, separada, pero atrás de
'ella sigue una pieza de cuatro vértebras, llamada actualmente el hueso
mediocervical, con la cual se une también la sexta vértebra en alo-unas

especies (por ejemplo el Ghjptodon clavipes) intimamente, que resta o-eueral-

mente separada y libre móvil, durante que la séptima vértebra cervical

siempre se junta con la primera pieza de la columna dorsal, el hueso particular

que se ha llamado el postcervical.

(*) La primera descripción del aparato hioides de Glyjptodon en estos Anales (Tom. I.

pág. 227. lám. VIII. fig. 6.) no ha sido exacta; he hecho el error, colocar las astas estiloides

al fin de cada asta mayor, en lugar de colocarlas á los dos tubérculos articulares {c. c.) que
tienen las especies de Glyptodon en el mismo lugar, en donde los tiene el Panochthus
Mas tarde he dado una descripción comparativa rectificada del aparato hioides de
Dasypus, Praopus, Panochthus y Glyptodon en el Archivo, que publican los Sres.

ÜKicnEKT y DcBois Ketucnb en Alemania.
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•En nuestro animal se lia cumplido la regla general, estando separado y
libre el atlas, al cual siguen cuatro vértebras unidas en el hueso mediocervical,

con las cuales se articula la sexta vértebra libre, y atrás de ella se encuentra

la séptima, uuida con la primera y segunda dorsal, para formar el hueso

postcervical.

El Atlas (lám. V. fig. 1 y 2, A.) del Panoclülms es relativamente mas

pequeño, que el de los verdaderos Glyptodoutes; lo que sorprende al

observador tanto mas, en cuanto el cráneo tiene un tamaño mucho mas

grande en aquello que en estos. Pero su construcción es mas sólida y su

apertura central poco mas grande. Comparándole con el atlas de Ghjptodon

asper, la especie mas pequeña de los verdaderos Glyptodoutes (véase tom. 1.

lám. VII. fig. 4. h.), se vé claramente, que las alas laterales son mas pequeñas,

j)ero el arco superior mas alto, con una apófisis espinosa de figura conoides,

que no hay en los verdaderos Glyptodoutes. Esta apófisis es gruesa y áspera

en la superficie externa, durante que los verdaderos Glyptodoutes tienen en

lugar de ella una cresta longitudinal angosta y muy baja; á su lado el arco

superior esta perforado por el conductio del nervio cervical, que tiene al lado

externo dos aperturas separadas (veáse fig. 1). Bajo estas aperturas principia

la apófisis transversal corta y gruesa, que termina con una margen reclinada

ás^jera, provista hacia adelante con algunas tuberosidades sobresalientes, y en

su lado inferior se abre el conducto de la arteria vertebral al exterior. La
parte inferior del atlas se forma por un arco menos grueso, que el sujjerior, en

el cual se presenta al lado interno una cara articularla de figura triangular

con ángulos redondeados, con la cual se toca la apófisis odontoides de la

segunda vértebra, prolongándose hacia detras en el medio del arco en una

esquina aguda sobresaüente (véase fig. 2), Visto de adelante, el atlas se'

presenta con figura transversal elíptica, perforado en el medio por el gran

agujero vertebral, que tiene la figura del número 8 en un estado deprimido.

Este agujero es 22 lín. de alto y 24 lín. de ancho en su parte inferior mas

ancha; el diámetro transversal medio no tiene mas que 18 lín. A su lado hay

las dos grandes caras articulares semilunares, que se tocan con los cóndilos

occipitales del cráneo y inmediatamente á la margen superior interna de ellas

se vé la apertura interna del conducto para el nervio cervical, que perfoia

acá el arco superior de la vértebra en dirección traiLsversal poco reclinad.,

hacia detras. En su lado posterior el atlas lleva atríis dos caras semilunares

pero menores, situadas también al lado del agujero vertebral, que se tocan

con iguales caras de la segunda vértebra y forman con sus esquinas superiores

internas sobresalientes la anchura en el medio del agujero vertebral. En
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oposición con estas esquinas sobresalientes hay ai lado externo de cada cara
articular la apertura posterior del conducto para la arteria vértebra!. Entre
estas aperturas el atlas es á 3 ^ pulg. de ancho, pero entre las márgenes
externas de las apófisis transversas 4| pulg. La altura en el medio del atlas es

exactamente 4 pulg.

Sigue al atlas el hueso medio cervical (pl. V. fig. 2, B. y 3.), que
se distingue de el de los verdaderos Glyptodontes por dos caracteres: la

pi-esencia de una alta y gruesa apófisis espinosa, que falta á el de ellos, y la

pequenez de la apófisis odontoides, que no es separada de la vértebra, á la

cual pertenece, por la indicación de una sutura antigua, que tienen acá los

verdaderos Glyptodontes. Por lo demás este hueso de nuestro animal parece
al mismo de los Glyptodontes típicos, pero el es relativamente mas corto y
sus apófisis transversas son poco mas pequeñas. En vista de adelante (fig. 3.)

se presenta en el medio del hueso la apertura grande del conducto vertebral de
figura triangular isocelis, con ángulos arondeados y lados corvados, sobre la

cual se levanta la gruesa apófisis espinosa poco reclinada hacia detras. La
cara anterior de dicha apófisis tiene uua cresta mas elevada hacia an-iba y
dos surcos oblongos hacia debajo, uno á cada lado del conducto vertebral; su

cara posterior es poco excavada longitudinalmente y termina hacia arriba

con dos tubérculos pequeños opuestos. La pared bajo del conducto vertebral es

bastante gruesa y tiene al principio tres ca ras articulares, de las cuales la

media mas sobresaliente, que es dirigida hacia abajo y de figura casi circular,

corresponde á la apófisis odontoides, durante que las laterales, cada una de

figura de riñon y posición casi perpendicular oblicua, se tocan con las caras

ai'ticulares posteriores del atlas. Las superficies, la interna y externa, de esta

pared inferior son cóncavas y indican su composición de cuatro piezas angos-

tas por los vestigios de antiguas suturas, que forman en el medio de la

superficie externa y inferior tres excavaciones transversales (fig. 2. ^5). La
primera excavación está situada inmediatamente atnts de la cara articularla

de la apófisis odontoides; su figura es elíptica, su concavidad bastante onda y
su margen anterior tiene un pequeño emisario para vasos sanguíneos; las dos

otras son surcos transversales de igual distancia entre sí y de la primera, que

tienen sus emisarios en los fines de cada surco. Terminan estos surcos antes

de tocar los lados laterales de la parte centi'al del hueso mediocervical, los

cuales son poco mas gruesos y bastante convexos. De ellos sale á cada lado

del hueso la apófisis transversa como una prolongación triquetra, que

principia ancha, acá perforada por tres conductos cilindricos, que entran en el

conducto vértebra! niedio. Son los conductos intervertebrales para los nervios

II

'

6



— 42 —

cervicales v prueban claramente la composición del hueso mediocervical de

cuatro vértebras. Cada conducto manda un ramo mas pequeño á la superficie

superior de la apófisis transversa, que se abre acá en igual modo á su base.

Hay también dos otros agujeros en la base de la apófisis transversa, el uno

al lado anterior, inmediatamente atrás de cada cara articular lateral, el otro

al lado posterior, en donde la apófisis se une con la pared inferior del conducto

vertebral. Estos dos agujeros son las aperturas del conducto longitudinal,

que induje la arteria vertebral, perforando trausversalmente los conductos

intorvértebrales y sus intervalos huesosos.

La apófisis transversa termina al exterior con una cara oblicua descendiente,

con márgenes elevadas, á la cual siguen al lado posterior dos pequeños

tubérculos (fig. 2. B.), que indican los puntos sobresaheutes de las apófisis

laterales de las dos últimas vértebras del hueso mediocervical, estando unidas

las de las dos anteriores vertebres mas intimamente hasta su fin en la porción

principal de la apófisis transversa.

Al fin hay en la superficie posterior de la dicha apófisis, como en •el arco y
en la margen de la pared inferior del conducto vertebral, caras articulares

particulares, que se tocan con las correspondientes de la vértebra suelta, que

sigue al hueso mediocervical; son cuatro á cada lado.

La primera se forma al lado inferior de una apófisis pequeña, que sale

horizontalmente del arco vertebral, una á cada lado, en donde el arco se toca

con la apófisis transversa. Esta apófisis corresponde á la apófisis oblicua de

los otros mamíferos y se encuentra en todos; las tres otras caicas articularias

son particulares de nuestro animal. La mas grande de ellas se vé al fin de la

superficie posterior de la apófisis transversa, la mas pequeña en el principio

de esta misma apófisis, y la tercera en las esquinas laterales sobresalientes de

la margen posterior de la pared inferior del hueso mediocervical, una á cada

lado. Esta cara es prolongada y tiene casi la figura de la létera w; las dos

otras son ehpticas. Como á estas caras articulan iguales de la vértebra, que

sio-ue, no hemos figuradolas separadamente, remitiendo al lector á la figura

4 de esta vértebra, que las muestra en posición correspondiente.*

Resta de dar algunas medidas del hueso mediocervical, que sou las si-

guientes:

Anchura entre las esquinas externas de las apó-

fisis transversas ^ l'i'lg- Ingl.

Altura en el medio de la apófisis espinosa 5 — —
Altura del conducto vertebral en su medio H — —
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Anchura de la pared inferior entre las caras arti-

culares anteriores oblicuas 3^ — —
Anchura de la misma entre las mismas caras pos-

teriores , 4 — —
Longitud media de la misma, con la cara articu-

lar de la apoñsis odontoides 3^ —
La vértebra sexta, que sigue al hueso mediocervical, es un hueso muy fino

y frágil, y por consigaiente su conservación completa de nuestro animal una
circunstancia bastante rara. Tenemos del Glyptodon asper la misma vértebra

completa en nuestro Museo, lo que permite comparar las dos exactamente.

Antes he dado de la dicha rértebra de Ghjptodon asper una figura en el tomo
I. lám. VIIL fig. 5; hoy doy la figura de la del Pamchihus tuberculaius lám Y.

tig. 4. Comparando las dos figuras se vé, que la configuración general es de

todo idéntica; la vértebra sexta de estos animales parece á un trian «ulo iso-

celis bajo, que se estiende á cada ángulo de su base en una apófisis horizontal

bastante larga, que corresponde á la apófisis transversa de las vértebras en

general. En nuestro PanocJithus el triangulo es poco mas alto en el medio y
su ángulo superior prolongado en una espina sobresaliente, que falta al

mismo de Glyptodon aspsr. En relación con esta diferencia los dos lados

iguales del triangulo son poco mas anchos hacia abajo y la apertura triangular

del conducto vertebral poco mas elevada hacia arriba. En la base de los dos

lados, que forman el arco vertebral, hay dos caras articulares á cada superfi-

cie, que corresponden á las apófisis oblicuas de las vértebras cervicales. La
anterior es convexa y reclinada hacia abajo, la posterior cóncava y
prolongada mas hacia arriba. De acii principia la base angosta del triangulo,

que corresponde al cuerpo vertebral, pero que en esta vértebra no es mas

que una lámina horizontal delgada, poco corvada hacia el interior. Cada

márfifen de esta lámina tiene á cada lado una cara articularla obloniro-trans-

versal, que corresponde á la igual de la vértebra, que antecede y que sigue;

la anterior tiene una esquina externa sobresaliente, la posterior es dividida

por un surco perpendicular en dos porciones desiguales, que corresponden á

la misma del hueso postcervical (fig. 5. E). Pero mas al exterior principia la

apófisis transversa, que no es muy gruesa, sino comprimida y recUnada con

su punta hacia detrás. A cada lado de esta apófisis hay también dos caras

articulares, de las cuales la exterior es bastante mas grande que la interior.

De estas caras se presentan en nuestra figura 4. las anteriores y en la figura

5. B. las posteriores, por la simiUtud completa entre ellas y las correspondien-

tes del hueso postcervical.
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Uua diferencia notable entre la vértebra descrípta de PanofiJdJiíis y la

misma de Glyptodon asper se presenta en este, que la apófisis transversa del

segundo animal esta perforada á su base por un agujero, que corresponde al

conducto de la arteria vertebral, (véase Tom. I. lám. VIII. fig. 5.), de la cual

perforación no hay vestigio en la misma vértebra de Panochthus. En este

animal no se vé mas que una escotadura pequeña hacia abajo al principio de

la apófisis transversa, que significa el curso de la arteria vertebral en esta

región del cuello.

La vértebra séptima cervical nunca he visto libre en ninguno de los Glypto-

dontes, sino siempre unida con la primera y la segunda dorsal en una pieza

huesosa, que se llama el hueso postcervical. Describiendo este hueso en el

parágrafo siguiente hablaremos también de la dicha vértebra cervical.

Las medidas principales de la vértebra sexta son las siguientes:

Anchura entre las puntas externas de las apó-

fisis transversas 7 f pulg. Ingl.

Altura en el medio del arco vertebral ....21 — —
Anchura entre las caras articulares oblicuas

anteriores 4 ^ — —
Anchura entre las caras articulares anteriores

de la base , 3

Longitud de la apófisis transversa 2

ao

La porción dorsal de la columna vertebral de los Glyptodontes se compone

siempre de tres piezas, de los cuales la primera y la segunda son libre

movibles, separadas entre ellas y de las porciones vecinas, pero la tercera fija

y unida intimamente con la columna vertebral de la pelvis, que se llama el

hueso sacro.

Hemos llamado, rectificando el apelativo del Sr. Serres en lengua cor-

recta, la porción primera el hueso postcervical, la porción segunda el tubo

dorsal, y la porción tercera el tubo lumbar.

El hueso postcervical (lám. V. fig. 5. B.) se forma de tres vértebras

juntas, de las cuales la primera es la última (séptima) cervical y las dos otras

son la primera y la segunda dorsal. Este hueso así compuesto tiene en

nuestro animal una figura y un tamaño casi igual al mismo de los verdaderos

Glyptodontes, y se distingue de él por ningún carácter positivo, sino sola-
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mente por diferencias relativ^as. La diferencia principal se presenta en este,

que las tres vértebras juntas, aun unidas intimamente en ima sola pieza, se

distinguen mas claramente en la superficie externa del Imeso, conservando

cada una sus contornos por surcos bastante pronunciados. Es un hueso llano,

transversal, con superficie cóncava interna j externa bastante convexa, perfo-

rado en el medio por el conducto vertebral ancho, y elevado arriba hacia

atrás en un cono grueso, que termina con un tubérculo redondeado. Su
posición natural es la perpendicidar, atado hacia arriba por articulación al

tubo dorsal, que sigue á él, y llevando á la otra margen inferior por la sexta

vértebra cervical el cuello en dirreccion horizontal. Su composición de tres

vértebras se manifiesta no solamente por surcos superficiales, sino también

por escotaduras profundas á cada margen lateral, y por estas se prueba, que

la primera vertebra (la última cervical) es la mas ancha, pero la mas corta

de las tres, disminuyéndose la anchura de cada una poco á poco con su

posiciou de adelante hacia atrás. Esta regla es en acuerdo con la confio-ura-

cion de las vértebras del cuello, siendo entre ellas la tercera la mas ancha y
las qae siguen á ella poco á poco mas angostas, como lo prueba la figura del

hueso mediocervical, visto de abajo (fig. 2. B).

La primera vértebra, que es la séptima de cuello, tiene una anchura de 7 f
pulg. entre sus esquinas laterales mas sobresalientes, pero su diámetro

longitudinal no supera un solo pulgar. Su base, que crresponde al cuerpo

vértebra!, es muy fina, una lámina delgada, poco corvada al interior, que se

une intimamente con la misma de la vértebra que sigue. Sobre esta lámina

se abre el conducto vertebral con una apertura triangular, que es 1 f pulo-,

de ancha abajo, y casi de la misma altura en el medio. A cada lado de esta

apertura hay tres caras articulares, que unen el hueso postcervical con la

sexta vértebra cervical: dos pequeñas son puestas hacia -abajo al lado de la

base de la apertura, la otra mas grande poco hacia arriba, en donde se

terminan los lados laterales del arco vertebral, uniéndose con la base y la

apófisis transversa. Esta apófisis ocupa la parte mas externa al lado de la

apertura central, imitando una lámina obtusa poco corvada y reclinada, en la

cual se ven dos caras articulares hacia adelante, y ima mas grande hacia

atrás. Con aquellas se tocan las caras correspondientes de la vértebra

cervical sexta, con esta la cara anterior de la primera costilla. Una excota-

dura profunda separa la apófisis transversa de la misma de la vértebra que

sigue, y en esta escotadura entra la cabeza de la primera costilla. A la

continuación de esta excotadura se vé en la superficie del hueso postcervical

un agujero, que lo perfora, para entrar en el conducto vertebral, dando salida
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á los nervios cervicales, y cu continuación de este agujero principia el surco,

míe separa el arco vertebral de la primera vértebra de él de Ja segunda, ter-

minándose en la parte superior del arco en una excavación con tres esquinas

sobresalientes, de las cuales la media mas alta, mas libre y mas gruesa

corresponde á la apófisis espinosa de la dicha vértebra. A cada lado de ella

la excavación es perforada por un agujero, que entra en el conducto vertebral,

separando en este modo el arco vertebral de la vértebra cervical completa-

mente del mismo de la primera vértebra dorsal. Al ñn hay otro agujero en la

escotadura pequeña entre la apófisis transversa y la base de la vértebra al

lado opuesto, que es en posición natural el inferior, y este agujero dá

principio á un conducto pequeño, que entra en dirección ascendiente hacia el

interior en el conducto común vértebi^al, dando couducion á la arteria

vertebral, que pasa por él al interior del dicho conducto, corriendo de acá en

el interior á los dos lados mas angostos del conducto y acompañando la

medula espinal. También salen por estos conductos laterales los ramos

anteriores ó inferiores del último (octavo) par de los nervios cervicales.

La vértebra siguiente, que es la primera dorsal, se distingue por

su alta apófisis espinosa, ascendiente hacia atrás y terminada arriba por un

tubérculo bastante grueso redondeado. Por lo demás su configuración es

bastante parecida á la de la vértebra precedente, con la cual esta se ha unido

intimamente. Una escotadura ancha pero al interior muy angosta la separa á

los dos lados de la siguiente, y en esta escotadura entra la cabeza de la

seoimda costilla. Al lado interno de la escotadura se vé el agujero, del cual

sale el ramo posterior ó superior del nervio dorsal, y otro agujero en la

superficie inferior de la base de la vértebra, á cada lado de la apófisis

transversa dá salida al ramo opuesto anterior ó inferior del mismo nervio.

Toda la vértebra esc^si igual ancha á la precedente de 7 -| pulg., pero mas

ancha que la siguiente, que no hay mas que 7 pulg. de anchura entre sus

esquinas mas sobresalientes. La base fina es de 1 ¿
pulg. de largo, como la

de la seo-unda vértebra dorsal de 1 ^ W^S-> siendo esta base de las tres

vértebras ujiidas 3 i pulg. de larga.

La tercera vértebra del hueso postcervical, la segunda dorsal, es la mas

o-ruesa de las tres, y imita por su configuración mucho á la segunda, separán-

dose de ella por escotaduras laterales mas anchas, pero parecidas á las ya

descriptas, con un agujero antes de ellas en cada superficie, la externa como

la interna, para los nervios dorsales, y levantándose también en una apófisis

espinosa menos alta, pero mas ancha, que es unida intimamente con la

precedente, aun contornada muy bien por un surco en la superficie común.
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A la margen posterior de esta apófisis hay dos protuberancias convexas, una
á cada lado, que tienen al lado interno una cara articularía cóncava circular,

([ue se une con la igual correspondiente en el principio del arco del tubo
dorsal. Otra cara articularla hay mas abajo, al lado externo de la base fina

de la vértebra, que se toca con una cara correspondiente del tubo dorsal

mismo bajo el arco, y por estas cuatro caras articulares, dos á cada lado, se

forma una articulación muy flexible, que permite una movibilidad grande del

hueso postcervical contra el tubo dorsal en dirección de adelante hacia atrás,

á la cual deben participar los tres pares de costillas, que son atados á este

hueso postcervical. Respecto á la unión de las costillas con el hueso ya hemos
dicho, que cada una entra en la escotadura entre dos vértebras siguientes,

teniéndola cabeza de la costilla dos caras articulares, una á cada lado, que

se tocan con caras correspondientes en los dos lados de cada escotadura. Por
estas caras se forman articulaciones, que dan á las costillas un movimiento
libre lateral del interior hacia el exterior y en dirección opuesta, que

íuovimiento es en tanto mas fuerte, en cuanto mas se estiende la costilla hacia

abajo, permitiendo una amplificación y un encogimiento del tórax durante

la respiración, que es de todo igual al mismo movimiento de los otros

Mamíferos. El movimiento del hueso postcervical de adelante hacia atrás no

tiene nada de hacer con este movimiento respiratorio del tórax; su función

es adelantar y retraer la cabeza, para cerrar la entrada de la coraza, cuando
la cabeza retirada entra con su coraza vertical en esta apertura, como lo

vemos en los Armadillos actuales, que hacen completamente el mismo movi-

miento.

La opinión acá explicada, que el movimiento del hueso postcerv^ieal efectúa principalmente

el movimiento de la cabeza de adelante hacia atrás, para retirarse en la entrada de la

coraza y cerrarla, ha sido combatido por los Sres. Sebees (1), IIuxley (2) y Pouciiet (3),

asegiu-andolos, que mi exposición anterior en la Eevista Farmacéutica de Bueuos Airea

(Tom. III. pág. 271. 1863. traducido en las An?i á Magaz. Nat. Híst. 3. Ser. Tom. 1.

pág. 81. 1861: y en el Archiüfur Anátom. u. Physiol. etc. 1865. 371. sig.) ha sido exage-

rada. Pero la exageración no es á mi lado, sino al lado de los Sres, que no se han fijado en

mis palabras, que este movimiento es igual á el de los Armadillos actuales, durante que

el Señor Pouchet se aleja en tanto de mi coiiiparaciou, de contar, que he comparado

este movimiento con el de las tortugas. Si hé dicho, que la cabeza se oculta bajo la coraza,

del mismo modo, como en los Armadillos actuales, es claro para cada persona, que conoce

(1) Cmnptes rendues hebdomadaires, etc. Tom. 61. pág. 457. seg. 1SC5.

(2) PJtilosaph. Trcmsactions. Tom. 155. ^rt^. 31. 1865.

(3) Journal d!anatomie etc. de Ch. Rohln. Ain. 1866.
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est08 anímales, que no "se oculta mas de la cabeza, que los lados, qiie entran en la

apertura de la coraza hasta los ojos, cerrándose esta apertura por la coraza vertical y

frontal del animal, cuando el reclina bastante la nariz nuda hacia abajo, sin retirar

de todo Ifí cabeza en la coraza, lo que no es posible, y sin ocultarla atrás de los pies

anteriores, como lo hacen las tortugas. La comparación con las tortugas no es de mí,

sino del Señor PoucHET, y por consiguiente él debe defenderla como su autor. Para no

dejar ninguna duda, la cual ha sido mí verdadera opinión, quiero explicarla acá mas pro-

lijamente.

Según las observaciones hechas en nuestro esqueleto de ranochthus y áa Glyptodon asper

el aníjulo, que el hueso posteervical puede formar por su movimiento de adelante hacia

atrás y vuelto es de 35—36 °
. Las vértebras unidas del cuello, del principio del atlas hasta

el fin de la sexta vértebra cervical, miden en el Panoc/ithm no mas que 4 pulg. y en el

Glyptodon asper 5 -J pulg. La longitud del hueso posteervical en su posición natural es de

i ^ en el primero y de 4 piilg. en el segimdo. Trazando con estas medidas el movimiento

del hueso posteervical en líneas rectas sobre papel, se presenta claramente, que el regreso

de la cabeza hacía atrás á lo menos es de tres pulgadas por el movimiento del hueso

posteervical solo, y que sin duda el movimiento entre sí de las tres piezas movibles del

cuello (atlas, medíocervícal y vértebra sexta), que son unidas por articulaciones elásticas,

puedo prolongar y aumentar un poco esta extensión del retraimiento. Pero esta distancia

es completamente suficiente para ocultar los lados de la cabeza bajo las orillas anteriores

sobresalientes de la coraza, y principalmente bajo las esquinas laterales mas prolongadas,

cuando la cabeza se reclina contemy)oraneamente hacía abajo, y el esternón con la parte

anterior del pecho se retira en modo correspondiente al interior, para dar lugar á la

mandíbula inferior muy alta de estos anímales. Y efectuar este movimiento retrogrado del

pecho es la segunda función del hueso posteervical, que obliga á los tres pares de costillas

atados á él reclínai-se en el mismo modo y dar mas vacía hacía abajo la entrada de la

coraza; principalmente sí la parte anterior ancha y cóncava del esternón es fijada al

primer par de las costillas sin movimiento ])articular. La excavación del manubrio del

esternón y su uníoTí intima con el primer par de las costillas apoyan mucho el regreso de

la cabeza en la entrada de la coraza, y las dos cualidades prueban por que su presencia imida

escepeional en estos animales, que tienen una intención particular, que no puede ser otra,

que aumentar el lugar para la cabeza en sii posición retirada.

Sin embargo, el movimiento descrípto del hueso posteervical y de sus apéndices es solamente el

uno de los dos medios, que efectúan la cerradura de la coraza por la calveza; el segundo me-

dio es la inclinación de la cabeza con la nariz hacia atrás, que se efectúa por el movimiento

de los cóndilos occipitales con el atlas. Por este movimiento reciben la frente y el vértice

su posición vertical, que se necesita, para defender la entrada por la coraza dura de la

superficie vertical del cráneo, y por el mismo movimiento el animal oculta los carrillos liasta

los ojos y se protege su nariz blanda, por su tamaño consideraljlo bastante expuesta, hacia

abajo y hacía el interior, preservándola contra los ataques de sus enemigos.

Los movimientos de los Armadillos actuales para defenderse son completamente iguales, si

no pueden ocultarse pronto en sus cuevas subterráneas, que son los verdaderos

alojamientos de estos anímales menos capaces para resistir, que los Glyptodontes colosales

con su coraza dura y indivisa.
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El tubo dorsal (pl. I. e. pl. V. fig. 7. C.) es una pieza muy particu-

lar de figura de un tubo huesoso corvado, con tres crestas elevadas en su lado

externo superior couvexo, que tubo se disminuye en anchura de adelante

hacia atrás, pero se levanta poco mas en altura en la misma dirección. En
nuestro animal todo el tubo mide en línea recta, según la cuerda de su arco,

17 f pulg. pero el arco con la curva es de 19 pulg.; su altura con la cresta

media es en el principio y al fin de 4 pulg., pero en el medio no mas que 3;

anchura tiene al principio anterior 5 f pulg. y al fin posterior no mas que 2 ^
pulg., toda la medida inglesa.

Eespecto á su configuración particular el tubo se compone de substancia

dura huesosa, pero muy fina, y por esta razón es generalmente roto. Tenemos
en nuestro Museo cinco tales tubos de diferentes Glyptodontes, pero solamente

dos, uno de este PanocJithus el otro de Glyptodon asper, son completos, lo que

permite una comparación exacta del tipo de los dos animales diferentes, que

prueba, que la configuración general es la misma, con pequeñas diferencias

especificas de figura y de las relaciones de las partes constituyentes

entre sí.

Al principio anterior el tubo es poco mas fino, su figura mas llana, y su

superficie inferior poco convexa; pero inmediatamente después esta superficie

se levanta en una esquina bastante alta, pero obtusa, que dá al tubo la figura

de un prisma triangular, con esquinas laterales sobresahentes. Esta esquina

inferior continúa poco á poco mas alta y mas aguda hasta el medio del tubo,

cambiándose acá en una superficie angosta, que se aumenta en anchura poco

á poco hasta el fin posterior, en donde el tubo tiene por consiguiente una

figura casi cuadrangular.

La superficie externa superior del tubo (lám. V. fig. 5. C.) no es llana, sino

cóncava, con dos crestas laterales y una media bastante alta. Esta cresta

media corresponde á la apófisis espinosa de las vértebras dorsales unidas en el

tubo y las dos crestas laterales representan las apófisis transversas; lo que

prueba no solamente la figura mas ó menos ondulosa de las crestas, sino

también la presencia de agujeros iutervértebrales para la sahda de los nervios

dorsales. De estos agujeros hay nueve pares en la superficie superior

del tubo, uno á cada lado de las crestas laterales, y diez en la superficie

inferior del tubo, inmediatamente atrás de las escotaduras para las costillas,

como lo muestra la figura 2. de la lámina I. De aquellos salen los nervios

II 7
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dorsales posteriores, de estos los anteriores. La f.gura 3. de la misma Idimna

dá la vista del tubo transversalmente cortado, mostrando en a. a. los agujero.^

intervertebrales posteriores, en h. b. los anteriores y en <: c. líis excavaciones

para las costillas; dui-ante que la fig. 2 muestra el fin posterior del tubo, visto

del lado, con los cinco últimos agujeros y vértebras unidas en el tubo.

El número de las vértebras unidas en el tubo dorsal es en nuestro animal de

diez, lo que dá con las dos anteriores del hueso postcervical un número

"•eneral de doze vértebras dorsales. Estas vértebras indican

su antigua separación no solamente por los agujeros intervertebrales, sino

también por los restos de las suturas entre ellas, que forman crestas trans-

versales elevadas sobre la superficie inferior del tubo, y undulaciones bastante

pronunciadas en las crestas elevadas superiores del tubo. Estas undulaciones

indican en la cresta media, que corresponde á las apófisis espinosas de las

vértebras, muy claramente diez espinas primitivamente separadas (véase lám.

I. fig. 1. e. 2— 12.) y en las crestas laterales iguales intervalos, para la unión

con las costillas, que se tocan cada una, como lo sabemos, con dos vértebras, es

decir en este caso solamente con las apófisis transversas de ellas; pero como

el número de las costillas es solamente de once pares, y no de doce, igual al

de las vértebras dorsales, falta el intervalo en la cresta de la undécima y

duodécima vértebra unida, lo que se vé en nuestra figura 2 de la lámina

primera. Hemos dado, para explicar claramente todas estas cualidades

mencionadas del tubo dorsal, esta figura separada de su fin posterior (lám. I.

fio-. 2.) en cuarta parte" del tamaño natural, á la cual remitimos al lector,

avisándole, que las cinco últimas vértebras (8—12) muestran su antigua sepa-

ración mas claramente, que las otras precedentes, por la curva particular de

la superficie de cada una y por la altura de las antiguas suturas entre ellas.

Al mismo tiempo prueba nuestra figura, que el último agujero intervertebral

mas grande, que pertenece al intervalo entre la última vértebra dorsal y la

primera lumbar se ha separado poquito de su verdadera posición entre las

dichas vértebras, adelantándose hasta casi el medio de la última vértebra

dorsal misma. Esta posición está causada por la unión intima entre las dos

dichas vértebras en este lugar. La orilla posterior del tubo dorsal es por esta

razón poco engrosada, formando ima superficie terminal mas ancha y áspera,

ala cual corresponde exactamente una igual al principie del tubo lumbar, y
entre estas dos caras opuestas ha sido presente, durante la vida del animal,

substancia cartilaginosa fibrosa, que permitía alguna flexibilidad de la columna

dorsal en este lugar. La presencia anterior de la dicha substancia elástica se

prueba claramente por la cualidad de las orillas opuestas de los dos huesos^
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que tienen acá completamente la estructura irregular de las caras entre las

epifisis y sus liuesos propios.

En las crestas laterales superiores del tubo dorsal, que corresponden á las

apoíi^is transversas, hay ocho escotaduras triangulares, para el apoyo de las

costillas, que entran cuestas escotaduras. Antes de la primera escotadura, la

esquina anterior de la cresta lateral es oblicua cortada, para formar con la

esquina opuesta del hueso postcervical una novena escotadura, que recibe la

cabeza del tercero par de las costillas, atada también al hueso postcervical,

como al principio deltubo dorsal. Con esta escotadura y las dos del hueso
postcervical el niiinerq de todas se aumenta hasta once, y este número es

también el de los pares de la? costillas, que son insertadas en ellas. Cada
escotadura corresponde exactamente á la sutura, que junta dos vértebras

vecinas (véase lám. I. fig. 2.) y tiene en sus dos lados opuestos caras articu-

lares, una á cada lado, con las cuales se unen iguales de la cabeza de la

costilla, que entra en ella. La figura citada muestra una costilla (la novena, 9.)

en su posición natural, y en las dos escotaduras, que siguen (10 y 11.), las

dos caras articularlas opuestas en cada una. Las escotaduras son poco mas
pequeñas de adelante hacia at/ás, y principalmente las esquinas sobresalientes

entre ellas, que corresponden á las puntas de las apófisis transversas, poco mas
obtusas en todo el tubo dorsal, en la misma dirección, y asi sucede, que este

tubo, como lo muestra la fig. 5 de la lámina V., se disminuye en anchura de

adelante hacia atrás, lo que ya hemos dicho antes, dando su anchura en el

principio de 5 f pulg. y al fin entre las dos esquinas de las últimas escotaduras

de 2 i pulg.; que anchura se disminuye aun en la última vértebra dorsal, que

no tiene ni escotadura, ni apenas una cresta lateral, hasta 2 pulgadas. Acá al

fin mismo de cada cresta lateral, se forma una pequeña cara articularla

terminal, con la cual se une á cada lado una apófisis articular del tubo lumbar
de la cual hablaremos después, cuando lo describiremos por extenso.

Concluyo esta descripción del tubo dorsal con la noticia, que en el mismo de Glyptodon
asper hay once vértebras unidas, en lugar de las diez de nuestro Fanochthus, y que el

número de los pares de costillas del mismo Glyptodon es de trece dos mas que el

Panochthus, porque se vé también una escotadura, para recibir la costilla en cada lado de
la unión del tubo dorsal con el tubo lumbar.

SI

Continuamos nuestra descripción de la columna vértebra!, antes de hablar

mas de las costillas y del esternón, con la porción, que sigue al tubo dorsal

es decir con el t u b o 1 u m b a r .
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Este tubo es en su configuración de todo diferente del tubo dorsal y prueba

su particularidad, como porción singular de la columna vertebral, claramente

por sus caracteres propios. Separado del tubo dorsal por la sinartrodia

descripta, que une estos dos tubos si no inmovibles, á lo menos bastante fijos,

para no permitir una separación libre del uno del otro, principia el tubo

lumbar con una orilla bastante ancha poco engi-osada, que tiene la misma

cualidad de la opuesta del tubo dorsal, ser poco áspera y irregular en su

superficie, por la presencia anterior de la substancia cartilaginoso-fibrosa

entre ellas. Atrás de ella el tubo es poco mas angosto y continúa de acá en

dirección casi horizontal, alargándose poquito con curva poco sensible hacia

arriba, hasta el hueso sacro de la pelvis, con el cual se une el tubo lumbar

sin alguna indicación clara de su fin. Tiene por todo una longitud de 15 pulg,

y se compone de ocho vértebras intimameüte unidas, sin indicar esta unión

de otro modo que por los ocho agujeros intervertebrales, que hay ácada lado

del tubo, inmediatamente sobre la superficie inferior ó basal. Esta superficie

es poco cóncava, al principio angosta, 1 f pulg. de ancha, y al fín mas ancha de

2 \ pulg. terminado á los dos lados por una cresta bastante aguda, que princi-

pia muy débil en la segunda vértebra del tubo, levantándose poco á poco mas

hacia atrás. Undulaciones pequeñas en la margen de dicha cresta indican el

número de las vértebras unidas eu el tubo. A las escotaduras muy poco

pronunciadas entre las undulaciones corresponden los agujeros intervertebrales

á cada lado del tubo.

El primero par de estos agujeros es pequeño, de figura completamente

circular y puesto mas arriba, á los lados del tubo, eu una distancia muy
pequeña de apenas 1 pulgada de la orilla anterior del tubo, lo que prueba,

que la primera vértebra del tubo es muy corta. Los otros agujeros tienen su

colocación mas abajo y perforan el tubo inmediatamente sobre la lámina

basal, entrando en el conducto interior del tubo con apertura mas ancha, que

se disminuye poco hacia el interior, rodeado hacia arriba por una margen

aguda sobresaliente, que dá á cada agujero la figura de una boca transversal

elíptica de 1

—

\\ pulg. diámetro, que boca se continúa hacia adelante y hacia

abajo por un surco ancho hasta la superficie inferior externa del tubo,

indicando por este surco la dirección de los nervios lumbares hacia adelante,

(véase lám. I. fig. 1. f). Inmediatamente sobre las márgenes agudas superiores

de los agujeros intervertebrales el tubo se encorva hacia arriba, levantándose

poco á poco en una cresta longitudinal muy alta, que principia baja en la prime-

ra vértebra como carina, y asciende pronto á la altura de 8—9 pulg., cambián-

dose en su orilla superior, sobre la tei'cera vértebra del tubo, en una margen
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transversalmente engrosada, que se levanta siempre mas hacia atrás

cubriéndose acá con escrecencias irregulares de figura de nudos, entre las

cuales hay escavaciones profundas, para formar el apoyo seo-uro, en el cual
se fija la coraza del animarl. En la base de esta cresta, en donde se la separa del

tubo, hay á cada lado otros ocho agujeros mucho mas pequeños y redondos
correspondientes por su posición á los mas grandes inferiores, que perforan
igualmente el tubo, para entrar en su conducto interior. Son también ao-uie-

ros intervertebrales, por los cuales pasan los nervios lumbares posteriores, lo

que prueban los surcos ramificados, que salen de estos agujeros hacia arriba

subiendo con sus ramos en la pared de la cresta casi hasta la margen superior

engrosada, pero perdiendo en profundidad en el mismo modo, como se

ramifican mas y se alejan de su principio. De cada agujero salen dos troncos

de estos surcos con dirección divergente, de los cuales el uno, generalmente

el posterior, se ramifica mas claramente, que el otro por laro-o curso sim-

plice.

Resta de hablar de un apéndice particular á cada lado del principio de la

cresta descripta, en la orilla superior del tubo mismo, es decir en el arco de
la primera vértebra lumbar. Acá se levanta una prolongación huesosa hacia

adelante, una verdadera apófisis, que se engrosa pronto, aun de figura bastan-

te comprimida, de los dos lados, terminándose con fin oblongo-eliptico

obtuso, que lleva hacia abajo ana cara articularla pequeña oval. Esta

apófisis se toca por su dirección hacia adelante con la cresta á cada lado del

tubo dorsal (véase lám. I. figura 2.), que corresponde á las apófisis transversas

de las vértebras dorsales, uniéndose con el fin de la cresta por substancia

elástica, sino por una verdadera articulación á lo menos por sinartrodia

cartilaginoso-fibrosa, participando á la flesibihdad de la columna vértebra!

en este punto y disminuyendo la posibihdad de dislocación del tubo dorsal

contra el tubo lumbar durante el movimiento. No hay duda, que esta apófisis

del tubo lumbares en verdad la apófisis transversa de la primera vértebra

lumbar, faltando una tal apófisis tan significativa á las vértebras lumbares,

que siguen, si no las crestas pequeñas sobresaUentes encima de los agujeros

intervertebrales inferiores son las correspondientes de las apófisis transversas,

lo que me parece muy probable, sea por su posición, ó por su dirección

oblicua hacia adelante, como lo prueba nuestra figura 1. lám. I. bajo f.

La construcción del tuljo lumbar es de todo parecida á él de los otros Glyptodontes, pero el

número de las vértebras unidas no es igual en todos. Vahemos dicho en el tom. I. pá».

215, que de las tres especies del género tipico Glyptodon la una [01. laevis) tiene seis, la
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otra {Glyptodon aupe/) siete, y la tercera (Gh/ptodon elongatm) ocho vértebras liniibares

Tiuidas en su tubo lumbar. El número de estas vértebras de Ghjptodon davipes no es bien

conocido basta hoy.

Sio-ue al tubo lumbar el hueso sacro, que es también un tubo hue-

soso, pero mas largo y mas corvado, unido intimamente con el precedente,

sin dar otra indicación de su separación anterior, que por la presencia del

hueso ilion á cada lado del principio del hueso sacro. En donde el dicho

hueso se une con el hueso sacro, en el mismo lugar el segundo tiene su frontera

anterior y de este punto principiaremos su descripción.

En la dicha porción unida con el hueso iliaco el hueso sacro está perforado
"

en su superficie inferior por dos agujeros bastante grandes á cada lado, que

toman su dirección mas hacia atrás, no como los agujeros intervertebrales del

tubo lumbar, hacia adelante, mostrando el primero de los dos esta dirección

mas pronunciada que el segundo. En esta región el tubo sacral es muy

ancho, para unirse con el grueso hueso iliaco de cada lado, y tiene su

superficie inferior bastante cóncava, para traducir insensiblemente en el

tubo lumbar, que es de la misma figura de la superficie inferior. Sus lados

forman acá pequeñas alas laterales, con márgenes agudas anteriores y
posteriores, que se unen con las mismas márgenes del iUon, y en estas alas,

inmediatamente al lado del iUon, se ven los dos agujeros intervertebrales, que

perforan acá el hueso común, entrando en el conducto vertebral del hueso

sacro, para dar saUda á las raises del nervio ciático, que se forma principal-

mente por las dos raises, que salen de los dos primeros agujeros sacrales, y
una raiz, que sale del último agujero iutervertebral del tubo lumbar; lo que

prueba la dirección de estos agujeros hacia atrás, durante que los otros

agujeros intervertebrales del tubo lumbar tienen su dirección hacia adelante,

á la cual participa también el último agujero lumbar con su porción anterior,

cambiándose hacia detrás en un surco ancho y profundo, que se cubre bajo la

margen sobresaliente del hueso sacro unido con el ilion, para entrar en la

cavidad de la pelvis.

Atrás del segundo agujero intervertebral sacral el hueso sacro se separa

del ihon y cambia su figura en un tubo corvado mucho mas angosto, con

superficie inferior convexa poco aplanada en el medio y superficie superior

alta, asccdiente pronto en una cresta muy alta, pero fina, que se levanta sobre

todo el hueso sacro hasta su fin. En esta parte del tubo sacral hay á cada
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lado otros cinco agujeros ovales grandes, de los cuales el iiltimo es de tamaño
considerable, siendo su dimensión longitudinal de 2 i pulg. y su perpendicu-

lar de 2 (véase lám. I. fig. 1). Perforan estos agujeros también las paredes

laterales del tubo, para entrar en el conducto vertebral, cada uno con

dirección poco oblicua hacia atrás, lo que prueba el surco poco pronunciado,

que sale en esta dirección de cada agujero. Por estos cinco agujeros posteriores

se aumenta el número con los dos anteriores en siete, probando, que el tul)o

sacral está compuesto también de ocho vértebras, como el tubo lumbar.

No hay otro vestigio de esta su composición primitiva, á lo menos en la por-

ción anterior y media de su curso, siendo evanecido completamente las

suturas enti-e las vértebras anteriormente separadas, y probándose su número
únicamente por los siete agujeros intervertebrales entre ellas.

La parte posterior del tubo sacral dá algunos caracteres particulares. El

tubo se engrosa poco á poco mas en esta dirección desde el medio de su arco,

y su superficie inferior convexa se cambia en llana, enlarguecieiido siempre

mas hacia detras y formando un llano triangular bastante largo, que termiuíi

con una orilla engrosada eu todo su contorno de figura elíptica transversal,

que es la cara articularla, por la cual el tubo sacral se une con la primera

vértebra caudal. Eu nuestro animal esta cara es muy grande, 4 pulg. de an-

cha y 3 de alta; de configuración regular de las caras iutervertebrales, es

decir reclinada á la orilla y excavada hasta im punto central en el medio,

rodeado por surcos finos concéntricos, que indican las capas de la substancia

fibroso-cartilaginosa, que antes habia unido las caras opuestas de la columna

vertebral. La porción del tubo antes de ella forma una verdadera vértebra,

imitando en su figura la del cuerpo de la primera vértebra caudal y separán-

dose de la precedente por una sutura poco abierta, que ha sido antes

probablemente cerrada por substancia cartilaginosa. Esta sutura entra de

cada lado en el gran agujero último intervertebral. Mismo entre los agujeros

laterales penúltimos hay en la pared inferior del tudo el vestigio de una

sutura parecidy, pero la es cerrada completamente y su presencia anterior

indicada solamente por 1-a elevación transversal poco pronunciada en esta

región del tubo.

En este modo indican su extensión particular claramente las dos vértebras

últimas de las ocho unidas sacrales, pero tienen aun otros caracteres, que

prueban mas su separación entre ellas. De cada lado del cuerpo de estas dos

vértebras sale una apófisis transversa (véase lám VL), que falta completamente

á los precedentes. En la última (octava) vértebra esta apófisis es muy fuerte,

al principio 2 pulg. de ancha y hasta su unión con el hueso isquion 10 pulg.



— se-

de larga, esteudiendose acá hasta la anchura de 4 pulg. Sale en dirección

horizontal á cada lado del cuerpo vertebral, corvándose poco hacia adelante

con su fin externo. Su margen anterior es mas gruesa y mas redondeada, su

posterior mas delgada y aguda; principalmente al principio y al fin, en donde

esta margen hace dos esquinas sobresahentes, que separan la porción media

menos ancha de las dos terminales. Al ñn exterior se une esta apófisis intima-

mente con la substancia huesosa del isquion, mostrando ningún vestigio de la

sutura primordial, que ha unido los dos huesos en el estado juvenil del animal;

el hueso sacro es atado acá tan intimamente al dicho hueso isquion, como

su parte anterior unida con el hueso iliaco, aun no hay duda, que esta unión

se ha formado con los años progredientes del animal, y en la juventud las

vértebras sacrales han sido separadas de los huesos innominados.

La apófisis transversa de la vértebra penúltima sacral es mucho mas pe-

queña y no unida con el isquion, sino atada á la apófisis transversa de la

vértebra última. Sale de los lados de la dicha vértebra penúltima como una

lámina huesosa angosta, 1 i pulg. de ancha, con dirección oblicua descen-

diente hacia atrás, disminuyéndose pronto en anchura hasta i pulg. y
uniéndose con la apófisis de la vértebra siguiente en el medio de su margen

anterior, después de una extensión longitudinal de 5 pulg. y describiendo entre

sí y la apófisis última una apertura oblonga oval de 4 pulg. de larga y de Ij

pulg. de ancha. Es digno de notar, que esta configuración particular de las

apófisis transversas se encuentra también en los verdaderos Glyptodontes, con

la única excepción de Glt/piodon clavipes, que no tiene la apófisis pequeña de

la vértebra penúltima, sino una sola apófisis transversa del hueso sacro, con

la cual se junta al fin la misma de la primera vértebra caudal intimamente, du-

lante que en los otros Glyptodontes esta apófisis es siempre libre á su fin y no

unida con el isquion (véase mi descripción en el tom. I. pág. 223. (*).

(*) Por este carácter particular la diclia especie se separa mas de las otras en la configura-

ción de su pelvis y se manifiesta fácilmente entre todas. Que la unión intima de la

apófisis transversa de la primera vértebra caudal, en el estado adulto del animal, con el

isquion y con la apófisis de la vértebra ultima sacral, ha sido producido por crecimiejito

succesivo, no prueba solamente la ley general de la generación y consolidación de los

huesos del esqueleto, sino también la descripción de la separación de estos huesos en el

animal iuvenil, que ha pul)licado el Sr. G. Poüchet bajo el título do ILqylophorus euplmu-

tas de LuNü {Journ. de VAnat. etc. -Phi/s, d. Ch. Rob'tn, Jul. 1866.), que es para mi modo
de ver nada mas, que un individuo joven de Glyptodon davipes de Owen, que el celebre

autor inglés ha descripto, según algunas placas de su coraza, como especie particular bajo

el titulo de Gl. ornatus (véase tom. I. pág. 205), opinión que ha tenido también el ISr.

Serres, como lo dice el Sr. Poüchet mismo. Antes he creido, fijándome mas en hi

ophiiondel segundo 8r., su iToyjío/^^OTnís euphractus \áGnúco cow mi Glyptodon pumil/'-o

(véase tom. l' pág. 205), pero después me ha probado una comparación mas exacta, que la

oi)in¡on de Serres es la mas fundada y que el animal es el Glyptodon ornatus de Owen,
es decir el Glyptodon davípen del mismo autor en su estado juvenil.
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Sobre la cara articularía terminal del hueso sacro, que se une por substan-

cia blanda cartilaginoso-fibrosa con la primera vértebra de la cola, el arco

vertebral de la última vértebra sacral se levanta con dos láminas huesosas

bastante gruesas, que incluyen el fin del conducto vertebral como una apertura

triangular isocelis (véase lám. VI. fig. 2). Mas arriba principia la cresta alta

sacral, y corre de acá hacia adelante, uniéndose con la cresta lumbar y coa

las altas láminas ascieudientes del ilion, formando con ellas este apoyo sólido,

sobre cual es puesto principalmente la coraza del animal. La cresta sacral

participa á este apoyo no por toda su extensión, sino en el mismo modo
como la cresta lumbar con su porción posterior, así la sacral con

su porción anterior, que es la mas alta y la mas gruesa, provista con una

margen engrosada y cubierta de excrecencias y excavaciones entre ellas, que

han formado la unión con la coraza por iguales excrecencias en su superficie

interna. Esta porción anterior mas alta de la cresta sacral corresponde á las

cinco primeras vértebras unidas del sacro, que son sucesivamente mas cortas

hacia adelante; después la cresta sacral se hace mas baja y continúa así con

orilla libre fina hasta su margen posterior, que es poco mas gruesa que la por

cion media bastante fina. A la base de esta margen posterior hay, inmedia-

tamente sobre la apertura del conducto vertebral, dos apófisis pequeñas

articulares oblicuas posticas, que se tocan con las correspondientes anteriores

de la primera vértebra caudal.

Concluimos esta descripción del tubo sacral, dando las medidas princi-

pales de él por sus diferentes porciones.

Longitud del tubo sacral en línea recta del principio

hasta el fin 18 pulg.

Longitud del mismo en la curva de su arco 20

Altura del tubo con la cresta entre los huesos iliacos 10

Altura al fin de la cresta, sobre la última vértebra

sacral 7

Altura mas baja en el medio de la cresta. . . . , 6

Longitud de la porción anterior unida con los hue-

sos iHacos , 3^

Distancia media de los agujeros intervertebrales

posteriores 3

Anchura de la base, entre los agujeros interverte-

brales anteriores 3

Anchura de la base en el medio, en donde principia

enlarguecerse \^

11 8
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Anchura transversal de la cara articularía terminal 4

Altura del conducto vertebral al fin posterior 1^

Para la comparación del tubo sacral de nuestro animal con el de las oti-as especie?

remitimos al lector á la descripción de él en el toui. I. pág. 21G. sig. Todos verdadero*

Glyptodontes tienen mas vértebras sacrales en el tubo sacral, á lo menos nueve, eo-ino 6-7.

clavipcs, Gl. ehngafufi y Gl. asper, pero 6-7. /rpvt's tiene diez. Participa á estas diferencia;;

7iumerales del tubo sacral el tubo lumbar, componiéndose en las diferentes especies de

seis, siete y de ocho vértebras lumbares, como hemos dicho al fin del parágrafo precedente,

formando en dos es\)ecies (61. Iwvis y Gl. aqjer) con las del tubo sacral también diez y

seis vértebras do todo, lo mismo como en nuestro PanorMltus. Gl. elomjatii.^ tiene una

vértebra mas, es decir diez y siete, en estas dos porciones de la coluiona vertebral, y el

número completo de Gl. davijx'S no es conocido hasta hoy.

i. El sacro de los Dasypus actuales se compone generalmente de nueve vértebras, algunos

teinen doce, como D. giya.s y V. cn-nurus, Chlamyphorus segim Hyetl diez y Proopun

se'nm Cuvier ocho; pero este último número es escepcional, de los dos individuos en

nuestro Museo el uno tiene ocho, el otro nueve, y el mismo número contaÜAPP.

S3

Atrás del tubo sacral de la columna vertebral principia la cola, unién-

dose, como ya hemos visto, con el fin del tubo por articulación móvil. Se

compone de una cantidad de vértebras, de las cuales las anteriores, que

sio-uen al tubo sacral, son las mas grandes, á lómenoslas mas gruesas,

(lisminuvéndose en grandor de acá poco á poco hasta el fin, que concluye con

una vértebra bastante pequeña punteaguda. En nuestro animal hay de todo

veinte y una vértebras en la cola, pero solamente las siete anteriores

son separadas y libre movibles entre sí; las catorce que signen, son unidas en

una pieza común, sin moviblidad ninguna, tocándose la primera de ellas por

articulación con la séptima vértebra precedente y formando el eje grueso del

tubo terminal de la cola, que se une intimamente con su coraza, como lo mues-

tra nuestra figura 1. de la lámina I.

Cada una de las siete vértebras caudales movibles (véase lám. XI. fig. 1.)

tiene un cuerpo grueso de figura cilindrica, poco deprimida, con caras

articulares elípticas á sus dos fines, que son de la misma configuración

general, como la cara correspondiente del tiibo sacral; es decir engrosadas á

las orillas sobresalientes y excavadas en el medio, con surcos finos concéntri-

cos en la superficie. La primera vértebra de las siete es poco mas corta, que la

.-segunda, y de acá las otras se prolongan poquito hasta la quinta, estando Ui

sexta igual á la primera y la séptima poco mas corta. Estas dos son 3|- pulg. de
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largas, la segunda 3-|, ylas tres, que siguen, 3f pulg.; al fin la séptima 3 palg.

Cada vértebra tiene un arco vértebra! alto, que sale de los dos lados do la

superficie superior del cuerpo, inmediatamente de la margen de la cara arti-

cularia anterior, dirigienaose como una lámina bastante gruesa y 2+ pulg.

de ancha en dirección oblicua ascendente hacia adelante, y tocándose las dos

cMi la línea media sobre el conducto vertebral triangular, para levantarse en

las altas apófisis, que salen de este conducto. Hay cuatro apófisis en cada

arco vértebra!, dos iguales simétricos á los lados, y dos desiguales en el medio,

una atrás de la otra.

Las dos laterales simétricas corresponden á las apófisis articulares oblicuas

anteriores de las vértebras de otros Mamíferos y son las mas grandes. Salen

en dirección oblicua ascendente, divergentes entre sí, de los dos lados del

cima del arco como láminas comprimidas, bastante fuertes, diminuyéndose

poco en anchura hacia arriba y terminando con una cara engrosada redonda,

poco rugosa por impresiones irregulares. Hacia abajo, en donde las dos se

unen entre sí sobre el arco, sobresaliendo poco hacia adelante con una margen

aguda redonda á cada lado, hay una excavación bien pronunciada entre ellas,

y en esta excavación á cada lado una cara articularía cóncava elíptica, con la

cual se une la apófisis posterior media de la vértebra precedente por iguales ca-

ras articularías convexas. Atnts de dichas caras la excavación sobre el arco

vértebra! es mas fuerte, una verdadera fosa, y de acá se levanta, inmediata-

mente de la margen posterior de la fosa, la apófisis media anterior, que es la

espinosa, formando una cresta triangular menos alta sobre la parte posterior

delarcovértebra!, que termina, como las apófisis laterales oblicuas, con margen

engrosada áspera por impresiones irregulares. La base de esta apófisis

espinosa se prolonga hacia detras en otra apófisis horizontal baja, que termina

con una cara engrosada poco bipartida á su fin, que lleva á cada lado la cara

articularía elíptica poco convexa, que se toca con la cara articularía cóncava

al principio del arco de la vértebra que sigue. Esta apófisis es por consi-

guiente la oblicua posterior articularía de los otros Mamíferos.

Las cuatro apófisis de cada vértebra son en armonía con el tamaño del

cuerpo de la vértebra, á la cual pertenecen, disminuyéndose de adelante

hacía atrás en altura y grosor poco á poco, después de la segunda vértebra,

que tiene de todas las mas altas y las mas fuertes apófisis. En esta vértebra

las apófisis oblicuas anteriores son 4 pulg. de largas, la espinosa es dos pulg.

de alta y la oblicua posterior 2h pulg. de larga; pero en la séptima vértebra

caudal las oblicuas anteriores no miden mas que H P^^^g-, la espínosal pulg.

y la oblicua posterior 1^ pulg. Todas estas diferencias se ven mejor que
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por largas descripciones, de nuestra fig. 1 de la lám. XL, que dú una vista

del principio de la columna vertebral de la cola de su lado superior, que

figura representa las vértebras hasta la novena en su relación natural

entre sí.

En esta misma figura se ven también otras apófisis laterales, que son las

transversas. Cada vertebra tiene dos dichas apófisis, una á cada lado, (jue

salen del medio del cuerpo vertebral en dirección casi horizontal, poquito

incUnado hacia adelante y hacia abajo. Al principio la apófisis es gruesa y

ancha, después se disminuye en anchura y grosor, y termina al fin con una

tuberosidad poco áspera con márgenes elevadas. La de la primera vértebra es

1;i mas larga, de 10 pulg., la de la segunda mide 8 pulg., la tercera 01-, la

cuarta 5, y así se disminuyen hasta la séptima vértebra, eu donde la apófisis

transversa es no mas que 1 pulg. de larga. La primera termina con una cara

articularía redonda en la esquina anterior del tubérculo terminal, y esta cara

se toca con la misma apofir^is transversa de la última vértebra sacral, atándose

en este modo intimamente á ella y uniéndose con la pelvis, aun conservando

su movibilidad particular; las otras son libres al fin, separadas por largos

intervalos la una de la otra. La misma primera apófisis transversal es de

todas la mas delgada al fin y su tubérculo terminal casi llano, sin elevación

particular (véase lám. L fig. 1.); las otras, que siguen, son acá sucesivamente

mas gruesas y mas altas, cambiándose en una cara terminal triangular

rugosa, que se toca con los anillos de la coraza de la cola, que tienen en

estos tubérculos, como en los de las apófisis oblicuas anteriores, su

apoyo.

Para este apoyo sirven también las altas apófisis inferiores, que son atadas

á las primeras ocho vértebras déla cola en el lugar, en donde estas vértebras

se juntan entre sí. Acá tiene la orilla infei'ior mas sobresaliente de cada

vértebra á cada lado una cara articularla, que forma con la misma de la

vértebra siguiente la base ancha y segura, á la cual se ata una apófisis sepa-

rada, que es suspendida perpendicularmente bajo el eje vertebral de la

cola. Hay ocho de estas apófisis inferiores, que se llaman también las

espinosas, pero las inferiores. La primera (lám. VI. fig. 3) es una de las mas

pequeñas, formándose por una lámina transversa oval, déla cual salen- hacia

abajo con dirección hacia detras dos espinas agudas separadas paralelas,

libre terminadas. Esta apófisis está atada al principio de la primera vértebra

caudal, tocándose también con la última sacral y por consiguiente no se

]U'esenta visible en nuestra figura 1 lám. L, que muestra la columna vertebral

de la cola del lado. La segunda apófisis espinosa inferior (lám VI. fig. 4.
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vista de adelante) es la mas alta, 10 pulg. de larga, principiando también

con una cara oval transversal gruesa, de la cual salen hacia abajo dos ramos

gruesos convergentes, que se unen después en la espina común descendiente,

rodeando una apertura media oval, casi 1 pulg. de alta, por la cual corren

lo-; troncos de los vasos sanguíneos de la cola. La dicha espina inferior es al

principio 11 pulg. de ancha, al fin 1 pulg., comprimida en todo su largor, con

márgenes bastante agudas y termina con una cara elíptica, poco cóncava y
reclinada hacia atrás por su dirección superficial. La tercera apófisis, que

sigue á esta (fig. 5.) tiene, como las cuatro siguientes, la misma configuración

general al principio, pero la cara superior, que se toca con dos vértebras

caudales, se hace poco á poco mas gruesa y la perforación abajo de la cara

mas pequeña. La espina descendiente se acorta en cada vértebra siguiente en

este modo, que la tercera no tiene mas que 9, la cuarta 7, la quinta 5 y la

sexta 3^ pnlg. de larga; pero en oposición se aumenta su anchura, form añ-

ilóse en cada una, bajo la perfoi'acion superior, una esquina aguda sobresa-

liente hacia atrás, de la cual desciende una margen aguda ancha hacia

abajo hasta el fin de la apófisis (véase lám. L fig. 1). Al fin mismo cada

espina se estiende en dos esquinas transversalmente distantes, que son poco

encorvadas hacia arriba, y dan los apoyos de los anillos de la coraza caudal

hacia abajo.

La séptima espina interior (fig. 9.) es poco mas diferente en su figura:

tiene la misma cara superior transversa oval, con la cual la se ata al intervalo

entre la sexta y séptima vértebra caudal, pero el agujero bajo la cara es

muy angosto y apenas perforado poquito en el medio. La espina desciende

poco, pero termina también con dos esquinas laterales sobresalientes; teniendo

toda la apófisis una altura de 2 pulg. á cada lado con la cara superior

articularla. Al fin, la octava apófisis inferior (lám. XL fig. 2. y 3.) no tiene

mas espina separada, sino solamente una cara oblonga-eliptica superior, que

se ata mas á la octava vértebra caudal, la primera en el tubo de la coraza,

que á la séptima precedente, formando bajo la cara articularla superior una

lámina gruesa de figura romboides, que está perforada al principio por

agujero pequeño redondo (fig. 3). Esta lámina se une intimamente con la

superficie interna del tubo de la coraza, atada á él por capa fina de substancia

orgánica durante la vida del animal. En el mismo modo han sido atadas las

otras espinas inferiores á sus vértebras correspondientes, lo que prueban las

cualidades de las superficies irregulares, poco rugulosas de las caras, por las

cuales se tocan con ellas.

Hay una diferencia de opinión entre los sabios, si las espinas inferiores son atadas al
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principio ó ;il fin de las vértcl)ras, á las c-nalcs pcrtonccon. Por ¡a organización dcícriiitíi

de Pfflnoc/íi'/í'M, con la cual cuádrala de los otros Glyptodontos, como la eje las especies

de Mylodon y Megatheriuman nuestro Musco, se prueba (jue la apófisis dfepinosa int'T;..r

se ata al principio de la vértebra, tocándose tanil)ien con el fin de la vértebra precedente

sacral; porque si no aceptamos este modo de ver, sino el contrario, atando la apófisis al

fin de su vértebra, la primera apófisis no perteuecia á la in-iuuu-a vértebra caudal, sino ;í

la última sacral, lo que de todo seria en contra de la regla, qneestas apófisis pertenecen :i

la cola y no á otras porciones del esqueleto.

Lapovciou de la columna vertebral de la cola en el tnbo terminal de la

coraza se compone de catorce vértebras intimamente unidas entre sí

T con el tubo mismo. He examinado estas vértebras, cortado longitudinal-

mente el uno tubo mejor conservado de los dos, que tenemos en el Museo, y

esta operación me ha dado los datos para las ñguras en las láminas I. y XI.

adjuntas. Se prueba por mi examen, que cada vértebra del eje tubular "tiene

las mismas apófisis, que las vértebras pi-ecedentes libres, con escepcion de las

apófisis espinosas inferiores, que faltan, estando atadas las placas inferiores del

tubo inmediatamente á las caras articulares pequeñas inferiores, que tienen

estas vértebras también en el lugar, en donde se atan á las libres precedentes

las apófisis inferiores (véase lám. XI. fig. 2. y fig. 4). Pero estas apófisis del

eje del tubo son muy cortas y cada una no mas que un tubérculo longitudimil

pequeño con cara terminal engrosada, que entra en nua excavación pequeña

del lado interior del tubo, unida anteriormente con él por substancia blanda

orgánica, juntándose después las dos substancias huesosas completamente.

Así se forman entre estas apófisis, el cuerpo vertebral y las placas del tubo

siete intervalos por toda la extensión del tubo, que se ven claramente en las

dos figuras 3. y 4. lám. XI., que muestran la segunda una sección transversal

en el medio del tubo, la primera la entrada en él con la primera vértebra,

que tiene su cara articular media circular, para uuirse con la séptima libre

precedente. De estos siete intervalos los cuatro mas grandes son á cada lado

de las ai)ofisis transversas, que son también de todas las apófisis la mas

grandes; un otro vacio hay entre las dos apófisis inferiores pequeñas y dos

arriba, entre las dos apófisis oblicuas y la apófisis espinosa. Esta apófisis es de

todas la mas pequeña. Abajo de ella el eje del tubo es perforado longitudinal-

mente por un conducto angosto, que es la prolongación del conducto verte-

bral para los nervios de la cola.

En la primera y auu en la segunda vértebra del eje de la cola las apófisis

son bastante grandes (véase fig. 1. lám. XI.) y en armonía completa con las
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de las vértebras precedentes, aun mucho menores; pero en las siguientes

vértebras pierden las apófisis mas su figura particular, cam!>iandose en

tubérculos longitudinales comprimidos, que tienen casi la longitud del cuerpo

déla vértebra, ;í la cual pertenecen (fig. 2. vista del tubo abierto de abajo).

Por esta prolongación de las apófisis los intervalos entre ellas son muy
])equeños y no mas que vacios circulares de menor tamaño, que la mitad de

las apófisis.

Respecto á la construcción del eje en el tubo, es digno de notar, que él se

forma por substancia huesosa muy esponjosa y por consiguiente bastante

frágil, con una capa superior mas dura, pero muy tina, no mas gruesa que el

])apel de los naipes. Solamente la primera vértebra, y íiuti el principio de la

segunda del eje, son mas duras y mas gruesas en su capa exterior y por esta

razou generalmente mejor conservadas, ñiltando casi siempre en los tubos

rotos el eje, por ser tan fácil para descomponerse, por la textura débil de la

f^ubstancia que lo ha formado. Es entonces una escepcion rara y afortunada,

encontrar este eje tan completo, como en el uno de nuestros dos tubos, que

hemnos figurado en la fig, 4; del otro no se ha conservado mas del eje, que

las dos primeras vértebras figuradas en la fig. 1.

Las catorce vértebras del tubo de la cola son unidas intimamente entre sí,

formando el eje central longitudinal, sin ninguna interrupción, indicando su

separación anterior en vértebras solamente por las apófisis, que salen del eje.

Por estas apófisis y principalmente por las laterales transversas se prueba

también el tamaño de cada vértebra, que es casi igual en todo el tubo, con

escepcion de las cuatro últimas vértebras, que son sucesivamente mucho mas
pequeñas, como lo pide el tubo por su cambio en figura cónica al fin.

No hablaremos mas acá de la configuración del tubo, conservando su des-

cripción con la de toda la coraza del animal.

Haliiendo concluido en este modo la descripción de la columna vertebral de Panoc/it/n/s

parece conveniente, repetir acá "el número de las vértebras, que la contiene; son de todo

cincuenta y seis (56), es decir 7 cervicales, 12 dorsales, 8 lumbares, 8 sacrales y
21 de la cola. lío conocemos hasta lioy el número completo de las vértebras de otras

especies, que solamente el de Glyptodon as])e>\ que es de cuarenta y siete (-tT),

es decir 7 cervicales, 13 dorsales, 7 lumbares, 9 sacrales y 11 en la cola. Las dos otras

especies de (rlyptodon (Gl. Icems y Gl. elmigatua) no pueden diferenciar mucho; el primero

ha tenido si no el mismo número, probablemente una vértebra menos, el segundo sin duda

una ó dos mas. De Gl. cJavlpes podemos sospechar, que el cuello y el lomo se hayan

compuesto de los misinos números; del sacro sabemos, que el número de sus vértebras es

de 9, pero de la cola no conocemos mas, que el eie del tubo terminal, que se compone de

10 ó probablemente de 11 vértebras. Si el número de las vértebras de la cola entre el

sacru y el eje del tubo ha sido el mismo, con el de Panochthun, el animal ha tenido 7;



— 64 —

la f.'oln.
es de presumir, que esta especie ba tenido mas vértol)ras .sueltas on la dicha parte de la

como ya hemos sospechado antes (toni. I. pág. 220.), calculando á 2i> el número compk-to

pero como la primera vértebra de la cola de Gl. dmipe.s se une iutiüíamente con el sacro

de las vértebras de la cola, lo que daria el número i>;ciieral de todos también á,

cincuenta y seis (56). De los Armadillos actuales Dn^ipitn <ji'ja¡<, con el número

mas alto de vértebras, tiene 62, y el mismo número encontré eii l'taopus Inn.'jicaudux;

])ero la cola de aquel se compone do 25 vértebras y la de este de 29; las otras especies

áe. DaKupu.s tienen menor número de vértebras, el mas pequeño />. wívm/'w.s, con 50 de

todo y entre ellas 14 de la cola.

Coutin liamos la descripción del esqueleto con la de los huesos, que consti-

tuven el tórax del animal, es decir con las costillas y el esternón.

Las costillas tieuen una configuración particular, siendo muy débiles

en el principio y bastante fuertes al fin; que caracteres se presentan como

])ropio3 de todos los Glyptodontes. Cada costilla principia con una cabeza

deprimida bastante ancha (véase lám. V. fig. 5.), que entra con su fin superior

triangular en una de las escotaduras á los lados del hueso postcervical y tubo

dorsal. Vista de abajo, como en la fig. 2. lám. I., la cara terminal de la

costilla llena completamente la escotadura, pero en verdad hay un intervalo

pequeño entre la escotadura y la costilla, que permite á esta, moverse libremen

te en dirección ascendente y descendiente en su escotadura. Este movimiento

Tiecesario para la respiración se efectúa por dos caras articulares, que tiene

cada costilla alas dos esquinas de su orilla terminal, la una hacia adelante y
la otra hacia atrás (lám. V. fig. 6. a y b) que son de figura elíptica, poco

separadade la superficie vecina por un surco, que rodea cada cara en todo

sn contorno. Estas caras articulan con otras correspondientes en cada

escotadura (lám. I. fig. 2.) y por la unión intima de las costillas entre sí por

los músculos intercostales todas se mueven juntas sobre estas caras articulares

durante la respiración fiícilmente.

Bajo la cabeza terminal superior la costilla es muy delgada (véase lám. V.

fig. 7), por ser deprimida, con superiicie poco convexa externa y poco

cóncava interna. Después forma cada costilla pronto un arco descendiente, y
continuando en esta dirección hacia abajo, cambia su figura deprimida poco

á poco en cilindrica, aumentándose el grosor, pero disminuyéndose la

anchura de cada costilla hasta su fin inferior, en donde termina con una cara

circular poco enlargada en todo su contorno, para unirse por esta cara con

un hueso esterno-costal, que lo ata al esternón.
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La descripción dada no cuadra bien, ni al primero par, ni á los dos illtimos

pares de costillas, y por esta razón hablaremos de estos separadamente.

El par primero de las costillas (lára. V. fig. 5. 1.) es de todas el mas grneso,

y sus costillas son las mas cortas. Atadas en la escotadura primera anterior

del hueso postcervical con cabeza parecida á la de las otras costillas, se

distingue de ellas por el grosor sorprendente de su porción superior, que

tiene una esquina anterior sobresaliente pero obtusa, que dá á esta costilla

una solidez considerable. Mas abajo la esquina evanesca poco á poco, y en

esta región la costilla de figura semilindríca se cambia en un llano ancho

triangular, que termina con ángulo inferior agudo y una margen interior-

poco convexa. Con esta margen la costilla se ata á la margen correspondiente

externa de la primera porción ancha del esternón, sin intervención de hueso

esterno-costal, como es la regla también en los Dasi/pus actuales; pero no se

ha juntado con ella por unión firme, como en los Glyptodontes verdaderos,

sino por unión flexible de substancia orgánica cartilaginoso-fibrosa; lo que

prueba la configuración de las márgenes bastante anchas y oblicuas, en las

cuales se tocan los dos huesos en su juntura. Esta flexibilidad déla unión de

la primera costilla es un carácter-particular de Panochthus, que prueba, por

mi modo de ver, la posibilidad de una retirada mayor del esternón al interior

del tórax, que eu los otros Glyptodontes, cuando el animal retira su

cabeza muy alta en la entrada de su coraza al modo antes explicado.

Los pares de costillas, que siguen, son todos mas angostos y mas delgados,

pero no completamente iguales entre sí; cada par anterior es un poquito mas
ancho que el posterior, y el par segundo casi mas ancho que el primero. Se

prolongan también sucesivamente hasta el par séptimo, que es de todos el

mas largo. Aun los pares de las costillas atrás del par tercero no son tan

completos en nuestro individuo, como lo muestra la figura 5 de la lám. \
.,

tenemos de ellos restos suficientes para probar, que la configuración natural

ha sido parecida á nuestra figura. Las costillas de los tres pai-es completos

tienen una longitud linear: la primera de 9, la segunda de IH y la tercera de

15 pulg., aumentándose la extensión de la primera por la curva en 10^, de la

segunda en 13 y de la tercera en 19 pulg., lo que permite, calcular, que los.

pares, que siguen, han sido sucesivamente de 3—4 pulgadas mas largos,

siendo la costilla del par séptimo, que es de todas la mas larga, según la

analogía general, probablemente 28 pulg. de larga con la curva, y 20 sin la

curva. De acá se abrevian las costillas de nuevo; la octava poco, la novena,

decima y undécima considerablemente, lo que prueba la analogía de los

Dasypus actuales. Tenemos entre los muchos escombros de las costillas

II 9
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también las puntas de las últimas, que manifiestan, que estas costillas lian sida

muclio mas punteagudas y delgadas á su ñn, que las otras, y por consiguiente

no se han unido por huesos esternocostales con los precedentes. Con este

motivo se ha dibujado nuestra figura en la lámina I. En los Davjpm actuales

hay también uno ó dos pares de las costillas últimas libres al fin. (*).

liemos calculado, según las medidas serias de las persistentes y la analogia de lo3

I)asi¡j>us actuales, la longitud de las once costillas de cada lado del tórax en modo

siguiente:

Pulgadas Inglesas. En línea recta, línea corvada.

I. Costilla O m
II lU 13

III 15 • 19

lY 20 24

Y 22 26

YI 23 27

VII 24 28

VIII 23 27

IX 22 26

X 19 22

XI 16 19

ae

Los huesos este r no-costales participan á las diferencias de

las costillas, sin imitarlas completamente. Todos son huesos bastante duros,

pero de menor consistencia que las costillas, con substancia esponjosa central

V capa externa dura, pero menos gruesa que la de las costillas. Por esta

razón casi todos han sido rotos, y solamente los primeros mas cortos se han

conservado completos.

El hueso esterno-costal de la primera costilla falta, como ya hemos dicho

antes, en completa armonía con los Dasjjpus actuales.

El segundo se ha conservado bien completo al un lado, como un hueso

(*) Las especies masgi'andes de los verdaderos Dasypus tienen 13 pares de costillas, como

Glijptodíyn as2)er, y algunos {D. gijmnurm s. 12 cinctus) 14. El Praopus lomjicav.ihiis .«. 9

vinctus no tiene mas que 11 (once), como nuestro Panochthus, con los dos últimos pares

libres; el mismo número se encuentra en las especies de Das¡/pu,t, que viven actualmente

en este país.
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casi cilindrico, con caras engrosadas á los dos lados, 3|- piilg. de largo, que se

une con la costilla por cara poco elevada circular, y con el esternón por cabeza

oblongo-oval, que tiene tres caras articulares, la una al fin, las dos otras al

lado superior y inferior de su porción indiada terminal. Por estas dos se toca

el hueso con el manubrio del esternón y con el hueso esternocostal tercero,

que sigue á él; por la tercera terminal con la segundo vértebra del esternón.

Para unirse con el manubrio del esternón, este hueso tiene dos caras articu-

lares inferiores laterales, que se levantan mucho en el medio de la orilla

posterior á cada lado, dejando libre entre las dos la cara transversal tercera,

que se une con la segunda placa ó vértebra del esternón. El hueso esterno-

costal segundo se prolonga, al lado externo de su cara articular, que se une

con el manubrio del esternón, en una cresta alta anterior, que se aplica

intimamente á la orilla del manubrio, y después, separándose de él, el hueso

esternocostal se cambia en figura cilindrica, como lo muestra nuestra figura

5 de la lám. V.

El tercero hueso esteruocostal es completo de los dos lados y cada uno 7

pulg. de largo. Imita en su figura exactamente al segundo, con la excepción,

de que el fin externo es poco mas corvado hacia arriba, para unirse con la

costilla tercera, y el fin interno con la porción luchada es poco mas

comprimida, y esta porción no oval-cilíndrica, sino cuadrangular prismática.

Tiene este hueso esteruocostal las mismas caras articulares en esta porción

interna, y ademas una cara articularla oblonga al lado posterior é inferior del

otro fin externo, por la cual se habia unido con el cuarto hueso esternocostal

(véasela figura citada.)

De los otros huesos esternocostales no tenemos mas que escombros, porque

todos han sido rotos y de ninguno se hau conservado tantos pedazos, para

componerlo completo.

Pero como de algunos se ha conservado á lo menos la porción media,

sabemos, que la figura de cada uno ha sido mas ó menos parecida á la del

tercero, con prolongación mayor succesiva hacia atrás de cada uno. También

se prueba, que esta porción media es de todos cuadrangular-prismatica, con

dos superficies mas anchas, que son la externa y la interna, y dos otras mas

angostas, que son la anterior y la posterior.

Estas dos superficies tienen cada una caras articulares elevadas oblongo-

elipticas de diferente número, es decir: tres, cuatro y aun cinco de diferente

tamaño, de i—I pulg. y mismo de 1 pulg. de largas, que prueban, que las

porciones medias de los huesos esternocostales han sido unidas intimamente

por articulaciones ó sinartrodia flexible, como lo ha sucedido también en el
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(fhiptodon asper, y mismo en los Dasypus actuales. También sigue de los

restos conservados, que los huesos esternocostales medios se han unido con

el esternón en el mismo modo, como el segundo y el tercero, j que los

últimos fueron atados á los precedentes por las caras articulares descriptas,

sin tocarse con el esternón directamente. Al fin prueban oíros restos, que la

terminación posterior de cada hueso esternoscostal ha sido corvada hacia ar-

riba para unirse en este modo fácilmente con la cara terminal de la costilla.

con la cual se imitaba la cara parecida terminal del hueso esternocostal por

substancia orgánica blanda y probablemente por cartilaginoso-fibrosa. Consi-

derando todas estas cualidades de los restos examinados, hemos dibujado los

huesos esternocostales en nuestra figura 5 de la lám. V., sin dar esta figura

por completamente exacta, sino por una representación mas 6 menos parecida

á la naturaleza. Probablemente la porción media de cada hueso esternocostal,

con las caras articulares, que los unen entre sí, ha sido mas larga, que en

nuestra fi fura, porque tenemos tales porciones bien conservadas de 7—Spalg.

de lar^^as. Seo-un la analogía es de presumir que cinco de los diez pares de

costillas atrás del par primero se hablan unido directamente por sus huesos

esternocostales con el'esternon, pero que de los otros cinco pares tres han

sido atados por huesos esternocostales sucesivamente á las costillas preceden-

tes, y los dos últimos completamente libres por su fin. En este sentido hemos

dibujado nuestras figuras en la lám. I. y V.

1. Como liemos visto en el tom. 1. pág. 214, son atados seis de los doce pares de costillas-

atrás del par primero del Glijptodon asper al esternón, y de los otros seis los cnatro ante-

riores sucesivamente á los precedentes, restando los últimos también libres (véase l:im.

YIIl. fie. 5. del tom. I.) Los Daayp'iis con trece pares de costillas, oomo D. (liga»,

muestran la misma eonfigm-acion con las especies de Glyptodon, pero los de once, como

Das. viUosus y Pracpus long/'caudus, siguen en su configuración del tórax mas á nuestn>

Pa/iiocMhus, teniendo de los once pares de costillas, seis atados directamente al

esternón, tres atados á las precedentes y los dos últimos si no completamente libres, á lo

menos no tan intimamente unidos con los otros. Todos estos animales actuales tienen

buesos esternocostales muy fuertes y costillas ancbas, relativamente mas fuertes que los

Gly]itodontes extinctus, mostrando en sus buesos esternocostales las mismas caras

articulares, que liemos descripto en el Panochtlvas, como en el Gl. asper, :\ lo menos al fin

posterior externo de cada bueso esternocostal. (Coní. Eapi-, anatom. Unters. der Edenta-

ten,pá<j. 58.)

2. La longitud de los buesos esternocostales atrás del terceio es dudosa, por falta de modelos

completos. Pero si el segundo es de 3¿^ piilg. y el tercero de 7 pulg., como liemos visto

antes, debo presumir, que el cuarto ba sido de 9, el quinto de 11 y el sexto mas largo de

Vl\ pulgadas. Con el séptimo ])nncipian los tres, que no se agarran mas al esternón, yque

son por consiguiente mas cortos; pero como la diferencia entre ellos y los precedentes no

es grande, debo calcular su longitud también de 10, 9 y 8 pulgadas.
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El esternón de Panochíhus se compone, como el de G///pfodon, por

una pieza grande al principio, que corresponde al incmubi'ium de los otros

Mamíferos, y algunas pequcfuis piezas atrás de la primera, que son en el GI.

asper separadas entre sí, pero en el Panochthus unidas en una otra pieza

común, á lo menos las últimas.

La pieza grande, el mamibr'mm (pl. V. fig. 5. A.), es de figura cuadrangular

irregular, con una escotadura triangular al principio anterior, acompañada

por dos esquinas sobresalientes obtusas. Cada una de estas dos esquinas es

poco prolongada, de figura cónica, j termina no con punta aguda, sino con uu

tubérculo poco separado, que se levanta bastante sobre la esquina, con

dirección oblicua hacia arriba y hacia el exterior. De estos tubérculos sale

una lista poco pronunciada hacia atrás, con dirección corvada al interior,

imiendose las dos en el medio de la margen anterior y incluyendo la escotadura

como un arco hacia atrás. En esta región el hueso tiene su grosor mas

grande; de acá se cambia su substancia en placa delgada con superficie

cóncava externa, enlargueciendose poquito hacia atrás y terminado por un

arco irregular, en el cual á cada lado se forma una cara articularía elíptica

sobresaliente. Con estas caras se unen los huesos esternocostales del segundo

par de las costillas. La margen entre estas dos caras articulares es menos

gruesa, redondeada y lisa, y las dos márgenes la.tera.\es del manubrium, encima

de las caras articulares, son también lisas, con superficie oblicua y de figura

corvada hacía el interior, formando las largas caras articulares angostas, con

las cuales se une el primer par de las costillas. El manubrium es 7 pulg. de

anchoy de 6i pulg. de largoen el medio; y su placa huesosa no tiene mas

que una línea de grosor en el medio, en donde el hueso es mas delgado

por la escavacion de su superficie.

La porción del esternón, que sigue inmediatamente atrás del manubrium

falta, pero su figura no es dudosa por la presencia de los huesos esternocostales

del segundo y tercero par de las costillas. Se deduce de la posición natural

de estos dos huesos, que la dicha porción ha sido de figura casi triangular,

con base mas larga anterior, que corresponde á la porción de la margen del

manubrium, entre las dos caras articulares para los huesos esternocostales del

segundo par de las costillas, uniéndose con esta margen por substancia orgánica

blanda elástica y continuando hacia atrás con dos caras pequeñas articulares

á cada lado, para unirse en el mismo modo con los huesos esternocostales del

segundo y tercero de los pares de costillas. Al fin posterior la porción triangular
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ele la segunda pieza del esternón ha sido prolongada en una porción mucho

mas angosta, que se ha conservado completa entre los escombros del esternón.

Esta porción (D.) es de figura casi cuadrangular prismática, con dos superficies

poco mas largas, que son la externa convexa y la interna llana, y dos otras

laterales, que presentan cada una tres caras articulares concavas de figura casi

circular. Sus dos puntas son rotas, lo que prueba que la porción ha sido

unida con la base triangular anterior no por sinartrodia, sino por unión fija

de substancia huesosa. La punta posterior es poco mas delgada y puntea-

guda, y por este carácter presumimos la presencia de una prolongación cónica

al fin del esternón, para llevar el apéndice xifoides, con el cual termina

generalmente el esternón de los Mamíferos. Hemos dibujado un tal apéndice

en la lámina V. sin dar su figura por mas que puramente hipotética. En los

Z)«67//:)?ís actuales este apéndice es bastante grande y termina con la Lnnina

circular cartilaginosa, que ha sido presente probablemente también en nuestro

Pm^ocldJius.

as
«

Concluida la descripción del tronco del animal, pasamos á la de los

miembros, de los cuales los anteriores darán principio.

Los huesos, que los componen, son los regulares de cada Mamífero,

dividiéndose en cuatro secciones de arriba hacia abajo, es decir: la espalda, el

brazo, el antebrazo y el pié anterior ó la mano.

La espalda se forma en los Mamíferos con sus elementos completos de tres

huesos á cada lado, uno de arriba: el omoploto, y dos hacia abajo al lado ante-

rior, que son la clavicula y el hueso coracoides, que generalmente se une inti-

mamente con la esquina anterior de la cavidad gleuoidea, faltando también á

los, que no tienen clavicula, como los Ungidata.

Nuestro Panochthus pertenece, como todos los Glyptodontes, á los

Mamíferos con huesos completos de la,espalda, lo que prueba no solamente

la analogía de los l>«s¿//j¿<ó', sino también la presencia del coracoides, como
apófisis bien separada y sobresaliente; pero la clavicula no es conocida hasta

hoy de ningún Glyptodonte, por causa de liaber sido muy larga y muy
delgada, y por consiguiente generalmente rota ó completamente perdida.

Del omoplato completo, sin ruptura ninguna, tengo á la vista sol.a-

mente un espécimen
. del lado izquierdo, perteneciendo probablemente al

(rlyptodon elongatus, que espécimen me ha dado los motivos para restablecer

los de Gl. aspcr y de Panvchthus iuhevcidatus de tal modo, como los se
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presentan en mis figuras. Del Panochthus se habia conservado también el

omoplato izquierdo mejor, que el derecho, y casi completo por sus contornos,

faltando no mas, que algunas porciones del medio, en la cual región este

hueso es tan delgado, que no sobrepasa el grosor de papel de naipes. Tiene

una figura bastante irregular (véase l;im. I. fig. 1. k), que se acerca mas al

circulo, con una prolongación hacia atrás y una cresta media casi perpendicu-

lar al lado externo. Este lado es de superficie convexa, el interno cóncavo.

La margen superior del omoplato es la mas circular y regular; tiene una

longitud en línea recta de 18 pulg. y en línea corvada de 21 pulg. hasta la

punta de la prolongación posterior. La altura media del omoplato es de l4

pulg. El grosor de su tejido huesoso al lado de la margen es considerable, casi

de \ pulg. en la porción mas gruesa, que se forma por una otra margen

sobresaliente de la superficie externa, uniéndose esta miirgen interior con la

cresta media y significando el fin de los músculos, que se atan á la superficie

externa del omoplato. Por esta cresta, que se llama en lengua científica la

espina del omoplato, su superficie externa se divide en dos porciones

desiguales, la anterior menor y la posterior mayor. Aquella tiene una figura

perpendicular elíptica prolongada; esta otra es de figura triangular, y hacia

arriba mas ancha, hacia abajo mas angosta que la anterior.

La cresta, que las separa, principia baja de la margen superior interna,

poco antes del medio, hacia adelante, y se levanta poco á poco mas, descen-

diendo sobre la superficie en dirección perpendicular con curva pequeña

liácia adelante. Su margen libre externa se inclina en dirección opuesta hacia

detras y forma en este modo una lámina delgada aguda, que es de figura

trianoular angosta hasta su medio, terminándose con un ángulo obtuso hacia

detras y cambiándose de nuevo en cresta mas angosta, que continúa con

dirección hacia adelante en igual altura hasta la margen anterior externa de

la cavidad glenoidea. Acá forma la cresta, sobre la dicha cavidad, un arco

que se inclina hacia abajo en dirección oblicua descendiente, y termina con

uua punta redondeada inferior, principiando arriba con esquina sobresaliente

posterior. Este arco es el a c r o m i o n, y á su fin libre anterior y inferior

se habia atado la clavicula. Toda la cresta con el acromion es IG pulg. de

larga, de las cuales tres (3) pertenecen al acromion, que es 2 pulg. de ancho

y If pulg. ae alto al principio, pero la cresta no mas que 1 pulg. en su porción

media mas ancha, y acá 2 pulg. de alta sobre la superficie media del

omoplato.

La margen anterior del omoplato no es de igual contorno y figura, sino

diferente en su porcicn superior de la inferior. Allí tiene la margen uua
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prolongación media poco sobresaliente, con la cual termina la margen elevada

interior, que contornea la superficie muscular anterior del omoplato ; cam-

biiíndose acá en una lista fina aguda, que se une con la margen externa

misma. Al lado de esta lista la superficie es muy onda, pero mas abajo la se

levanta, formando una lámina convexa inclinada hacia el exterior, que ocupa

la porción inferior de la margen anterior del omoplato y la misma porción de

su superficie correspondiente. La margen libre de esta porción continúa

liácia abajo, hasta se une con la apófisis coracoides.

Esta apófisis es una lámina hacia abajo gruesa, poco apoco mas compri-

mida, 1^ pulg. de alta, que se levanta inmediatamente de la esquina anterior de

la cavidad glenoidea, ocultándose atrás del arco del acromion, y por esta razón

no visible en nuestra figura. Su esquina terminal es punteaguda y su dirección

mas al interior, por posición oblicua inclinada. Una escotadura oval separa

la apófisis coracoides de la margen del omoplato inmediatamente sobre

ella.

Atrás de la apófisis coracoides principia la cavidad glenoidea,
que ocupa toda la margen inferior del omoplato, que es la mas corta, pero

también la mas ancha, por la presencia de ^icha cavidad. Tiene la figura

regular oblougo-ehptica, con margenes aguda, sobresalientes y concavidad,

media no muy onda. Su diamentro longitudinal es deof pulg. y su transver-

sal de 2i, siendo su margen interior mucho menos convexa que el exterior.

Al finia margen posterior del omoplato principia de la esquina posterior de

la cavidad glenoidea con im tubérculo sobresaliente oblongo, bastante grueso,

continuando después en línea recta hasta su fin superior, en donde la se corva

rápidamente hacia atrás, para formar con la margen superior la prolongación

posterior del omoplato. La porción basal de la margen tiene á su lado una

lista elevada, que dá á la dicha margen un grosor considei'able, y esta hsta

se separa poco á poco mas de la margen externa, formando entonces una

otra margen interna, que termina la fosa muscular posterior del omoplato,

uniéndose con la misma margen interna del contorno superior de la fosa. Acá

tiene la dicha margen superior dos esquinas sobresalientes hacia abajo, que

indican las fronteras de los lóbulos musculares, que han llenado la fosa posterior

del omoplato. Por el curso descripto de la margen interior, la prolongación

posterior del omoplato se separa bien de su fosa, presentándose como
porción particular de figura triangular poco corvada, 4-Í^ pulg. de larga y 3

pulg. de ancha al principio, que termina con punta obtusa 1 pulg. de ancha,

de la cual punta sale la esquina inferior como otra puntita aguda.

La superficie interna del omoplato corresponde por su contorno á la
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externa, pero no tiene ni listas ni crestas sobresalientes. Por una elevación

perpendicular obtusa y bastante débil se separa toda la superficie en dos

porciones, sino excavaciones separadas, de las cuales la anterior es mas onda

f¡ue la posterior. En aquella la porción mas anterior es separada de la porción

principal por otra elevación perpendicular mas aguda, que corresponde á la

excavación de la superficie externa, que separa la porción inferior concexa

con margen reclinada de la superior mas grande, y repeta en este modo la mis-

ma separación en dos porciones en la superficie interna.

Comparándola descripción dada con el omoplato de Glyptodon asper (tom. I. pl. VIL íig.

1. ^.)se vé la grandesiinilitiul de los dos claramente; pero el omoplato de Glyptodon

es relativamente poco mas ancho, en correspondencia con su tórax mas largo, y la prolon-

gación posterior mas aguda. En nuestro esqueleto déla dicha especie el omoplato tiene un

diámetro longitudinal de 18f pulg. y un perpendicular de 12^ pwlg- Mucho mas grande es

el acromion y su arco mas elevado, lo que indica una iniisculatura mas fuerte del humero

de Glyptodon. Los Dasypus actuales imitan la figura del omoplato de los Glyptodontes

por su figura general, pero las dimensiones son diferentes; siendo el omoplato, en armonía

con todo el miembro anterior, mas largo, bastante mas alto y su anchura por consiguiente

relativamente mucho menor. Respecto al tamaño del acromion, que es de un grandor

sorprendente en todos los Da^ypiHs., estos se acei'can mas á Glyptodon, que al PanoohthuK,

pero se diferencian de los dos por este, que el acromion de Dasypus no es deprimido de

adelante hacia atrás, sino comprimido de los dos lados y por consiguiente mía cresta per-

pendicular, no una lámina transversal, como en los animales extinctos.

S»

De la clavicula del Panochthus tuherculatus no puedo dar descrip-

ción completa, por falta de un espécimen; pero no hay duda, que este hueso

ha sido presente, uniendo la margen interna de la punta del acromion con la

esquina obtusa sobresaliente de su lado en la margen superior del manvhr'mm

del esternón. Según la distancia de estas dos puntas la longitud de la clavicula

ha sido de 9 hasta 9-|- pulg. y según la analogia de los Das¡jpu&, su figura

delgada subcilíndrica, con dirección encorvada á las dos puntas engrosadas;

la interna, que se une con el esternón, poco mas gruesa que la externa, que se

ata al acromion. Tenemos entre los escombros traidos con el esqueleto de

PanocJdhus un hueso fino, 3 pulg. de largo y roto á las dos extremidades, que

por su figura triangular subcilíndrica de apenas media pulgada de grosor me
parece ser la parte media de una de las dos claviculas, porque no encuentro

otro hueso en todo el esqueleto, con el cual pudiese compararlo con mas razón.

Su figura cuadra bien con la parte media de la clavicula de los Dasijpus,

II 10
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con excepción de ser mucho mas grande, y esta similitud me obliga á tomar

el dicho pedazo desconocido para la porción media de la clavicula.

30

El humero, que se une por articulación en la cavidad glenoidea con

el omoplato, es un hueso mas ó menos cilindrico (véase lám. VII. fig. 1. y 2.

)

con dos extremidades engrosadas, que portan las caras articulares para la

unión con los huesos vecinos. Su longitud es 13^- pulg. y su grosor arriba de

adelante hacia atras4 pulg., pero el diámetro de abajo eu dirección transversal

4i pulg.

Principia el hueso arriba con una cara articularia convexa circular, que ha

sido durante la vida cubierta de cartílago, de 3 pulg. diámetro, que se toca

con la cavidad glenoidea del omoplato. Esta cara es terminada por un surco,

que incluye en su semi-circulo posterior muchos agujeros pequeños para vasos

sanguíneos y nervios, que entran en el tejido del hueso. Después el hueso se,

engrosa y forma dos tuberosidades considerables, la una al lado externo y
poco mas hacia adelante de la cara articularia, la otra al lado interior. La
externa 6 grande tuberosidad (fig. 1. aliado derecho) es una cara sobresa-

liente de figura de almendra, 5i pulg. de larga, que se separa del hueso por

un callo grueso obtuso anterior y un otro mas agudo posterioi, que callos se

unen hacia abajo en un punto común. Su porción superior sobresale mucho,

y se coloca bajo el arco del acromion, distante de el poco, como media pidga-

da. La pequeña tuberosidad interna es un tubérculo irregular mucha mas

pequeño, que corre con una lista obtusa débil hacia <^bajo. Entre las dos

tuberosidades la superficie anterior del hueso es bastante excavada, principal-

mente al lado de la tuberosidad pequeña, que excavación incluye algunos agu-

jeros para vasos y nervios (fig. 1.); la otra superficie posterior (fig. 2.) tiene igua-

les gotieras al lado de la gran tuberosidad y entre las dos tres listas pequeñas

convergentes, de las cuales la interna, que principia al lado de la tuberosidad

pequeña, desciende en dirección oblicua sobre el cuerpo cilindrico del hueso

hasta su margen externa, para formar al fin la tuberosidad externa inferior,

el epicondilo.

La porción media del humero, que se llama su cuerpo, es la mas delgada y
no completamente cilindrica, sino poco mas alta, que gruesa; su diámetro

antero-posterior es de 2 pulg. y el transversal de H pulg- De acá el hueso se

extiende de nuevo poco á poco, en dirección transversal, formando á cada

lado una cresta sobresaliente sucesivamente mas alta hacia abajo, de las
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cuales cada una termina con una tuljerosidad lateral, concluyendo entre sí, á

la estremidad inferior del hueso, la cara articularla para la unión con el

antebrazo. La tuberosidad externa, el epicondilo, es la mas pequeña y mas

una cresta semilunar, que una verdadera tuberosidad; la interna, que se llama

la epitroclea, es mucho mas gruesa y mas alta, una verdadera tuberosidad,

con una perforación particular al lado anterior (fig. 1.), que se forma por un

puente huesoso, que pasa del medio de la superficie anterior del humero en

dirección oblicua sobre la excavación entre el cuerpo y el tubérculo del

hueso, para unirse intimamente coueste. No hay tal puente en los verdaderos

Glyptodontes, pero si en los Dasupus actuales.

La cara articularla terminal inferior es de figura oval, mas gruesa y mas

alta aliado externo, pero mas ancha al lado interno; y 3 pulg.de larga en

dirección transversal. Su porción externa, el cóndilo, es convexa de figura

hemiesferica, la interna, que se llama la polea ó troclea, de figura de media

roldana conca va, con margen elevada descendiente; en la superficie anterior

del hueso aquella asciende mas hacia arriba, en la posterior esta. De las

regiones vecinas del humero la cara articularla es bien separada por un surco

en su contorno y una margen elevada en ella misma; siendo las dos superficies

del humero inmediatamente sobre la cara articularla muy excavadas, princi-

palmente la posterior, y el hueso en e^ta porción mas delgado que en

cualquier otra. Hay algunas gotieras para vasos y nervios en estas

excavaciones y en la posterior también una fosa circular, en la cual entra la

protuberancia alta de la ulma, que termina la articulación con el humero de

atrás. Es la correspondiente de la fosa olecranoidea del hombre, que en

muchos Mamíferos no es solamente una fosa, sino una verdadera perfora-

ción.

Tenemos en el Museo Público los humeros de tros especies de Glyptodon {Gl. eUngatus, Gl

IcBvis y Gl. asper) que son todos mas robustos, distinguiéndose por tuberosidades mucho

mas altas y la falta del puente entre el cuerpo del humero y la epitroclea. Por este

carácter es muy fácil^ reconocer la diferencia genérica de Pajiochthus. Los Dasyjm-s

actuales se acercan por la altura de las crestas y tuberosidades de su humero, que son

relativamente aun mayores, que las do los Glyptodontes, mas á estos, pero tienen todos el

puente entre el cuerpo del humero y la epitroclea, lo que pone estos animales vivientes casi

en el medio entre Glyptodon y Panochthus. También son las excavaciones del humero

antes délas caras articulares inferiores mucho mas ondas en Glyptodon que en Panochthus.,

principalmente la anterior ó coronoides; pero una perforación completa no he visto en

ninguna de las especies á mí disposición.
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El antebrazo de Panochthus se compone de los dos huesos, que se encuen-

tran en todos los Mamíferos ; es decir el radio y el cubito.

En la figura 3. de la lámina séptima hemos dado una vista de estos doí*

huesos en su posición natural de adelante, y la fig. 1. de la lára. I. los muestra

del lado, probando, que el radio (o.) es mucho mas corto que el cubito {p.), y
que los dos son juntos intimamente por unión elástica, pero en tal modo, (jue

no se permita una flexibilidad ó articulación entre los dos, que produce en el

hombre y muchos Mamíferos, la movilidad de la mano, y principalmente las

dos posiciones opuestas, que se se significan con la pronacion y la supinación

de este miembro.

El radio ocupa la porción anterior del antebrazo y articula hacia abajo

con esta porción del carpo, que corresponde á los tres dedos internos (el pul-

gar, el índice y el dedo medio) de la mano del hombre. En nue.-tro animal

es un hueso mas de figura de una clava, que de figura cilindrica, dirigiendo

su porción mas delgada hacia arriba y su porción mas gruesa hacia abajo,

y extendiéndose de todo hacia 7 pulg. Principia el hueso arriba con una cara ar-

ticularla transversal elíptica cóncava, If pulg. de ancha, que se toca por su

superficie mayor externa con el cóndilo hemiesferico del humero y con la

margen interna declinada con la troclea del mismo, imiéudose por toda su

circunferencia posterior con la margen anterior de la cara articularla del

cubito. Bajo esta cara el hueso se hace pronto mas delgado y se cambia en

cilindro de |- pulg. diámetro, que dista de la margen opuesta del cubito, sin

se tocar con ella. Después, pasado el medio del radio, el hueso principia

engrosarse y así continúa hasta su estremidad inferior, siempre levantándose

mas alto. En esta porción se forman en él cuatro superficies, sepai-adas entre

sí por crestas sobresalientes: una superior, dos latei'ales y una inferior. La

superior es una cara triangular elongada y cóncava, que termina con dos

esquinas descendientes y sobresalientes; las dos laterales son oblongo-cuadran-

gulares y también cóncavas; la inferior es llana, pero áspera por tuberosidades,

para unirse intimamente por substancia blanda cartilaginoso-fibrosa con el

cubito. Entre estas cuatro superficies se forma á la estremidad del hueso una

otra cara articularla cóncava mas ancha, de dirección transversal y figura del

número 8
,
que se une con dos huesecillos de la primera fila del carpo, es

decir el escafóides (a) y el semi-hmar (¿»), y que por esta unión con los dos se

.separa en el medio por una cresta baja en dos porciones casi iguales.

El cubito es mucho mas largo y grueso que el radio y le supera con
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Tina prolongación considerable; su extensión longitudinal es de 11 1- pulg. y 5u

altura media de 2, subiendo con la dicha prolongación de 4|- pulg. sobre el

radio hacia atnis. De esta porción, que sube sobre el radio, es la parte

principal una apófisis gruesa, comprimida, 3^ pnlg. de larga, que termina con

una punta engi-osada obtusa, y corresponde al olee r anón del cubito

del hombre. Hacia abajo esta apófisis termina en la cavidad articular

sigmoidea, que se toca con el humero y forma la parte principal de la articula-

ción con este hueso. Acá tiene el cubito en la orilla posterior de la dicha

cavidad ima esquina aguda sobresaliente, que se llama la apófisis coronoides,

y esta esquina entra en la concavidad posterior del humero, que se llama

también la fosa coronoides. La cavidad articular sigmoidea antes de la dicha

apófisis es 2|- pulg. de ancha transversalniente, y li^pulg. de larga en dirección

longitudinal del hueso; la se divide por una cresta obtusa media en dos

porciones desiguales (véase fig. 3. lám. VIL), la externa circular, que se une

con la mitad del cóndilo del humero y la interna semi-lunar, que se toca con

la troclea; aquella es la gran cavidad sigmoidea y esta la pequeña. Hacia

adelante terminan las dos unidas por una margen cóncava, con la cual se une

la margen posterior de la cara articularla del radio.

La porción del cubito, que sigue hacia abajo á la cavidad sigmoidea, es

también un hueso alto comprimido, que se engrosa mas al lado externo,

formando acá una tuberosidad longitudinal media, que corre hasta la

extremidad y hasta la esquina posterior de ella. La extremidad misma es

oblicua cortada, con una cara articularla poco cóncava, que se toca con el

tercero hueso del carpo, el cuneiforme (c), durante que la superficie anterior

antes de la dicha cara articularía tiene una elevación áspera, con cara

prolongada triangular, que se une con la cara correspondiente del radio,

dejando libre entre los dos huesos apenas un vacio oblongo, muy angosto, que

ocupa menos que la mitad posterior de las superficies opuestas de ellos. Al

fin la superficie interna del cubito es lisa, y poco excavada por toda su exten-

sión, con margen posterior bastante aguda, poco inclinada hacia el interior, que

termina hacia abajo en una cresta aguda sobresaliente, que corresponde á la

apófisis estiloides del cubito del hombre. La extremidad última de dicha,

cresta ocupa una cara articularla pequeña para el hueso pisiforme.

Los huesos del antebrazo de Glyptodon tienen la misma configuración general, pero son de

todo mas robustos y relativamente mas cortos. Corresponden también los huesos de

Dasypus en su figura mucho á los de Pa7iochthus, pero su grosor es relativamente menor

y las esquinas son mas sobresalientes. El radio principalmente es mas fino en comparación,

con el cubito y este tiene un olecronon mucho mas largo relativamente, que los Glj"pto-

dontes extincto».
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El pié anterior de PanocJitlms no es un pié completo de cinco dedos,

sino de cuatro, faltándole el primero dedo interno, que corresponde al

pulgar del hombre. Con excepción de este defecto los huesos, que componen el

carpo y los dedos, son perfectos, pero con la diferencia, que de los dos huesos

de la segunda ñla del carpo, el trapecio y el trapezoides, falta el primero, en

consecuencia déla absencia de este dedo mismo. Hay por consiguiente no

mas Que siete huesecillos en el carpo de Panochthus, es decir cuatro en la

primera fila y tres en la segunda.

En la figura del pié anterior izquierdo, que damos lám. VII fig. 4. en vista

de arriba y fig. 5. en la de abajo, se ven todos los huesos del pié en su posición

natural, significando los huesecillos del carpo con las leteras a—g, y los

cuatro dedos con los números 2—5, para indicar, que es el primero dedo, que

falta, y que los presentes cuatro corresponden al segundo, tercero, cuarto y
quinto.

El huesecillo primero del carpo es el e s c a f ó i d e s [os naviculare, a),

uno de los mas grandes, de figura irregular éuadrangular, vista de arriba, con-

una cara articular transversal elíptica en la porción mas superior y anterior

de su contorno, que une el hueso con el radio. Atrás de la cara articular el

huesecillo se prolonga en una tuberosidad gruesa (fig. 5.), que forma la base

del pié en este lado; al otro lado hay una prolongación angosta descendiente

(fig. 4.), qlíe se toca con el os capitatum, y entre este y la orilla anterior in-

terna se vé en la superficie inferior del hueso otra cara articuLu'ia triangular,

con esquinas redondeadas, con la cual se une el hueso trapezoides. Al fin se

encuentra una cuarta cara articular al lado interno del hueso, dividida en

dos porciones separadas, que unen el escafúides con el semi-lunar.

Este segundo huesecillo [os lunatum, h) del carpo es jjoco mas angosto,

pero también poco mas grueso, que el primero, y imita en verdad una figura

semi-lunar. Su lado superior externo está ocupado por una cara articularla

muy convexa eliptica, que une el hueso también con el radio del ante-

brazo. Atr¿ís de esta cara el hueso se prolonga en una apófisis gruesa,

con cara circular ancha terminal (fig. 5. h.), que forma el fundamento central

del carpo y se une con la correspondiente cara del escafúides. Hacia abajo

una cara larga articularla se junta con el os capitatum, y al lado interno otra

dividida en dos porciones separadas con el escafúides. Al fin hay al lado

opuesto dos caras articulares, una mayor superior, que se une con el hueso

triangular {os irlqueirum, c), y otra inferior muy angosta á la esquina del
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«emi-lunar, que se toca coíiLa esquina opuesta del huesecillo ganchoso {os

hamatum, g).

El tercero hueso del cuerpo, el triangular {oh triquetrum s. cuneifor-

me, <í) tiene en verdad una figura casi triangular, pero con esquinas arondeadas

y principalmente con la esquina posterior prolongada en una apófisis gruesa,

con la cual se une hacia atrás el cuarto huesecillo del carpo, el os pisiforme {y).

El triangular es mucho mas delg.tdo, que los dos precedentes huesecillos^ de

figura aplanada con márgeu anterior corvada, margen posterior recta y mar-

gen externa sigmoidea. Toda su superficie superior ocupa una cara articularía

triangular poco convexa en el medio y hacia adelante, pero cóncava en la

porción externa, que cara se une con la estremidad del cubito, y la superficie

opuesta inferior es también una cara articularla mas cóncava, pero menos lar-

ga y casi circular, que se toca con el huesecillo ganchoso {g). Una tercera

cara articularla muy pequeña circular se vé en la esquina interna, tocándose

con una cara igual opuesta del semi-luuar, y una cuarta angosta en la margen

posterior hasta el fin de la apófisis gruesa terminal, y esta cara se toca con

el hueso pisiforme (?/). Al fin hay en la apófisis gruesa externa posterior dos

raras articularías,, ima mas grande cuadrangular irregular á la extremidad de

la apófisis, que lleva un huesecillo particular, y una otrji mas pequeña semi-

circular ;í la esquina externa anterior de la apófisis, que se toca con el hueso

del metacarpo del dedo quinto (5). El hueso pequeñft particular, que se

junta con la cara articularla 'terminal, es 7 lín. de ancho y 9 de largo, de

figura oval, con un lado aplanado, que tiene la cara articularla para unirse

con el huesecillo triangular (*).

El huesecillo cuarto de la primera fila del carpo es el os ¡nsiforme (y., fig.

6.), que se une con la margen posterior del triangular. Es un huesecillo de

figura de una concha de oreja, 2 pulg. de largo, con la una estremidad

delgada angosta, y la otra ancha y de figura parabólica. De las dos superfi-

cies la anteriores convexa, la posterior cóncava, principalmente á la porción

terminal; aquella tiene al principio hasta el medio una cresta obtusa, y á cada

lado de esta cresta una cara articularla. La inferior (fig. G. a) es mas larga, y
se toca con la margen posterior del triangular; la superior (¿) es bastante mas

(*) Antes he creído, que un hueso de figura particular ganchosa (^?) se habia atado á esta

cara articularía terminal de la apófisis externa del huesecillo triangular, tomándole por el

pisiforme, y en este sentido son dibujadas las figuras 4. y 5. de la lámina VII; pero hoy sé,

que este hueso no pertenece al pió anterior, sino al posterior, y que el huesecillo, que ante

he creído acesorio al pié atrás del pisiforme, es en verdad el pisiforme mismo.
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corta, pero mas ancha, y se toca con el fin del cubito en su esquina pos-

terior (*).

En la seí^unda fila del carpo hay tres huesecillos, que son el trapezoides (e),

el <íraude(f). y el ganchoso (g). El t r a p e z ó i d e s, (
os multangulum, e), es

un hueso de figura muy particular, que corresponde casi á una pirámide ti-iangu"

lar con base convexa. Esta base convexa muestra el huesecillo en vista de

adelante (fif. 4. e), formando un triangulo con esquinas arondeadas y

escotadura pequeña al lado interno, que indica la unión del hueso de dos: el

trapezio y trapezoides. Pero el trapezio se ha perdido separado, por falta del

dedo primero, que corresponde al pulgar. Los tres lados de la pirámide son

ocultados por los huesos vecinos; el superior es una cara articularla, que se une

con el escafóides; el inferior mas grande es también una cara articularla, á la

cual se fija el hueso del metacarpo del dedo segundo; y el tercero externo es

la superficie mas angosta, con un centro cóncavo y tres caras pequeñas

ai'ticularias á los tres ángulos, que se tocan: la superior con la apófisis pequeña

descendiente del escafóides, la inferior anterior con el huesecillo grande (/)y

la posterior la mas grande con este mismo hueso, dejando entre los dos un va-

cio, que ha sido llenado durante la vida del animal por substancia orgánica

blanda.

El huesecillo grande (/, os capitatum) no es el mas grande de todos,

sino menor que el escafóides, el semi-lunar y el ganchoso. Tiene dos caras

libres, una anterior (fig. 4.) de figura trapezoidal y la otra posterior (fig. 5.

)

de i.o'ualfio'nra, pero mas alta. Sus otras cuatro caras son articularlas, que se

tocan con los huesos vecinos; la superior con el semi-lunar, la externa con el

"anchoso la interna con el trapezoides y la inferior mas ancha con el

metacarpo del dedo medio ó tercero. Corresponden estas caras articularlas

por su figura particular á las correspondientes de los huesos vecinos.

Al fin el último huesecillo del carpo, el ganchoso (oshamatum, g), es

defif^-ura triano-iilar hacia adelante, y sucesivamente mas angosto hacia atrás."

Tiene las mismas caras; dos hbres, la anterior (fig. 4.) y la posterior (fig. 5.)

y cuatro caras articularlas, de las cuales la mas grande superior se junta con

el triangular, la inferior poco menos grande con el metacarpo del dedo

cuarto, la mas pequeña e:xterna con el metacarpo del dedo quinto y la interna,

que es dividida anteriormente por una cresta pequeña aguda en dos porciones,

{*) En nuestra figiira 5. del pié anterior el hueso pisiforme (y) está colocado erróneamente

mas abajo, que en verdad debe ser; él se une con la orilla superior de la margen del

triangular, que se vé en la dicha figura sobre el pisiforme, y no con la esquina interior,

como hemos creido antes.
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por la superior oblonga mas grande con el os capitatum, y por la inferior

pequeña triangular con el metacarpo del dedo tercero.

La descripción y principalmente las figuras dadas prueban, que el carpo de Panochthus es

muy parecido al mismo de Glyptodon, pero se distingue de él por dos caracteres positiva-

mente. El uno carácter es el tamaño mayor del trapezoides de Gli/ptodan, con prolono-aeion

interna mas sobresaliente, que lleva la cara articularla para el hueso de metacarpo del

dedo primero (pulgar) presente en este animal; el otro la pequenez del ganchoso, por falta

del dedo quinto en los verdaderos Glyptodontes. Por este motivo el huesecillo triangular

se toca con el metacarpo del dedo cuarto, durante que en Panochthufí el ganchoso

sobrepasa el metacarpo del dedo cuarto, para dar lugar á la unión con el metacarpo del

dedo quinto, que se junta con él y con el triangular. Éntrelos Armadillos actuales el

género Praopus, que tiene cuatro dedos, faltándole el quinto, se acerca mas á Glyptodan;

pero como su pulgar presente es relativamente mucho mas grande, que el de Ghjptodon, el

huesecillo trapezio se ha separado completamente del trapezoides, que es un huesecillo

bastante grande y mas grande que el os capitatum. Otra diferencia se presenta en el

tamaíio grande del ganchoso, que se toca al iiu con el resto presente del hueso de

metacarpo del dedo quinto, llevando ásu fin un otro huesecillo acesorio, que corresponde

á el de Panochthus, que lleva el triangnlar. Mas diferente es el carpo de los Dasypus, que

tienen cinco dedos completos, y principalmente en esto, que el os cdpitatum es el mas
pequeño de todos, y el ganchoso tan retirado al interior, que el metacarpo del dedo quinto

se une menos con él, que con el triangular (*). El huesecillo pequeño acesorio es también pre-

sente, pero tocándose solamente con el triangular grande, y no con el ganchoso.

33
é

Los cuatro dedos se componen cada uno de cuatro huesos, que son: un

hueso de metacarpo, dos falanges y un hueso de uña. El interno dedo, que es

eu verdad el segundo, es el mas largo, midiendo 7 pulg. de todo; el tercero

mas grueso tiene 6 pulg., el cuarto \\ pulg. y el quinto no mas que 2-^

pulg.

En todos el hueso de uña es el mas largo de los cuatro y después sigue el

metacarpo; de las dos falanges siempre la primera es poco mas lai'ga, que la

segunda, pero la diferencia es muy pequeña.

El metacarpo del dedo interno ó segundo (2.) es 1\ pulg. de largo y al

principio bastante delgado. Termina acá con una cara articularía casi

triangular, que se une con el trapezoides, y tiene á su margen externo superior

dos otras caras articularlas angostas, que unen el hueso la superior con el

i>^ capitatum, la inferior con el metacarjDO del dedo tercero. De acá la

(^*) Este carácter particular, que es general á todos, ya ha llamado la atención de Cüviejí

(véase Osseni. fossil. V. 1. pág. 127.)

II 11
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superficie anterior es llana, pero la posterior uiidulosa, principiando con una

tuberosidad gruesa Ivicia atrás, que dá el apoyo del metacarpo en contra de

los huesos precedentes del carpo. Su porción media posterior es cóncava,

pero su lado libre interno tiene dos tuberancias pequeñas, la una al principio

la otra en el medio de la margen, que son separadas de la superficie supeiior

por un surco profundo bastante ancho. A\ fin inferior termina el metacarpo

con una polea grande semi-circular excavada, que articula con la primera

falange del mismo dedo; separada por detras por una cresta pequeña longitu-

dinal antes de la polea del cuerpo del metacarpo.

El metacarpo del dedo tercero (3.) es 1| pulg. de largo j 1^ pulg. de ancho.

Su superficie anterior llana tiene una figura casi oblonga, pero la posterior es

muv desigual, con tubérculo grueso al principio y cresta longitudinal fuerte al

fin antes de la polea. Los dos lados son mas angostos y poco cóncavos. Su

extremidad superior tiene cuatro caras articiilarias, una grande media de

fio-ura cuadrangular, que se toca con el huesecillo grande del carpo; una muy

pequeña angosta á la margen interna, que se une con el metacarpo del dedo

segundo, y dos á la margen opuesta externa, cada una de figura oblonga

angosta, de las cuales la superior se articula con el huesecillo ganchoso, y la <

inferior con el metacarpo cuarto. La extremidad inferior está ocupada por

una polea semicilíndrica excavada, parecida á la del metacarpo segundo, pero

bastante mas ancha.

El metacarpo cuarto (4.) tiene la figura de un cid)o, visto de adelante,

siendo 1 pulg. de largo y un poquito mas ancho. Su superficie anterior es

llana, pero la posterior se levanta en un tubérculo grueso medio mas alto,'

que es el correspondiente al principio del metacarpo segundo y tercero. La

extremidad su])erior tiene tres caras articulares, una media triangular, que se

toca con el ganchoso; una angosta interna, quejunta el hueso con el metacarpo

tercero; y una otra pequeña oval externa, que articula con el metacarpo

(juinto. La polea á la extremidad inferior tiene la misma figura como en el

segundo y tercero metacarpo, pero la división media en dos caras opuestas es

mas pronunciada, y al principio como al fin completa.

El raetacai-po quinto (5) es un huesecillo muy pequeño de figura y tamaño

do una nuez avellana, que tiene cuatro caras articulares pequeñas, semicir-

culares ó circulares. La una interna articula con el metacarpo cuarto, la

segunda superior con el ganchoso, la tercera también superior, pero al lado

externo de la otra, con el huesecillo triangular y la cuarta inferior con la

primera falange del dedo. Esta no es de figura de polea, sino llana, como las

otras.
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La descTeceTicía sucesiva (le los lmeso3 del metiicarpo de PanochtJi.us, que se repeta del

mismo luüdo eu Gbjjjtwlotí con la diferencia, que él tiene huesos metacarpales mucho mas
cortos, es un carácter, que distingue estos animales extinctos de los Armadillos actuales.

En estos el metacarpo del dedo tercero es el mas largo, si los dedos son de igual figura entre

sí, como enProíqjua y J)a.^ifpii,s .s-doxiM, D..seM:¿netas, D. minatus etc., ó si los dedos son

muy desiguales, como eu Z>. _yey«.y, i>. yi/iiinurus (-y. 12 cincti/.í) j J). c(murus,\o& meta-

carpos descrecen, [)ero de un modo irregular y de todo diferente del tipo de los Glyp-

todontes.

34

Las f a 1 a n o- e s de los cuatro dedos son huesos cortos de fisura recular

poco mas cónica que cilindrica, con dos caras articulares, la basal superior

cóncava, la terminal inferior convexa, las dos de figura de media polea. Según
la longitud y la anchura las falanges se acomodan al carácter del hueso de

metacarpo del dedo, al cual pertenecen; es decir, las del segundo dedo son

las mas largas, de 1 pulg. mas ó menos; las del tercero dedo las mas gruesas,

y las del cuarto dedo mas pequeños, que de los otros dos, siguiendo las mas
pequeñas del dedo quinto al ti[>o del metacarpo, de no haber polea, sino caras

articulares llanas para imirse entre sí.

En cada dedo la primera falange se distingue de la segunda por la

profundidad y altura mas grande de las poleas articulares, y á lo mas por una

prolongación media de la miirgen superior de la polea basal cóncava, que

entra en el surco profundo, que separa los dos lados de la polea correspon-

diente del metacarpo. Esta prolongación es en armonia con la falange, á la

cual pertenece; mas larga y mas aguda en el dedo segundo, mas gruesa en el

dedo tercero y casi nula en el dedo cuarto. Antes de esta prolongación, que

se levanta también como un tubérculo hacia arriba, es en cada falange una

fosa, que corresponde por su extensión y profundidad al tubérculo precedente.

La segunda falange de cada dedo es poco mas ancha al principio, pero poco

mas delgada al fin, que la primera, y no tiene ni tubérculo ni fosa tan

distinta en su superficie anterior. En la superficie posterior cada falange es

cóncava en el medio, con dos tubérculos básales fuertes sobresalientes atnis de

los dos lados de la polea, para la atadura de los tendones de los músculos,

que mueven los dedos. Estos tubérculos son bastante mas altos, pero poco

mas delgados, en la segunda falange de cada dedo, que en la primera.

El h u e s o d e 1 a u ñ a es un cono comprimido poco corvado, con base

cóncava aplanada hacia atrás y punta crenulada, áspera. La curva de cada

uno se dirige con la punta hacia el exterior, y la base se levanta mas eu la
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superficie superior, que en la inferior. Acá tiene el hueso de la uña una

niáro-en elevada, que se levanta mucho mas á los lados, que en el medio de la

superficie externa, formando alli una protuberancia triangular, que es obtusa

en el dedo segundo y cuarto, pero excavada en el dedo tercero. A esta

protuberancia se habia atado el tendón del músculo extensor de los dedos,

durante que á la elevación de la base del lado posterior se ataba el tendón

del músculo flexor de los dedos. Esta elevación basal es un llano transversa]

eliptico (véase fig. 5.) con nuirgen crenulada áspera, que tiene á cada lado

un agujero bastante grande, para la entrada de vasos sanguíneos y nervios en

la substancia del hueso de la uña; en su margen crenulada áspera se ha apo-

vado la uña córnea, que tapisa todo el hueso, y entre ella y el hueso se

acumulaba la substancia blanda orgánica para la formación de la uña, y para

conservar también la substancia dura orgánica del hueso. De esta substancia

orgáuica se deducen sus asperosidades en la superficie del hueso y los muchos

agujeros y surcos de vasos y nervios, que corren entre ellas y entran en su

tejido. Principalmente la punta de cada hueso de uña ha sido envuelta en tal

matriz orgánica, y para sostenerla mejor han sido útiles las espinas ásperas

sobresalientes, que decoran la punta de cada hueso de uña.

Al fin debemos advertir al lector, que cada hueso de uña tiene dos márge-

nes laterales, de las cuales la una es bastante aguda y la otra mas obtusa. En

el hueso de uña del segundo dedo la margen interna es la aguda y la

externa la obtusa; en los otros estas márgenes se dirigen la una mas hacia

arriba, la otra mas hacia abajo, estando la superior la mas aguda. Las dos

superficies de cada hueso de uña entre estas dos márgenes son también dife-

rentes, la anterior ó superior es mas llana, la posterior ó inferior mas

convexa y casi dividida en dos porciones, por una esquina longitudinal media

obtusa. Así imitan los huesos de uña mas la figura de pirámides, que del cono,

y principalmente el último mas pequeño, que es en verdad una pirámide de

tres lados con esquinas obtusas. Este hueso es H P^ilg- de largo, el cuarto 2-^,

el tercero 3|- y el segundo 3^, en la superficie superior mas corvada.

Las talauges y los huesos de uña de Glyptodon, son mascoi'tas j relativamente mas maeizíis;

loa huesos de uña tienen una ñgura mas deprimida y una punta mas ancha. Entre los

Armadillos actuales tienen ios Praojjus dos falanges casi iguales, relativamente uva*

gi-andes en cada dedo y huesos de uña relativamente mas pequeños; pero los Damjpun con

dedos iguales del pié anterior tienen dos falanges muy desiguales, u lo menos en los dedo»

3, 4 y 5. Los con dedos desiguales imitan por la figura particular de los huesos de uña en

sus 3 dedos externos mas al tipo de PunuchthuK^ que al tipo de Glyptodon^ pero se acercan

mas al tipo de Glyptodon por la pequenez y figura maciza de las falanges. También la
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diferencia de tamafío es mnclio mas grande entre estos dedos, que entre los de Panoehthus

y de GUjptodon. Así sucede, que iiiiiguna de las especies actuales de los Armadillos tiene

pies anteriores iguales al tip*» de los Glyptodontes extintos. Por la figura j la construeion

de los dedos del pié anterior es de presumir, que los Glyptodontes han sido también hábi-

les para rascar la tierra y hacer excavaciones; pero no en nn grado tan progresivo como

los /^«^z/^^w* con grandes uñas en los pies anteriores, y por esta razón no creo, qu3 los

Glyptodontes han vivido en cuevas subterráneas, sino solamente en excavaciones abiertas,

defendiéndose en estas por la dureza y el tamaño de su coraza expuesta al enemigo. La
aptitud de rascar la tierra han utilizado probablemente mas para buscar alimentos en k
tierra, que para excavar doinieilios; asistiendo esta obra por la nariz gruesa, en modo délos

puercos, que buscan también una parte de sus alimentos en el suelo mismo. Pero no creo

tampoco, que el alimento de los Glyptodontes ha sido exclusivamente subterráneo, sino su

modo de alimentarse ha parecido mas á el de los /'/ao^íM y de los Dasijpus con dedos

iguales en los pies anteriores. No es dudoso, que PanocJdhus ha sido menos hábil en

rascar la tien-a, que Glyjjtodon; y que él es, que corresponde poco mas al tipo de los

Dasupus con dedos desiguales en el pié anterior, durante que Panochthus corresponde

mas al Praopus y ]os Pas¡/pus con dedos iguales.

35

Hay algunos huesos acesorios en la planta del pié, de los cuales hemos de

hablar al fin de su descripción. Son cinco en el pié de nuestro animal.

El primero es un hueso bastante grande de figura particular, que ocupa el

centro del carpo al lado de la planta, entre el escafóides, el semilunar y el

pisiforme, tapando la base de los huesos del aietacarpo de los t)'es dedos mas
grandes y apoyándose principalmente en el semilunar. Hemos dado una

figura de él (fig. 5. ,r:) que prueba, que el hueso es de figura irregular, mas
grueso y mas ancho á un lado, y mas angosto al otro; pero su posición no es la

natural, sino adelantado hacia abajo, para mostrar mejor su apoyo en los

huesos superiores del carpo. Su porción gruesa es en la superficie externa

longitudinalmente elevada, con tubérculo medio basal, que sobresale libre en

el centro del carpo. En la otra superficie interna el huesecillo es poco conve-

xo, con tres caras articulares: una media elíptica bastante larga, que se toca

con el tubérculo grueso del semilunar; una otra pequeña circular al fin de la

extremidad mas angosta del hueso, que se toca con el tubérculo del escafiSides,

y una tercera semilimar al otro fin, que se toca con el pisiforme. La porción

angosta del hueso se dirige hacia el lado interno del pié, la porción mas ancha

hacia el lado externo y la margen corvada mas gruesa hacia abajo, dando
^rigen á los tendones flexores de los dedos, que salen de este hueso, que e.s
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encerrado en el tendón general común del miisculo flexor profundo de los

dedos (^).

Los otros cuatro huesos acesorios son colocados uno en cada de los

cuatro dedos, antes del hueso de la uña, entre él y la falang-e segunda (fig. 5.

.S-. s. s. s.). Los tres primeros son de figui-a triangular, con la punta hacia

arriba y dos caras articulares en la superficie sujierior, que se tocan con las

extremidades posteriores de la cara articular inferior de la falange; el cuai'to

es un huesecillo muy pequeño de figura transversal elíptica, con una cara

articular angosta, que se toca con la base del hueso de uña del último dedo.

El primero interno de estos cuatro huesos acesorios es el mas grande, y de

acá descrecen sucesivamente en tamaño hasta el último externo. -

Los mismos liuesos acesorios hay tamljieii en el género Ghjptorlmi, como ya hemos dicho

antes en el tomo I. pág. 85, figurando el mas grande en la lám¡7nx VI. fig. 8.

Los Da><¡/piis actuales tienen huesecillos correspondientes en sn pié anterior, entre los cnales

el central del carpo es bastante grande y de fignra diferente según las diferencias especi-

ficas. CuviEii lo ha figurado de Z). í//</a..s' (6*.fstwi. /i-MW. Y.l.pl.XI.fg. 12— 13.) y de i>.

6 elnotus s. setoaus {1i(j. 15—10). Al fin de cada dedo liay el otro huesecillo acesoriu

también, y por lo mas dos muy pequeños sesamoides bajo las articulaciones de las dos

falanges de cada dedo entre si. No Ixe visto correspondientes sesamoides, ni en PanocJdh-ns

7n en 6'/¿y?fo^<'"/', y debo presmnir, que han faltado, porque no veo espacio libre en las

falanges para ellos, presumiendo, que las dos prolongaciones básales de cada falange hacia

detras son las correspondientes de ellos.

30

El miembro p o s t e r i o r de PanofíJdhus es mucho mas grande,

([ue el anterior, y relativamente mas grande, que el de Glyptodon, principal-

mente las dos primeras porciones de él, la pelvis y el fémur; estos dos huescs

son los mas grandes y los mas robustos de todo el esqueleto; menos macizo

y no mas grande, que el cíe Glijptodon, es el hueso de la pierna, pero los

huesos del pié propio son al contrario poco mas finos y mas prolongados, que

los correspondientes del otro género.

La pelvis (lám. L y VL) se compone de dos huesos innominados,

completamente separados y unidos entre sí por el hueso sacro ó tubo sacral,

(*) Como ya hemos dicho, este lineso no es en su posición natural en nuestra figura, sino

puesto mas hacia abajo y vuelto, la porción angosta al lado e.xterno del pié y la porción

gruesa al lado interno. Se vé acá su superficie interna.
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dejando abierta la siufiáis del pubis y distantes sus márgenes libres por un

vacio considerable. Sabemos por la analogía, que cada hueso innominado se

forma por tres huesos primitivamente separados, que son: el ilion, el isquion y
el pubis. Actualmente no hay indicación ninguna de esta separación: cada

hueso innominado tiene, vista del lado (Jám. I.), una figura irregular, compo-

niéndose de dos porciones desiguales, unidas casi en el medio de su extensión

por la grande cavidad, que incluye la cara articularía del fémur, y se

llama el acetábulo. Esta cavidad es de figura semilunar; su porción

anterior mas ancha, que la posterior, y corvada transversalmente contra la

dirección de la posterior, que desciende con su punta mas hacia abajo; las

dos unidas son como 6 piüg. de largas y la anterior 4 palg. de ancha. No hay

ningún vestigio de una excavación para el llgamentum teres en esta cavidad,

aun un tal ligamento ha sido presente, uniéndose con la mái'gen de la escota-

dura profunda al lado interno del acetábulo, que junta las dos porciones de

su concavidad entre sí.

Sobre la porción anterior del acetábulo se levanta el hueso como uu cono

grueso comprimido de adelante hacia atrás, subiendo con anchura aumentada

en direcion casi perpendicular, con inclinación débil hacia adelante, como

una pared gruesa transversal hasta la superficie interior de la coraza, unién-

dose por su fin áspero y enanchado intimamente con ella. Esta porción del

hueso innominado corresponde al hueso ilion, y ha sido separada de las

otras dos en la juventud del animal por sutura en el medio del acetábulo,

actualmente no mas visible. Su margen externa es libre, de figura cóncava

(véase lám. VI.) y al principio inferior prolongada en una esquina sobresa-

liente, ^oco corvada hacia adelante. De acá se disminuye el grosor del hueso

hacia arriba poco á poco considerablemente, principalmente en el medio de su

llano perpendicular, que no es mas grueso que un cartón regular; pero mas

arriba se extiende el hueso de nuevo en grosor, para formar la margen

superior ancha arqueada, que es adornada con muchas excrescencias como

nudos, con excavaciones profundas entre ellos. Esta margen es en su porción

externa muy ancha y extendida en un llano inclinado hacia atrás de 4 pulg,

de ancho, sobre el cual se forman los muchos nudos que unen la pelvis con la

coraza: su porción interna es angosta, 1^ pulg. de ancha, y al fin interno

intimamente unida con la cresta alta del hueso sacro y del tubo lumbar,

formando con ellas una cruz regular áspera con muchas tuberosidades, que

se unen todas con iguales y correspondientes á la superficie interna de la

coraza. En esta parte del esqueleto, que hemos llamado la cruz sacral
(tom. I. pág. 217), se apoya principalmente la coraza del animal, tocándose
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ios dos huesos opuestos (la pelvis y la coraza), con las tuberosidades fijas, y

unidos entre sí por substancia elástica blanda, que se habia acumulado

principalmente en las muchas concavidades entre los tuberos sobresalientes.

Cada uno de estos tuberos es como i—f pulg. de alto, de figura cilindrica eo

su base y engrosado y aplanado al fin, imitando la figura de nn cono inverso

con base ancha, por la cual se tocan los tuberos opuestos.

La margen interna del ilion no es libre, sino unida intimamente con la

cresta del tubo lumbar hacia adelante, y con la del tubo sacral hacia atrás,

exterdiéndose por curvatura de su substancia á los dos lados, para unirse mas

cómoda con la substancia huesosa de dichas crestas. Bajo esta unión la

mariden interna del ilion desciende poco, formando una esquina aguda sobre-

saliente, que corre con direcion hacia el exterior hasta el cono del hueso

sobre el acetábulo, en donde ella termina con ángulo agudo. Esta porción

de la margen interior del ilion cubre el surco, que sale del último agujero

intervertebral lumbar, y conduce la primera raiz del nervio ciático; la

escotadura pequeña, que se forma bajo el ángulo terminal agudo descripto de

la mársen interna, ha dado sin duda salida al tendón del músculo iliaco, que

cubrió la superficie anterior del ilion durante la vida del animal.

Las dos superficies del ilion, la^anterior y la posterior, son dos llanos de figu-

ra mas ó menos triangular, cada uno hasta la margen del acetábulo 14 pulg.

de alta y 12. pulg. de ancha en su porción superior mas ancha. La anterior

es cóncava y sin rugosidades pronunciadas, con excepción de una cresta

perpendicular bastante fuerte, que desciende con dirección inclinada hacia el

exterior, déla región mas ancha de la margen superior hasta casi el medio de

la margen externa (véase lám. VI. fig. 1). La superficie posterior (fig, 2.) es

mas llana, pero inclinada hacia abajo, con algunas rugosidades irregulares lon-

gitudinales, que se han formado por el apoyo intimo de las capas de los

músculos glúteos, que parecen de haber sido muy fuertes en nuestro animal.

Al lado de la cresta sacral es separado de la superficie interna, por una cresta

alta y aguda, una porción oblongo-oval profunda, que concluye al fin inferior

con un agujero, que es la apertura de un conducto perpendicular acesorio del

conducto vertebral común, dando salida á los nervios sacralcs de esta región

del hueso sacro.

La región interna de la pelvis, antes del acetábulo, ocupa en todos los

Mamíferos el h u e s o p u b i s , y así ha sido su posición también en

nuestro animal. Encontramos acá á la orilla del acetábulo una apófisis gruesa,

inclinada hacia el exterior y descendiendo poquito con su punta hacia abajo

(véase lám. VI.), que apófisis es una particularidad de los Glyptodontes,
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faltándola á los Armadillos actuales y á todos los otros Mamíferos. Tiene de

<ada especie su figura particular y es bastante gruesa en la actual, como lo

prueba lañg. 1. lám. VI. Presumo, que la es causada por el apoyo de músculos,

y como en esta región de la pulvis se ata el tendón del músculo psoas pequeño

y la base del músculo pectineo, me parece probable, que estos dos músculos

son los que se atan á esta apófisis.

Oel lado interno de la dicha apófisis sale con dirección oblicua descendiente

hacia el exterior un ramo casi recto, delgado, comprimido de los dos lados, 7

pulg. de largo y 1. pulg. de ancho en el medio, estendiéndose poco mas á sus

dos fines, en donde él se une con las porciones vecinas de la pelvis. Este

ramo es el-verdadero hueso pubis y su figura bastante variable según las

diferentes especies, como ya hemos lo descripto en el tomol. pág. 219. El

carácter particular de nuestro fanochthus es su compresión lateral y su

anchura considerable, estando el mismo ramo muy delgado y cilindrico en

los Glyptodontes con cola corta gruesa, obcouica; pero mucho mas corto y
mas grueso en Gl. clavipes, como en la pelvis de una otra especie de PanocJi-

thus, que ha descripto el Sr. Serres bajo el título de Gh/ptodon giganteus

[Compt. 7'end. de2^ Ot< í/e 1865.) y que hemos antes creido perteneciente á

nuestro Panochthus tuberculatus (*). Atrás de este ramo, que se une h/lcia

abajo con el isquion, se forma un gran vacio oval, el agujero sub-puviano

(/orame^i o¿»í¿¿/'ator¿2ím), que tiene una figura oval oblonga, 6 pulg.de larga

y 2 pulg. de ancha en el medio; el otro lado de este agujero pertenece al

isquion.

Esta porción de los huesos innominados principia, como el pubis, en el

acetábulo, y ocupa la porción posterior angosta de la dicha cavidad. Acá se

levanta el hueso isquion en un ramo grueso casi triangular poco corvado

sobre el acetábulo, y continúa atrás de él con dirección descendiente como una

lámina gruesa perpendicular, que se aumenta hacia abajo y hacia arriba poco

ú poco siempre mas, hasta la altura considerable de 19 pulgadas, formando

(*) Esta pelvis, descripta detalladamente por el Sr. Pouchet en el Jovrn. iüanat. et phij.^.

de Cu. KoBiN. J/ít/'s 1866. 6. pertenece muy probablemente ala especie de T'anochthns,

que hemos llamado, segim la indicación del Sr. Nodot (pág. 108—110 de su obra mencio-

nada), Gl. {Panochthus) davicaudatus (An. tom. I. pág. 191). Todo que hemos dicho

en el tora. I. de los A-nales de la pelvis del Gl. {Panochthus) tuherculatxts es fundado en la

descripción de esta pelvis de Gl. giganteus, y no cuadra en verdad á la pelvis del

Panochthus tuberculatus, que es bastante diferente en su configuración de la del Glypto-

don giganteus. Hablaremos mas de esta diferencia al fin de nuestra descripción actual de

la pelvis de P. tuberculatus.

II 12
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un llano casi perpendicular sub-triangular, que se inclina con su porción

inferior h;1cia el interior, como con su porción superior hasta el exterior.

Hemos llamado esta porción superior la ala ciática, porque la ascien-

de libre sobre el lamo del isquion, que sale del acetábulo, cambiándose al fin

en una cresta alta con margen superior engrosada, rugosa y reclinada hacia

atrás, que se une á súbase con la apófisis transversa de la líltima vértebra

sacral, formando en este modo el segundo apoyo para la coraza, que se junta

con la margen áspera provista de tuberosidades en el mismo modo, como la

se ha unido por la cruz sacral con el ilion y el sacro. La superficie externa

de la ala ciática es bastante cóncava en esta región, en donde se ata al otro

lado la apófisis transversa de la última vértebra sacral, y cada esquina de la

margen superior engrosada poco prolongada en un ángulo agudo sobresa-

liente, de los cuales el inferior mas largo se continúa hacia el interior en la

apófisis transversa, con la cual el dicho ángulo forma una lámina horizontal

sobresaliente al fin de la apófisis. La punta anterior de la ala ciática se

levanta 7 pulg. sobre el llano de la apófisis, y su margen superior oblicua

descendiente es 11 pulg. de larga.

La porción media del isquion es una lámina bastante delgada, sin

asperosidades fuertes y concavidades ondas, que desciende hacia abajo con

dirección inclinada al interior. En esta dirección también se disminuye su

anchura, cambiándose al fin en una apófisis casi triangular, con orilla terminal

engrosada á los dos lados y poco corvada hacia atrás. Esta orilla es 3 pulg.

de larga, y corresponde á la gran tuberosidad ciática de la pelvis de otros

Mamíferos. Antes de ella se levanta la margen anterior de la lámina descen-

diente del isquion en una cresta arqueada aguda, á la cual probablemente ha

gido atado un ligamento, uniendo las dos crestas transversalmente, porque su

orilla p oco áspera deja presumir semejante configuración. Si un tal ligamento

ha sido presente, durante la vida del animal, la cavidad cotyloidea ha sido

cerrada en verdad por este; en otro caso ella ha sido abierta hacia abajo,

como la se muestra actualmente en nuestras figuras lám. I. y VL La distancia

entre las dos tuberosidades ciáticas es de 11 pulgadas, y la altura del isquion

de acá hasta la apófisis transversa de la última vértebra sacral de 13^

pulgadas .

La cavidad cotyloidea, es decir el vacio entre los dos huesos iuominados y
el sacro, es de figura oblongo-ehptica perpendicular y su entrada mas
angosta hacia arriba, que hacia abajo. El diámetro perpendicular de esta

entrada es de 23 pulg. y el diámetro transversal mas largo, inmediatamente

bajo el fin del pubis, de 12^ pulg.; la cavidad misma tiene una extensión
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horizontal de 22 pulg. desde el principio del pubis hasta el fin del sacro, y
una anchura en el medio, entre las márgenes posteriores del isquion, de 20^

pulg.; su altura máxima bajo el medio del arco sacra! hasta el fin délas tubero-

sidades ciáticas es de 19 pulg.

1. La descripción dada déla pelvis de ^ú!?iocA¿/¿ws y la comparación de las figuras de ella

con las de las pelvis de los Glyptodontes típicos en el tomo I. de los Anales, prueba clara-

mente, qiie la pelvis de Panoc/ithus se acerca mucho mas al tipo de los Ai-madillos

actuales, que la de Glijptodon. Es digno de notar, que una especie de ellos, el Dasypus

conurus (Mataco), tiene también la pelvis abierta hacia abajo, sin la sinfisis del pubis, que

está cerrada en las otras especies. La figura mas prolongada de adelante hacia atrás es ima

de las similitudes de la pelvis de Panochthus con el tipo de los Armadillos, y no menos la

altura relativamente menor de las alas ciáticas. Estas alas son mucho mas altas en los

Glyptodontes típicos, y. su posición mas perpendicular; durante que las alas de Panochthus

son bajas y inclinadas, como las de los Armadillos actuales. Mas diferencias muestran los

huesos iliacos, por su posición transversal; en la cual corresponden al tipo de los Glypto-

dontes y no al tipo de las Armadillos, que tienen el ilion longitudinalmente colocado y mas

separado del sacro.

2 Conocemos por la descripción detallada del Sr. Pouchet (véase la nota pág. 89.) la pelvis

de una otra especie de PaiuKhthm, que el Sr. Serres ha llamado Glyptodon gigaaiteus.

Esta pelvis prueba por sus dimensiones mas grandes y su configuración mas robusta, que

habia pertenecido á un animal gigantesco y sin duda á esta especie, que hemos llamado

anteriormente 01. {PanocMhus) cliwioaudatm (tom. I. pág. 191). Hablaremos mas
estendido sobre ella mas tarde, eu la entrega siguiente de los Anales, cuando trataremos de

las diferentes especies del género 7'(í;wc/í.íAí¿-s, y adjuntemos actualmente acá las medidas

comparativas de las dos pelvis, para mostrar claramente sus diferencias notables.

Distancias mensuradas.
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El f é m u 1- (lám. VIII.) es el hueso mas robusto del esqueleto y de figura

particular, pei"o muy parecido al tipo genei-al de los Glyptodontes. Este tipo

se acerca mucho á el délos Armadillos actuales, pero se distingue de el no

solamente por su robustez mayor, sino también positivamente por este carác-

ter, que la apófisis intermuscular media externa, llamada el trocánter tercero,

se une con el cóndilo externo inferior, colocándose no en el medio del fémur,

sinoá su fin. Sigue de esta colocación del trocánter tercero, que el fémur de

los Glyptodontes es relativamente mas corto, que el de los Armadillos; lo que

vale del todo el pié de ellos, sea el anterior ó el posterior. Por esta colocación

particular del trocánter tercero, y el grandor del trocánter grande, el fémur de

de los Glyptodontes toma las figura de dos triángulos casi isoceles opuestos,

nnidos con sus dos ángulos agudos en el medio del fémur, en donde este

hueso es bastante delgado. Ningún Mamífero tiene una figura parecida del

fémur.

En nuestro animal el fémur es 21^ pulg. de largo y 10-^ de ancho arriba,

entre los dos trocánteres, disminuyéndose hasta el medio á la anchura de 3^

pulg. y extendiéndose de nuevo antes del fin á 8 pulg. Su grosor no es tan

grande, siendo todo el fémur uo de figura cilindrica, sino deprimido de 2^

hasta 3 pulg. diámetro perpendicular.

Principia el fémur arriba con la cara articularla casi hemiesférica, que se

llama la cabeza. Esta cara tiene un diámetro transversal de 3 pulg. y á su

lado interno poco hacia atrás una escotadura angosta (fig. 2.), que indica la

inserción del ligamento redondo [ügamentmn teres). Inmediatamente bajo

esta excotadura se vé el trocánter menor, como un tubérculo pequeño redondo.

y en oposición con él sale al otro lado una prolongación bastante larga y
gruesa, que es el trocánter grande ó mayor. Este trocánter dista con su

extremidad 8 pvdg. de la cabeza del fémur, terminándose con una cara

elíptica poco reclinada hacia abajo con su margen posterior. Entre la cabeza

y el gran trocánter la superficie anterior del fémur es cóncava, y la posterior

casi llana, las dos con algunos grandes agujeros nutricios, que son emisarios

de vasos sanguíneos. Bajo el gran trocánter el fémur se disminuye pronto

en anchura hasta el medio, en donde tiene su extensión mínima, enlargue-

ciendose al lado externo repentinamente en una esquina sobresaliente aguda,

quetermina con cara longitudinal gruesa, descendiendo con dirección oblicua

y grosor aumentado hasta el cóndilo externo. Esta esquina es el trocánter tei'-

cero eutremuscular. Sus dos superficies son cóncavas, la superior lisa, la inferior
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áspera, y aquella tiene algunos agujeros nutricios al laclo interno mas hacia

abajo. Acá se unen con el trocánter tercero los dos cóndilos, con las dos

tuberosidades sobresalientes bastante fuertes sobre ellos. El cóndilo interno

(véase lám. IX. fig. 4, que muestra la extremidad inferior del fémur, vista de

abajo) es mas grueso que el externo, de figura hemiesférica y separado del

otro por una escotadura profunda. El externo es menos ancho, y su cara

mas aguda. Entre los dos hay al ñn del fémur una excavación profunda

irregular y áspera, con muchos agujeros nutricios, y antes de ella una otra

cara articularia transversal, que se une á cada lado con imo de los dos

cóndilos. A esta cara se ata la rotula. La cara no es llana, sino muy cóncava,

como una roldana, con dos esquinas sobresalientes, una á cada lado, de las

cuales la externa es mucho mas alta que la interna. Todas estas caras articu-

larlas tienen una superficie muy lisa, terminada por una orilla poco elevada,

que indica el fin del cartílago, que liabia cubierto estas caras durante la vida

del animal y la inserción de la capsula articular blanda, que ha unido las

márgenes de las caras articulares entre ellas.

Inmediatamente sobre las caras articularlas descriptas hay en la superficie

anterior del fémur una excavación triangular muy onda, con algunos

agujeros nutricios en ella, pai-a la recepción de la extremidad superior de la

rotula; la otra porción de la superficie es lisa, pero la posterior en toda su

extensión bastante áspera ó rugosa, con algunas listas longitudinales fuertes

y crenuladas, que indican: la exterior la inserción del músculo piriforme, las

interiores la de los músculos aductores y del pectineo. Una otra lista mas

aguda en el medio de la margen interna del fémur indica el fin de los dichos

músculos aductores hacia abajo y la frontera de su inserción al fémur.

1. Comparando el fémur de los Armadillos mas detalladamente con el de Panochíhus se vé

que aquellos animales tienen un féram- mas delgado, un trocánter pequeño relativamente

mas grande, pero nn trocánter grande relativamente mucho mas pequeño. De la separación

del trocánter tercero del cóndilo ya hemos hablado antes. De él de los Glyptodontes tipióos

el fémur de Panochthm se distingue por ningim carácter positivo, sino por algimas diferen-

cias relativas, délas cuales el tamaño mayor del gran trocánter en aqiiellos y la posición mas

baja del trocánter tercero, por ser relativamente mas pequeño, son las mas pronunciadas.

2. Tenemos en el Museo Público la porción inferior de un fémur mucho mas grande, que el

descripto de Panochthtis tuherculatus, pero tan parecido por su configuración, que no hay

duda, que esta porción es de una especie mas grande del mismo género, y probablemente

de aquella antes mencionada como Gl. {Panochthus) damcaudatus, GJ.g'Kjantevsáe Ser-

res. Esta porción es 10 pulg. de ancha en lugar de 8 entre el troconter tercero y el cóndilo

interno, y la altura de este cóndilo con él para la rotula asciende hasta 9 piilg., durante que

en el P. ttiierculattis no es mas que 7^ pulg. Siento mucho, que el estado deteriorado del

pedazo no permita ni figurarlo, ni describirlo mas extendidamente.
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A la extremidad iuferior del fémur se ata mi hueso pequeño sub-cuadran-

o-ular la rotula (lám. IX. fig. 5—8.), que se míe cou él eu. la cara articu-

larla media superioi', eutrelos dos cóndilos terminales, por la cápsula sinovia!,

sostenido en su lugar por los músculos anteriores del fémur y participando al

movimiento de ellos. Este hueso es 4' pulg. de largo, 3|- pulg. de ancho, y 3

pulg. grueso en su porción inferior mas gruesa. Su cara externa (fíg. 5) es

convexa y bastante rugosa; mas ancha hacia arriba que hacia abajo, y

terminada por margen aguda sobresaliente, dividida arriba en dos lóbulos

pequeños distantes. La cara opuesta inteina(fig. 6.) es lisa, mas convexa en

el medio por tt;da su longitud, y cóncava á los dos lados, principalmente al

lado interno. Esta cara ha sido tapada con cartílago durante la vida del

animal, formando la articulación con el fémur. Vista del lado (fig. 7.) se

presenta la cara articularla descripta interna por toda su extensión, probando

que el hueso es mas grueso hacia abajo y terminado con una tuberosidad

sobresaliente eu esta dirección. A esta tuberosidad se ata el ligamento, que

une la rotula cou la tibia. Al fin vista de arriba (fig. 8.) veremos, que el

hueso es mas grueso al lado externo, que es en la posición de nuestra figura

el iuferior, y que la cara articularla interna imita por su superficie exacta-

mente la figura de la superficie articular media del fémur, como la se presen-

ta en la figura 4. sobre los dos cóndilos; uniéndose la porción superior de la

cara articularla de la rotula, que es eu su porción natural la interior, con la

porción mas alta de dicha cara articularla del fémur, y la otra porción inferioi",

que es la exterior, con la porción mas baja de la misma cara. Por esta

colocación y unión con la dicha cara del fémur la rotula no puede moverse

en otra dirección que de arriba hacia abajo y vice-versa.

30

Los dos huesos, que constituyen el esqueleto de la pierna, son unidos inti-

mamente en un hueso sólido, perforado en el medio por un gran agujero

oval, sin alguna indicación de su separación primordial en dos. La porción

mas fuerte interior corresponde á la t i b i a
, y la porción menos gruesa

exterior al peroné [jihula).

Principia este hueso unido con una cara ancha de figura mas ó menos
triangular, con esquinas obtusas, arondeadas (fig. 3.), que se divide por una

tuberosidad media longitudinal alta en dos porciones desiguales. Las dos
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porciones son cóncavas, muy lisas, y lian sido tapadas con cartílago durante

la vida del animal, para formar con los cóndilos del fémur la articulación de

la rodilla. La porción interior es la mas grande y la mas onda, principalmente

á su lado posterior, para recibir el cóndilo mas grande interno del fémur; la

otra externa es menor, y mas llana á la orilla; las dos ascienden en un cono

muy elevado medio, que forma los dos lados de la tuberosidad longitudinal

ancha, que separa las dos porciones entre sí (véase fig. 2). Antes de estas

caras articulares para los cóndilos del fémur el hueso se engrosapoco á poco,

descendiendo con una cara triangular oblicua (fig. 1.), que termina hacia el

exterior mas arriba con un tubérculo alto sobresaliente, al cual se ata el liga-

mento, que une la rotula con la tibia. Al lado externo de este tubérculo se une

el peroné con la tibia, desciendo de acá en dirección casi derecha hacia

abajo, durante que la tibia se inclina mas al lado interno, descendiendo con

dii'eccion oblicua y superficie torcida como un hueso muy comprimido y de

mas que de doble tamaño del peroné. En este modo se forma entre los dos

un vacio oval, que es mas ancho hacia abajo que hacia arriba, y mas abierto

hacia atrás que hacia adelante. La tibia mas gruesa de figura comprimida

tiene dos esquinas opuestas, la anterior mas obtusa (fig. 1.), y la posterior mas

aguda (fig. 2.); el peroné mucho mas delgado tiene tres esquinas: una interna,

una externa y una posterior, de las cuales la externa es la mas gruesa

y la mas corvada.

A la extremidad inferior los dos huesos se unen de nuevo en una substancia

gruesa común, con cara articularla en su fin, que cara articula con el astragalo,

y imita exactamente la figura de media polea, que tiene este hueso en su

cara superior (véase lám. X). La porción mayor de esta cara articularla

pertenece á la tibia, que es excavada ásus dos lados, el anterior y el posterior,

inmediatamente á la margen misma de la cara articularla, para facilitar el

movimiento de la articulación entre los dos huesos. El peroné no ocupa mas

de la cara articularla con el astrogolo, que el lado externo, en donde ella

desciende bastante hacia abajo con la prolongación gruesa, que forma el ma-

léolo externo, para sostener fijo el astragalo en su lugar. El otro maléolo

interno opuesto, que pertenece á la tibia, es mucho menor y desciende mas

hacia atrás, que hacia el interior, en donde forma solamente una esquina

pequeña sobresaliente.

Los dos huesos unidos son con la tuberosidad alta entre los cóndilos

articulares superiores exactamente 12 pulg. de largos, 7 pulg. de anchos

arriba, y 5 pulg. de anchos abajo; su altura de adelante hacia atrás es arriba
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de 4i piilg. y abajo de 3 piilg-adas. El vacio oval entre ellas es 5 pul^. de

alto, y 2 pulg. de ancho en el medio.

La confii^uracion general (lol hueso descripto cuadra también al mismo Imeso de los Glyp-

todontes tipióos, y se distingue de él no mas que relativamente, estando el de tus.

Glvptodontes mas corto, mas ancho, principalmente hacia abajo, y acá mas grueso. El

vacio entre los dos huesos unidos es menor en los Gh'ptoduntes típicos, faltándole el

ángulo superior, que es ocupado por substancia huesosa, terminándose con un arco

hacia abajo. Al fin es el maléolo externo mucho mas corto y también el interno no tan

liien indicado. Los Dasypus actuales muestran igualmente una analogía bastante pronun-

ciada en su configuración, aun sus huesos unidos son relativamente rancho mas largos y
mas delgados. Se diferencian por los maléolos, de los cuales el interno es mayor que el

externo, y este no prolongado hacia abajo, sino engrosado mas arriba al exterior.

40

El pié de Panoclülius se compone de siete huesos del tarso, de cuatro del

metatarso y de cuatro dedos cada uno con tres falanges; lo que dan de todo

23 huesos. Pero hay otros huesecillos acesorios, que aumentan el número

hasta 35.

Los siete huesos del tarso de nuestro animal, son los mismos como

los del hombre y de todos los Mamíferos con número completo de estos hue-

sos, y corresponden á ellos por su porción y su figura.

1. El calcáneo es el mas grande de todos, formando la protuberan-

cia posterior del pié. que se llama el talón. Es un hueso de figura particular

(lám. X. a.), compuesto de dos porciones intimamente unidas: la anterior

transversal y la posterior longitudinal. Aquella (fig. 2.) es de figura triangu-

lar transversa, 44 pulg. de ancha con dos caras libres hacia adelante y una

hacia atrás, con la cual se une la otra porción longitudinal, que forma el

talón. De las dos caras anteriores la superior se junta con el astrágalo, y la

inferior con el cuboides. Aquella tiene dos superficies articularlas, separadas

por un surco profundo de las cuales la externa es mas separada del hueso, por

ser colocada en una protuberancia particular á este lado del calcáneo, las dos

llanas, de figura de riñon, y poco elevadas, para atarse intimamente al

astrágalo. La otra cara del calcáneo es por la porción mayor de su extensión

libre, y provista al lado externo con una sola superficie articularla mas

pequeña, circular y cóncava, á la cual se ata el cuboides con superficie

correspondiente. La porción posterior del calcáneo es ima prolongación

gruesa con superficie rugosa, 5 pulg. de larga y 3 de alta al principio, que
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asciende poco hacia arriba, eogrosandose mas eii la misma dirección, j
terminando con una cara triangular áspera, que tiene un callo longitudinal y
dos otros mas cortos, uno á cada lado, para la inserción del gran tendón de

Aquiles.

2. El a s t r á g a 1 o (b.) tiene la figura de una media roldana, transver-

salmente colocada, es 5 pulg. de largo y 3 de ancho, colocándose antes del

calcáneo y uniéndose con él por las dos caras articularías de figura de riñon,

que se encuentran en la superficie posterior del astriígalo. Hay ademas dos

otras caras articularlas en él, la tercera superior mas grande de figura de

media roldana, que se une con el fin de la tibia y del peroné, y la cuarta al

lado externo de la superficie anterior, poco hacia abajo, de figura circular

convexa, que se une con el escafóides.

3. El cuboides {d)es un hueso mas pequeño de figura irregular, con

tres lados desiguales y un apéndice bastante grueso hacia atrás, que se coloca

bíijo el calcáneo, uniéndose al lado externo del pié con él por una cara articularla

circular convexa en su superficie suijerioral lado interno. Hay ademas dos otras

caras articularlas en este hueso, una inferior opuesta á la superior y casi de la

misma figura circular, pero llana, por la cual el cuboides se junta con el hueso

de metatarso del dedo quinto; y una otra en la superficie interior, que es

angosta y prolongada, para juntarse con la correspondiente del escafóides.

El cubiódes es 3^ pulg. de largo y apenas 2 pulg. de ancho; su apéndice

posterior es una apófisis gruesa, cilindrica, redondeada, que se coloca bajo el

calcáneo, descendiendo libre hacia atrás, paralela á la parecida del escafóides.

Esta apófisis se vé bienlám. X. fig. 2. d, que muestra el cuboides en su

posición natural en el medio del lado posterior del pié.

4. El escafóides (c), que sigue aliado interno del cuboides, es un hueso

muy delgado de figura triangular con dos superficies grandes lisas, y una orilla

angosta rugulosa, de la cual sale hacia atrás una apófisis comprimida bastante

larga. La superficie lisa superior es cóncava, de figura circular y corresponde á

la cara articularla inferior del astriígalo, con la cual la se junta por articulación.

La otra superficie inferior es ocupada por tres caras articularlas desiguales,

con las cuales se juntan los tres huesos de uña [cuneiformia, e. /. g). Como

estos tres huesos son muy desiguales en tamaño, vale lo mismo de las caras

articularlas de ellos; la externa es muy grande, de figura triangular, la media

mas angosta es oblonga y la tercera muy angosta casi linear. Esta es

colocada en una porción mas separada del escafóides, que forma hacia atrás

un anirulo sobresaliente. Al lado externo de este ángulo sale del escafóides

hacia atrás la apófisis comprimida posterior, que corre paralela á la corres-

II 13
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pondiente del cuboides (véase fig. 2.); y al fin hay en el escafóides una quinta

cara articularía muy angosta á la orilla externa del hueso, que se junta con

la de figura igual descripta en el cuboides. El diámetro transversal del

escafóides á la orilla anterior es de 3t pulg., el longitudinal con la apófisis de

5 pulg. y el perpendicular apenas 1 pulgada.

Los tres huesos de cuña {e. f.g.) son por su relación entre sí en

completa oposición con los del hombre, siendo el primero (e) el mas pequeño,

y el tercero [rj] el mas grande.

El primero [é) es un hueso angosto bastante largo, de 2 pulg. y de figura

prismática triangular, que se une por cara articularla larga al lado superior

por toda su extensión con el escafiáides, separado del segundo por un vacio

abierto (véase fig. 1. e"). Hacia abajo el hueso tiene una esquina poco redon-

deada al fin, que termina libre, sin tocarse con otros huesos. Si el animal

hubiese tenido el primer dedo, el debiese atarse á este hueso.

El segundo (/) es también un hueso angosto largo, de figura trapeziódes

prismática, pero relativamente mas ancho, y poco mas largo, de 2^ pulgadas.

Tiene dos caras articulares, la una mas angosta, oblicua colocada á la

superficie superior, tocándose con la cara segunda oblonga del escafijides; la

otra mas ancha y mas llana al lado inferior, tocándose con el hueso de

metatarso del dedo segundo.

El tercero (,</) es un hueso muy grande figura triangular exacta, 3 pulg. de

ancho en la orilla anterior corvada, y 2|- de alto en dirección de adelante

hacia atrás, con oiilla callosa f de gruesa. Este hueso tiene dos caras

articulares triangulares llanas, una á cada superficie; la superior, que se toca

con el escafóides. es poco mas pequeña, la inferior bastante mas grande,

tocándose con el hueso de metatarso del dedo tercero y cuarto. Al lado

externo este hueso se acerca mucho al cuboides, sin tocarse con él, separado

de él por un vacio angosto, pero acercándose mucho, por ser con la cara

articularla inferior del cuboides en el mismo nivel.

El pié de los Glyptodontes típicos, como el de los Z>íis¿//>iís actuales, tiene cinco dedos com-

pletos, y por consiguiente una configuración diferente. Limitando nuestra comparación al

pié délos Glyptodontes, que es relativamente mucho mas corto, pero mas ancho, por la

presencia del dedo primero, encontramos en él todos los huesos del tarso relativamente

mas cortos y mas gruesos, pero cada uno de figura muy parecida y con las mismas caras

articularías, aun estas relativamente poco mas grandes. La única diferencia positiva

muestra el hueso primero de cuña, que es mas alto, mas grueso y provisto hacia abajo coa

una cara articularía oval, á la cual se ata el hueso de metatarso del dedo primero.
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Siguen á los huesos del tarso los del meta tarso, foruiando una fila

trausv^ersal en el medio del pié de cuatro huesos bastante gruesos, mas ó

menos parecidos.

El primero mas interno (2), que pertenece al dedo segundo, faltando el

dedo primero completamente, es de todos el mas delgado y también casi el

mas largo; su longitud es de 2f pulg. y su anchura mas grande de 1:^ pulg.

Principia arriba con una cara articularia llana, que se junta con el hueso

segundo de cuña por articulación, y desciende de acit poco mas delgado, con

figura comprimida, como un hueso 2 pulg. de alto, que termina con una cara

articularia mas gruesa de figura de media polea, á la cual se atan hacia

abajo dos otras pequeñas caras articularías ovales, para los huesecillos, que

incluyen el tendón del músculo flexor largo común de los dedos, juntándose

con la cara articularia inferior del hueso de metatarso (véase fig. 2. i. t. t).

El segundo hueso de metatarso del tercer dedo (3) es mucho mas grueso,

pero apenas mas largo, de 2f pulg., y imita bastante la figura del precedente.

Su cara ancha triangular llana se une al principio con la porción mayor del

hueso tercero de cuña. Al lado externo de esta cara hay una otra cara

transversal triangular angosta, que junta el hueso con el metatarso del dedo

cuarto, y al fin inferior una tercera cara articularia muy ancha de figura de

media polea, á la cual se atan, hacia abajo, como en el hueso precedente,

las dos caras articularlas angostas, semiovales, para los huesecillos, entre los

cuales corre el tendón del mismo músculo flexor común.

El tercero hueso de metatarso (4), que pertenece al dedo cuarto, es mucho
mas corto, apenas 2 pulg. de largo, pero no mucho mas delgado, y tiene casi

la misma figura. Principia arriba con una cara ancha articular, que lejunta con

la porción externa menor del hueso tercero de cuña, y conima porción al lado

interno del hueso cuboides. A cada lado de esta cara terminal hay otra cara

articularia transversal, tocándose con las márgenes laterales de ella, que jun-

tan el hueso con los dos huesos de metatarso vecinos. La interna mas grande

es excavada, para la recepción de la correspondiento del hueso de metatarso

del tercer dedo. De acá el hueso de metatarso cuarto se hace poco mas
angosto y termina hacia abajo con una cabeza engrosada, como los otros,

que tiene la figura de media polea, á la cual se atan al lado inferior las dos

pequeñas caras oblongas, paralelas, para los dos huesos acesorios, sobre los

ciiales pasa el tendón del músculo flexor largo común.

Al fin el último hueso de metatarso (5) es poco mas diferente de los otros;
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mucho menor, no mas que H pwlg. de largo y apenas 1 pulg. de ancho.

Principia como los otros, con una cara articularla superior llana, que le

junta con el cuboides, y tiene (x la margen interna de esta cara otra oblougo-

triangular, que se toca con la con-espondiente del hueso de metatarso del

dedo cuarto. Esta porción del hueso es poco engrosada hacia atrás; después

se disminuye poco su anchura, y así el termina con otra cara articularla llana,,

bajo la cual se vé una cuarta transversal angosta, que lleva un solo huesecillo

acesorio (véase fig. 2).

Estos son los caratéres principales de los cuatro huesos de metatarso; siguen

á ellos las fa 1 a n g e s de los dedos, que son tres en cada dedo. En los tres de-

dos mayores es la falange prima mucho mas grande, que la segunda, de 1

—

l^

pulg. de larga y de figura particular, provista cada una al principio en su

margen superior con una prolongación triangidar obtusa hacia arriba, que

entra en el surco medio de la media polea, con la cual termina cada hueso

de metatarso. Esta prolongación se continúa hacia abajo y divida la cara

articularla cóncava, que corresponde á la dicha polea, en dos porciones

paralelas, para las dos elevaciones de la polea. Después continúa ¡a falange

poco mas angosta hacia abajo y termina con otra cara articularla simplice

transversa oval y poquito convexa.

La segunda fiílange de los mismos tres dedos es un hueso de figura oval

transversal, muy angosto, apenas ^ pnlg. de ancho, con dos caras articularlas

ovales en sus dos superficies terminales. Cada una de ellas es poco mas

o-ruesa hacia abajo, que hacia arriba, y acá pro-sista con una escotadura

débil, que divide la margen inferior en dos porciones, como la figura del

número 00 . Estas dos porciones tienen caras articularlas, que se juntan con

las coi-respondientes de un hueso acesorio transversal semi-cUíndrlco (véase

fig. 4 y 5.), que es situada entre esta falange y el hueso de uña, con el cual

concluye cada dedo.

Este hueso de uña es un hueso bastante grande, de figura transversal

elíptica y margen elevada en todo su contorno, que desciende mas hacia

abajo, dividiéndose acá en algunas prolongaciones Irregulares ásperas. Toda

su superficie es muy rugosa, con surcos, fosas y crestas entre ellas, en las

cuales se manifiestan muchos agujeros emisarios de vasos y nervios. Al lado

interno tiene cada hueso de uña una cara articularla oval poco convexa, que

le junta con la correspondiente de la falange segunda, y á cada lado de esta

cara un ó dos grandes agujeros de conductos, que entran en el Interior de su

tejido (véase fig. 3). El hueso de uña del dedo tercero es simétrico, con dos

lados Iguales; los dos otros son mas prolongados y mas angostos al un lado^
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pero mas rectos j mas gruesos al otro; este lado es dirigido eu cada uno eu

contra del dedo tercero, el otro lado prolongado dista de él.

El dedo último (quinto) es de todo diferente de los otros tres j mucho mas

pequeño; sus dos falanges son casi iguales en tamaño y figura y | pulg. de grue-

sas, pero el hueso de uña es un huesecillo oval, como una nuez avellana, -I pulg.

de alto y -J-
pulg. de ancho, que se junta con la segunda falange por una cara

pequeña oval perpendicular. Hay hueso acesorio entre él y la falange pre-

cedente.

De los tres huesos de uña el interno es 2f pulg. de ancho y 2 pulg. de alto,

el medio 3 pulg. de ancho y 2|- pulg. de alto, el interno 2f pulg. de ancho y
2^ pulg. de alto: todo el pié, del fin del talón hasta el fin del dedo medio,

mide 14 pulg., de Lis cuales 6 pertenecen al dedo medio con su hueso de

metatarso.

Resta de hablar de los huesecillos acesorios, de los cuales hay diez en

nuestro pié de posición segura, y dos mas, que no puedo colocar con cer-

teza.

De los diez fijos seis pertenecen á los tres huesos de metatarso grandes, y

de los cuatro otros tres alas segundas falanges de los mismos dedos, el décimo

al hueso de metatarso del quinto dedo.

Los seis huesecillos acesorios de los huesos de metatarso se ven en su

posición natural lám. X. fig. 2. t. t. t., como tres pares de huesos semi-lunares

angostos, bastante altas, con cara articular anterior, por la cual los se atan

al hueso de metatarso correspondiente, y prolongación de figura de un

garabato ú de una concha de oreja hacia atrás. La cara articularia anterior

es convexa, de figura semioval y cuadra á la correspondiente cóncava del

hueso de metatarso. Sigue á la cara articularia un cuello pequeño oblicuo

descendiente hacia atrás, con dirección poco divergente del uno huesecillo de

la dirección del otro, y después cambia cada uno su figura y su dirección,

doblando mucho hacia atrás y formándose en un lóbulo comprimido, horizon-

talmeute colocado. Con este lóbulo, que es á la margen inferior poco

engrosado y aplanado, han tocado los huesecillos el suelo, aun no directa-

mente, sino por medio de los callos en la planta del pié bajo ellos, que este

animal ha tenido durante la vida, como todos los Mamíferos unguiculatos;

con las cabezas de adelante se acercan los dos de cada par intimamente

y forman en este modo un conducto, como un puente, sobre el cual pasa el
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tendón del músculo flexor largo común, sin tocar j incomodar la articulación

entre el hueso de metatarso y las falanges, que siguen á él. Los huesecillos

descriptos no son de todo iguales de figura de los tres dedos, sino diferentes

con caracteres ¡Darticulares para cada uno, que no podemos describir

exactamente sin muchas figuras; basta de decir, que los del dedo interno son

los mas gruesos; los del dedo medio los mas largos, y los del dedo externo los

mas altos. Cada uno del dedo medio es 2 pulg. de largo, del dedo interno H
pulg. y del dedo externo 1^ pulg.; pero este H pulg. de alto, y aquel apenas f

pulgada. El mas grueso es el último interno.

El dedo pequeño tiene en lugar de los dos solamente iin huesecillo bajo

el hueso de metatarso, de figura oval, pero con cuello pequeño mas angosto

(fio-. 2. y fig. 1. 5. s.), que desciende bastanto abajo del dedo, para sostener

también un callo particular, aun este dedo parece no haber tocado jamás el

suelo.

Los huesos acesorios bajo las segundas falanges de los tres dedos grandes

son huesos angostos, semi-cilíndricos, transversalmente colocados, uniéndose

con las dichas falanges por articulación. Ta hemos descripto el del dedo

medio (fig. 4. 5. s.) que es el mas grande, 11 pulg. de largo; los dos otros son

mas cortos, de li y li pulg. pero de figura igual. Han llevado estos hueseci-

llos los callos á la puntado cada dedo antes de la uña.

Al fin hay cuatro huesecillos pequeños acesorios, que no puedo colocar

con seo-uridad. Los cuatro son de dos á dos iguales de pares, pero los dos de

cada par opuestos; el uno es el derecho, el otro el izquierdo. Los mas grandes

(lám. XI. fig. 6. a. b.) tienen la figura de un pequeño corazón, son bastante

comprimidos y terminan arriba con cara articularla oblonga angosta (¿). Los

mas pequeños (fig. 5.) son mas cortos, pero mas engrosados hacia abajo,

también con cara articularla angosta hacia arriba (b). Como no ha sido

posible, encontrar ni en el pié, ni en la mano, caras articularlas correspon-

dientes á las de estos huesecillos, no puedo hablar de su posición, que muy

probablemente ha tenido también el objeto, sostener callos, y aguardar

tendones ó articulaciones en su vecindad.

43

Concluyendo en este modo nuestra descripción del esqueleto de Panochthus,

parece conveniente, recapitular acá las diferencias principales positivas entre

su configuración y la de Glypiodon, para dar una idea clara y segura del
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derecho, con el cual liemos separado estos dos grupos como géneros dis-

tintos. SoD las siguientes:

1. La elevación alta convexa de la frente de PanochtJuis j la dirección de

la apertura de la nariz hacia abajo.

2. La cerradura completa de la órbita hacia atrás por una apófisis del

hueso zigoniático, que se une con la espina orbitaria posterior.

3. La unión elástica flexible del primero par de las costillas con el manu-
brio del esternón, en lugar de la unión fija de los Glyptodontes tipicos.

4. La presencia de un conducto particular al fin inferior del humero, bajo

el puente que une la epitroclea con la parte central del hueso.

5. La falta del dedo interno (pulgar) del pié de adelante y la presencia

del dedo quinto en el mismo pié; durante que los Glyptodontes tipicos

tienen puigar, pero no el dedo quinto.

G. La falta del mismo dedo también en el pié posterior, que dedo tienen

los Glyptodontes por acá de tamaño regular.

Sigue de esta diferencia el carácter principal diagnóstico externo, estando

provisto Panochtlms con cuatro dedos en cada pié, y Gli/ptoclon solamente

con cuatro dedos al pié de adelante, pero con cinco al pié de atrás.

Como apéndice impórtate á la descripción del esqueleto del PanocJithus tulereidatus debo
advertir al lector, que hay entre las figuras del Dr. Ldnd, dadas de los restos fósiles de los

animales del Brasil, la de un pié (Acta de la Acad. Real Dinamarquesa. Cl. mat. tis.

Tom. XII. pl. LII.) y de una canilla (ibid. pl. LVI. fig. 2.), que se acercan tanío á los

mismos huesos acá descriptos, que no pudo dubitar, que son de ima especie del mismo
género Panochthtcs. El Dr. Lund ha creído, que el pié pertenecia á su UojyJophorus en-

phractus y la canilla al Scelidotherium Buchlandü; pero no pertenecen ni al uno ni al

otro. El ^ójoZí)/>/iWM.s, que según las figuras de las placas de la coraza (ibid. tom. VIÍI.

pl. XI.) es idéntico con los Glyptodontes tipicos, debe haber un pié correspondiente al

tipo de estos, es decir: mucho mas corto, robustoy provisto con cinco dedos; y la canilla de

ScelidotJieriinn es de todo diferente, cuadrando la figm-a de Lünd exactamente al objeto

nuestro. Soy dispuesto, vindicar el cráneo (ibid. tom. XII. pl. LI.), del cual he hablado

antes pág. 29., el pié y la canilla á una especie del género PanocJithus, que se diferenciaba

de la especie acá descripta por el tamaño mucho mayor del dedo (quinto) externo, que ha

tenido ima relación mas conveniente con la regla á los otros dedos, que en nuestra especie.

Es muy probable, que estas tres partes del esqueleto han pertenecido á la especie de

Panochtlms, significada por mí pág. 5. bajo el título de P. hullifer, porque ella ha vivido

mas al norte, estendieudose fácilmente hasta el Brasil interior; pero como no hay probabili-

dad de certificar esta cuestión, propongo aceptar la especie de Lünd como separada, llamán-

dola con el apelativo de su descubridor muy meritorio: Panochtlms Lundii.
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS I-XII.

Tig.

r.

o.

Pl. I.

Fi"'. 1. Esqiieleto de Panochthus tulerculatus

en sexta parte del tamaño natural.

a. (1) Atlas.

h. (2-5) Hueso mediocervical.

c. Sexta vértebra cervical.

d. (1-2) Hueso postcervical.

e. (3-12) Tubo dorsal unido de la vérte-

bra tercera basta la duodécima.

/. La pelvis con el bueso sacro y las

vértebras lumbares.

/. 11. Las once pares de costillas.

It, Omoplato.

Hiimero.

Kadio.

Cubito.

2. Fin posterior del tubo dorsal, en la

cuarta parte del tamaño natural.

9. 10. 11. arriba, los lugares de las cos-

tillas del mismo número.

8. 9. 10. 11. 12. abajo, las vértebras del

mismo número unidas.

3. Sección transversal del tubo dorsal, en

la cuarta parte del tamaño natural.

a. a. Conductos de los nervios dorsales pos-

teriores.

h. I). Conductos de los nervios dorsales

anteriores.

c. c. Escotaduras para las cabezas de las

costillas.

4. Aparato bioides, mitad del tamaño del

natural.

A. Cuerpo bioides con las astas mayores,

visto de arriba.

B. Cuerpo bioides con las astas mayores,

visto de abajo.

C. El aparato completo, visto de lado.

NB. Esta figura está mal colocada, la posición

debe ser envuelta, con las astas menores (¿. h.)

bácia arriba.

Fig.

Fig.

a. a. a. La punta anterior sobresaliente

del cuerpo bioides.

h. 1). Las astas menoi-es.

c. e. Las astas mayores.

Fig. 5. Aparato bioides de Praopus Imigicav,-

dus, en tamaño natural.

A. Visto del lado.

a. Punta posterior descendiente del cuer-

po bioides.

li. I). Las astas menores.

c. c. Las astas mayores.

d. d. Ligamentos, que atan las astas meno-

res al cranao.

£. Cuerpo bioides, con las astas mayores

(c. c.) y el apéndice descendiente (a.),

visto de arriba.

Pl. II.

Cráneo de Panochthus tuhercvlatas, visto del

lado; en medio tamaño del natural.

Pl. m.

Fig. 1. Vista del cráneo de adelante.

Fií''. 2. La misma de atrás, las dos fiaras cu

medio tamaño del natural.

Pl. IV.

Fi- 1.

Fig.
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Fig.

Fio-

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fio

us:.

Fig.

Fiír.

Fig.
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Fio-.

Fig.

Fis.

Fiií. 4.

Fi£;.

Fig.

Fig.

Fia;.

Pl. IX.

1. Vista de la tibia y del peroné de ade-

lante; JO mismo.

2. Los mismos de atrás; lo mismo.

3. Vista de las caras articnlarias supe-

riores de las mismas; lo mismo.

Vista de las caras articularías de los

cóndilos inferiores del fémur; lo mismo.

La rotula, vista de adelante.

La misma de atrás.

La misma del lado interno.

8. La misma de la margen inferior; todas

figuras I
del natural.

Pl. X.

Fig. 1. El pié, visto de adelante, en medio

tamaño del natural.

(I.. Calcáneo.

1. Astrágalo.

c. Escafóides.

d. Cuboides.

e. f. fj. Los tres huesos de cuña.

2. 3. 4. 5. Los cuatro huesos de meta-

tarso para los dedos: segundo,

tercero, cuarto y quinto.

11. IIL IV. V. Estos cuatro dedos.

Fig. 2. Vista del pié de atrás; lo mismo.

Las letras y números indican las mismas par-

tes.

t. t. t. Los tres pares de huesecillos de

las poleas, sobre los cuales pa-

san los tendones del músculo fle-

xor largo común de los dedos.

Hueso de uña del dedo tercero, visto

de atrás; en tamaño natural.

Segunda falange del dedo tercero, con

el hueso acesorio (s.) de abajo, vista de

adelante; tamaño natural.

La misma falange, vista de atrás; lo

mismo.

Ym.

Fig.

Fig. 5.

Pl. XI.

Fig. 1 Las vértebras de la cola, vistas de ar-

riba; cuarta parte del tamaño natural.

Fi

Fig.

Los números 1—9. indican las vértebras sueltas.

Fig. 2. El tubo terminal de la cola, abierto de
abajo, con las vértebras endentro; lo

mismo.

Los números S.—21. indican también las vér-

tebras siguientes una á la otra.

Fig. 3. Vista del tubo de la cola de adelante,

lo mismo.

Sección transvei-sal del tubo de la cola

en el medio; lo mismo.

Iluesecillo, cuya posición no es cono-

cida; tamaño natural.

a. Vista de lado.

h. Vista de an-iba.

Fig. 5. Un otro de igual condición; lo mismo.

a. Vista de lado.

h. Vista de arrufa.

Pl. xn.

Fig. 1. Región temporal del cráneo vista de

lado; tamaño natural.

a. Cresta occipital superior, continuándo-

se en el hueso temporal.

h. Apertura inferior del conducto entre

el hueso petroso (¿) y el occipital {h).

c. Apófisis zigomática del hueso tempo-

ral.

d. Fin posterior del hueso zigomático.

e. Ala del hueso esfénoides.

f. Porción del hueso terigóides.

(/. Cara articularía para la mandíbula in-

ferior.

h. Hueso occipital.

A'. Agujero, que perfora el hueso tempo-

ral, para entrar en la cavidad de los

sesos.

*'. Contorno superior del conducto auditi-

vo externo.

k. Hueso petroso-mastoides.

1. La fosa esfénoidal (pág. 22.)

n. Agujero espinoso (pág. 23
.

)

o. Escotadura, correspondiente al aguje-

ro rasgado (pág. 23).
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Fie;. 2. Reiíion lateral del hueso occipital,

vista (,1c atrás; lo mismo.

Las letras indican las mismas partes.

m. Agujero coiidiloides.

h. Porción áspera del hueso occipital.

c. Porción áspera del temporal.

c. u. Cóndilo occipital.

Fisr. 3. Vista del hueso peti'oso-mastoides de

ahajo; lo mismo.

Fig. 4. Vista del mismo de adelante.

Fig. 5. Vista del mismo de atrás. Las letras

indican las mismas partes como an-

tes son notadas.

/'. Tuberosidad, que incluye el conducto

semi-circular supericir.

s. Cono del caracol.

t. Punta interna del hueso.

V. Conducto de Fallopio para el nervio

facial.

r. y z\ Lugar de la salida para el mismo
nervio.

Fig. C. Vista de la cara terminal interna del

mismo hueso petroso-mastoides; tama-

ño natural.

o. Apertura del conducto auditivo in-

terno.

r. Tuberosidad para el conducto semi-

circular superior.

8. Cono del caracol.

t. Punta interna mas sobresaliente del

hueso.

Fig. 7. Vista del cono del caracol, en doljle

tamaño del natural y colocado en po-

sición vuelta.

i. Conducto auditivo externo.

'/'. Tuberosidad, que incluye el conduc-

to semi-circular superior.

s. Punta del cono del caracol.

t. Punta terminal interna del petroso-

mastoides.

V. Conducto de Fallopio.

X. Agujero redondo.

y. Agujero oval.

s'. Escotadura por la cual el nervio fa-

cial pasa al exterior.

J-^^hr /5U
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II.

DESCRIPCIÓN 3DE XjA COríAZA.

44

La coraza de los Glyptodoutes puede dividirse, según la descripción cene-

ral dada en el tomo I. pág. 183. sig., en cuatro porciones completamente

separadas, que son: la primera de la cabeza, que cubre la frente y el vértice;

la se"-unda muy convexa del dorso, que envuelve todo el tronco del animal

y es por consiguiente la mas grande; la tercera del pecho, que forma uu

escudo mucho menor, casi llano bajo de la segunda; y la cuarta de la cola,

que principia con algunos anillos movibles en su base, y termina con un tubo

sóhdo al fin, que está cerrado á la extremidad por figura de cono. Cada una

de estas cuatro porciones se compone por una multitud de placas huesosas

de diferente figura y tamaño, variables do solamente según las porciones de

la coraza, sino también en cada una de las cuatro porciones, pero prevalen-

tes de fio'ura hexagonal, que figura se ca.mbia generalmente á los lados de

cada porción mas en pentagonales y cuadrangulares, disminuyéndose en la

misma dirección mas ó menos el tamaño de las placas. Cada una de las

placas tiene una superficie externa particular, adornada con tubérculos y

surcos entre ellos, y la variedad de esta estructura externa dá la diferencia

fundamental y mas visible, para distinguir fácilmente los géneros y las espe-

cies de los Glyptodoutes entre sí.

El carácter particular del género de Panoclithus es la homogenidad de

muchos tubérculos pequeños redondos en cada placa de la coraza dorsal, que

carácter se cambia en este modo, que los filos externos de la margen de la

coraza tienen uu tubérculo central mayor, como una roseta, y que en los

anillos de la cola cada placa de la fila terminal tiene iguales roífetas mas

grandes, que se estienden también hasta el tubo terminal, formando acá dos

filos laterales de figura particular y tamaño muy aumentado. Las placas del

escudo del pecho, que no deben tener tales adornos, no son conocidas hasta

hoy; parece que Panoehthus no ha tenido un escudo del pecho, porque faltan

completamente restos de él en nuestro individuo, por todas sus otras partes

tan bien conservado; pero las del escudo de la frente y del vértice son provis-

tas cada una con una roseta central.

Estos caracteres son los particulai^es, que distinguen la escultura de la
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coraza de PanocJdhus del otro género de Gh/ptodon, que tiene en cada placa
de su coraza un tubérculo central poco convexo de figura hexáo-onal v seis

otros á los seis lados del hexágono, que se tocan cada uno con los opuestos de
las placas vecinas.

Debo revocar mi presunción de la página precedente, que ha sido impresa va hace
cinco meses, que Panovhthus probablemente no ha tenido un escudo ]iectoral, por falta de

sus placas en nuestro individuo; el escudo pectoral ha existido y muchas placas de el se

han conservado, lo que no he sabido antes, pues el preparador avisado por mí para arreglar

provisoriamente las placas según sus particularidades, ha separado estas placas, tacihnente

reconocibles por la falta de la escultura externa, de las otras, conservándolas en un cajon-

cito escondido en un rincón del laboratorio, en donde las he encontrado casualmente des-

pués de la ausencia del preparador de su empleo. Describiré entonces el escudo pectoral al

lin de esta descripción de la coraza.

Pasando ahora á la descripción detallada de cada porción principal de la

coraza me parece conveniente, principiar esta descripción con la estr uctura

general de las placas, j describir después las de cada porción por sus particula-

ridades de segundo orden.

Las placas se forman de substancia huesosa muy dura y casi homogénea en

la superficie exterior é interior, pero blanda y esponjosu en el espacio medio

entre las dos superficies. Esta estructura esponjosa ya se muestra claramente

en las suturas anchas, que unen las placas entre sí, manifestándose por las cavi-

dades numerosas é irregulares de diferente tamaño, pero prevaleeentes

bastante pequeñas, que se fen entre la substancia huesosa fina y frágil, que es

el tejido particular del interior de cada placa, y dando por esta construcción

una continuidad completa de las placas entre sí, sostenida ])rincipalmente por

la substancia orgánica medular, que ha llenado las concavidades del tejido

esponjoso durante la vida del animal, por toda la coraza. En las dos superfi-

cies duras no faltan estas concavidades completamente, sino están en ellas

también, pero de menor tamaño y número, disminuyéndose la textura espon-

josa poco apoco mas hacia la superficie, que es casi homogénea, pero no

completamente lisa y sólida, mostrando siempre algunas irregularidades en-

^corvadas superficiales y algunos poros mas ó menos visibles. Siempre es la

superficie externa mas homégena y mas gruesa, que la interna, ocupando

aquella en las placas mas grandes de 1 —1 i pulgadas diámetro un grosor de

2—3 líneas, durante que la interna capa no sobrepasa nunca •

—

\ línea de

diámetro, siendo generalmente de menor grosor. Estas placas mas gruesas de

[I. 15.



— lio —

li_U pulg. diámetro perpendicular son 2^—2f pnlg. de laigns, y U_2 pnlg.

de anchas, como las dorsales posteriores de la coraza principal, en la reoioií

sobre la pelvis; de aquí se disminuyen las placas en tamaño y g-rosor, hasta la

región anterior, no conservando mas que ^—i pulg. de diámetro perpendicu-

lar y 1 pulg. de longitud. Hay también aun mas pequeñas (véase lám.

XIV. fig. 9.), que no sé colocar con exactitud, pero que son probablemente

pino de la orilla anterior sobre las espaldas, de los pies ó de las mejillas. En

relación con esta diminución del tamaño j del grosor se disminuye también

el grosor de las capas mas duras superficiales, y por consiguiente la facultad

de resistir á las fuerzas externas, lo que produce, que las porciones arteriores

ñnas de las corazas de estos animales están casi siempre rotas y perdidas,

ílorazas completas no son conocidas hasta hoy, y las figuras anteriormente

publicadas de Glyptodontes no dan mas que la parte central de la coraza; aun

las figuras de Nodot no son exactas, faltándolas el número verdadero délas

filas de las placas y la representación fiel de la parte anterior de los lados.

La superficie interna casi lisa de las placas muestra por las pequeñas desi-

gualdades de su substancia una textura radial en el tejido huesoso, interrum-

pido por agujeritos pequeños y algunos apenas visibles, sin asistencia de un

aparato de aumento por medio de lentes ópticos. Estos agujeritos, entre los

cuales hay algunos de tamaño mayor de ^ lín. diámentro, comunican con los

vacios del interior esponjoso, dando camino á los vasos sanguíneos y los

nei'vios, que entran en la substancia orgánica para su alimento y regeneración.

Generalmente hay en el centro interno poco excavado de cada placa uno ó

dos agujeros bastante grandes, que forman la entrada principal de los dichos

ramos nutrientes y sensitivos.

La superficie externa nunca es lisa, sino áspera ó verrugosa por elevaciones

ii-regulares, mas ó menos altas, de 2—4 líneas diámetro, separadas entre sí

por surcos angostos, generalmente bastante regulares de i— -i- lín. anchura,

que terminan las verrugas en todo su contorno. La figura de las verrugas es

muy diferente: algunas son triangulares, otras cuadrangulares ó pentagonales,

pero la mayoría de los tubérculos en las placas dorsales son hexagonales ó oc-

tangulares, imitando en este caso mas la figura del circulo. En igual modo se

diferencia la superficie de las placas; las dorsales son finamente rugulosas y de

igual altura, las laterales tienen verrugas mas convexas y mas ásperas, en las an-

teriores las verrugas son menos pronunciadas y casi desvanecidas en las últimas

placas de las filas. También tienen agujeritos en su superficie, esparcidos en-

tre las rugosidades finas, cuyos agujeritos conducen al interior esjjonjoso de

la placa; pero otros generalmente mas grandes se encuentran en los surcoái



•— 111 —

entre los tubérculos de cada placa, priucipalmeute en el lugar en donde los

surcos se unen antes de los ángulos sobresalientes de los tubérculos. Estos

agujeros grandes son también orificios de conductos de vasos sanguíneos y
nervios, que salen del interior esponjoso, para alimentar los pequeños escudos

córneos, que han cubierto cada verruga en su superficie durante la vida del

animal, formando en esta época su verdadera superficie externa; exactamente

como en los Armadillos actuales, entre los cuales el Mataco {Dasypics conuriis)

es el mas parecido á la estructura de PanocJíthus. Como este animal actual

no tiene pelos ó cerdas entre sus placas, que tienen las otras especies, por

ejemplo el Peludo {Dasijpus villosus) y el Pichy {Das//pus mímdu.^), que

son implantados entre las placas en las suturas y los ángulos, que las forman,

no creo tampoco, que Panochihus ha tenido cerdas entre los escudos de su

coraza, porque los agujeros descriptos entre las verrugas, aun grandes en

comparación con los de los tubérculos, no son suficientemente grandes, paríi

recibir una raiz del pelo con la bolsa que la contiene.

El número de las verrugas en cada placa es variable según el tamaño de

las placas y la figura de los tubérculos. Algunas placas, como las de la coraza

de la cabeza y de los anillos de la coU, tienen un tubérculo central grande de

figura de roseta y en la circunferencia de ella una ó dos filas de tubérculos

pequeños. También las placas de la orilla de la coraza del tronco están ador-

nadas con una roseta mayor central, aunque menor, que tiene en su circunfe-

rencia otros tubérculos pequeños. Pero son pocas estas placas adornadas con

roseta central, en comparación con los otros mucho mas numerosos, que tienen

solamente tubérculos pequeños de figura igual entre sí. De estas placas las

mas grandes del centro de la coraza del tronco tienen también los tubérculos

mas grandes y mas regulares. Estos tubérculos son aplanados y aun poco

cóncavos, regularmente angulares, finamente é irrcgularmente puuteados, de

2—3 líneas diámetro, y 60—70 en cada placa. El Sr. ^Sonoxha dado en su

obra arriba (pág. 3.) mencionada una figura buena de tales placas centrales

(pl.9 fig. 1.), mostrando un pedazo déla coraza sin algún vestigio de suturas,

que faltan generalmente en la región mas central de la coraza dorsal de indi-

viduos muy viejos. El mió, aunque no joven, es diferente por la presencia de

suturas visibles en toda la coraza, así como por sus tubérculos ¡loco menores y
menos cóncavos, pero mas rugulosos (véase lám. XIV. fig. 1.). Sospecho, que

esta diferencia ha sido producida por la edad mayor del animal, teniendo

probablemente los individuos mas viejos tubérculos mas lisos y mayores que

los individuos de menor edad. Pasando del centro de la coraza dorsal h;icia

los lados, el número y la figui'a de los tubérculos se cambia poco á poco de este
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*

modo: el tamaño de cada tubérculo se disininuye v la altura se aumenta pol-

la convexidad mas pronunciada del tubérculo. Gomo el tamaño de las placas

se disminuye también hacia los lados y lutcia adelante, el número de los tu-

bérculos de cada placa es menor en las mismas dii-ecciones: pero del centro

hacia atrás las placas no se disminuyen, ó muy poco, y por esta razón estas

placas tienen el número mas grande de tubérculos, porque ellos mismos son

mas pequeños que los de las placas centrales. Asi sucede que en las placas

dorsales de las últimas filas antes de la apertura posterior déla coraza, de

donde sale la cola, el número de los tubérculos asciende de 80—90 en cada

placa, y que estos tubérculos son de figura mas angosta, casi elíptica y trans-

versahnente puestos contra la dirección longitudinal de la placa. De acá hacia

los lados el tamaño de cada placa se disminuye: las placas laterales al lado

del lomo, en donde la coraza se inclina hacia abajo, son de figura casi regular

exágona. apenas de 2 pulg. diámetro, y tienen tubérculos mas circulares; los

mas interiores de figura cuadrangular y 1:^ pulg. diámetro no tienen mas que

30—40, cada tid^érculo mas convexo, mas áspero y menos regularmente cir-

cunscripto; al fin las placas mas pequeñas de la parte anterior de los lados, que

son también las mas delgadas, disminuyen la alturay el número de los tubércu-

los hasta 8—10 (véase lám. XIV. fig. 10), cambiándose las placas de arriba

hacia abajo en tamaño igualmente con el mimero de tubérculos en ellas, que

en las mas superiores placas de esta región puede ascender hasta 20 en cada

placa. Asi es muy grande la variedad entre los tubérculos y las placas de la

coraza principal sobre el tronco del animal.

Comparando la estructura superficial descriitta délas placas de Panorhf/ii/s- con la délos

Oh/2>twlontes tijñcos, se vé una grande diferencia entre estos dos géneros, que puede resu-

mirse en los dos caracteres siguientes.

Primeramente tiene Panochthxis una cantidad variable de tubérculos algo desiguales en sus

diferentes placas, mientras que Glyptodon tiene siempre siete tuljérculos mas ó meno*

liexagonalos en cada placa de toda la coraza, separadas por surcos ondos y rectilíneos.

En segundo lugar los tubérculos de cada placa del género Panochthus se terminan general-

mente en la orilla de la placa, mientras que los tubérculos periféricos de las placas de

^'/¿//^toí/ort se unen generalmente entre sí de dos diferentes placas en uu solo tubérculo,

cubierto durante la vida del animal por un escudo córneo común sobre la sutura entre las

placas.

Es di^no de notar, que los Armadillos actuales presentan una diferencia análoga en la confi-

"•uracion superficial de su coraza. Los unos tienen sobre las placas huesosas de la coroza

escudos córneos de la misma figura y del mismo tamafio, unidos por tejido blando, que

corresponde alas suturas entre las placas; mientras que los otros tienen escudos córneos so-

bre las placas huesosas de la coraza, de todo diferentes en figura y tamaño de las placas que

fcstau bajo ellos. En este segundo caso cada placa huesosa lleva uu escudo córneo central
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mayor hexágono, y seis periféricos mas pequeños, que cubren las autnrirts entre las placas

Luesusiiá. He íundado en esta diferencia fundamental de la configuración de la coraza, á la

cual se unen otras no menos importantes del esqueleto y de la colocación de los pelos ó cer-

das implantadas en la coraza, como de los dedos de los pies, doé géneros principales, lia

mando al de los primeros Z><í.9¿í/)íw y el de los otros P/'ao/>MS, ^véase mi libro: Si/síemat..

Ubersicht de Thiere BrasiUens. I. Th. S. 276 a. 295.)

No entraremos ahora en detalles mas minuciosos sobre las diferencias entre

las placas de la coraza, para no repetir las mismas cosas, cnaudo describa-

mos cada porción déla coraza, sino principiaremos coa esta descripción, dan-

do preferencia á la de la frente y del vértice.

No se ha conservado esta porción completa, por falta de la base huesosa

.«obre la cual ha sido colocada durante la vida del animal; he encontrado entre

las muchas placas sueltas solamente quince, que me parecen haber pertenecida

al escudo vertical del animal, porque no hay otro lugar mas conveniente para

colocarlas en todo el esqueleto del animal. Se distinguen muy bien estas quin-

ce placas de todas las otras por caracteres particulares.

Primeramente son muy delgadas en comparación con su grandor, loque me
parece indicar, que han sido colocadas sobre una base dura ya bien defendida

])or su propia estructura. Por esta razón las tomo como placas de sobre la

frente V el vértice.

Además son poco convexas al exterior y cóncavas al interior, lo que indica

una colocación sobre un fondo hemiésferico, como es la frente y el vértice.

Este carácter se presenta mas claro, cuando las placas están unidas por sus

suturas en un escudo común, pero no ha sido posible unir en este modo mas
que seis; de las otras nueve se tocaron algunas de dos á dos, pero no con }as

otras, ni entre sí. Se prueba por esta circunstancia, que muchas placas iguales

faltan entre estas quince, para unirse con ellas en un escudo común.

Una vez convencido, por las razones dadas, que estas placas pertenecían al

escudo vertical, las he colocado sobre el cráneo del animal y pronto me ha sido

posible distribuirlas en un modo tan satisfactorio sobre la cabeza restaurada,

que no puede ser ya dudosa la figura general del escudo vertical vía coloca-

ción de cada placa en él. Así he reconstruido este escudo, como está dibujado
lám. XIII. fig. 3. en la cuarta parte del tamaño natural, colocando cada una
de las quince placas en el lugar mas conveniente y dejando entre ellas los va-

cíos que han sido antes completados por las placas, que faltan. Por cierto es

esta figura no una copia exacta de la naturaleza, pero á lo meno? una repre-
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sentacion muy verosímil del escudo, que ha cubierto la frente y el vértice de

Panocldhus.

Eu esta restauración la coraza de la cabeza forma un escudo oblongo-clip-

tico 15 pulo", de largo y 12 pulií. de ancho en su mitad posterior mas ancha,

sobre los arcos zigomáticos del cráneo; de aquí el escudo se disminuía repen-

tinamente hacia adelante, para formar los arcos supra-orbitales, que han

taimado por la parte superior el ojo, continuándose después con curva para-

bólica hasta la punta sobresaliente de los huesos de la nariz. Su superficie

externa es poco convexa y muy áspera por las muchas pequeñas desigualdades

que cubren cada placa; la interna lisa, para unirse bien á la superficie externa

de la frente y del vértice, con la cual el escudo ha estado unido por un tejido

elástiso blando, cubriendo también la superficie superior de los grandes

músculos temporales, que han llenado el vacio de la fosa temporal. Proba-

blemente descendía el escudo vertical á sus lados poco sobre la mái'gen del

arco zigomático de abajo, terminándose aquí con placas pequeñas y mas finas,

pero hacia atrás se extendía el escudo solo hasta la cresta transversal del

hueso occipital, ala cual se habían unido las íiltimas placas posteriores con una

már""en oblicuo descendente, lo que prueba una placa restante de esta región

del escudo. Las márgenes vecinas de la circunferencia del escudo han sido

formadas del mismo modo por placas bastante gruesas, pero mas hacía ade-

lante el grosor de las placas del margen disminuía poco á poco y las últimas

de ias oclio, que se han conservado, fueron muy delgadas.

El número de las placas, que han formado este escudo, no es conocido; pero

sec^un el tamaño de las existentes he calculado el número de las mayores

hasta 70, como se ven colocadas en mí figura, con algunas 20— 30 placas

pequeñas mas, que han formado la orilla de la circunferencia. Cada una de

estas placas, aun las mas pequeñas, tienen una roseta central circular ó elíptica,

que es separada de la otra superficie por un surco mas ó menos profundo

(véase lám. XIII. fig. 2., que representa las cuatro placas mas centrales en

medio tamaño del natural). En las placas mas grandes la roseta ocupa casi

toda la superficie externa, pero en las mas pequeñas se disminuj^e su grandor

y en las últimas de la orilla la roseta es mucho menor que la superficie de la

placa, no ocupando mas que la región central de ella. La roseta se levanta

poco con su superficie sobre el nivel de la placa y tiene una aspereza mas

igual y mas fina, que la otra superficie de la placa, generalmente interrumpida

por algunas concavidades irregulares, que se colocan al rededor del centro de

la roseta poco mas elevado. En algunas placas estas concavidades son fosas

radiales, pero nunca tan angostas y tan numerosas, como en las rosetas del tubo
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y de las placas de los anillos de la cola. Eu el contorno de la roseta se mues-
tran tubérculos pequeños irregulares, mas 6 menos distintos, que tienen ima
aspereza mucho mas fuerte en su superficie, cambiándose hasta la orilla de la

placa cada vez mas en verdaderos espinillos. Esta porción de la placa se inclina

poco hacia abajo y asi sucede, que cada placa forma una elevación particular

poco convexa, separada por surcos finos sobre las suturas de his otras

placas.

Las mas grandes y mas gruesas son las dos placas posteriores, colocadas

sobre los tubérculos laterales de la cresta occipital transversal. La última es

de figura transvei-sal elíptica. 3^ pulg. de largo y 2 pulg. de ancho. Su margen
posterior es arqueada, sin vestigio de suturas, por las cuales la placa hubiese

estado unida con otras; al contrario, se forma aquí una orilla muy áspera

oblicua descendente, que prueba claramente por su estructura, que ella ha
sido una parte de la margen libre del escudo vertical. De aquí la placa se

eleva poco á poco al grosor de f puig., que es el mas fuerte entre todas las

placas del vértice. Su superficie está ocupada por una roseta elíptica 2 puh>-.

de larga y 1+ pulg. de ancha, que tiene al lado posterÍDr8—JO fosas pequeñas
radiales en su contorno; el centro de la roseta es poco convexo y su superficie

muy finamente rugulosa, mas finamente que en cualquiera otra placa. La
margen anterior de la placa tiene una sutura alta, la que está dividida por án-

gulos en cuatro secciones, de las cuales la mas grande se toca bien con un

otro escudo de igual textura, pero aun poco mas grande, de 3|- pulg. diámetro

longitudinal y 2 pulg. anchura. Esta placa es angosta hacia su lado externo

y ancha hacia el interno, terminada en todo su contorno por sutura, que se

divide por una línea quebrada en siete porciones, de las cuales lamas «rande

se toca con la placa precedente. A las otras seis porciones se han colocado

otras seis placas, y entre estas la una ha sido también bastante grande, como
lo prueba la extensión de la porción de la sutura, que se ha tocado con ella.

La superficie de la segunda placa descripta es de igual configuración con la

de la primera, pero la roseta central mucho mas pequeña, de figura circular y
If pulg. diámetro.

No hay entre las quince placas grandes ninguna, que se toque con las dos

descriptas inmediatamente, pero se encuentra un par de placas, que por su

configuración me parece probar, que es la mas vecina á las placas presentes,

pero del otro lado del escudo, tocándose acá con la correspondiente segunda,

primeramente descripta. De estas dos placas la una es bastante g.-aude, de figura

hexagonal prolongada y provista á la una margen del hexágono con una

orilla oblicua de la misma estructura, como la hemos descripto de la placa
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primera. Por esta orilla se prueba, que la placa lia sido de la circunferencia

del escudo, y como su grosor es considerable, no es dudoso que la ha sido una

mas bien posterior que anterior. Por estas indicaciones hemos dado á esta

placa con su vecina la colocación que la ociipa en nuestra figura 3. La placa

mayor de las dos es 2^ pnlg. de larga y 2 pulg. de ancha, su roseta central

circular es bastante grande, ocupando toda la parte media de la placa, y las

asperezas en ella y en los tubérculos exteriores son de la misma conformación

que en las dos placas anteriormente descriptas. La placa menor es pentago-

nal, If pulg. de larga y If pulg. de ancha, con roseta central circular de 1^

pul c^. diámetro, asemejándose por su estructura superior en todo á las placas ya

descriptas.

Después hay seis placas, que se unen bien entre sí y me parecen haber for-

mado el centro del escudo vertical; en este lugar las he colocado, dibujando

cuatro de ellas en medio tamaño separadas (lám. XIIL fig. 2), para mostrar

mejor su configuración. La mas grande, que es en esta figura separada la

superior, ha sido probablemente la placa central del escudo; es de figura hepta-

gonal transversal, 3^ pulg. de larga y 2^ de ancha con una roseta muy grande

central elíptica, que tiene su superficie poco mas áspera que la de las placas poste-

riores. En la circunferencia de la roseta se presentan 24 tubérculos pequeños y
á su lado externo otros mas irregulares y mas ásperos, que terminan la placa en

su contorno. Tres de los siete lados de la circunferencia son dirigidos hacia

atrás, en contra del occipital de la cabeza, y cuatro hacia adelante. Las placas,

que se han tocado con aquellos tres lados faltan, pero la de los cuatro lados

anteriores existen y tienen la misma estructura superficial que la placa cen-

tral. Cada una de estas cuatro placas es de figura pentagonal, con roseta

circular colocada poco mas hacia adelante, y orilla tuberculosa hítela atrás:

el diámetro longitudinal es de If hasta 2 pulg. y el transversal medio como

de la misma extensión. Las cuatro se tocan perfectamente entre sí y con la

placa central, formando un plano con superficie poco convexa. Hay además

una sexta placa mayor que estas cuatro, que se toca con la externa del lado

derecho, según su colocación en el animal. Esta placa es prolongada hepta-

gonal, 3 pulg. de larga, 2 pulg, de ancha, con roseta elíptica de 2 pulg.

diámetro longitudinal y tubérculos pequeños mas irregulares en su contorno.

Se toca no solamente muy bien con la placa externa derecha de los cuatro

anteriores déla placa central, sino también con la esquina sobresafiente de

esta misma placa por una escotadura en su esquina interna posterior muy
particular y muy significativa para la colocación segura de esta placa. Para

mí no hay ninguna duda, que las seis han formado el centro del escudo vertical.



— 117 —

Mas dudosa es la colocación de las otras cinco placas, que se han conserva-
do de la coraza de la cabeza. La una bastante grande y gruesa indica por
estos caracteres un lugar mas posterior, y como es muy parecida á la tercera
descripta con la orilla libre, sin haber una orilla igual, me ha parecido con-
veniente, colocarla al lado de ella, pei'o mas al interior, y al otro lado de la

coraza, ])orque no se toca esta placa con la tercera semejante y debe por
consiguiente pertenecer al lado opuesto. Las otras cuatro son maspequeñasy
mas delgadas, y pertenecen por estos caracteres á la porción anterior de la

coraza. Dos de ellas se tocan entre sí y como la una es muy pequeña con
margen externa libre, sin sutura, no hay duda que ha sido de la orilla misma.
Así la he colocado, unida con la placa mayor, que se toca con ella por sutu-

ra. Esta placa es de figura hexagonal prolongada, 2^ pulg. de larga y 1+ pulo-

de ancha; su roseta es circular de 1^ pulg. diámetro. La roseta tiene una
aspereza muy fina, pero las rugosidades de la circunferencia son bastante

gruesas. En la placa terminal de la orilla, adyacente á ella, que tiene 1^ 1^

p ulg. diámetro, la roseta es pequeña y apenas f pulg. de ancha, sin asperi-

dad fina, con algunas concavidades redondas centrales y rugosidades parecida

á las de la placa vecina en su contorno. De las últimas dos placas la una es

semejante á la mayor de las dos unidas, y parece ser la correspondiente de ella

del otro lado de la coraza; la otra es mas pequeña, con roseta muy pequeña

central circular, y pertenece por estos caracteres ala porción mas anterior dei

escudo, sobre la nariz.

Las ocho placas muy pequeñas y delgadas se parecen mucho á la igual con

orilla hbre; todas tienen al lado mas delgado también una orilla libre, sin vesti-

gio de sutura, y al otro lado, que ha sido el interior, una sutura bien pronun-

ciada, dividida en dos ó tres secciones por línea quebrada que indica, que estas

placas se han tocado con igual número délas que estaban antes de ellas. Cada
una tiene una roseta centralmuy pequeña, poco pronunciada, de igual aspereza

cpn los contornos vecinos. No he indicado la colocación de estas ocho placas

pequeñas en mi restauración, porque no estoy seguro de colocarlas bien en su

verdadero lugar.

Entre los Araaadillos actuales tiene el Mataco {Tolt/petites conicrus) el escudo de la cabeza

mas parecido á el de Panochthus por la^diferencia correspondiente entre las placas, que lo

componen. En el Mataco de nuestra colección el escudo vertical es oval prolonj^ado, con

margen aguda hacia atrás y lados redondeados hacia adelante. Se compone de dos placas

grandes centrales simétricas, una después de la otra, en el vértice, alas cuales sigue hacia

adelante nu par de placas simétricas entre los ojos y después cuatro simétricas en una fila,

hasta la nariz. En la circunferencia de este grupo central hay nueve placas ácada lado.de

II. 16.
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las cuales las últimas cuatro occipitales tienen la margen ag-ii-l^i sobresaliente. Además Iiay

cinco placas muy pequeñas orbitales sobre caila ojo, y cuatro poco mas grandes á cada lado

antes de los ojos hasta la nariz. En todo son 4i placas en el escudo de la cabeza, que es 2f

pulo-, de largo y l^- pnlg- de ancho en su porción posterior. Todas las otras especies de

Dasypm t'ienenun escudo vertical de couiposicioa m3nos regular y no tan simétrica, como

el Mataco, y no pueden compararse tan bien con el de Panochthun que se ha des-

cripto.

La coraza principal del tronco del animal, que sigue á la de la cabeza, tiene

]a figura general de un huevo gigantesco basta^ite corto y grueso, que es

troücado en las dos púntasela anterior mas aguda y la posterior mas prolon-

gada, y abierto en todo el lado inferior por escotadura longitudinal ancha

Visto del lado se presenta bien, que la curva dorsal del lomo no es regular,,

sino interrumpida por una elevación separada poco mas alta, como unajoroba,

que corresponde á la parte del espinazo del tubo lumbar hasta la cruz sacra,

y que es producida por la cresta alta do dicho tubo y por los lados altos del

hueso iliaco, que se tocan en el interior inmediatamente con esta región de la

coraza (véase la lámina I. de la segunda edición, adjunta á esta entrega).

Detrás de la elevación so ve una pequeña depresión de la curva dorsal, y á

cada lado de ella una concavidad poco pronunciada en la superficie de la

coraza (véase la lámina XV. fig. 1.), que corresponde á la incisura ciática de

la pelvis, producida en igual modo por las altas alas ciáticas del hueso isquion,

que se unen atrás de la concavidad con la superficie interna de la coraza. De

aquí los lados de la coraza descienden con cui-va regular hemiesférica hasta la

apertura inferior ventral, formando por toda la coraza un círculo casi com-

pleto, al cual falta no mas que la tercera parte de su circunferencia en el lado

inferior. Este círculo es do diferente tamaño según la extensión de la coraza,

siendo el mas pequeño el mas anterior, y el mas grande el medio,, disminu-

yéndose desde aquí su diámetro hasta las dos extremidades de la coraza. La

porción mas anterior tiene en su superficie á cada lado del lomo igual conca-

vidad ó depresión, como la posterior; después las porciones laterales ante-

riores se levantan mas con una curva particular, para formar un espacio mas
extendido sobre los hombros, cuyo espacio facilita el movimiento de los pies

anteriores bajo la coraza. Por esta elevación de los lados anteriores las esqui-

nas anteriores de la coraza, que son redondeadas en todo su contorno, se

acercan mas entre sí y dan la entrada anterior de la coraza mas angosta hacia

abajo, que hacia arriba. Continuándose la curva, que las termina, hacia atrás,
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desciende la margen inferior de la coraza cada vez mas hasta el diiunetro

medio, donde la coraza tiene su anchura mas í^rande, y de aquí sube la curva

marginal de nuevo hacia atrás, para formar la otra porción m.as angosta poste-

rior de la coraza atrás de los pies posteriores, entre ellos y el principio de la

cola. Allí tiene la margen de la coraza á cada lado una escotadura muy
pronunciada, que separa precisamente la porción de la coraza al hido de los

pies posteriores de la porción mas angosta, que incluye la mitad inferior de la

pelvis, correspondiente á las tuberosidades ciáticas descendientes con los

órganos blandos entre ellos y la base de la cola; es decir á la región anal y la

de las partes genitales. La lámina XIII. muestra por la vista perspecti.va de la

coraza muy claramente su figura general, y la edición segunda de la lámina 1.

en la cual hemos dibujado la coraza sobre el esqueleto, explica aun mejor su

relación con las partes ab>ijo de ella, como también su unión firme con las

alas del üion y del isquion. Para mostrar de un modo fiícilmente inteligible

esta relación, hemos repetido la lámina I.; no estando terminada por su recons-

trucción la coraza, cuando hemos dibujado por primera vez el esque-

leto.

Falta para probar el tamaño colosal de toda la coraza la indicación de las

medidas principales en sus diferentes direcciones.

La extensión longitudiual de la coraza entera, desde la margen anterior

hasta la posterior, es según la curva del lomo de G^piés (1,90), y la distancia

longitudinal de las mismas dos puntas en línea recta de 5 pies 5 pulg. (1,6-1:).

La circunferencia transversal de la coraza mide en su porción media mas

ancha 9 pies 7 pulg. (2,90) y el diámetro transversal de la misma curva 4 pies

4 pulg. (1,32). La altura de la coraza en su porción media mas alta corres-

ponde á 3^ pies (1,05), y la anchura de la apertura ventral en el medio de la

barriga, éntrelos dos pies, es de 3 pies 5 pulg. (1,03). La apertura anterior

tiene 15 pulg. (0,38) y la posterior 2 pies T pulg. (0,77) de diámetro trans-

versal.

Las medidas dadas de la coraza prueban, que su diámetro longitudinal es casi igual al mismo

del esqueleto, pero su diámetro transversal mucho mayor, para dar al movimiento de los

miembros un espacio libre bajo la coraza. Sigue de esta diferencia del diámetro transversal,

que los lados déla coraza no han estado unidos al cuei'po del animal, sino libres y descen-

dentes sobre su superñcie nuda.

-AS

La coraza se compone de adelante hacia atrás, en la línea media del lomo, de

35 filas transversales de placas, inclusas las particulares de lamárgen anterior

y posterior, que adornan las dos aperturas de las mismas extremidades.
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Hablando de estas placas particulares mas tarde, al fin de la descripción g-ene-

ral de la coraza, es preciso advertir primeramente al lector, que las placas de

cada fila son diferentes entre sí según la regla general ya antes explicada,

disminuyéndose del medio el tamaño de ellas poco á poco hasta las márgenes

laterales. Se sigue de esta configuración, que la extensión de la curva de las

márgenes laterales de la coraza es menor que la de la curva dorsal, teniendo

la dorsal, como hemos visto antes, 6^ pies (1,90) extensión, y la de las márge-

nes solamente 5f pies (1,72). En igual modo se cambia la figura y el tamaño

de las placas de las diferentes filas, siendo las de las filas anteriores mucho

menores que las de las filas posteriores y también de diferente figura; aquellas

casi regularmente hexagonales y estas hexagonales prolongadas; aquellas H
puig. de largas y estos 2f—3 pulgadas. La dicha figura prolongada hexagonal

prevalece en las cuatro placas medias de las filas posteriores y asciende á su

máximo en aquella región de la coraza, en donde la joroba media se rebaja

hacia atrás. Después, á los lados de estas cuatro filas de placas centrales, la

anchura de las placas se a^'imenta y por consiguiente se cambia la figura de

ellas mas en regular hexagonal. Por este cambio la región de la coraza sobre

las iucisuras ciáticas de la pelvis incluye las placas mas grandes de todas; mas

afuera, á los lados descendentes, se disminuyen las placas en tamaño, pero

coHservan algún tiempo su figura regular hexagonal casi hasta el medio de los

lados descendentes de la coraza, cambiándose mas abajo poco á poco de

nuevo en hexagonales prolongadas pero mucho mas pequeñas, y al fin inferior

de las filas transversales en cuadrangulares. Con estas placas cuadrangulares

termina la coraza en todo su contorno lateral hasta las placas particulares,

que forman la última margen de la coraza. Estas placas son de diferente figura

vtieueu además una roseta central, que cubre la mayor parte de su superficie,

lí^ual roseta se vé también en las dos placas antes de las marginales, de las

cuales la roseta de la placa superior es mucho mas pequeña que la de la infe-

rior, como lo muestra nuestra figura 6 de la lám. XIV, que dá la vista de las

tres últimas placas de la vigésima primera fila en tamaño natural. Esta figura

nos hace conocer también que las placas particulai*es últimas son mas gruesas,

que las otras, formando en cada fila una tuberosidad sobresaliente hacia abajo,

con orilla obtusa redondeada, que se continúa hasta la superficie interna de la

placa y produce principalmente su grosor. La figura 5 de la misma lámina

muestra una placa terminal de la vigésima octava fila en tamaño natural, vista

por toda su extensión, micnti-as que en la figura G estas placas no muestran

mas que la base, por su dirección inclinada hacia el interior de la coraza.

Las placas de cada fila transversal se unen con las de las dos filas vecinas,
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como entre sí, por suturas irregulares y crenuladas en este modo, que cada
placa se toca con dos placas de la fila anterior y posterior, pero con una sola

;i cada lado de su propia fila. Las suturas de los lados, por las cuales se unen
las placas en su propia fila, son generalmente las mas largas de la circunfe-

rencia y colocadas siempre en las placas prolongado-hexagonales, como en

las cuadrangulares, con la dirección longitudinal de la coraza, paralela al eje ó

diámetro longitudinal del animal. Entre las placas cuadrangulares la posición

alternativa de ellas es menos regular, que entre las hexagonales; muchas veces

la placa corresponde hacia adelante como hacia atrás solamente á una placa

vecina anterior ó posterior, y si hay alternación en la posición, se toca la placa

mucho mas con la una de las dos anteriores o posteriores, que con la otra.

Todas estas diferencias se presentan bien expresadas en nuestra figura general

de la coraza (lám. XIII. fig. 1.), por la cual se manifiesta también, que las

placas centrales se tocan casi siempre con dos hacia adelante como hacia atrás,

mientras que entre las placas laterales tanto mas prevalece la colocación menos
alternativa, en cuanto estas placas son mas inferioi^es.

Las suturas entre las placas no son lisas, sino dentadas, entrando una placa

con tubérculos pequeños agudos sobresalientes en concavidades de igua

figura de la otra. Una capa fina de tejido blando orgánico ha llenado la sutura

durante la vida del animal, y con esta substancia las placas han sido unidas

íntimamente. En la juventud del animal la capa blanda en las suturas ha sido

mas ancha, y por esta razón las placas de individuos juveniles se deshacen

fácilmente, con la edad progresiva las suturas se hacen mas angostas y las de

la región central de la coraza en el lomo mas elevado desaparecen al fin com-

pletamente. De aquí hasta los lados se han conservado las suturas mejor, y al

fin último lateral están abiertas por toda la vida, cambiándose entre las filas

anteriores de la sexta hasta la décimasexta fila las suturas terminales eu

hendiduras abiertas con las márgenes de las placas sobrepuestas, pasando

siempre las placas últimas de la fila anterior con su margen gruesa posterior

sobre la margen anterior explanada y delgadajde las placas correspondientes

de la fila siguiente.

En esta estructura, que según mis observaciones es general para todos los Glyjitodontes, el

Sr. NoDOT ha fundado su género Sehistopleurum, que no es por consiguiente diferente sino

idéntico con el género mas antiguo de Gli/jjtoJ,oii de Owen ó Hoploj^ilwriLS de Lünü. No
liay razón para dividir los Glyptodontes en generas diferentes según las hendiduras late-

rales de la parte anterior de la coraza, porque esta estructura es común á todos y un carác-

ter particular del grupo entero, no de alguna sección subordinada. Parece que las dichas

hendiduras permiten una jiequeña movibilidad de los lados anteriores de la coraza del
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exterior hacia el intín-ior, movibilidad que pudicoc lince".- poco mas abierta ó pocomar^ cer-

rada la apertura inferior de ella; pero no pudo cambiar esta pequeña movibilidad de una

porción de la circunferencia inferior la figura total de la coraza en un modo importante,

jiorqiie las numerosas placas centrales no participan de ningún modo á esta movibilidad

de las últimas laterales. He dado la figura de las tres últimas placas de la fila décima

(láin. XIV. fig. 7.) para explicar mejor la configuración descripta de aquellas placas, que

jiroducenlas hendiduras, qne son en esta región de la coraza, entre las filas 8—1-t, las mas

abiertas y las mas completas, ascendiendo hasta la cuarta y quinta fila longitudinal en

dirección de abajo hacia arriba.

Por las hendiduras descriptas y por la anchnra mayor de las suturas éntrelas placas inferiores

de cada fila transversal tiene esta región de las corazas de los Glyptodontes, que se encuen-

tran con tanta abundancia en el terreno de la República Argentina, y principalmente en el

de la provincia de Buenos Aires, menor solidez qne la porción central sobre el lomo, y por

esta razón las djchas corazas son generalmente defectuosas; faltándolas en todo su contorno

las filas inferiores en mayor ó menor extensión. Destruida la substancia orgánica blanda

que había unido las placas en las suturas y las hendiduras, por putrefacion inmediatamente

después de la muerte del animal, las placas se deshicieron y fueron arrastradas por las

aguas ó los vientos fuertes, que pasaron sobre el cadáver, que por eb peso mas grande de la

|K>rcion dorsal casi siempre está colocado con el vientre abierto hacia arriba y con el lomo

dino hacia abajo. Es muy raro, encontraran individuo tan completo como elnuesti'o, que

forma la base de esta descripción.

Piíra conocer exactamente la diferencia entre las placas y las filas de toda

la coraza es preciso e.\aminar el número de ellas j sus ñguras en cada lila de

las 35 transversales. Entramos ahora en este examen, tomando cada una lila

por sí misma, y describiendo las particularidades de las placas en ella.

La primera fila anterior, que forma el contorno de la apertura, de donde
sale la cabeza, no es completa, faltándola á cada lado la porción inferior con

las filas vecinas, (jue terminan la convexidad de la coraza sobre los hombros
La porción conservada es un arco 22 pulg. de largo, con cuerda de 16 pulg,

de larga y 3 pulg. de alto sobre el medio de la cuerda. Veinte y dos placas

pequeñas oblongas o hexagonales le componen, de las cuales las medias son

H pulg. de largas y f— 1 pulgar de anchas, las laterales poco mas anchas pero

mas cortas, y las que forman la porción descendente del arco á cada lado mas
pequeñas. Cada una de estas placas anteriores tiene una orilla reclinada ai

fin libre, exactamente de la misma configuración que la orilla de las placas

marginales del escudo de la cabeza, lo que prueba, que estas placas han sido

colocadas cerca unas de otras. La porción posterior de las placas es convexa
poco áspera y adornada con una pequeña roseta no muy bien separada, que
se acerca por su margen anterior hasta la orilla oblicua. Es de presumir, por
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hi aiuilogia de los Arinadillos actuales, que la porciuu ¡uferior de la m<irgeQ de

la apertura auterior, que falta, ha sido dirijida poco mas al interior, formando

ima figura oval según la figura general del cráneo, que ha entrado al retirarse

en esta apertura, para cerrarla con su escudo duro vertical. Recordándose

que la anchura de este escudo es de 12 pulg. y su longitud de 15, parece con-

veniente suponer, que la apertura anterior de la coraza, que es 15 pulg. de

ancha, ha sido de 18 —20 pulg. de alta, lo que corresponde muy bien con el

tamaño general de la coraza y de la cabeza del animal.

De la segunda fila se han conservado 28 placas, todas muy ásperas con

tubérculos gruesos, de figura mas ó menos regular hexágoua, pero sin roseta

central, y generalmente poco mas anchas que largas, de 1^—If pulg. diáme-

tro. Las medias sobre el pescuezo son las mas áspera.s, disminuyéndose la

aspereza de los tubérculos poco á poco hasta los lados, en donde son casi lisas,

25—30 tubérculos encada placa, muy regularmente arreglados enfilas obli-

cuas sobre su superficie. La dirección de la fila ente/a no es perpendicular

en su porción lateral sino algo oblicua, descendiendo de adelante hacia atrás y
dejando libre antes de ella un espacio grande hasta la orilla anterior de la

coraza, cuyo espacio ha estado lleno por muchas placas pequeñas de filas nue-

vas particulares, que forman principalmente esta porción anterior convexa de

los lados de la coraza. Por este fin las filas se aumentan en número, colocán-

dose en el arco de la fila marginal, en donde él desciende hacia abajo, una

nueva fila de placas y á ella sucesivamente otras nuevas, hasta la porción

convexa anterior sobresaliente de la coraza, que se ha formado por muellísi-

mas placas sucesivamente mas pequeñas hacia abajo y hacia adelante. No ha

sido posible reconstruir esta región de la coraza completamente, pero se han

conservado de ella una cantidad mny considerable de placas, que prueban la

disminución constante en grosor y tamaño de ellas hasta el fin de la orilla.

Hemos dibujado de esta región de la coraza algunas placas, que expHcan bien

su configuración; la fig. 9 muestra las placas mas pequeñas entre las conser-

vadas que han sido de la orilla misma, y la fig. 10 tres placas de mayor ta-

maño, que según la diferencia entre ellas y las últimas de la fila segunda, han

sido colocadas casi en el medio de esta porción lateral sobresaliente de la

coraza. Calculo, según el tamaño de las placas y la extensión de la dicha

porción de la coraza, que alo menos 10—12 filas de placas secundarias han

existido en ella.

De la tercera fila transversal existen 42 placas, todas de la misma configu-

ración como en la fila segunda. Termina á los lados hacia abajo del mismo
modo, que la segunda, formando dos nuevas filas de placas mas pequeñas,



— J24 —

para aumentar el número de ellas en esta región inferior anterior, en donde se

ven las placas mas pxiequeñas de toda la coraza.

Lo mismo sucede con la cuarta fila; hay en ella también 42 placas conseí--

vadas y al fin inferior dos nuevas filas de placas menores, que no están com-

pletas hasta la orilla.

Con la quinta fila transversal parece haber principiado la primera fila de las no

aumentadas al lado hasta la orilla inferior. Se han conservado de ella 48 placas,

cada una poco mayor que las de la fila anterior, de If pulg. diámetro en la

región dorsal y de l^- en la región lateral. Faltando á ella, según la analogía

de las filas siguientes, como 6 placas á cada lado, el número completo de las

placas ha sido 60, de las cuales las cuatro ó cinco últimas de cada lado ya han

sido movibles y configuradas del modo, que muestra la figura 7 de las tres

iiltimtis placas de la fila décima en la lámina XIV.

Esta fila décima es la primera completa y dá una idea exacta de la cons-

truciou de las otras precedentes. Hay 70 placas en ella (*), de una orilla

lateral hasta la otra, de las cuales las contiguas á las centrales, en la región

lateral del lomo, son las mas grandes, teniendo una figura casi regular hexa-

gona de 2 pulg. diámetro. De aquí disminuye el tamaño á los lados hacia abajo,

cambiándose la figura en hexágona prolongada, y al fin en cuadraugular, con

li pulg. longitud y 1 pulg. anchura. Hasta la sexta placa antes de la última

marginal las suturas entre las placas son bien cerradas, pero en la sexta se em-

pieza á formar ya la hendidura de este modo, que la sutura anterior y posterior

no son perpendiculares, sino un poco inclinadas hacia adelante. Esta incli-

nación se aumenta en la placa quinta antes de la margen, y se cambia en

verdadera hendidura en la cuarta. De aquí principian las tres últimas placas

con hendidura movible y márgenes sobrepuestas, como lo indica la figura

citada. Estas tres tienen rosetas en su superficie, las otras no; y la última

placa forma un tubérculo bastante grueso en su fin, también con roseta en su

superficie.

De aquí hasta la fila décima sexta la figura y el tamaño de las placas no Fe

cambia considerablemente y no de otro modo que por un pequeño aumento

de tamaño de las placas de cada fila posterior y del número de ellas en cada

fila, continuando la márg-en inferior de la coraza no horizontal, sino del mismo

modo descendente hacia atrás, como ha sido en las filas anteriores, desde la

esquina anterior hasta el medio de la coraza, en donde la tiene su altura y su

(*) Esta observación permita presumir, que en las cuatro filas entra ella y la quinta han

existido 62, ti4, 66 y 68 placas; es decir: dos placas mas en cada tila siguiente.
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anchura mas grande. Por esta dirección descendente el número de las placas

debe aumentarse en cada fila y así sucede, que la décima sexta fila tiene 76

placas de todas, lo que indica, que el número se ha aumentado en cada fila

con u n a placa sola. No liay razón para describir las placas de cada fila mas
detalladamente, todo el arreglo es el mismo, que en la fila décima. Las placas

mas al medio son oblongo-liexagonas, y las de los lados superiores hexágonal-

regulares; las dos con tubérculos muy regulares, menos altos y ásperos, pero

poco deprimidos y punteados. En la mitad inferior de los lados principian las

placas á hacerse mas ásperas, con tubérculos menos regulares, mas elevados y
provistos con mas fuertes rugosidades; también las placas se cambian poco á

poco en oblongo-hexagouas, pero mucho mas pequeñas, siendo el diámetro

longitudinal de estas If pulg., y de aquellas arriba 2^ pulg. Al fin las últimas

placas son cuadrangulares de li pulg. diámetro. En la sexta placa antes de la

m¿lrgen principia la formación de la hendidura, que es la última de todas,

continuándose sobre las cinco placas siguientes en el mismo modo que en la

fila décima. Las tres últimas placas tienen una roseta eliptica central de ^
pulg. diámetro en la primera de ellas, de f pulg. en la segunda y de 1 pulg. en

la tercera. En esta el tubérculo se levanta mucho mas, cambiándose en una
elevación alta con llano superior horizontal finamente punteado y márgenes

agudas ásperas en su contorno, mientras que la otra superficie de la placa es

muy áspera y casi espinosa.

Los caracteres indicados de las diferentes placas continúan también en las

siguientes filas y lo misino el número de las placas no se aumenta, porque la

dirección de la mírgeu iaferiordela coraza principia á subir poco apoco, lo que
disminuye el número de las placas en cada fila siguiente. En las filas cuatro

atrás de la décima sexta hasta la vigésima siempre he contado 76 placas

todas de igual- configuración, pero poco mas grandes y las inferiores mas
gruesas y mas ásperas, principalmente las últimas seis, que no forman ya
hendidura entre sí; siendo menos honda y menos abierta la sutura entre

ellas y la unión de las placas en esta sutura firme, sin movimiento alo-uno.

Estas últimas placas son mucho mas gruesas, que en las filas anteriores v la

última tiene un tubérculo bastante grande semioval, con roseta circular mas
central en su superficie externa.

Del mismo modo continua la configuración de la margen de la coraza hasta

la fila vigésima quinta, subiendo mucho por su dirección encorvada hacia

arriba y disminuyendo, por consiguiente, el número de las placas en cada fila

transversal. He dado para indicar mejor esta diferencia sucesiva délas filas

en la margen inferior, la figura de las tres últimas placas de la fila vicésima y
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vi «'ósima primera (lám.XIV. fig. 6.), figura que prueba clavaaieiite el grosor y

el tamaño mayor de estas placas en comparación con las de la ñla décima

(fi«^ 7). En la fila vigésima primera he contado 72 placas y en la fila vigésima

quinta no masque 60, lo que prueba que el número de las placas en cada fila

se disminuye liácia atrás bastante rápidamente, es decir de cuatro placas en

cada fila poste, ior.

Entre la fila vigésima quinta y la vigésima sexta está la grande escotadura

del mároen inferior de la coraza, que separa las últimas diez filas transversales

de las precedentes, diferenciándose la porción posterior de aquí hasta la

extremidad sobre la cola mas por su figura cilíudrico-conoides de la porción

anterior oval de la coraza, que cubre el medio del tronco del animal, Esta

porción cilíudrico-conoides corresponde á la pelvis del animal é incluye las

puntas fijas, por las cuales el esqueleto se une con la coraza; estando la cruz

sacra, que forman los arcos iliacos transversos con el fin del tubo lumbar y el

principio del tubo saci'O exactamente Ixyo las filas 23—25 de la coraza, y las

crestas de las alas ciáticas, que se unen por atrás con la coraza, bajo las filas

31 34. La figura cilíudrico-conoides de esta región se produce principal-

mente de este modo, que las últimas placas de las diez filas transversales posterio-

res se inclinan mucho mas al interior, que las de las filas precedentes, y por

esta razón la dicha porción se hace mas angosta, vista del exterior, y su figura

mas cilindrica con apertura inferior menos ancha. También se cambian un

poco mas rápidamente el tamafio de las placas inferiores de cada fila y así

sucede, que la margen inferior de esta porción de la coraza es mucho mas

corta, que la de las diez filas precedentes, aún en la línea media dorsal de

estas 20 filas las placas tienen mas ó menos la misma longitud. Pero no se

altera considerablemente la figura de las últimas placas en cada fila transver-

sal- cada una de las tres últimas placas tiene su roseta central, que es poco

menor en la placa superior que en la inferior, y la última placa es un tubérculo

'Tueso oval con roseta graude circular externa (véase fig. 3 y 5 de la lám.

XiV).

Kespecto al número de las placas en cada fila ti-ansversal no continua al

principio la disminución de las filas siguientes del mismo modo; la fila vigé.sima

sexta tiene 58 placas, la trigésima también 58, lo que piueba un igual número

en las cinco filas anteriores de esta porción. En la ñla trigésima tercera son

54 placas, en la fila trigésima cuarta 52, y en la última fila terminal de los

tubérculos marginales 51, dividiéndose esta fila en dos mitades desiguales, es

decir con 25 placas en un lado y 26 en el otro, por el tamaño diferente de las

placas inferiores, que son mas angostas. Se sigue de esta observación que algu-
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ñas pequeñas irregularidades de número y de tamaño en las placas pueden

encontrarse también en otras filas (*). La imica particularidad de las placas,

([ue forman la porción cilíndrico-conoides, es una asperosidadpoco aumentada

e!i el medio de cada lado de esta porción, principalmente hacia atrás, en las

filas posteriores De estas placas aquellas, en cuyo lado interno se unen las alas

ciáticas, son las mas ásperas de todas, y las unidas á dichas alas son también

casi las mas gruesas.

so

Diferentes de las otras placas son las de las dos últimas filas por su estruc-

tura particular, y por esta razón hemos de describirlas mas detalladamente;

comparándolas con las placas marginales de toda la coraza.

Ya hemos visto, que en las tres últimas placas antes de la margen lateral

hay una roseta central en cada placa; que las rosetas disminuyen en tamaño

de arriba hacia abajo, cambiándose la roseta en la última placa, que es de

figura particular como un tubérculo oval grueso, en una elevador, considera-

ble circular ó oval, según la posición de la placa hacia atrás ó hacia adelante.

No hay estas rosetas en las placas de la segunda y tercera fila detrás de la fila

marginal anterior, á lo menos en nuestro individuo, y tampoco en las placas

de la primera fila marginal anterior; acá las rosetas son muy poco pronuncia-

das, faltando en una y otra placa de esta fila completamente.

En las dos filas últimas posteriores, pero no en la tercera de atrás, hay

rosetas de diferente figura y tamaño (véase lám. XV, fig. 1). Las de la fila

penúltima, cuyas placas son de figura completamente idéntica con las de la

fila antepenúltima, con excepción de ser poco mas ásperas y provistas con tubér-

culos mas pequeños y mas oblongo-transversales, tienen una roseta circular

en la mitad posterior de la superficie de la placa, inmediatamente antes de la

orilla posterior, cuya roseta no es muy pronunciada en las placas de nuestj-o

individuo, faltando en las placas de los dos lados de esta fila casi completa-

mente. Hemos dado (lám. XI 7. fig. 4). una figura de una placa del medio de

dicha fila, que no es muy regular, siendo su roseta mas grande que lo general

(*) Calculando el número de todas las placas existentes en nuestra coraza da por

los números indicados de cada lila transversal la suma considerable de 2091 placas. Pero

como en las esquinas anteriores el núuiei'o de las tílas se aumenta en relación con la dismi-

nución del tamaño de las piucas, de las cuales probablemente 200 han existido eu cada

lado de dicha porción de la coraza, es muy probable que el número de todas las placas do

la coraza del tronco haya llegado hasta 2,500.
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y ocupando mas de la mitad de la superficie de la placa. Pero en la m.isma

fila de otro indi\dduo del mismo animal, que tenemos en el Museo, como obse-

quio del Dr. D. Domingo Matiieu, que acaba de fallecer, estas rosetas son

mucho mas pronunciadas y tan bien exprimidas, como casi en niuc^nna

placa de nuestro individuo; lo que prueba que hay diferencias grandes indivi-

duales entre las rosetas de las placas de diferentes individuos. En este otro

individuo las rosetas tienen un diámetro de li^

—

l^j pulg., son bien circuns-

criptas por un círculo profundo impreso, y nn poco ahondado en el medio,

con otro círculo de pequeñas concavidades en la periferia interna. No hay

duda, que las rosetas han descendido con las placas laterales hasta la margen

inferior de la coraza, aún en nuestro individuo hay solamente una que otra

placa de los dos lados, que presenta la roseta y casi siempre muy poco pro-

nunciada, dismiunyéndose la roseta poco á poco hacia abajo con el tamaño de

la placa, ala cual la pertenece.

Las placas de la última fila muestran diferencias mucho mas grandes, sea

con las otras placas, sea entre sí; formando en el medio de la circunferencia

última grandes tubérculos, que se disminuyen poco á poco á los lados hasta el

fin inferior (véase lám. XV, fig. i). Cada una de estas placas tiene también una

roseta, que corresponde mas ó menos á la de la fila precedente por su tamaño,

pero la roseta es siempre mucho mas elevada sobre la superficie general de la

placa. En las catorce placas medias de la porción superior dorsal de la orilla,

que son las mas grandes, disminuyéndose bastante el tamaño de cada placa

en donde el arco terminal desciende á los dos lados, la roseta de las placas se

levanta tanto, que sobresale como un tubérculo separado al fin aplanado sobre

la supeificie de la placa. Estas placas, que son muy gruesas, son poco mas

anchas que largas, y tienen ima orilla posterior descendiente áspera, al fin

ao-uda completamente como las placas de la circunferencia de la apertura

anterior de la coraza. Aun las márgenes laterales de ellas son poco obli-

cuas deprimidas, y las suturas entre las placas vecinas por consiguiente poco mas

abiertas formando de este modo las placas una corona de tubérculos bien

pronunciados en la orilla de la coraza. El par medio de estas catorce placas es

poco mas pequeño, que las que siguen á sus dos lados, teniendo aquellas If

pulg. diámetro transversal y entre estas las mas anchas como 2^ pulgadas.

Después de la sexta de cada lado el tamaño principia disminuir hasta la esqui-

na inferior donde la orilla posterior se une con la inferior. Entre estas placas

laterales las mas pequeñas son 1^—If pulg. de largas y H pulg. de anchas,

cada mm con una roseta oval menos pronunciada cóncava de f pulg. diámetro

longitudinal, que ocupa la mitad anterior de la base de la placa, terminándose
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la manden posterior libre con una orilla oblicua áspera al fin bastante a^-uda

que imita por su construcción á la misma orilla de las placas mas grandes supe-

riores ('^). Al fin la placa última de la esquina, que se vé dibujada con las

Tecinas de la esquina inferior posterior de la coraza lám. XIV, fig. 3., es un
tubérculo oval transversal, congrnn roseta elíptica en su superficie, cuja roseta

ocupa no solamente la superficie externa, sino también se extiende sobre Ja mar-

gen poco ala superficie interna. Por estos caracteres dicha placa se distingue de

todas las otras j se presenta como la mas particular entre las placas maro-ina-

les. La distancia de una á otra al lado opuesto de la coraza es de 2H pulo-,

cuya distancia significa también la anchura inferior de la apertura posterior

de la coraza; la placa terminal misma de cada lado es 2 pulg. de larga j 1^

pulg. de ancha.

«

La coraza de la cola, de la cual tenemos que ocuparnos ahora, se compone
de dos porciones diferentes, es decir de la porción de la base de los anillos

movibles j de la porción terminal del tubo cilindrico, cerrado al estremo por

punta cónica obtusa. Las dos porciones unidas son 4|-piés (1,445 metr.) de

largas, de las cuales los anillos ocupan If pies (0,532 metr.), dejando para el

tubo terminal 3 pies (0,913 metr.).

En la porción de la base hay siete anillos, cuyo niimero corresponde

exactamente al número de las vértebras libres movibles entre la pelvis y el eje

del tubo terminal. Cada uno de los seis primeros anillos se compone de dos

filas de placas separadas, unidas entre sí por suturas, como las placas de la

coraza del tronco, pero libres en las dos márgenes del anillo anterior, y poste-

rior. El séptimo anillo no está ya compuesto de placas movibles, sino un anillo,

sin indicación de suturas, pero no hay duda que antes, en la juventud del

animal, ha habido en él placas separadas diferentes. Lo mismo puede decirse

del tubo terminal; aun él se forma de placas sueltas en la juventud del animal

(*) El Sr. NoDOT ha figurado bien tres de estas placas posteriores terminales de la reo^ion

inferior de la orilla pl. 9 fig. 4, 5, 9, 10, de su obra mencionada, tomándolas por placas de
aquella región déla coraza, en donde se forman las hendiduras laterales. La comparación

de sus figuras con la fig. 3 de nuestra lamina XIV prueba, que las dichas placas son ¿e la

orilla lateral posteriorde la apertura do la coraza, y no de la región lateral anterior. Ante»

he tomado yo mismo estas placas, dibujadas por ISodot, por partes de los anillos de la cola

(véase: Anales Toni. I. pág. 192), porque me han sido traídas unidas con una porción del

tubo terminal de la cola; pero hoy sé, que no son de los anillos mismos, sino de la orilla

posterior do la coraza, antes do los anillos.
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como lo prueba un tubo terminal juvenil, que he visto en poder de im colec-

cionista que rehusó venderle al Museo.

Las dos filas de placas en cada anillo son diferentes entre sí como también

las dos márgenes de cada anillo, que ocupan las dos filas diferente?. La fila

anterior se forma de placas mas delgadas de figura triangular, cuadrangular ó

pentagonal-irregular, con margen anterior mas ancha y punta posterior aguda.

La margen anterior es deprimida delgada, con orilla mas ó menos lisa r

a<nida, con la cual esta porción de la placa entra en la apertura posterior del

anillo precedente; después la placa poco se engruesa formando con su porción

posterior un tubérculo punteado áspero, que entra en el vacio entre dos placas

de la fila siguiente uniéndose con ellas por sutura, como todas las placas entre

sí. Las placas posteriores sen mucho mas grandes, generalmente de 2— 2-|-

pulg. diámetro transversal, mientras que las de la fila anterior no tienen mas

1^—If pulg. diámetro de su margen anterior y 1—H longitud, extensión que

en 'las placas posteriores es de '¿—3 pulgadas. La figura de estas placas es

irregularmente triangular ó cuadrangular, con dos ó tres márgenes cortas

anteriores y una mas ancha posterior libre encorvada y gruesa, que cubre la

porción anterior del anillo que sigue. En esta porción tiene cada placa de ,1a

segunda fila una roseta grande en su superficie, que corresponde por su confi-

guración especial á las grandes rosetas del tubo terminal, cada una circunscrip-

ta por un sarco circular ó elipdco y otros surcos mas anchos radiales en toda la

superficie periferia, en el contorno de la región centraban poco mas elevada.

La otra porción de la superficie externa de esta placa está cubierta con tubér-

culos pequeños, regularmente colocados en filas oblicuas, con todos los carac-

teres de los tubérculos de las placas posteriores de la coraza del tronco, como

lo muéstrala fig. 8 déla lám. XIV, y por esta razón ñolas describeremos mas

detalladamente, basta decir, que la escultura superficial, qae produce la

asperosidad de la superficie regular, es mas fina y menos áspera que en las

placas correspondientes de la coraza del tronco.

Para unirse en anillos las placas grandes se tocan entre sí por una sutura peque-

ña, lateral en cada fin del diámetro transversal, diámetro que es generalmente

el mas largo, y por dos ó tres suturas mas de igual textura denticulada y áspera

con las placas déla fila precedente, uniéndose en el caso que hiy dos márgenes

anteriores de la placa posterior con dos de las placas de la fila anterior, ó sí

existen tres márgenes anteriores con tres de estas placas, colocándose entre las

dos laterales una terecina media mas pequeña de figura cuadrangular, mientras

(pie las laterales placas son en este caso pentagonales. En algunas placas

posteriores esta placa pequeña anterior media cuadrangular se une tan inti-
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líiaincnte con la grande posterior, que las dos forman una sola placa sin

vé.-tigio ninguno de sutura entre ellas. Tal es la placa figurada lám. XIV, fig.

.8, que tiene por consiguiente dos orillas libres, una anterior delgada, que entra
en el anillo procedente, y una gruesa posterior, que cubre el principio del

anillo siguiente, perteneciendo aquella á la placa pequeña y esta á la grande.

Con las calidades generales descriptas de los anillos se unen en cada anillo

otras particulares, que producen una diferencia notable entre ellos.

Una diferencia ya la hemos notado, y es la falta de suturas en la superficie

del séptimo anillo y su continuación entera por todo su contorno. Este anillo

es también el único completamente cerrado, los otros tienen en el medio del

lado inferior nna apertura, que interrumpe la continuidad del anillo, dejando

un espacio libre entre las dos puntas opuestas de la apertura, que ha sido cerrado
durante la vida del animal por el cutis blando del lado inferior de todo el

cuerpo del animal. Este espacio libre se aumenta de atrás hacia adelante poco
con cada anillo, y se presenta en el anillo primero como la cuarta parte de su

circunferencia, imitando los anillos de este modo la figura de la apertura

posterior de la coraza. Aunque los anillos han sido rotos y nino-uuo de ellos

me ha sido traido completo, no fué difícil de probar dicha estructura en pre-

sencia de las placas últimas inferiores opuestas de cada anillo. Estas placas

son mas delgadas y tienen una orilla libre aliado interno, sin vestio-io de

sutura; lo que prueba, que no se han tocado en el dicho lado con otra placa y
por consiguiente han sido hbres en esta margen. La distancia de las márgenes

libres he calculado por el número de las placas en cada anillo y así he com-
prendido, que la apertura inferior de los anillos fué mas ancha en los anterio-

res, y mas angosta en los posteriores, deduciendo fácilmente y con seguridad

de la curva mas ó menos fuerte la colocación mas anterior ó mas posterior de

cada anillo en la dicha porción de la cola.

El primer anillo, que sigue inmediatamente atrás de la apertura posterior de

la cola, es el mas particular de todos, principalmente por la figura diferente

de sus placas posteriores. Tiene un diámetro transversal de 20 pulg., y se com-

pone de 24 placas, de las cuales las dos últimas de cada lado son muy
}iequefías, terminándose el anillo en la altura de la apófisis transversal de la

segunda vértebra caudal, con la cual se hablan unido sus dos extremidades

inferiores, superando probablemerite poco la punta aplanada de la apófisis

hacia abajo. Esta unión no es dudosa, porque la apófisis transversa de la pri-
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mera vértebra caudal se une tan intimamente con la misma apófisis de

la última vértebra sacral, que no hubiese sido posible, que el anillo primero de

la cola pudiese unirse con ella; los anillos no son puestos exactamente sobre

las vértebras, sino sobre los intervalos entre las vértebras, apoyándose con su

porción media superior en las apófisis oblicuas anteriores muy altas de cada

vértebra atrás de ellos. En estas apófisis de la segunda vértebra, que son las mas

altas de todas, se habia apoyado el primer anillo con su porción media, y en las

puntas aplanadas de las apófisis transversales de la misma vértebra, que son

diriiidas mucho mas hacia adelante, que el cuerpo de la vértebra, se apoyaron

las extremidades descendentes del mismo anillo. De las 24 placas posteriores,

que componen el anillo, las dos medias superiores son de 2 pulg. de anchas,

con roseta bastante elevada circular, pero no mucho mas alta que el diámetro

perpendicular de las suturas, que las unen con las otras placas. Las tres placas,

que sif^uen á cada lado, son 2—3 lín. mas anchas y tienen rosetas de la misma

fio-ura, pero sucesivamente poco mas elevadas. Con la cuarta placa de cada

lado la anchura de las placas se disminuye, pero la altura délas rosetas en ellas

se aumenta, levantándose la roseta como un tubérculo aplanado sobre el nivel

de la placa y sobre el diámetro perpendicular de la sutura, en correspondencia

con la dimhmcion de su circunferencia, que es menor en cada placa mas exter-

na. Así sucede que la penúltima placa de cada lado es 1^- pulg. de ancha y su

roseta f pulg. de alta, y la última existente no hay mas que 1 pulg. anchura

y g
pulg. altura. Es posible, que esta placa no haya sido la última, faltándola

una margen lateral libre claramente señalada; pero también es posible, que en

este anillo primero la orilla libre inferior terminal no ha sido tan perfecta por

la altura de las rosetas en estas últimas placas. De todo modo la pequenez de

las últimas placas presentes prueba, que no ha faltado mas que probablemen-

te una sola placa al último fin del anillo. Las placas de la fila anterior del mismo

anillo no tienen estructura particular; son como las otras, con excepción de

las últimas inferiores de cada lado, que son muy pequeñas.

Del diámetro transversal del anillo primero descripto se deduce, que la circun-

ferencia del anillo es mucho menor que el diámetro transversal de la apertura

posterior de la coraza, lo que no es sorprendente, sino en completa armonía

con la configuración de los Basypus actuales, en los cuales el grande intervalo

de la apertura de la coraza y del principio de la cola está cerrado por cutis

blando elástico, para ñicilitar el movimiento libre del urgano posterior del

animal. Lo mismo ha sucedido con los animales extinguidos de organización

semejante.

El segundo anillo es mucho mas estendido hacia abajo, que el primero; siendo
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la anchura de la apertura inferior, segim mi restauración, de 6 puh-. y el
diámetro transversal como perpendicular del anillo de 18 pulgadas. Su fíla

posterior se compone de 27 placas, las mas grandes 2 pulg. de anchas, (|ue
anchura ninguna de las placas de todos los anillos parece superar. Las dos
últimas inferiores no tienen mas que 1 pulg. diámetro transversal. La estruc-
tura de las placas no es particular, y las rosetas circulares se levantan mucho
menos sobre el nivel de la otra superficie de las placas. Las laterales mas
grandes se tocan con tres placas de la fila primera, las illtimas inferiores y las
medias solamente con dos.

Los anillos, que siguen al segundo, tienen la misma estructura y se di.stiu-

guen de él principalmente por el niimero menor de las placas posteriores en
cada anillo siguiente. Comparando entre sí las placas sueltas con mas
atención se vé una pequeña diferencia del tamaño y del grosor estando las

placas correspondientes de cada anillo posterior un poquito mas larp-as v menos
anchas, pero mas gruesas, y las rosetas mas bruscamente terminadas hacia
atrás, hasta el anillo séptimo, que no tiene placas separadas y rosetas elevadas
sino excavadas. Todos los otros caracteres son los mismos y por esta razón
hablaremos solamente del número de las placas en la fila posterior de cada
anillo, y de la anchura del vacio inferior.

El anillo tercero tiene, como el primero, 24 placas en la circunferencia pos-
terior y su vacio inferior es de 5 pulgadas.

El anillo cuarto es de 21 placas en la margen posterior y 4 pul»-, de aper-

tura en el lado inferior.

El anillo quinto se compone de 19 placas con vacio de 3 pulg. de ancho, y el

anillo sexto de 16 placas con el vacio ancho de 2 pulo-.

Al fin, el anillo séptimo completamente cerrado es diferente por no tener
mas suturas visibles entre sus placas, sino solamente 12, ó probablemente 13
rosetas cóncavas bien pronunciadas en su superficie, dejando abajo un espacio
libre sin rosetas en el medio del lado inferior poco aplanado. Su superficie

entre las rosetas es cubierta con tubérculos pequeños, reguiarmente arreo-lados

y la anchura del todo el anillo de 3^ pulgadas. Las rosetas superiores son poco
mas grandes que las del lado, y las dos últimas inferiores bastante peque-
ñas (*). Faltando una pequeña porción en el medio superior del anillo, no ha

(*) Sr. NoDOT ha figurado miij bien una robcta de este anillo cou la porción vecina antes de
ella, en su obra ya repetidas veces mencionada, plancha 8 fig. 3., sin poder determinar su
colocación; es una de las rosetas laterales del anillo séptimo, ó del principio del tubo ter-

minal de la cola.

il. 18.
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sido posible saber exactamente, si existen 12 ó 13 rosetas, pero prefiero contar

13 V calculo el diámetro de este anillo casi cii'culur en 10 pulgadas.

ííí

Del tubo terminal déla cola ya hemos dado una descripción en el Tom. I.

de los anales pág. 193, que repetimos acá con algunas adiciones, derivadas

de la comparación de dos tubos enteros, que tenemos actualmente en el Museo,

mientras que nuestra descripción anterior ha sido tomada de un solo tubo, ya

mencionado como regalo del finado Dr. D. Domingo Matheu.

El tubo de nuestro individuo completo es 3 pies Ingl. (0,91 metr.) de largo

V por consiguiente un poco mas grande que el otro de 0,88 metr. longitud; su

diámetro transversal es al principio de 8 pulg. (0,24 metr. el otro 0,18) y su

perpendicular un poquito menor, de 7i piilg. (0,22). Principia el tubo entonces

con una circunferencia casi circular, que se cambia pronto en aplanada, con

periferia oval, separándose el principio como un bulbo de la otra porción atrás

de él, que es mas aplanada y casi llana por el lado inferior. La orilla anterior

libre del bulbo es oblicua inclinada, formando una margen delgada casi aguda

sin escultura superficial, para entrar fácilmente en la apertura posterior del

anillo séptimo precedente. Toda la otra superficie del tubo está cubierta con

las mismas verrugas ó tubérculos pequeños ii-regulares y aplanados que se ven

en las placas medias de la coraza del tronco, pero estas verrugas son general-

mente poco mas grandes y mas prolongadas, correspondientes al eje de la

cola por su posición. Entre ellas hay rosetas grandes elipticas y menores

orbiculares, que tienen la misma estructura general, que las rosetas marginales

de la coraza y de los anillos, aun las mas grandes son también mucho mas

cóncavas. Cada roseta tiene un centro mas ó menos elevado, de figura cónica

baja, y en su circunferencia una superficie excavada, circunscripta por otra

elevación elíptica ó circular, con surco angosto en su periferia, que se levanta

poco sobre el nivel de las verrugas inmediatas. Toda la superficie de la roseta

es áspera por surcos impresos y intervalos mas angostos elevados, que corren

principalmente por la superficie periferia excavada, imitando mas ó menos la

dirección de radios del centro hasta la periferia. En las rosetas grandes elip-

ticas estos surcos y crestas radiales son muy fuertes, y principalmente el centro

cónico es muy alto; las orbiculares son menos profundas y imitan mas las ro-

setas de los anillos antes del tubo.

Las rosetas tienen una colocación fija y se distribuyen sobre el tubo del

modo siguiente.
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Al pi-iucipio, en doude se lia formado el bulbo del tubo, hay ocho rosetas
orbiculares, que forman un círculo sobre toda la circunferencia del tubo imi-
tando por su posición la figura del último anillo y dejando, como él un espa-
cio sin rosetas en el me*dio de la superficie inferior. Las dos rosetas medias
superiores y las dos inferiores son poco mas pequeñas, pero las que están
inmediatamente sobre las inferiores poco mas grandes y de fio-ura menos
regular orbicular. Sigue á este círculo primero de ocho rosetas casi de igual

tamaño otro círculo mas atrás de rosetas mas pequeñas, que no es continuo
sino interrumpido por la fila de las grandes rosetas elípticas laterales del tubo
que principia inmediatamente detrás de la roseta penúltima del primer círculo

Hablando mas tarde de estas rosetas, fijándonos actualmente en el secundo
círculo de las rosetas orbiculares, hay en él el mismo número de ocho rosetas-

seis arriba en la superficie superior del tubo y dos abajo, al lado externo de
la superficie inferior. De estas dos falta en un tubo la del lado derecho lo

que me ha inducido, contar antes en este círculo nueve rosetas, tomando las

dos primeras elípticas de la fila latei-al también por rosetas del círculo seo-undo.

Pero que estas rosetas no pertenecen al círculo segundo, lo prueba su posición

mas anterior fuera del circulo de las otras rosetas, y la ausencia de ellas en

el otro tubo mayor, que tiene solamente las seis superiores del segundo círculo

completas, conservando de las dos inferiores pequeñas un vestigio poco in-

dicado.

Mas círculos de rosetas orbiculares no hay en la superficie del tubo, sino la

porción central superior como infericr del tubo es solamente cubierta con
verrugas, concentrándoselas rosetas á los lados del tubo. Acá forman las rose-

tas cuatro y aun cinco filas longitudinales, entre las cuales la seo-uuda de
arriba muestra las rosetas mas grandes elípticas. Son cuatro las rosetas de
esta fila, y con la f)rimera mas pequeña, que falta al tubo mayor, cinco á cada
lado, sucesivamente mas grandes, de 4, 5, 6 y 5|- pulg. diámetro longitudinal,

de las cuales la última está colocada inmediatamente á la punta del tubo

levantándose el centro de ella y de la penúltima en un cono bastante alto y
agudo. Alternan con ellas dos filas, una de arriba, la otra de abajo, de tres

rosetas elípticas de tamaño diferente, pero iguales por pares de arriba y de

abajo, de las cuales la primera entre la primera y segunda roseta principal es

2 pulg. de larga, la segunda entre la segunda y tercera principal 3 pulg. y la

tercera entre la tercera y cuarta principal en la fila superior también de 3

pulg., pero en la de abajo solamente de 2^. La cuarta fila longitudinal está

arriba de la fila segunda, mas al lado interno de la superficie dorsal del tubo, y
se forma de seis rosetas orbiculares, de las cuales la primera corresponde á la
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primera de las grandes elípticas, la segunda y tercera á la segunda de las

mismas, la cuarta y quinta á la tercera grande elíptica, y la sexta ala cuarta

elíptica terminal. Al fin la quinta fila longitudinal se ha colocada en los lados

de la superficie inferior del tubo, formando una fila dexliez ]'osetas alternantes

pequeñas y grandes, que acompañan las grandes rosetas elípticas á su lado

interno inferior. Entre las últimas rosetas de estas filas hay una pequeña fila

central de tres rosetas, con la cual termina el adorno del tubo de la cola hacia

abajo. Toda la otra supeí'ficíe de la cola está cubierta con verrugas aplanadas

irregulares, inénos al fin déla superficie superior, entre las dos grandes rosetas

ehptícas laterales, en donde se ven tres rosetas irregulares de 2 pulg. diámetro,

que forman entre sí un triangulo isocelís. inmediatamente antes de la punta

del tubo de la cola.

Ya hay en las publicaciones anteriores figuras de pedazos del tubo terminal de la cola, y prin-

cipalmente de su punta. La-ligura mas antigua entre ellas es la de Weiss en su descripción

de las piedras de la Eepública Oriental del Uruguay (véase nuestros Anal. toni. II pág.

2), tomando el autor el objeto por parte de la coraza del Megatherium, mientras que Owen,

que hace alusión á esta figura en su descripción délos restos de Glyptodon, {Transad, qf

tke Geólog. Soc. qfZondon, Yol. VI. Seo. Ser. pág. 82.), vindica el pedazo representado

con razón á la coraza de un animal desconocido del grupo de los Armadillos {Lorioata III).

Otras figuras muy pequeñas de dos pedazos análogos ha dado Blainville en su Ostéographie,

que fio-uras son repetidas por ISTodot en su obra sobre Sohistopleurmn., lám. 8 fig. 4 y ,5,

sin que el autor clasificaba el animal, al cual pertenecian los objetos. Es evidente, que las

figuras citadas representan la punta terminal del tubo de la cola de nuestro Panochtlms de

abajo (4), y un pedazo del mismo con la roseta elíptica lateral mas grande (5 y 6 bis.), como

ya habia reconocido ííodot la colocación, describiendo muy detalladamente (p.4g. 104 y

1 05) estas figuras bajo dos rubricas diferentes.

Del escudo pectoral, el cual he sospechado antes sin razón (pág. 108), que

no ha existido en el género PanocJitkus, se han conservado 125 placas de dife-

rente tamaño y figura, pero no ha sido posible unirlas en un escudo entero,

faltando probablemente muchas de ellas, lo que permite sospechar que el nú-

mero completo de todas ha superado 300 placas á lo menos. Las 125 existen-

tes son todas sin escultura externa, sino lisas en las dos superficies y perforadas

en el medio por dos, tres, cuatro hasta seis grandes agujeros (véase lám. XV.
fig. 3-8), que forman conductos perpendiculares entre los espacios sobre y debajo

de las placas; es decir entre el tejido celuloso arriba del escudo y el cutis

debajo de él durante la vida del animal. Observando cou mas exactitud las
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placas sueltas se vé que la una superficie, que es la interna (fig. 4, G, 8.), lo que
prueba la curva del escudo al lado iuterno cóncavo y al lado externo convexo
es mas llana, que la otra externa (fig. 3, 5, 7.), poco cóncava por elevación de
la superficie hasta las márgenes, en todo el contorno de la placa. En esta
superficie externa (fig. 3, 5, 7,) también el tejido huesoso superficial es mas duro
y mas grueso, que en la otra superficie interna (fig. 4, 6, 8.), en completa
armonía con la estructura de las placas de la coraza dorsal, llenándose el

espacio medio entre las dos superficies del mismo modo por tejido esponjoso
muy frágil. Otra diferencia de las dos superficies de cada placa se presenta en
la posición de los grandes agujeros perforantes, que son mas grandes mas
centrales y generalmente mas cercanos entre sí en la superficie interna, que en
la externa, y también menos numerosos en aquella; lo que prueba, que de los

conductos, que salen de los agujeros internos, algunos se ramifican en el inte-

rior de la placa, y que todos perforan la placa no exactamente perpendiculares
sino en dirección oblicua, como radios, que pasan del centro á la periferia. La
comparación de las dos figuras 3 y 4 de la lámina XV muestra esta diferencia

claramente (*)

Respecto á la figura y al tamaño de las placas del escudo pectoral se repiten

en ellas las mismas diferencias, que hemos notado de las placas del escudo
dorsal. Las mas grandes son las de la dirección media longitudinal del escudo
(fig. 3, 4), cada una de figura hexagonal-prolongada, 2 pulg. de larga y Ji
pulg. de ancha. Estas placas tienen un grosor de casi 1 pulg. de diámetro
perpendicular, pero hay algunas mas gruesas de U pulg. diámetro, que han
sido probablemente poco mas anteriores de la fila media, inmediatamente
atrás del fin del esternón, en donde el escudo parece haber tenido su mas
grande espesor, porque en esta región del cuerpo la barriga del animal des-

ciende mas hacia abajo y se expone por consiguiente mucho á lastinuirse De
acá hasta los lados se disminuye el grosor del escudo, y las illtimas placas de
la margen, que se significan por su una orilla libre denticulada, sin sutura no
son mas gruesas que ^

—

I pulgada. Estas últimas placas son también mucho
mas pequeñas; las unas de figura transversal (fig. 5, 6), las otras de fioura

longitudinal (fig. 7, 8), y las dos mas cuadrangulares que hexagonales. Supon-
go que aqueüas, que son las mas pequeñas, de apenas 1 pul"-, diámetro
transversal y f pulg. longitudinal (véase fig. 5 y 6de lalám. XV), han sido las

(*) Es iina<;xcepcion, que en la placa derecha de la figura 4 los agujeros de la superficie in-

terna son tan distantes, como lo muestra esta figura; y para dar una idea de esta variabili-

dad excepcional, hemos figurado iutencionalmente la placa anómala. Generalmente sou
coJocados los dichos agujeros como en la placa izquierda normal.
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terminales anteriores, y estas poco mas grande* (fig.7 y 8), de figura longitu-

dinal, Ix—H P^^lg- de largas y 1 pulg. de anchas, las laterales y las posteriores.

Hay también otras hexagonales-regulares de 1^ pulg. diámetro y 1 pulg.

grosor, que han sido, según la analogía del escudo dorsal, las laterales del

medio del escudo y las centrales anteriores, inmediatamente bajo el esternón

y los huesos esternocostales.

Con el auxilio de estas comparaciones, que me parecen bien fundadas, he

dibujado una figura del escudo pectoral entero (litm. XV, fig. 2.) que no doy

por exacta, sino como imitación hipotética de la naturaleza, aunque muy

probable, explicando la estructura de las placas sueltas por otras figuras sepa-

radas de algunos en tamaño natural ["), cuyas figuras justificarán mejor y mas

fácilmante, que una descripción larga, la exactitud de mi restauración y la

configuración de esta porción de la coraza.

La cuestión mas difícil para contestar es el tamaño general del escudo y su

extensión hacia adelante como hacia atrás. Las placas 125 conservadas forman

superficialmente unidas un escudo de 1^ pié de largo y 1 pié de ancho pero

no es completo, faltando á lo menos la mitad de su contenido y probablemente

mas. Supongo, que el escudo haya principiado bajo' el medio del pecho, fiján-

dose probablemente en los huesos esternocostales y el esternón atrás del

manubrio, y se haya extendido á lo menos hacia la región del ombligo, per-

diendo en esta dirección poco apoco en grosor, pero aumentándose en anchura.

Si su figura ha sido así, su contorno fué un ovalo con la punta mas angosta

hacia adelante y la extremidad mas ancha hacia atrás. Según el cuerpo del

animal podemos calcular, que el diámetro longitudinal haya sido de 2 pies

mas ó menos y el transversal mas grande de 1^ pies.

Tenemos en el Museo Público restos de dos escudos pectorales de Glyptodontes típicos, que

se acercan por su configuración mucho al escudo de PanocJitkus^ con la diferencia general,

que las placas del escudo de Glyptodon son relativamente mas grandes. Uno de estos dos

pedazos tiene una orilla libre, que es también muy delgada y denticulada al fin, pero sus

placas son tampoco tan pequeñas, que las correspondientes de Panoohthus. Describiré

estos dos escudos mas detalladamente en la novena entrega délos Anales.

(*) He figurado en las fig. 5 y 6 las dos placas mas pequeñas, fig. o del lado externo, fig. 6 del

interno; las fig. 3 y ^4 muestran dos de las grandes y las fig. 7 y 8 dos marginales late-

rales.
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III.

IDIIT'SFLElSrOIA.S ESPEOIF-icAS

Aun no es conocida completa mas que una sola especie del género Panoch-

thtis, la que hemos descripto como P. tuhereulatus en las páginas precedentes,

sabemos por algunos restos ya largo tiempo publicados, que han existido mas
especies diferentes de nuestro género en la época antediluviana/ Fundamos
esta opinión principalmente en la similitud general de los restos con las partes

correspondientes de P. tuhereulatus, y ante todo en la igualdad de la estructura

superficial de la coraza y del tubo de la cola, como las tínicas partes hasta

hoy conocidas de estas otras especies.

Primeramente hay figuradas en las obras de Blaixville ( Ostéofjr. descr.

Eadentés. Ghjptodon, pl. I.) y de Nodot [Descript. dun Edenté nouv. foss. pL

8.) tres vistas de la punta de un tubo de la cola de tamaño gigantesco, que
por la grande similitud con la misma porción del tubo de la cola de P. tuber-

culatus prueban la identidad genérica del animal con nuestro Panochthiis.

Pero estos restos se distinguen de la porción correspondiente de la cola de

P. tuhereulatus no solamente por el tamaño mucho mayor y un grosor sor-

prendente de la textura, sino también por el carácter particular, que la última

punta del tubo no es apuntada, como en el P. tuhereulatus y en todos los otros

Glyptodontes, sino poco mas alargada, imitando la figura de majadero de mor-

tero farmacéutico. Indica esta diferencia, unida con el tamaño gigantesco y
el grosor de la coraza del tubo, una diferencia general del animal, al cual han
pertenecido los restos, y por esta razón me parece conveniente, fundar para

esta especie una sección particular del género PanoeJithus, para indicar mejor

su singularidad. Sigue á este grupo primero del género entonces, como grupo

segundo, el P. tuhereulatus, el representante tipleo de la configuración genérica

con el cual se une en el mismo grupo la especie tercera ya antes (pag. 5,) indi-

cada: el P. hulUfer, por su cola igualmente apuntada al fin. Describiremos

ahora estas tres especies detalladamente por sus diferencias, en cuanto son co-

nocidas, según los ejemplares conservados en el Museo Púbhco, dando acá

introductoriamente sus caracteres diagnósticos, para facilitar la distinción de

ellas.

I. Grupo.

Especies con punta de la cola de figura de clava, como majadero.
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1. P. glqmiteus Serres.— Gh/pt. davicaudatus Nobis. Tom. I. pág. 191.

Animal verdaderamente colosal, superando mismo el P. iubereulatus de do-

ble tamaño.

II. Grupo.

Especies con punta de la cola apuntada, cónica.

2. P. tuherculatus Owen.—El tubo de la cola no tiene rosetas ovales en el

medio de su superficie dorsal, entre la granulación general tuberculosa.

3. P. huüifer Nobis.—El tubo de la cola tiene rosetas ovales en la superficie

dorsal, regularmente colocadas entre la granulación general de tubérculos

pequeños.

1 . Panochtlius giganteus.

se

Bajo el titulo de de Glyptodon giganteus ha descripto el Sr. D. Jorge Pou-

CHET ("'^) la pelvis de una especie colosal, que el finado Prof. Serres de ParisLa

nombrado así provisoriamente en la colección del Jardiu de las Plantas, traida

de Buenos Aires por el Sr. Seguin, muy bien conocido entre uosotrQscomo co-

lector y negociante de huesos fósiles de nuestro suelo. No hay duda, que esta

pelvis pertenecía á alguna especie del género PcmoclitJms. Antes he creído,

que la dicha pelvis haya sido parte del esqueleto de P. iuberculatus, y en este

sentido habia identificado el Glyptodon giganteus de Serres con la misma

espacie en el Tomo primero de los Anales pág. 194; pero después, examinando

el individuo completo deP. tuherculatus, he comprendido pronto, que la pelvis

descripta por Poüchet no es de este animal, sino de una especie mucho mas

grande, que no puede ser otra que la primera de nuestra clasificación en el

Tomo primero de los Anales pág. 191, descripta bajo el título Glyptodon davi-

caudatus de Owen.

Aceptando este apelativo para la especie mas grande de los Glyptodontes

me habia acomodado á la opinión de Nodot, que dice en su obra mencionada

pág. 110, que las colas de figura de clava, descriptas por él, pueden identifi-

carse probablemente con la cola de Glyptodon davicaudatus de Owen, descrip-

ta en el Report oftlie British Ásociation for tJie advancement of science in íhe

year 1846. Tomo II. Notices, G7.—No teniendo en aquel tiempo ellibro citado

en mi poder, ne pude verificar la opinión de NoooTy me acomodé á ella, para

no aumentar sin razón suficiente los apelativos de las especies ya distiutas.

(*) Véase: Journal de V Anatomie etc. de Cu. Robín, 1 de Marzo de 1866.
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Hoy en poder del libro, he examinado yo mismo la corta descripción de Owetí
de su Glyptodon davicaiidatus, repetida por Nono?, y no eacuenti-o en ella

ninguna indicación segura, que el dicho Glyptodon de Owen es idéntico con el

animal, al cual ha pertenecido la punta gigantesca de la cola allí descripta;

la calidad que Owen significa (1. 1.), que algunas de las placas de la coraza de

la cola tienen grandes tubérculos, me parece indicar mucho mas ima de las

especies de los Glyptodontes típicos con cola corta cónica, provista con anillos

de espina?, que la otra con cola prolongada, de la cual trataremos acá. Por
esta razón he suprimido mi antiguo apelativo, nombrando actualmente esta

especie: Panochfhus giganteus: poi-que según nuestros conocimientos actuales

ella es en verdad la mas grande de todos los Glyptodontes.

No se conoce mas de la coraza del animal, que la punta de la cola, figurada

primeramente por Blainville en su Osféographie, IV". Edeniés, Glyptodon pl.

l.Jig. 4:y 6, según dos ejemplares poco diferentes, de los cuales el menor (fig.

5.) parece indicar la hembra y el mayor (fig. 4.) el machcí, visto de abajo.

Como el texto de estas figuras, publicado después de la muerte del autor, no

dá ningún apelativo al objeto, Nodot ha repetido las mismas figuras en su

obra citada pl. 8, fig. C, 7, 8, publicando una descripción detallada de ellas

(pág. 106 seg.), también sin darlas apelativo ninguno. Pero este autor las

distingue en dos especies, fundándose en las diferencias de tamaño y de la

construcion superficial, para distinguirlas específicamente. Ya he dicho en el

Tom. I. pág. 192, que no puedo participar á este modo de ver; según los tres

ejemplares de iguales puntas de cola, que tengo á la vista ("), las diferencias

individuales son muy grandes y las que significa Nodot, no son de mayor im-

portancia; para mí pertenecen todas á la misma especie, porque si las diferen-

cias visibles fueran especificas, cada una de mis tres puntas debia representar

también una especie particular. Esplicaré mi argumentación por la descripción

general de la cola, notando después las variaciones individuales.

Remito al lector ala descripción en el tomo primero de los Anales, pág. 191,

tomada de un ejemplar grande, que corresponde por su configuración general

muy bien á la figura 4 de Blainville y la figura G de Nodot. Estas dos figuras

muestran el objeto en vista de abajo, es decir del lado inferior de la cola; la

superficie superior ó dorsal se vé en la otra figura 5 de Blainville y fig. 7 de

(*) De estos tres eiemplareb dos, iguales á la Cgara 4 de Blainville y 6 de Nodot, pertene-

cen al Museo Público, el uno recogido por mi mismo eu la costa del Rio Salado cerca de

Ranchos, el otro por D. L. Fontana cerca de Lujan. El tercero tubo mas pequeño, pare-

cido ala figura 5 de Blainville y 7, 8 de Nodot, es propiedad de D. M. Eguia

II. i9.
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NoDOT, pero de un otro individuo mas pequeño. Mi ejemplar mas grande es

2 pies de largo, pero 7 pulg. de ancha al principio roto del tubo y ]2 de ancha

antes del fin, en donde tiene su anchura mas grande. El ejemplar grande,

fio-urado por Blakvville jNodot, se ha conservado mejor; es 3 pies de largo

Y 12i pulg. ancho entre las puntas mas sobresalientes posteriores. Principia

este ejemplar con un tubo grueso, poco deprimido de contorno elíptico, 6^

pul"-, de ancho, que se alarga poquito hacia atrás y concluye con dos grandes

rosetas ovales laterales, á las cuales siguen cuatro terminales menores en cada

superficie de la extremidad misma. Como el principio del tubo es roto, no

sabemos nada de suestension verdadera. Nodot es dispuesto tomar el tubo por.

completo al principio; pero por mi modo de ver faltaá él utia porción poco mas

gruesa, que corresponde al bulbo del tubo de Panochthus tuberculatus y ha

sido rota por casuahdad, estimando toda la longitud del tubo alo menos á

4 4-1- pies. Solamente en este modo recibe el tubo de F. giganteus la similitud

necesaria con el de P. tuberculatus, que debemos suponer por la igualdad típi-

ca, que reina entre la otra porción del tubo de estos dos animales. La pared

del tubo es á los lados 2 pulg. de gruesa, pero arriba y abajo de grosor poco

menor; su tejido es esponjoso, pero duro, con una capa superficial esterna y

interna de textura casi homogénea, perforada por poros mas ó menos numero-

sos, que conducen al iuterl>r. No se vén en ninguna parte restos de suturas,

todo el tubo es contiguo; pero su vacio bastante abierto es al principio 3^

pulg. de ancho y 3^ pulg. de alto, diminuyendo hacia el fin poco á poco en

esteusion y terminando con punta cónica. Así sucede, que la porción terminal

del tubo es la mas gruesa del tejido. En este vacio han sido presentes las

últimas vértebras del esqueleto de la cola, que se no han conservado en nin-

o'uno de los tubos; lo que indica una unión menos íntima de ellas con el tubo,

que en el P. tuberculatus. No se ven tampoco restos de las vertebras, pero

muy claramente impresiones elípticas ásperas á los dos lados opuestos del

interior del tubo, que indican la colocación de las apófisis transversas de las

vértebras antes presentes.

La superficie externa del tubo es áspera por muchas rugosidades ovales, que

forman entre sí una redecilla irregular, incluyendo en las mallas otros tubér-

culos mas pequeños y poros entre ellos. Esta textura se cambia mas homogé-

nea á los lados del tubo, devaueciendo las mallas, pero conservándoselos tubér-

culos bastante regulares, con los poros abiertos esparcidos entre ellos.

De las dos superficies principales, la dorsal superior y la ventral inferior,

se distingue aquella de esta por un llano poco mas ancho, á los lados mas

declinado y en el medio completamente horizontal, durante que la inferior
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ventral es poco mas augosta y dividida por una'línea media longitudinal im-
presa, eomo un surco, que termina poco autes de la extremidad del tubo. Acá
desciende cltubo mas hacia abajo, formando una elevación, que falta á la

superficie dorsal, producida principalmente por ks márgenes sobresalientes de
las dos grandes rosetas circulares, con Lns cuales termina la cola en este

lado.

Hay diferentes rosetas en la superficie, entre la escultura geneial, pero

principalmente diez grandes á la extremidad del tubo, ciaco á cada lado. De
estas diez cuatro se colocan en la superficie dorsal, otras cuatro poco mayores
en la superficie ventral, y dos las mas grandes á cada lado, antes de las otras.

Estas rosetas son excavaciones elípticas ó circulares, terminadas por una mar-

gen mas ó menos elevada, y ásperas en el fondo por surcos radiales irregulares,

que corren del centro mas hondo bástala periferia elevada, eva'nesciendo antes

de tocar la margen misma, que es generalmente mas ó menos denticulada, ó

rara vez lisa, como en la otra cola figurada por Blainville (fig. 5) y Nodot
(fig-7).

La roseta lateral mas grande es 7 de larga y 5 de ancha, aun poco mayor
eu los individuos mas grandes y en los mas pequeños igualmente menor, no

exactamente colocada en el medio del lado, sino dirigida poco mas á la super-

ficie inferior; distando de 9— 9-| pulg. con su arco posterior de la punta de la

cola, y formando por él las puntas mas sobresalientes de la anchura posterior.

En los individuos mas pequeños se disminuye esta distancia hasta 7 pulg. en el

mismo modo como se hacen las otras medidas mas cortas, v cuando también

la figura de la roseta se modifica poco por la anchura de las márgenes menos
elevadas, se ca,mbia toda la punta de la cola en el modo, como lo muestran

las figuras citadas de BLAixviLLEy Nodot Hay por lo demás, antes de la rose-

ta grande lateral, otra mucho menor de la misma figura, 3 de larga y 2-| pulg.

de ancha, que se acerca á ella próxima y la imita también en su colocación.

Atrás de esta roseta mas grande se presentan eu cada superficie del tubo

cuatro mas pequeñas, délas cuales las de la superficie ventral son las mas
grandes. Sigue de esta diferencia, que la distancia entre ellos en la superficie

dorsal es mas grande, que en la superficie ventral; allí de 5 pulg., acá de 3^—4
pulgadas. También se diferencia la relación de las rosetas de cada superficie

entre sí, porque en la superficie dorsal son las anteriores las mas grandes y en

la superficie ventral la posterior. Las mas pequeñas son por consiguiente las

dorsales posteriores, de 3 pulg. diámetro; las anteriores dorsales son casi igual

á las anteriores ventrales, de 4—4^ pulg. diámetro; pero las mas grandes son

las ventrales posteriores de 5— 5^ diámetro, todas de figura casi circular y no
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elíptica. Si parecen elípticas en las figuras de Blainvili.r y Nodot es conse-

cuencia del dibujo, porque las rosetas son dibujadas en vista perspectiva del

lado, y no por dirección perpendicular á ellas.

Entre estas diez grandes rosetas hay otras pequeñas circulares de 1—2

pulg. diámetro, que acompañan las grandes á sus lados. Generalmente son

estas rosetas pequeñas mas pronunciadas y mas hondas en la superficie dorsaj

del tubo, que en la superficie ventral; acá evanescen algunas veces, sea en un

solo lado de la cola, sea en los dos. Entre las cuatro rosetas dorsales veo en

dos de mis tres tubos cuatro rosetas pequeñas, en el otro solamente dos,

como en las figuras de Blainville (5) y Nodot (7); y en el caso' de cuatro las

anteriores son mas pequeñas que las posteriores, que por esta razón parecen

DO faltar nunca. A la superficie ventral faltan en las figuras de Blainville (4y

y Nodot (6) iguales rosetas pequeñas entre las cuatro grandes terminales,

pero dos de mis tubos tienen acá dos pequeñas i'osetas muy hondas, bien pro-

nunciadas. Otras se encuentran á los lados de las grandes rosetas elípticas

laterales, ya tres ó aun cuatro, como en la figura de Blainville (5) y Nodot

(7) al un lado izquierdo, ya solamente dos como en uno de mis tres tubo?, de

los cuales la posterior es la mas grande. En la superficie ventral pueden faltar

estas rosetas pequeñas, ó si son presentes también, como generalmente, son

menores en número y perfección, como lo prueban las figuras de Blainville

(4) y NonoT (G), que tienen rosetas inferiores solamente en un lado del tubo.

Todas estas diferencias demuestran claramente las muchas variedades indivi-

duales en la configuración de los tubos, justificando mi opinión, que no son

diferencias constantes especificas, sino casualidades, iguales á las que se

encuentran en todos los animales de tamaño grande y á lo mas en ellos de

figura colosal.

No me parece conveniente, describir mas detalladamente el tubo pequeño,

que tengo á la vista, prestado á mí para examinarlo por D. Manuel EomA de

su propia colección. Este tubo es 13 de largo y 9 de ancho, pareciendo en

tamaño al tubo figurado por Blainville (5) y Nodot (7) como especie dife-

rente; pero toda su configuración es tan poco diferente, que no puedo confor-

marme con la opinión de los autores franceses. No veo en este tubo otra cosa,

que la diferencia del sexo femenino, que sexo probablemente en estos animales,

como en los Armadillos actuales, se ha presentado mas pequeño mas débil y
mas fina en toda su configuración. Sin embargo, la diferencia de la margen

lisa de las rosetas, á la cual Nodot da mucha importancia, es nada mas que

una variedad individual, porque el tubo pequeño de D. Manuel Eguia uo tiene

estas márgenes anchas de las rosetas, sino al contrario márgenes muy agudas
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y sobresalientes, exteriormeute separadas por un contorno impreso muy
hondo, que no es tan bien pronunciado en ninguno de los otros tubos á mi vista.

Generalmente las márgenes de las rosetas son bien denticuladas pero, no sobre-

salientes, y el contorno de ellas es poco aplanado, con muchos poros y tubér-

culos, pero no impreso y separado por surco, como en este tubo pequejlo. Es

esta diferencia para mí un otro argumento, que han tenido lugar muchas
variedades individuales en estos animales, pero no diferencias especificas.

Respecto á Hs rosetas grandes y pequeñas, que adornan el tubo, remito al

lector á mi suposición ya pronunciada en el tomo primero de los a nales pág.

191., que en ellas han sido presentes probablemente placas separadas huesosas,

como verrugas grandes ó mismo tubérculos, que han sido unidas con ellas por

substancia blanda elástica y cubiertas al exterior por escudos cca-neos, como
toda la superficie externa de la coraza del animal. Pero no insisto mas en la

opinión, que esta estructura ha sido idéntica con la del Glyptodon clavicauda-

íus de OwEN, porque Owen habla en su corto aviso de placas separadas con

tubérculos en ellas, que no hay en la cola de nuestro Panochi/ms giganteus.

Del esqueleto de este animal se conoce hasta hoy la pelvis, según la des-

cripción citada del Sr. G. Fouchet, ala cual he tomado referencia en el tomo
primero pág. 194 y 223, vindic.mdola erróneamente al P. iubei^culatus. Ya he

revocado mi error antes pág. 89seg. de este tomo, comparando la dicha \^e\-

vis con la verdadera de P. ¿íí¿'e/*67í/aíw6\ Tenemos en nuestro Museo la mitad

de los huesos inominados, bastante rota, que me ha servido para reconstruir

la figura de esta pelvis, como se la presenta lám. VIIT. fig. 1. del Tom. I.

Además hay en el Museo la parte inferior del hueso de la pierna, que creo

también, por su tamaño colosal, perteneciente al P. giganteus. He avisado

las pequeñas diferencias entre él y el fémur de P. taberculatus pág. 93 de este

tomo y no las repito acá.

Últimamente he encontrado en la colección del finado D. Agusto Bravard,

que el Superior Gobierno de la Nación ha comprado para el Museo de la Uni-

versidad de Cordova, un cráneo bastante roto y cinco vertebras del princi-

pio de la cola, que por su tamaño superior parecen pertenecer á esta especie,

y de las cuales puedo adjungir acá algunas noticias.

El cráneo parece de ser á lo menos de la mitad mas grande, que el de Pa-

nochthi/s tuberculatus, pero como toda la superficie superior y la punta ante-

rior faltan, conservándose no mas que la mitad posterior del paladar y la

región occipital, es bastante difícil de dar sus dimensiones exactas. La figura

general de la porción conservada es la misma de la otra especie y por esta

razón no hay de hablar de ella. La porción conservada del paladar es la me-
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(lia, con cinco alveolos á cadca lado, pero sin dientes en ellos; su figura no la

diferencia de la misma porción de P. tubernulatus, y su anchura es apenas poco

mas grande, de 2 i pulgadas. Mas grandes son los alveolos, cada uno es 1 1^

pulo-, de largo en lugar de 1— .1 rspulg. en Panoehthus tuberculatus, su anchura

para el lóbulo medio del diente es f pulg. (i pulg. en P. iuhercuhius) y el ter-

cero lóbulo es en el mismo modo diferente del primero como en la otra especie.

Los cinco alveolos unidos miden 7 \ pulg. y en PanochtJms no mas que 5 \

pulg. Corresponden de estos cinco alveolos dos y medio á la base de la apófisis

zio-omatica del hueso maxilar superior, lo que prueba, que son los de los dien-

tes 2— G de cada lado. La figura del llano occipital es un poco diferente de la

de Panocldhus tuberculatus, es decir relativamente menos alto y el arco medio

de la cresta %uperior mas ancho. Los cóndilos son poco mas distantes y colo-

cados mas cerca á la esquina externa del hueso occipital, en donde se tocan

casi con la porción petroso-mastoides del hueso temporal. Esta porción es bien

circunscripta por suturas y se ha conservado separada, como en la otra especie.

Su fif'uraes casi la misma, sino poco mas baja, menosprolougada hacia arriba.

Las vertebras de la cola, que según las espinas inferiores bien conservadas

corresponden á las cinco últimas movibles antes del tubo de la cola de Pa-

noclithus tuberculatus, como son figuradas lám. I de este tomo, y parecen, como

también las dichas espinas, por su figura completamente á las correspondien-

tes de la dicha especie, pero son mas del doble mas grandes, lo que prueba,

que toda la cola de Panochthu^ giganteus ha sido de dimensiones inmensas.

La primera de las cinco vertebras conservadas tiene un cuerpo de 4 pulg. de

laro-o y de 5 de ancho; su arco es hasta la apófisis oblicua posterior 3 pulg. de

alto y la apófisis transversa al principio del cuerpo 2^ pulg. de ancha. No se

ha conservado nmguna apófisis completa, y por esta razón no puedo hablar

de su fio-ura y longitud. Lo mismo vale de las otras tres vertebras atrás de la

primera conservada, que son poco menores en tamaño, pero iguales de figura.

La quinta es perfecta y su figura exactamente la misma de la correspondiente

de P. tuberculatus, su cuerpo es 3f pulg. de largo y su cara anterior 3i pulg.

de ancha, pero la posterior no mas que 3 pulgadas. La apófisis transversa es

1 pulg. de alta, de figura elíptica al fin; las dos apófisis oblicuas anteriores son

de 3i pulg. distantes y la apófisis espinosa superior no es mas que una cresta

baja, perforada por el conducto vertebral para los nervios. Respecto á las

apófisis espinosas inferiores no hay de hablar de sus figuras, porque son idén-

ticas á las mismas de P. tuberculatus. La primera es rota á la punta; las que

siguen, son completas, la segunda es 7f pulg. de larga, la tercera 6 pulg. y la

cuarta 4^ pulgadas. Sigue de esta medida, que las espinas nu son mucho mas
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Jaronas que las correspondientes de P. iubercalatus, pero si mas anchas y mas
robustas, según la configuración general del animal. La última espina infe-

rior, antes del principio del tubo de la cola, es de la misma figura como la

figurada de P. iuberculatus lám. XI fig. 3, pero mas robusta, ^\ pulg. de larga,

2|- pulg. de ancha y 1* pulg. de alta. Su base es cerrada, pero perforada lon-

gitudinalmente por el conducto para los vasos sanguíneos.

Estas son, según mi conocimiento, todas las partes bien examinadas de

Panocht/ius giganteus, no he visto hasta hoy porciones de la coraza, ni otros

huesos de los miembros, que según toda la probabilidad han sido bastante

colosales y por consiguiente no difíciles para reconocer con seguridad.

Al fin sea permitido de dar algunas indicaciones del tamaño colosal del

animal, comparándole con el individuo completo de la especie siguiente en

nuestra colección. Tomando como fundamento de este calculo -el tubo de la

cola, que es casi la cuarta parte de la longitud entera del animal, su esteusion

longitudinal ha sido como 16 pies y su altura como 6—6i pies, dando una

circunferencia media al cuerpo de 12 pies mas ó menos; sobrepasando por

consiguiente las dimensiones de P. tuherculaius al doble.

2. PanocJdJius tuherculatus.

Véase Anales etc. Tom. I, pág. 77 y 182.—Tom. 11. pág. 2.

S'7-

La especie actual ya era conocida desde el año 1830 por un pedazo de la

puuta de la cola, figurado por Weiss en las actas de la Academia Real de Berlín.

Pero como el autor no habia clasificado este pedazo, el animal no ha sido

nombrado antes del año 1845, en el cual Owen describió otros pedazos de la

coraza bajo el titulo de Gb/ptodon ttiberculatus, sin saber, que la porción de la

cola ya publicado por Weiss, á la cual el aludió en una noticia del año 1839

{Transad. Geolog. Soc. II. Ser. Tom. VI. pág. 82), pertenecía á la misma espe-

cie. Otras nuevas observaciones debemos á Nodot en su obra repetidas veces

citada (Dijon 185G), dando el autor algunas buenas figuras de diferentes pla-

cas de la coraza y de la cola del animal, que describió como Sckisiopleurum

tuherculatum. Me referí en mis noticias anteriores en estos Anales Tom. I pág.

192 y Tom. II, pág. 3 á la descripción de Nodot, y por esta razón no hay ne-

cesidad de explicar mas su valor. Completo no ha sido conocido el animal

antes del año 18G7, en el cual nuestro Museo ha adquirido un individuo casi

perfecto, que es el modelo de nuestra descripción detallada.
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Respecto á las difereucias, que distinguen esta especie de las otras, no es

dudosa, que el animal, aun bastante grande, ha sido de menor tamaño y de

una construcción general mas fina y menos maciza que la especie precedente.

Hemos dado sus diraenciones pág. 119 que prueban, que la longitud entera ha

sido 11 pies, la altura del cuerpo de 4^ pies y la circunferencia mas grande en

el medio de la coraza de 9|- pies, Pero su diferencia principal se deduce de la

textura mas fina de la coiaza y de su esculptura superficial mas regular y

menos áspera; calidades que se presentan bien en el tubo de la cela, comot am-

blen en la punta de este tubo, que no es enlargada de figura de majadero,

sioó apuu;ada de figura do cono prolongado. Las rosetas, que adornan el

tubo, son de posición y tamaño correspondiente, pero de figura y construcción

poco diferente, como lo prueba la descripción adjunta anterior, á la cual remi-

timos nuestro. lector.

Mas difícil es apuntar la difeiencia entre esta especie y la que sigue, á lo menos

por los pedazos sueltos de la coraza, que son casi idénticos en !as dos. Según

las muestr¿is que tengo á la vista, la coraza de P. hulüfer es menos gruesa, la

esculptura superficial poco mas fina y á los lados de la coraza menos áspera.

Pero estas diferencias son aun insignificantes y apenas visibles, sin compara-

ción de muchos o de grandes pedazos de la coraza; siempre será casi imposible

distinguir fácilmente las dos especies, sin la porción lateral inferior de la co-

raza, ó el tubo de la cola, que dan los caracteres específicos con facilidad,

como probaré la descripción siguiente de estas porciones de la coraza de la

especie siguiente.

Comparando la figura general délos dos me ha parecido, que P. tubercula-

í¿/s es mas esférico que P. hulUfer, este tiene una figura mas oval, menos

ancha y poco mas comprimida de los dos lados. El tubo de la cola es mas an-

gosto, poco mas cilindrico y también poco mas corto. Del todo se deduce un

tamaño algo menor del animal y una configuración general mas grácil de P.

biiUlfer.

Como carácter principal diagnostico debo repetir, que P iuberculatus no

tiene mas que tres filas de rosetas mayores elípticas en la orilla de la coraza,

una roseta en el centro de cada placa de estas tres filas, de las cuales la supe-

rior es menor que la media, y la última inferior en los tubérculos marginales

la mas grande. Estas rosetas no son muy convexas, sino llanas, poco elevadas

y terminadas por un íurco, que las separa de la otra granulación menor de las

placas. Muchas veces falta la roseta superior mas pequeña, y hay filas en

donde también la roseta de la segunda fila no es bien exprimida; mismo la

•última roseta en los tubérculos de la margen puede faltaren una y otra placa.
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6 eu algunas vecinas. Es una excepción aun mas rara, si hay una cuarta ro-

seta muy pequeña encima de las tres otras, y parece ser la regla, que no hay

mas que tres ñlas de rosetas en el contorno de la coraza de J^. tuberculatus.

Según nuestro individuo la roseta elíptica de la fila superior es generalmente

de 7—8 lín. de diámetro horizontal, la roseta de la ñla segunda de 9—10 lín.

y la roseta de los tubérculos de la margen de 12—13 lín. á los lados de la co-

raza; las de la orilla anterior son mucho mas pequeñas, faltándole las supe-

riores siempre; las de la orilla media posterior, sobre la apertura para la cola,

tienen mayores dimensiones, las de la fila antes de los tubérculos terminales

son generalmente 14—16 líneas de anchas y las de los tubérculos mismos no

mas pequeñas, pero tampoco no mas grandes.

La parte mas característica de las dos especies es el tubo de la cola. Eemi-

timos al lector á su descripción pág. 134 recordándole, que P. tuberculatus

no tiene rosetas elípticas mas grandes en la superficie dorsal del tubo, entre

la granulación irregular de tubérculos pequeños aplanados, que forma la es-

culptura externa. Estas rosetas se presentan en toda la superficie dorsal de

P. hull'ifer, como lo describeremos después detalladamente, exphcando las

diferencias de las dos especies por figuras de los tubos de la cola de ellas en la

lámina X^l.

3. PanocJühus hullifer Nobis.

Véase: Anales etc. Tora, II. pág. 5 y 103.

En el año 1865 el Sr. D. Federico Schickendantz, Director del proceso de

amalgamación del Ingenio de Pilciao de la Provincia de Catamarca, me avisó,

que algunas 20 leguas al nordoeste de su pueblito, en el valle del Eio Belén,

cerca de la estancia de Granadillos, se haya encontrado el esqueleto con la

coraza de un Glyptodon gigantesco, del cual él habia recibido algunos restos

de los huesos y de las placas, mandándomelos atentivamente para mi infor-

mación. Estos restos han sido muy parecidos á los otros de P. tuherculütu^,

ya conservados en el Museo Público, pero de una textura mas blauda ó mas

frágil, las placas menos gruesas y la escidptura superficial menos áspera. No

pensando, que estas diferencias pequeñas pudiesen indicar una especie dife-

rente de P. tuberculatus, he tomado los restos como pertenecientes á este

animal, contentándome con la noticia de todo modo importante, que en una

distancia tan larga de la pampa y en una altura tan considerable sobre el

II 20
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nivel del mar (*), se habia eucoutrado un esqueleto fósil eutero con su coraza

de un animal, que se encuentra también en los alrededores de Buenos Aii-es.

Tero esta suposición no se ha probado como bien fundada por un otro indivi-

duo, que he visto en el año pasado (1869) en poder de D. Arit. Uamallo

de Córdova, sacado también de una altura considerable (2000') sobre el nivel

del mar, es decir de la falda ocidental d'i la Sierra Alta, en un lugar dicho

Mina CM a V e r o , en donde hay un manantial caliente, usitado por baño

útil en algunas enfermedades, que inducen de tiempo en tiempo enfermos de

ir á esta localidad bastante escondida al pié de la Sierra. Examinando enton-

ces los dichos restos he pronto comprendido, que pertenecían á una especie

diferente y por verihcar mejor mi observación, el Sr. Ramallo me ha presta-

do generosamente su fósil para mi inspecion <jientífica hasta Buenos Aires.

Propongo llamar esta nueva especie Panochthus bulüfer por causa de las

numerosas rosetas de figura de ampolla elíptica, que adornan las orillas de su

coraza.

El individuo examinado no es tan completo, como el de P. tuherculatas de

nuestra colección, pero bastante se ha conservado para reconocer, que su

figura general ha sido diferente; es decir poco mas prolongada, menos ancha,

mas oval en lugar de esférica, y mas fina y mas grácil en toda su construcción.

La textura de la coraza y de los huesos es también mas débil; las placas no

son tan gruesas, los huesos mas angostos, menos macizos, y la estructura su-

])eríicial de las placas es poco mas baja y mas regular. Por desgracia no he

visto completo mas de la coraza que la parte posterior con la gran apertura

para la cola y el tubo de la cola; todos los otros restos han sido sueltos, como
ios huesos del esqueleto y entre ellos un pié anterior casi completo, que mues-

tra claramente la figura poco mas grácil del animal por los huesos de uña

mas angostos. Según estos restos me ha parecido indudable, que la especie,

á la cual les perteneciau, es poco menor en tamaño general y poco mas pro-

longada en figura; la apertura pesterior de la coraza, de la cual he visto todo

el contorno superior, es poco mas pequeña y el tubo de la cola mucho mas
angosto que el de P. tuberculatus. Pero la diferencia mas pronunciada se ha

presentado en la superficie externa déla coraza y de la cola, y esta diferencia

prueba con evidencia dos especies diferentes.

Hay en todo el contorno de la apertura posterior, y no solamenta en las

últimas filas de la orilla, rosetas centrales elípticas en las placas de la coraza,

(*) Segnn el calculo del Sr. Schickbndantz la altura del lugar sobre el nivel del mar e*

de 5000 pies mas ó menos. Véase Petermann, geogr. lUttheU. 1868. pág. 203.
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y estas rosetas se estienden igualmente sobre los lados descendentes de la co-

raza, dejando sin rosetas solamente la superficie superior dorsal de lacoraza,

que es de esculptura homogénea de verrugas pequeñas irregulares. Según

mis observaciones hechas en Córdova son presentes á lo menos ocho filas

de rosetas en las ocho últimas filas de las placas de todo el contorno de la cora-

za. De estas rosetas las últimas á la orilla son casi iguales á las de las mismas

dos filas de placas de P. tuberciilatim: ocupan todo el centro de las placas y se

levantan poco mas, como algunas ampollas elípticas bastante grandes, sobí-e

el nivel general de las placas. Pero no hay estas ampollas en las placas de la.

margen de la coraza sobi-e la apertura de la cola, sino estas placas son ador-

nadas con una verruga grande terminal áspera, que ocupa toda la mitad pos-

terior de la placa, á lo menos en el centro del arco terminal de la coraza y
di á estas placas un aspecto bastante diferente de los mismos de P. tuherrv-

/cí<¿AS' (lám. XVT fig. 5). En las otras placas las rosetas son mucho mas con-

vexas imitando como hemos dicho la figura de aiupoUas, implantadas en las

placas y levantándose con la parte central mucho sobre estas. En las placas

iuuiediatamcntc antes de la orilla de la coraza las rosetas son bastante gran-

des, como Ix piílg- c^e largas y f pidg. de anchas, mas ó menos, ocupando en

este modo toda la superficie media de la placa. La dirección de las rosetas es

en todas placas la misma; siempre se coloca el eje largo de la roseta elíptica

paralelo al contorno de la coraza del animal, formando una fila contigua

longitudinal, interrumpida por la granulación fina superficial de las placas en

la circunferencia de la roseta. La misma colocación domina en toda la cora-

za, siempre es el eje largo de la elipsa horizontalmente colocado y eje corto

perpendicularmente pero se disminuye también el tamaño de la roseta con el

de la placa, como en la otra especie. Parece que en P. bullifer las placas son

menos largas, á lo menos las posteriores, que tieuen casi el mismo diámetro

transversal que longitudinal.

Las rosetas, que siguen desde la orilla de lacoraza hacia el centro cambian

poco á poco con cada fila mas interna su tamaño considerablemente, pero no

tanto su figura; todas son elípticas, pero siempre mas pequeñas de la margen

hacia el interior de la coraza. Sin embargo esta diminución se efectúa muv
sucesivamente, hasta que las rosetas de las últimas filas interiores evanescen

entre la granulación superficial común, por no superarlos otros granos mu-

cho en tamaño y altura. Como estos granos son genaralmente de 2— 2^ lín.

diámetro, las rosetas, que principian con un diámetro lojigitudinal de 15 lín.

mas ó menos, pierden en cada de las ocho filas no mas que de dos (2) hasta

una (1) línea, y esta diminución se practica en las rosetas mas exteriores mas
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rápidamente, es decir de 2 líuea eii ellas y en las mas interiores de 1 línea mas

ó menos. Así he visto la contiguraciün de la coraza no solamente en la por-

ción posterior sobre la apertura para la cola, sino también en los dos lados

de esta parte de la coraza, que se hablan conservado en pedazos bastante

grandes para verificar, que toda la circunferencia déla coraza haya tenido la

misma estructura superficial. De la porción mas anterior, con las muchísimas

placas pequeñas, no he visto nada, y por esta razón no puedo hablar de su

figura; pero me parece permitido de suponer, que no ha faltado tampoco en

esta región de la coraza el carácter específico, que distingue la región poste-

rior de P. hull'ifer tan claramente de la misma de P. tubermlatus.

De todas las partes de la coraza el tubo de la cola ofrece el argumento mas

evidente para la diferencia específica entre los dos animales. He visto dos

tubos de nuestro P. hulüfer, el uno completo del individuo viejo del Sr.

Ramallo en Córdoba, el otro incompleto de un individuo juvenil en poder de

D. Ant. Pozzi que no quiso venderme el objeto para un precio convenien-

te, trahendole á Europa, para venderlo acá mejor. Este tubo juvenil me ha

mostrado aun su composición primitiva de placas sueltas, en el mismo modo

como la coraza, y de estas placas sueltas cada uña de las dorsales ha tenido

una roseta elíptica longitudinal en el medio de la granulación regular de su

superficie. Las grandes rosetas laterales se formaban también de placas sepa-

radas, iguales al tamaño de las rosetas y interpuestas entre las placas peque-

ñas dorsales ó ventrales, correspondientes á dos hasta tres, ó aun cuatro de

filas de estas placas. Ha faltado á este tubo la porción basal de figura de

bulbo, conservándose no mas que la porción terminal de H piés de larga, con

con las mismas vertebrasen ella, de las cuales han sido presentes, según mi

recuerdo, como ocho.

El tubo completo del Sr. Ramallo es 30 pulg. de largo, G pulg. de ancho al

]iiincipio y ahí también 6 pulg. de alto. Su figura general es parecida al mis-

mo tubo de P. tuherculatm, pero poco mas grácil y de todo mas pequeño.

Tiene como el otro, una parte basal mas alta de figura de bulbo, cambiándose

después en figura mas deprimida, con circunferencia elíptica en lugar de la

circular, con la cual principia. Su superficie es cubierta con una granulación

fina casi regular de verrugas pequeñas llanas mas 6 menos angulares, y entre

estas verrugas se presentan en toda la superficie dorsal del tubo rosetas elíp-

ticas como f— 1 pulgar de largas y medio pulgar de anchas, qiie son coloca-

das en filas transversales de G—8 en cada fila, acomodándose paralelas al eje

del tubo con el diámetro mas largo de la figura elíptica de su contorno. En

estas filas las rosetas medias son también poco mas pequeñas; que las laterales
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y algunas evauescan completamente en una y otra fila, como sucede lo mismo
excepcionalmente en las filas de la coraza. Hay iguales rosetas también en la

superficie inferior ventral de este tubo, entre la granulación universal mas

gruesa pero mas llana, que cubre toda la superficie sin otra alteración, que las

rosetas elípticas e^^anescan irregularmeute en algunas filas, sino casi en todas.

Pero al lado de estas rosetas pequeñas elípticas, que son casi lisas, sin surcos

radiales en su superficie, como las mismas de la coraza, se presentan en el

tubo otras rosetas elípticas ó circulares mas grandes ásperas, con superficie

radialmente rayada ó rugulosa, que corresponden por su posición y su figui-a

completamente á las iguales en el tubo de P. tuberculatus. La única diferencia

se ofrece en el tamaño, estando las del tubo de P. hull'ijer poco menores. Al

principio del tubo, en la porción mas gruesa, que corresponde al bulbo, hay

dos filas transversales de estas rosetas, cada fila de seis, que son menos elípti-

cas y del lado hasta el medio de la superficie sucesivamente mas pequeñas.

En la fila primera la roseta mas grande externa es 2 pulg. de larga y la media

mas pequeña, 1
4^ pulg.; en la fila segunda aquella mide If pulg. y esta 1 piü-

gada. Las rosetas de estas dos filas no tienen surcos radiales, sino una granu-

lación muy áspera, con poros gruesos y elevaciones agudas en figura de nna

lima gruesa. Entre estas dos filas transversales principia al lado del tubo la

fila longitudinal de las grandes rosetas de la margen, que son de figura prolon-

gado-elíptica. Hay cinco de estas rosetas en cada margen del tubo, la primera

2 pulg. de larga, la última de 5 pulg.; aquella \\ pulg. de ancha y esta 3 pul-

gadas. Alternan con estas rosetas otras á cada lado, colocadas en los interva-

los de aquellas, que son menores, pero las posteriores también mas grandes

que las anteriores, de 2^— 1^ pulg- tle largas. Al fin terminan cuatro rosetas

casi circulares de H pulg. diámetro, el tubo en sus dos superficies, la dorsal y
la ventral, y concluyen su adorno, colocándose antes de la punta terminal obtu.

sa, algo mas gruesa hacia abajo. En estos caracteres los dos tubos son con-

formes. (Véase las figuras 1—4 de la lám. XVI.)

Resta de hablar algunas palabras de los huesos del esqueleto, encontrados

con la coraza. Son los del pié anterior derecho, los de la porción posterior de

la pelvis y algunas vertebras del principio del eje en el tubo de la cola. He

com])arado estos restos cuidadosamente con los mismos huesos de nuestro

esqueleto de P. tuberculatus, y no encuentro otra diferencia, que la relativa

del tamaño y del grosor, siendo los huesos correspondientes de P. buUifer mío^
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delgados, un poco mas cortos y en su estructura menos macizos. Se pruel)a

esta diferencia muy claramente en la configuración de los dos huesos del an-

teorazo, que tengo á la vista, faltando el humero. El cubito, que mide do

P. tuher culaias \\ pulg. no tiene mas que 10^ pulg. de P. ballifer y su anchu-

ra es en aquel de 1^ pero de 2|- en este. Mas diferencia aun muestra el radio

por su figura muy delgada^ completamente cilindrica en el medio, estando

también muy mas corto, de 6 pulg. en P. buüifcr y de 7 en P. tuhercuhitus

Es particular y bastante significante para la diferencia especifica de los dos

animales, que el pié mismo no se acorta en igual modo, sino se presenta de

ijrvial longitud en ellos, siendo el dedo interno mas laro-o de 8 pulsr. en P.

hulUfer como en P. tuherculatufi] pero no de igual anchura, sino poco mas

angosto en aquel, que en este. También hay el igual número de cuatro dedos

en las dos especies, y estos son de igual relación entre sí á, lo menos los tres

principales, faltando los huesecillos del cuarto dedo de P. üulHfer, aun su

presencia normal se matiiñesta bien por la cara artictdaria á la base externa

del hueso de metacarpo del dedo tercero, con la cual se une el mismo hueso

del dedo cuarto.

De la pehis tenemos el arco sacral libre con las dos apófisis transversas de

la última vertebra, que se unen con la ala ciiitica perpendicular. Toda esta

porción es muy mas pequeña y mas débil en su construcción, siendo la longi-

tud del ai'co sacral entre los cinco agujeros intorvetebrales posteriores en P.

huUifer de 15 pulg. y en P. t/iberculatus de 18 pulgadas Aun mas sorpren-

dente es la distancia entre la iiltiraa vertebra y la ala ciática, porque esta dis-

tancia tiene en P. tuherculatus 12 pulg. y en P. hiiUifer no mas que 8 pulga-

das. Sigue de esta diferencia una figura general mucho mas angosta del ani-

mal hacia atrás, y por consiguiente la forma mas oval de su coraza, compa-

rándola con la figura casi esfer'ca de P. tuherculatus. Sin embargo, la apófisis

transversa de la vertebra última tiene la misma configuración en los dos ani-

males, es como tres pulg. de ancha en el medio y acá unida con la apófisis

de la vértebra penúltima muy fina en el mismo modo como en P. tuherculatus.

También se ha conservado la ala ciática de un lado, que prueba igualmente

una estructura menos maciza, estando poco mas baja y menos lai-ga en su

orilla superior engruesada, provista con tubérculos irregulares. Pero la figu-

ra general no es diversa y completamente parecida á la de P. iuberculatus.

Del eje del tubo de la cola se han conservado las primeras cinco vertebras,

pero las dos últimas solamente por escombros. Estas vértebras tienen la misma

estructura frágil esponjosa, con una capa fina dura en la superficie, que capa

se disminuye de adelante hacia atrás sensiblemente en grosor, hasta al fin no
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es mas gruesa que una oja de papel escritorio. Comparando su figura con la

de las mismas vertebras de P. hibercidatus se presentan estas de P. hidUfer

mas angostas y por consiguiente poco mas prolongadas; la primera vertebra

es -4 pulg. de larga, la segunda 3^ pulg. y la tercera 3 pulgadas. Cada una

tiene una cresta superior, perforada longitudinalmente en la basa, que cresta

representa la apófisis espinosa. Inmediatamente á cada lado de la base ante-

lior de dicha cresta se levantan las dos apófisis oblicuas en figura de un tu-

bérculo longitudinal elíptico li— 1 pulg. de largo, y poco mas bajo del medio

de cada vertebra se presentan las apófisis transversas en el mismo lagar ante-

rior del cuerpo vertebral, también como tubérculos terminados por una cara

ancha elíptica de figura de almendra, que es de "¿^—2 pulg. de larga y mas

(}ue 1 pulg. de ancha. ^1 fin al lado inferior de la vertebra, en oposición con

la cresta de la apófisis espinosa, se ata á las dos primeras vertebras una apofi-

.sis espinosa inferior, que tiene la figura de una cuña, perforada longitudinal-

mente por el conducto de los vasos sanguíneos, que corren en este lado de la

cola. La primera de estas dos apófisis es mas alta, que la segunda, y cada una

3 pulg. de larga, con superficie inferior ancha aplanada, que termina hacia

adelante, en donde es mas ancha, con tres puntas sobresalientes. Al principio

déla vertebra tercera se cambian estas cuñas libre atadas en dos crestas para-

lelas separadas, que salen inmediatamente do la superficie inferior de la ver-

tebra, dejando entre sí un espacio como un conducto, que incluye los dichos

vasos sanguíneos. Parece que estas doa crestas han sido unidas por un puente

al principio, en donde son también poco mas gruesas pero después abiertas

hacia abajo y completamente separadas, engruesaudose cada vez un poquito

bajo el principio de cada vertebra, á la cual pertenecían. La misma estructura

muestra también el eje del tubo de la cola de P. tuberculafus, como lo mues-

tra nuestra figura 2 lám. XI.

Las cinco vertebras unidas ocu23anpor su estension de 15 palg. la mitad del

tubo, dejando para las que siguen apenas un espacio de igual estension. He visto

en el tubo juvenil las últimas vertebras del eje completas y he reconocido, que

ollas no se disminuyen tanto, como las en el tubo de P. tuherculatus {véase lám.

XI. fig. 2.),calculando por esta observación, que el número entero de las vertebras

del eje del tubo ha sido menor y prcbablemente no ha superado á once ó doce.

Siento mucho, que por falta dalos huesos del pié posterior no puedo verificar mi opinión ya
antes manifestada (pág. 103), que his figuras que el Dr. LuNoha publicado en las Actas de
la Academia Dinamarquesa, el. fis. Tom. XII tab. 51, 52 y 56, han sido tomadas de huesos

de la misma especie de PanocJithus acá de-cripta. La figura del cráneo (tab. 51), que es

de tamaño natural, parece indicar un animal mas pequeño, durante que las déla canilla

(tab. 56) y del pié (tab. 52), que son reducidas á menor tamaño, cuadran niuy bien con las

dimensiones de nuestra especie.
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

Pl. I. (segunda edición.)

Hemos repetido esta lámina ya publicada con

la entrega séptima, para mostrar la colocación

de la coraza encima del esqueleto, que coraza no

haya sido reconstruida en el tiempo, cuando se

ha dibujado la lámina primera anterior.

Los números en la coraza significan las filas

de placas, que la componen de adelante hacia

atrás y prueban claramente su construcción.

Las otras figuras ya son explicadas en la entre-

ga séptima pág. 104, que explicación no debe re-

petirse acá.

Las diferentes vistas de la figura 4, antes mal

colocadas, han recibido en esta repetición su co-

locación natural.

Fl. xin.

Fio-. 1. Vista perspectiva de la coraza de

Panochthustiéermilatus, tomada en

dirección oblicua de atrás, en octava

parte del tamaño natural.

Fig. 2. Las cuatro placas centrales del es-

cudo de la frente y del vértice, en

medio tamaño del natural.

Fig. 3. El escudo de la frente y del vértice,

restaurado, con las quince placas

conservadas en suposición natural,

de la cuarta parte del tamaño na-

tural.

Pl. XIV.

(Las figuras son de tamaño natural.)

Fig. 1. Una placa dorsal central.

Fig. 2. ITna placa lateral posterior.

Fig. 3. Esquina posterior izquierda de la

coraza.

Fig. 4. Una placa de la fila penúltima <lur-

sal.

Fig. 5. Una placa terminal de la fila 28.

Fig. 0. Las tres últimas placas de las filas

20 y 21.

Fig. 7. Lastres iiltimas placas de la fila

décima (10).

Fig- S. Una placa del anillo tercero de la

cola.

Fig. 9. Grupo de las placas mas pequeñas.

Fig. 10. Fila de tres placas del medio déla

parte lateral anterior de la coraza.

Pl. XV.

Fig. 1. Vista de atrás de la coraza de J^u-

nochthus tuherculatus, en octava

parte de tamaño natural.

Fig. 2. Vista del escudo del pecho, en sex-

ta parte del tamaño natural.

Fig. 3. Dos placas centrales del mismo es-

cudo, vistas de abajo.

Fig. 4. Las mismas, vistas de arriba.

Fig. 5. Dos placas de las mas pequeñas del

mismo escudo, vistas de abajo.

Fig. 6. Las mismas, vistas de arriba

Fig. 7. Dos placas de la orilla del mismo

escudo, vistas de abajo.

Fig. 8. Las mismas, vistas de arriba.

Pl. XVI.

Fotografías de los tubos de la cola de las dos es-

jiecies de Panoehtkus, \ del tamaño natural.

Fig. 1. y 2 P. ttiberoulatuy del dorso y del

lado.

Fig. 3. y 4 las de P. hulUfer.

Fig. 5. Porción de la coraza sobre la aper-

tura posterior.
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SEGUNDA PARTE

DESCRIPCIÓN DEL GENERO HOPLOPHORUS

•: I ;

En el año 1841, el Dr. D. Pedro Guill. Lund, sabio naturálistca Dinamarqués,

que liabia tomado su domicilio en el interior del Brasil, en el pueblito de

L a g o a Santa de la provincia Minas G e r a e s
,
publicó en el Tomo VIH

de las Actas de la Academia Real Dinamarquesa de Copenhao'ue, sección

matemática-física pág. 70., algunas noticias sobre un animal fósil del grupo
de los Edentata loricaía, llamándole IloplopJiorus eupliractus j figurando un
pedazo de la coraza de él^ en la lámina XI, del mismo tomo. A esta noticia

preliminar, ya concebida en el año 1837, añadió el autor muy activo pronto

nuevos documentos, publicando en el mismo tomo de las dichas actas páf.

282. algunos huesos del carpo, figurados en las láminas XV. y XVI., compa-
rándolos con los mismos de un animal parecido, entre tanto figurados y
descriptos escrupulosamente por mi amigo finado Dr, D. Eduardo D'Altox
en las Actas de la Academia Real Prusiana de Berlin, sec. matem. física del

año 1833, y llamando este animal Hoplopliorus Selloio'ú, porque D'Alton no

liabia clasificado su objeto científicametite. Al fin el Dr. Lünd descubrió en el

año 1839, una tercera especie, üaas pequeña del mismo género, significándola

en un suplemento pág. 290. del citado tomo como Hojylophorus minor, sin dar

otra noticia de sus diferencias que esta indicación del tamaño, cuando antes

el tamaño de la primera especie, del Hbplojjhorus euphrrtcius, ha sido compa-

rado con el de un buey. Dos años después el autor .encontró los dientes y
las vertebras medias del cuello, unidas en una sola pieza particular y publicó

figuras de estos ol)jetos en el Tomo IX, lám. XXXV (de 1812.) de las mismas

Actas, que la figura de los dientes señalaba una grande similitud con los

del género fósil Glyptodon, establecido en el año 1838 por D. Ricardo Owen y
fundado en objetos recojidos en nuestro j)aís por D. Carlos Darwin y D.

WooDBiNE Parish (conf. Anales, Tom. I. pág. 74.)

Aim había tenido en mi poder las publicaciones del Dr. Luxd y habia

aludido á ellas ya en mis primeras noticias sobre los Glyptodontes en los

Anales, tom, I. pág. 74., no habia reconocido con certeza las tres especies

II 21
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mencionadas entre los muchos restos de animales parecidos, preservados en

nuestro Museo Público. Aun mas tarde, cuando habia recibido la últi-

ma publicación del Dr. Lund en el tomo XII de las Actas de la Academia

de Copenhague del año 1845, en la cual se vé figurado el cráneo y el pié

posterior del animal en las láminas LI y LII, no ha sido comprobado mi juicio

respecto á la identidad de los objetos figurados con los del Museo Público
; y

esta incertidumbre me ha inducido á tomar las últimas figuras del Dr. Luxd

como representando el cráneo y el pié posterior de una especie del género

Panocldhus, por causa de la grande similitud de las figuras con los mismos

objetos de P. tuhercidatus, (véase Anales etc., Tom. II. pág. 29., 103. y 155.)

Tanto mas he sido sorprendido, cuando recibí la descripción nueva de

Iloplophorus euj)lirac.tus, publicada por D. Gorge Pouchet en el Journal de

Tanatomie et de la phyúologie de Chr. Roh'm, París. Julief, 18G6. en donde el

autor dá la figura de la coraza casi completa, traida de acá por el Sr. Seguijí

y vendida al Museo del Jardiu de las Plantas, identificándola con el Gh/piodon

ornatus de Owen y de Nodot. Esta especie la conocí antes por un pedazo

pequeño de la coraza, conservado en el Museo Público y encontrado en Buenos

Aires mismo el 18 de Noviembre de 1856, en la barranca del fuerte antiguo

español, en donde se edificó después la Aduana Nueva. Este pedazo habia

tomado por el tamaño menor de las placas, el tejido mas blando de su subs-

tancia y el grosor mucho menor de ellas, no por parte de un animal perfecto

sino por uno joven de medio tamaño, identificándole por los caracteres

superficiales de la esculptura de las placas bastante parecidas al Gl. clavipes,

como la edad juvenil de esta especie, lo que ya he dicho antes en los Anales

Tom. I. pág. 205. 8. Pero la forma general de la coraza, como la representa

la figura del señor Pouchet, no cuadrarla de ningún modo con la de la coraza

del Gl. clavipes, y esta diferencia muy notable aumentaba aun mi incertidum-

bre, principalmente cuando reflexionaba, que un animal fósil traido de Buenos

Aires á Paris no hubiese caido hasta ahora en mis manos, aun el número de

las especies de Glyptodontes, conservadas en nuestro Museo, es mayor que el

de ningún otro Museo del mundo.

De esta incertidumbre he sahdo al fin por la colección de D. Agosto Bravard,

comprado por el Sup. Gobierno de la Nación, para formar el fundamento del

Museo Nacional en Córdoba, en cuya colección he encontrado restos de tres

individuos de un Glyptodonte, hasta hoy desconocido por mí, cuyos restos cua-

dran completamente con la figura y la descripción del Hoploplwrus eupJirac-

tus de D. George Pouchet, como también con el Gl. ornatus de Owen.

No quiero decir con la misma certeza, que esta especie es en verdad el
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Hopl. euphraclus del Dr. Lund, pero de todos modos es un HopIopJiorus, y por
esta razón describiré el animal bajo este título, examinando al fin de mi
descripción sus caracteres particulares, para fijar su nombre específico. Sin
embargo ninguno de los tres individuos se ha conservado entero, pero los

restos de ellos se completan muy bien los unos con los otros, para dar una idea

perfecta no solamente de la coraza, sino también del esqueleto, poniéndome
en el estado de dar una descripción mas estensa del animal, que las publi-

caciones anteriores mas ó menos aforísticas. Esta descripción será el tema de
la parte segunda de mi monografía de los Glyptodontes del suelo Argentino,

principiándola con la relación sobre la coraza y adjuntando después la del

esqueleto.

DE LA COHAZA

6 1

La figura general de la coraza completamente restaurada (véase lám. XVII
fig. 1.) es oblongo-oval, es decir relativamente mas larga y mas baja, que en

los otros Glyptodontes, imitando por su contorno mucho mas la figura de las

Armadillos actuales, y pi-incipalmente la de las especies del género Praopus.

Se diferencia por consiguiente, la coraza de Hoplopltorus mucho de la figura

alta, casi esférica del género Panochthus, como del género Glyptodon en parti-

cular. El ejemplar completo de nuestro Museo es en línea recta, de lá margen

superior de la apertura anterior hasta la margen superior de la apertura pos-

terior, 4 pies 1 pulg. ingl. (1,2-i metros) de largo, pero con la curva del lomo

4 pies 4^ pulg. (1335. metr.) El diámetro transversal en el medio es de 2

pies 5 pulg. (0,735 metr.) y el perímetro externo transversal de la misma al-

tura de 4 pies 7 pulg. (1,40.) ;
pero como la figura general de la coraza se dis-

minuye hacia adelante y se estiende hacia atrás, tieue en estas dos porciones

la coraxa diámetros y perímetros transversales menores y mayores. La dicha

diferencia se prueba muy bien por las aperturas. La anterior, adonde sale la

cabeza del animal, es 1. pié (0,305) ancha en la porción superior mas ancha,

y la posterior, que deja salir la cola, es 1 pié 8 pulg. (0,51.) de ancha, es de-

cir en el medio de su altura general. Al fin hay una apertura inferior longi-

tudinal de la coraza, de donde salen los pies del animal y entre ellos el pecho
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y la barriga. Esta apertura tieue en el lugar mas angosto atrás de los pies

anteriores 1. pié 4. pulg. (0,412) de anchura, y en el lugar mas ancho entre

los pies posteriores una anchura de 1 pié O^pulg. (0,551), curvándose siimár-

o-en inferior libre en toda su extensión sensiblemente hacia el interior de la

coraza

Con respecto á la figura general indicada, debemos advertir al lector, para

significarla mejor, que el cuerpo del animal, que cubre la coraza, es mucho

mas bajo hacia adelante que hacia atrás (véase la figura, lám. XYII.) y esta

diferencia es muy notable, cuando la coraza se vé colocada sobre nna mesa

grande. En esta colocación su altura anterior es de 14 pulg. (O, 3G), la del

luoar mas elevado sobre la cruz de la pelvis 22 pulg. (O, 5C), y la posterior de

la margen terminal de 13 pulg. (O, 33.) Sigue de estas medidas, que la aper-

tura anterior es poco mas alta que la posterior, mientras que las medidas

anteriormente dadas prueban, que la posterior es mas ancha que la anterior.

Esta diferencia está en armonía con la figura de los dos órganos, que salen de

las dos aperturas; siendo la cabeza mas larga que ancha, y la cola al princi-

pio no de circunferencia circular, sino de transvereal-oval, es decir, mas ancha

que alta,

Fijándose en las particularidades de la figura general se presentan algunos

caracteres diurnos de notarse mas estensivameute. Pertenecen á estas parti-

cularidades la depresión del lomo en el medio, que es un carácter muy

sio'nificativo parael Iloplophorics; siendo los otros Gliptodontes todos en este

lugar mucho mas convexo y elevado, principalmente el género Panoclülius,

con el cual compararemos el Hoplophorus principalmente. Esta depresión

del lomo produce en todo el medio de la coraza nn llano muy poco inclinado

álos dos lados, como lo prueba la vista de la coraza de adelante y de atrás

(fio-. 2. lám. XVII.) En la tercera parte de la estension longitudinal de la

coraza tiene el lomo, como en toda la superficie de la coraza, una disminución

pequeña de la estension general, casi una estrechez débil circular, que es

bastante pronunciada también en la margen inferior, donde la apertura

inferior tiene su diámetro mas pequeño (véase fig. 1.) Esta estrechez termina

la porción anterior del cuerpo coa lo& pies de adelante y con las espaldas, en

contra de la otra posterior, indicando casi una separación del tórax con los

pulmones, de la barriga con los órganos de digestión. Detrás de la estrechez

la coraza se estiende poco á poco mas hacia atrás, hasta el lugar de los pies

posteriores y la cruz de la pelvis, en donde, como ya hemos dicho antes, la

coraza tiene su altura mas elevada; decUnándose sensiblemente atrás de hi
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dicha cruz y curváudose á sus lados mas al interior, para forinai' la apertura
posterior baja, pero ancha, ya antes descripta. En esta porción posterior la
coraza es sorprendentemente ancha y gruesa, como en el otro fin anterior
angosta, lo que dá á ella esta figura particular y diferente de la de los otros
Glyptodontes, -firii^r

ea

La coraza se compone de una cantidad bastante grande de placas huesosas
de diferente figura y tamaño, todas adornadas al lado externo con rosetas,

circunscriptas por surcos finos poco ondos, que surcos forman una área
central mas ó menos circular, y ocho, nueve, hasta catorce arealitas ano-nlares

periféricas. En esta configuración general cuadran las placas con las de los

Gliptodóntes típicos, pero se diferencian de ellas no solamente por su tamaño
y su grosor menor, sino también por la figura particular de las áreas y arealitas,

que son casi lisas, llanas y aun poco cóncavas, en lugar de las convexas y muy
ásperas de los Gliptodóntes típicos. También las pei-iféricas son mas chicas

en nuestro animal y muchas vezes mas numerosas.

Hablando primeramente de la figura general y del tamaño de las placas, se

muestran difei*encias muy notables entre ellas. La figura prevalescente es la

hexagonal, pero rara vez ella es completamente regular; generalmente se

prolonga el hexágono mas ó menos con la dirección longitudinal del cuerpo,

y se cambia en figura cuadrangular-oblonga al lomo de la coraza, mientras

que á los lados se hace el hexágono mas corto, acercándose mas ó menos á

la figura pentagonal ó cuadrada, y aun á la circular. Las placas mas
grandes son las de la primera categoría en la parte del lomo sobre la pelvis,

en donde las placas se estienden hasta If pulg. (0,045) de largas y ] ^ pulg.

(0,038) de anchas; mas hacia adelante son mas angostas, de 1^ pulg. (0,031)

anchas, y <á los lados también poco á poco mas cortas, de 1^ pulg. (0,034).

Al fin cerca de la orilla el tamaño general es 1 pulg. (0,025) dé largo y f pulo-,

(0,018) de ancho. Pero hay aun mas pequeñas en la porción anterior de los

lados, en donde se forman las partes sobresalientes de la coraza, que incluven

la apertura anterior. Estos costados anteriores contienen las placas mas
pequeñas y las mas irregulares, de f—i pulg. (0,018—0,012) diámetro y
figura muy variable; hasta que en la orilla de esta porción de la coraza ellas

se pierden casi por su pequenez y tenuidad.

Con el tamaño y la figura de las placas está en armonía su espesor. Las

mas grandes son | pulg. (0,01G) de gruesas, pero no son estas las mas espesas;

hay otras de f pulg. (0,018) espesas en los lados posteriores, en donde las alas
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ciáticas de la pelvis se uaen con la coraza. Mas hacia adelante se dismiuiiye

el grosor, y desciende hasta |-—^ pulg. (0,009—0,007), cuyo grosor mínimo es

el de las placas mas pecpieñas de los costados anteriores.

No hablaremos mucho de la estructura interna de las placas, porque es la

misma que en todos los Glyptodontes; dos capas mas duras huesosas cubren las

superficies principales de cada placa, la externa y la interna, y entre ellas se

extiende un tejido esponjoso mas blando. La superficie externa está finamente

punteada, la interna mas lisa, y las orillas, adonde se forman las suturas por

las cuales las placas se unen entre sí, son ásperas por dentecillos y excavacio-

nes, que entran los unos en las otras, unidas intimamente por substancia viva

del tejido elástico, que ha cerrado las suturas durante la vida del animal,

entrando al interior esponjoso de las placas otra substancia semifluida, distri-

buida por toda la coraza en la misma época. Poros pequeños mas ó menos
visibles en las dos superficies de latí placas han sido los conductos de los vasos

sanguíneos y nervios, que acompañaban esta substancia medular, para ali-

mentar las placas y sostener viva la substancia de ellas.

Mas interés tiene la esculptura externa, con la cual son adornadas las

placas de la coraza. Ya hemos dicho, que cada placa tiene una área media

mas ó menos circular, formada por un surco angosto poco profundo, de cuyo

surco salen hasta la orilla otros surcos rectos, que dividen la porción periféri-

ca de la placa en otras arealitas mas pequeñas angulares. El número de estos

sarcos radiales es diferente en diferentes porciones de la coraza, pero general-

mente son ocho, aun hay también nueve ó diez en muchas placas, principal-

mente en las mas grandes del medio de la coraza. Por estos surcos la área

media circular cambia también poco su figura, acercándose á la de un poly-

gono mas ó menos regular de ocho, nueve ó diez lados y ángulos, cuyos ángulos

se forman por el origen de los surcos radiales periféricos. Hay en estos ángu-

los del surco central, de donde salen los surcos periféricos, generalmente un

poro poco mas grande (fig. 6), que comunica con el tejido esponjoso central,

para conducir los vasos sanguíneos y nervios bajo las escamas corueas, que

han cubierto las arealitas de las placas.

Para mostrar mejorías diferencias indicadas de la superficie de las placas,

hemos dado figuras de algunas de diferentes porciones de la coraza. La figura

6 de la lámina XVIL representa cuatro placas de los lados de la coraza, en

donde el número de los surcos radiales periféricos es generalmente de ocho,

como en las dos placas superiores de las cuatro figuradas. Pero ya la una de

las dos inferiores tiene nueve surcos radiales salientes del surco ceutral circu-

lar, y la otra tiene diez. Esta modificación es Una mera excepción y la pre-
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sencia de ocho surcos es la regla; pero hay siempre mezclada una placa con otro

níimero de surcos entre las regulares, y para probar esta variabilidad hemos
figurado las cuatro placas citadas, que pertenecen á la fila 32 y 33, colocadas

casi en la altura media de los lados de la coraza. Es también digno de notarse,

que por la regla los surcos de las placas viciuas terminan en el mismo punto

de la sutura enti'e las placas; pero la placa inferior muestra también una ex-

cepción de esta regla, terminándose el uno y otro surco de los radiales libre

en la sutura de la placa, sin tocarse con un surco correspondiente de la ve-

cina.

La otra figura 5. muestra cuatro placas del medio dorso, pertenecientes ú

las dos filas 16 y 17 de la coraza. Estas placas son de figura casi cuadrángula)',

no hexagonal, y poco mas grandes, según la regla general, que las placas

superiores de cada fila sean siempre mas grandes que las inferiores; pero su

esculptura externa no es mas grande, sino mas apretada. Asi la figura central

circular es poco mas pequeña, que en las placas laterales y el número de los

surcos radiales mas grande; de nueve hasta diez generalmente, y no con prefe-

rencia de ocho. Pero mas aun diferenciánse estas placas por la división de

muchos surcos á la margen de la placa, antes de llegar á la sutura. Esta

división en dos ramos es acá la regla, cuando los surcos opuestos de dos pla-

cas no son correspondientes entre sí, sino alternantes, y así sucede, que algu-

nas de las arealitas periféricas de la una placa se estienden hasta la otra

vecina. Casi siempre se aplica esta alternación en estos surcos, que se dirigen

á las esquinas de las placas, formándose sobre las esquinas, en las cuales se

tocan cuatro placas vecinas, una área particular hexagona, que falta entre

las placas de los lados de la coraza. Con estas arealitas adicionales de las

esquinas de las placas asciende el número de las arealitas periféricas entre los

surcos radiales hasta doce, trece y catorce, según el número de los surcos

radiales de ocho, nueve ó diez, y este aumento de las áreas periféricas

es un carácter particular de las placas en el medio del dorso. No hay placas

de esta clase con áreas accesorias sobre las esquinas á los lados de la co-

raza.

La regla general que en las placas del dorso la área central es mas pequeña,

que en las placas del lado de la coraza, continúa hasta la orilla, en donde esta

área ocupa casi toda la superficie de la placa, dejando para las arealitas peri-

féricas no mas que un limbo angosto, poco separado.

Principalmente en los costados anteriores de la coraza, al lado de la aper-

tura para la cabeza, la área central es muy grande, y no solamente en las

placas inferiores, sino casi en todas. Acá también pierden su figura regular
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coraza un aspecto bastante diferente de la porción central y principal; cuya

diferencia se muestra principalmente en el contorno variable de las placas y
la extensión muy notable de la área central, siendo ella no mas un verdadero

circulo ó hexágono regular, sino una figura poco irregular, igual mas ó menot^

al contoi'no de la placa, pero menor y acompañada con un limbo angosto pe-

riférico, poco granulado por impresiones transversales.

Ko liemos dado figuras de todas las diferencia? entre las placas, sino solamente de algunas,

remitiendo al lector á las de otros autores, ya antes publicadas.

Hay una buena figura, ya largo tiempo publicada por el Dr. Lund en las Actas déla Aca-

demia Dinauiar(¡nesa, Sec. matem. física. Tom. VIII. }il. XI. Estas placas, aun no com-

pletamente iguales' con las nuestras, corresponden según la dicha figura, por sus caracteres,

bastante á nuestra figura 3 lám. XVII. Son de la primei-a categoría de las hexagonales

mas ó men.os regulares, tomadas del medio de los lados de Ja coraza. La misma clase

de plf^í^as se vvé figurada en las obras Inglesas: The Zpology qfthe Yoyageoftlie Befigle,

Tom. \.%>l- X^^II fig- 4j y t^íG deser. C'atal. ófthe coUect. ofcotl. of Snrg. I. no 554, re-

petida por NoDOT en su Atlas, pl. 11. fig. 6, sobré cuyas placas Owen ha fundado su

' Glyptodon ornd'tus. Éñ la primera dalas dos obras mencionadas ha}' también otra fig. 5,

- qué representa ifclg-un as placas anteriores del lomo, inmediatamente atrás de la-orilla de la

' apertura anterior, correspondientes á una especie diferente, de la cual hablaremos mas tar-

de, pero no déla cola de la misnaa especie del G}. 07'íiatus. .tíomo hemos sospechado ante-

nórmente, Anales iom. 1. pag. 20o. ©•
,

'
,

.... I.

Una fig. del Dr!' Lund en la's Actas' arriba noínbradas, Tom: IX. pl. XXXV. fig. 5. de

placas, que' el autor adscribe á su Clüamydotherium H^imhoMíi, tiene también mucha
analogiaicon las placas al lado^de la apertura autevior, de las cuales las Ailtiuias mas anterio-

.; res de,irapsti:0;indiyiduq tienen, ca.si^ Ja misma configuración general, apesar d^e que la figura

citada de i,del tamaño natural prueba, que las placas del Chlamydotli&ñum son mucho mas

grandes y por consiguiente diferentes deiás'de nuestro animal. "''

rfo:'(-;oes eoy-í

b ocrn: ^ of^ .

Hay en tedo el^ contorno externo de la coraza placas particulares, que itieuen

una diferente configuración, según su posición en la orilla anterior, posterior

v inferior.

Las de la orilla anterior, en el contorno. de la apertura parala cabeza, son de

dos categorías, correspondientes á' la margen superior dc esta apertura, yá las

dos márgenes laterales.

La margen superior de dicha apertura tiene la figura particular de un arco

sobresaliente al exterioi-, casi como un capucho, que cubre el pescuezo del

animal. Este arco se forma de lastres primeras filas de las placas de la co-

raza, entre las cuales ^ x primera fila se inclina mas hacia abajo y al interior,



— 165 —

la segunda ocupa la parte mas sobresalieute del arco, y la tercera se inclina
hacia ati-as, como el principio del lado superior dorsal de la coraza. Las pla-
cas de la primera fila son las marginales, pero no se difei-encian mucho de las

siguientes, siendo todas las placas de estas primeras ñlas dorsales de la cora-
za hexagonales, poco mas anchas que largas, y adornadas con rosetas re^-u-

lares, poco pronunciadas por la sutileza y falta de pi-oftmdidad de los surcos

que las sepai-an. El carácter mas particidar de las dichas placas se presenta

en la presencia de hoyuelos pequeños redondos, bastante hondos en su super-

ficie ,cuyos hoyuelos corresponden á los surcos radiales de la roseta y principal-

mente al principio de estos surcos, en donde ellos se tocan con el circulo central

de la roseta. La figura 4 de la lám. XVII. d;i la vista de la primera y de la

segunda fila de las placas de esta región, mostrando la configuración de la esqui-

na izquierda de la apertura anterior déla coraza, con las placas de figura par-

ticular que la forman. El no 1. indica la primera fila de la margen con su

continuación hacia los lados de la coraza, y el no 2. la segunda fila. Se ven en
todas las placas de esta región de la coraza los hoyuelos, que cubren las

placas y que ocupan en algunas casi toda la superficie. Las placas inmedia-

tamente en la esquina son irregulares de figura y de tamaño, pero las de las

otras ñlas son mas regulares y tienen hoyuelos solamente en la mitad externa

correspondiente á las placas particulares de la esquina, mientras que la otra

mitad ya muestra la estructura regular de surcos angostos radiales.

Respecto al uso délos hoyuelos do hay duda, que han sido destinados j)ara

recibir en sus concavidades cerdas, que adornaban la circunferencia de la

apertura anterior de la coraza durante la vida del animal. Son cerrados estos

hoyuelos en el hondo, y no abiertos, como los poros que comunican con el

tejido esponjoso interior de las placas; lo que prueba que son ágenos á este

tejido y una oi-ganizacion particidar, destinada de recibir en su seno las raizes

de las cerdas, qiie fueron implantadas en ellas.

El número de las placas marginales del arco superior de la apertura ante-

rior de la coraza es de d o z e en nuestro ejemplar, de las cuales se ven

figui-adas en la lám. XVII fig. 2. A, la mitad izquierda, que figura muestra la

mitad de la coraza, vista de adelante. La misma figura prueba, como también

la fig. 4, que los hoyuelos descienden del arco superior á las primeras placas

marginales del lado de apertura, hasta la séptima casi, y que no solamente

estas placas en la margen misma, sino también la fila antes de ellas está ador-

nada con los mismos hoyuelos al lado externo.

Las placas de las orillas laterales de la apertura anterior son las mas irre-

gulares de tamaño y de figura, y hay entre ellas las mas pequeñas de la coraza.

II

^

22
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La figura prevalescente es la pentagonal, con cuatro márgenes rectas al inte-

rior y uua poco corvada al exterior. Esta es muy delgada casi afilada, las

otras cuatro son suturas poco mas gruesas, pero de todo modo son estas placas

las mas delgadas de la coraza. Su superficie externa tiene una área mas ó

menos circular, bastante grande, que se estiende casi hasta la orilla de la

placa, y en el contorno de esta área hay un limbo de algunas granulaciones

finas, que desaparecen completamente en la margen externa, uniéndose allí la

área circular casi con la margen misma. En nuestro individuo hay casi 25

de estas placas marginales, desde el ángulo, en donde se une la orilla lateral

con la superior, hasta la cmn a, por la cual esta margen lateral se une con la

inferior. Alguuas de estas 25 placas son apenas -j pulg, largas (0,000), otras

casi f pulg. (0,18), pero ninguna sobrepasa esta esteusion en su orilla libre

Las mas grandes son las del medio de la orilla, las mas pequeñas las superio-

res, después délas provistas con hoyuelos, de las cuales una se vé figurada al

fin de nuestra fig. 4. Aquellas superiores son poco mas gruesas, que las últi-

mas inferiores, que son de todas las mas delgadas.

Continuando nuestra descripción de la orilla con las placas de la margen

inferior de la coraza, no hay al principio diferencia ninguna entre ellas y las

últimas de la orilla anterior lateral. Principia esta margen con las mismas

placas delgadas con orilla libre, casi afinada; pero poco á poco las placas se

engruesan, y con cada fila siguiente aparecen mas espesas. En el lugar á

donde termina en esta margen la continuación de la primera fila de placas de

la margen anterior superior, la figura de las placas marginales inferiores se

altera también bastante; cada placa de la orilla es de este punto hacia atrás

de figura triangular, con dos márgenes rectas, que se unen por suturas con

dos placas de las filas superiores, y una margen corvada libre, que termina la

coraza hacia abajo.

Esta margen no es afinada, sino al contrario engruesada, adornada con uua
área semi-circular fuerte punteada, cuya área se estiende sobre la margen
hacia la superficie interna de la placa, formaudo de este modo una protube-

rancia pequeña oval en la misma margen inferior de la placa, correspondiente

á los tubérculos en la orilla de la coraza de los otros Gliptodontes. Pero com-

parando estas placas con las correspondientes de los otros Gliptodontes, ellas se

diferencian mucho de las otras por su tamaño menor y por la elevación mucho
menos alta de la área oval, que representa al tubérculo de los Gliptodontes

típicos. Hay aun otra diferencia, que se manifiesta en la unión fija de la placa

con las de las filas vecinas; faltando al género Hophplioras la unión flexible

con la anterior, que es la regla en los Gliptodontes típicos en esta porción de
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su coraza. Hablaré de esta diferencia mas tarde, cuando explicaré las filas de

la coraza según su número y su figura.

No hay otra chse de placas marginales en toda la margen inferior de la

coraza de Hoplojyhoriis, que la descripta triangular, con protuberancia pe-

queña oval á la orilla libre. Las placas de esta categoría continúan por toda

la extensión de la coraza, hasta la apertura posterior, sin mostrar otra dife-

rencia que la del tamaño y del grosor, que se aumentan poco á poco con cada

fila posterior. Sin embargo no son las últimas antes de la esquina posterior

las mas grandes y mas gruesas, sino las de algunas filas antes de la esquina;

cambiándose casi con la fila trigésima cuarta la figura triangular de la placa

terminal en figura mas oval, y perdiéndose un poquito el grosor de la protu-

berancia en ella. Estas últimas placas ya se acercan, por su contorno, á las de

la nicárgen posterior, pero se distinguen de ellas por la protuberancia menor,

mas oval, no circular; cuya figura tiene esta protuberancia en las placas de la

margen al rededor de la dicha apertura.

Las placas terminantes de esta apertura son los mas grandes de todas de la

orilla de la coraza, á lo menos las medias del contorno superior de dicha aper-

tura. En esta orilla las placas tienen una figura casi cuadrangular, son poco

mas anchas al lado anterior que á la margen libre posterior, y terminan acá

con un arco poco corvado en lugar de las suturas gruesas, que las unen

adelante y á los lados con las placas vecinas. Las mas superiores son las mas

grandes, 1 ^ pulgar de anchas como de largas, pero poco á poco las placas se

disminuyen á los dos lados, y las últimas de la esquina inferior no tienen mas

que f pulg. extensión de las mismas dos direcciones. Cada de estas placas es

adornada, inmediatamente á la orilla libre, con una área circular elevada,

como una protuberancia poco excavada en el medio, que ocupa casi toda la

orilla libre y mas que la mitad de la superficie externa, extendiéndose hasta

la m.árgen de la superficie interna hacia abajo. El resto de la superficie exter-

na es dividida por surcos radiales muy finos en algunas arealitas de la misma

figura, como en las otras placas de la coraza, y estas arealitas corresponden

<á las de las placas vecinas del mismo modo, que en toda la superficie de

la coraza Hay 3G de estas placas en la orilla de la apertura, es decir 18 en

cada lado desde la línea media dorsal. La décima sexta al lado de la línea

media hacia la esquina externa es poco mas prolongada al interior, que las

otras, tocándose con dos filas de placas antes de las marginales; todas las

otras se tocan con una sola fila de las placas antes de ellas. Mirando con exac-

titud nuestras figuras 1. & 2. de la lám. XVIL el lector puede entender fácil-

mente los caracteres particulares de las placas, acá indicadas.
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Concluida la descripcio]i formal de las placas, que componen la coraza del

tronco del animal, examinaremos aliora la disposición de ellas en filas trans-

versales y longitudinales, como prescribe la ley que arregla la conjunción de las

placas entre sí. Esta ley es la misma de todos los Gliptodoutes; las placas se

unen por suturas mas ó menos denticuladas de las márgenes mas largas inti-

mamente en filas traiisversas, y en estas filas corresponde siempre una placa

de la fila anterior á dos placas de la siguiente, tocándose con sus dos márge-

nes anteriores y posteriores á las márgenes correspondientes de dos placas de

la fila precedente y siguiente. No liay razón de explicar mas este modo de

nnirse, por que las figuras dadas en la lám. XVII. lo explican bastante y dan

también, una vista clara de las variaciones, que pueden concurrir en la unión

de las placas.

Mas valor para el carácter particular de nuestro animal tiene el número de

las filas de placas, que componen la coraza. El examen es fácil, cuando la co-

raza está completa y entera, pero mas difícil, cuando el observador está obliga-

do, á calcular el número por los pedazos sueltos de diferentes corazas. Por esta

razón mi calculo es probablemente no exacto, pero grande no puede ser el

error y creo tener razón en dar como casi seguras mis observaciones.

En nuestra coraza, como está compuesta dedosindividuos, hay actualmente

42 filas transversales en el medio del lomo y 48 en la orilla inferior, hasta el

arco sobresaliente de los costados, que incluyen la apei'tura anterior. Antes

he calculado mas, fijándome en los pedazos sueltos de la coraza, y por esta

razón el número de filas transversales del lomo habia dado 45 y el de los lados

52""); y creo que este calculo aun puede estar mas en concordancia con la natu-

raleza, porque la porción de la coraza, que forma los costados, pertenecía á un

individuo poco mas pequeño que la porción del lomo, en la cual faltaba un

pedazo del pezcuezo. Es por consiguiente posible, que este pedazo ha sido

poco mas grande, y el número de las filas dorsales en verdad no 42 sino 45,

como habia calculado al principio.

De todo modo es seguro, que el número de las filas dorsales no sobrepasa á

45 y no es inferior que 42, y que probablemente una diferencia de una hasta

dos filas pueda encontrarse en diferentes individuos.

Ya sabemos por las comunicaciones anteriores, que las placas del medio

dorso son poco mas grandes, á lo meaos mas largas, que las de los costados.

(*) En el ]>Gru'Hlieo AliMnaii: Arrhivfúr Aiiatora. Phys. u. unssmch. Medk. v Eeichekt u.

Dl' Cois Eeymond. Jahrcj. 1871.. 8.-_, ,;!, ,,,[
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Sigue de esta diferencia, que cada fila de placas es mas ancha en el lomo, que

en su fin inferior, donde ella entra en la orilla de la coraza. Pero la diferencia de

arriba y de abajo es pequeña en cada fila. Para probarlo mejor he medido la

anchura de cinco á cinco filas en los dos lugares, que comunico acá al lector.

Anchura de cinco ;t cinco filas de la coraza en pulgadas Inglesas.

En el lomo
1
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Las placas de las filas siguientes enteras he calculado también j he reco-

nocido que la diferencia numérica es muy pequeña entre ellas, siendo casi

igual el número de las placas en todas las filas de la coraza. Para probar mas

evidentemente esta conclusión pongo acá el número de diez filas, distantes en-

tre sí de cuatro filas, lo que da una idea clara de toda la composición de la

coraza. Estos números son los siguientes:

La I. fila, con las 12 placas de la orilla superior de la apertura ante-

rior tiene 60 placas.

La V. fila tiene 62 placas.

La X. fila tiene también 62 placas.

La XV. fila me ha parecido de tener 64 placas.

La XX. fila ha tenido 66 placas.

La XXV. fila ha tenido también 66 placas.

La XXX. fila no tiene mas que 62 placas.

La XXXV. fila se compone de 54 placas.

La XL. fila no tiene mas que 48 placas.

Al fia la fila marginal de la apertura posterior se forma de 36 placas.

Tomamos, inducidos por este calculo, el número medio de cada fila de 60

placas, se componen las 42 filas de la coraza de 2520 placas, y adjimtando á

este número la suma de las placas de las dos aletas anteriores, toda la coraza

del tronco se compone de 2824 placas mas ó menos, cuyo número es bastante

parecido á la suma de placas en la coraza de Panochihus tuherculatus, calcu-

lado antes (pág. 127, nota) á 2500. Esta armonía muy aproximada me parece

que dá un testimonio bueno para la exactitud de los dos cálculos.

Al fin debemos hablar de un carácter particular de la coraza de Hoplopho-

rus, que hasta ahora no ha sido notado suficientemente, y que se presenta

como una singularidad entre los Glyptodoutes para nuestro género. Es esta

la inclinación hacia el interior de la orilla de la apertura anterior en el lugar,

en donde la margen superior se une con las dos márgenes laterales. Hay acá

casi una pequeña excavación ó depresión á cada lado, que se presenta bien

en nuestras figuras 1 & 2. A. de la lám. XVII. y que es presentada separada-

mente en la figura 4 de la misma lámina. La excavación se extiende sensible-

mente mas débil sobre las cuatro hasta las cinco filas de placas, que rodean el

ángulo entre la margen superior y lateral de la apertura anterior é incluye

todas las placas pequeñas con hoyuelos en su superficie, que hemos descripto

antes de este lugar. Parece que en la excavación han entrado las orejas del

animal, cuando él retiraba su cabeza en la apertura anterior de la coraza,

del mismo modo, que lo hacen actualmente los Armadillos, entre los cuales la
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Mulita del país {Praojnis hyhridus) tiene alguna similitud por su figura

general de la coraza con nuestro animal, aunque es de dimensiones mucho
menores.

es

Del escudo del pecho no he encontrado nada hasta ahora j estoy por consi-

guiente dudoso, sobre si este escudo haya sido presente en nuestro animal, co-

mo en los otros Gliptodoutes, ó si haya faltado á él.

Pero tengo en mi poder restos bastante numerosos de la coraza de la cola

y del vértice, para dar de estas dos porciones de la coraza del animal una des-

cripción sino completa, á lo menos satisfactoria.

Principiamos con el escudo del vértice, del cual tenemos en el Museo Pú-

blico restos de dos individuos, que prueban, que no solamente el vértice, sihó

también la frente y la base de la nariz han sido cubiertas con placas huesosas

de figura particular. De este escudo he figurado Lím. XVII. fig. 3 una porción,

que pertenecía al centro del escudo, como lo prueba la convexidad menor de

su superficie y el tamaño de las placas. Se compone de catorce placas de diferen-

te figura y tamaño, pero iguales en grosor y esculptura superficial. El grosor es

de 4^ lín. (0,009) y se disminuye en las placas mas pequeñas hasta 3 lín.

(0,0U7); la esculptura externa se presenta por un círculo en la superficie bas-

tante grande y concéntrico con la circunferencia externa, en cuyo círculo hay

muchos pequeños hoyuelos, iguales á los de las placas en el contorno superior

de la apertura para la cabeza. No hay duda, que han sido presentes en estos

hoyuelos también cerdas durante la vida del animal. Son estos hoyuelos no de

igual tamaño y profundidad, sino mas hondos y mas grandes al uno lado de las

placas, faltándoles completamente en las mas pequeñas. Deduzco de esta dife-

rencia, que las placas con los hoyuelos mas grandes han sido las mas posterio-

res del escudo, y las sin hoyuelos las mas anteriores, y que probablemente la

región del occipite y del medio vértice ha tenido cerdas en sus placas, pero no

las regiones laterales y anteriores, sobre los ojos y la nariz. El Hmbo externo

afuei'a de los círculos con los hoyuelos está un poco arrugado por pequeños

pliegues, como en las anteriores placas de la coraza de igual configuración.

Respecto al tamaño de las catorce placas no hay concordancia entre ellas;

la mas grande es casi 2 pulg. de ancha (0,048), la mas pequeña al lado de ella

apenas ^pulg. (0,012), pero el diámetro prevalescente es de 1 pulg. (0,024) mas
ó menos. No dudo, que la placa mas grande haya sido una de las centrales

posteriores del vértice }' que las mas pequeñas se estendieron hasta los ojos y
la base de la nariz del animal. Tomando las medidas del cráneo para la base
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de la .calculación del tamaño general del escudo, su dimensión longitudinal ha

sido como de 10 pulg. (0.241), y su transversal sobre los ojos de 7 pidg. (0,168.)

Las últimas placas de la orilla, de las cuales hay un pedazo en el Museo, son

muy pequeñas y mas delgadas, apenas i pulg. (0,012) de largas y menoi-es que

J pulg. (0,00G) de gruesas. Tienen ima orilla libre externa redondeada, sin sutu-

ra con dentecillos y excavaciones entre ellas, q;ie son, como en las placas de

la coraza del tronco, los medios de uuir,!(as placas en un escudo común. Por la

curva fuerte de la superficie de este pedazo, compuesto de 26 placas pequeñas,

debe presumirse, que su colocación haya sido sobre la base de la nariz.

Resta hablar de la coraza de la cola, que tenemos en nuestro Museo,

reconstruida de pedazos del mismo individuo, al cual pertenecen las orillas de

la coraza, entre las cuales la una está perfecta, desde su principio con las aletas

al lado de la apertura anterior, hasta la esquina de la apertura posterior.

Esta coraza de la cola forma un cono prolongado, poco deprimido de arriba

hacia abajo, 27 pulg. de largo y 11 pulg. de ancho al principio, en donde ha

sido unido conla coraza del tronco. Se compone de im tubo terminal, 14

pulg. de largo, y de ,'^eis anillos, 2—2^ pnlg. de largo y sucesivameute mas

anchos, para introducirse con su base el uno en el otro siguiente. El tubo no

muestra una composición de placas sueltas, pero de los anillos se compone

cada uno de dos hasta tres ñlas de placas paj-ticulares, adornadas por surcos

finos con una roseta central elíptica transversal y arealitas ¡pequeñas en su

contorno.

El tubo, que termina la cola, es al principio 4-|- pulg. de ancho y 3|- pulg.

de alto. Tiene acá hacia arriba un engrandecimiento, como un bulbo, y se

presenta, por consiguiente, mas corvado en la superficie superior, que en la

mferior (véase fig. 1. lám. XVII). Su superficie está cubierta con figuras elíp-

ticas, poco elevadas, que tienen entre sí una fila de áreas pequeñas ano-iilares,

todas separadas por surcos finos transversales, que se unen con los contornos

hondos de las elipses, longitudinalmente colocadas en la superficie del tubo.

Estas elipses son en el medio de las dos superficies del tubo casi de io-ual ta-

tamaño, generalmente i—f pulg. de largas y ^—f pulg. de anchas, y forman

filas transversales en la superficie, en las cuales una elipse poco mas orande

alterna con otra mas pequeña de la misma fila, pero en oposición con las de

la fila vecina. Hay como 13 de estas filas en la superficie superior dorsal del

tubo. En la punta del tubo hay dos grandes elipses mas elevadas, separadas
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por un surco hondo, que ocupa la punta misma de la cola. Cada una de estas

dos elipses es 2^ pulg. de larga y 2 pulg. de ancha. De ellas sale hacia adelan-

te en cada lado del tubo una fila de cinco elipses, sucesivamente mas peque-

ñas, que interrumpen las ott-as elipses pequeñas y separan la superficie dorsal

del tubo de la ventral. La primera de estas elipsas es 1| pulg. de larga, la

segunda If , la tercera 1^, la cuarta 1|- y la quinta* 1 pulgada. Termina esta

en la penúltima ñla de las elipses dorsales y corresponde en la última fila á

una elipse del tamaño regular de los otras dorsales y ventrales.

De los seis anillos, que he reconstruido en nuestro individuo, no ha sido

ninguno completo, pero de cada uno hay pedazos suficientes, para probar con

exactitud su verdadera figura y construcion. No sé, por consiguiente, si el

número de seis anillos es el de todos en la cola; pero como estas seis tienen

unidos una longitud ya poco mas grande, que la del tubo, creo haber razón

de sospechar, que no han estado mas anillos en la cola que estas seis.

Cada anillo se compone de dos hasta tres filas de iliacas, de las cuales las de la

primera fila tienen una grande roseta terminal, que ocupa también la margen

libre de la orilla de la placa. Antes de esta roseta hay una fila de áreas pe-

queñas angulares. Las placas de la segunda fila se unen con las de la primera

fila alternantes, tocándose cada una placa con dos de la otra, y uniéndose con

ellas firme por suturas denticuladas. En cada de estas placas de la segunda

fila hay también una roseta central, de figura transversal elíptica, rodeada

por un limbo de áreas pequeñas angulares en todo su contorno. Si no hay

mas que dos filas de placas, estas de la segunda fila se prolongan hacia arriba

con margen deprimida delgada, adornada con una ó dos filas de hoyuelos,

para recibir cerdas en las concavidades de estos hoyuelos. Pero si hay tres

filas de placas, las de las segunda fila terminan hacia arriba con dos otras

suturas denticuladas, que dan á la placa la figura de un hexágono transverso

casi igual á los de la coraza del tronco. En este caso entra en estas suturas,

alternantes con las placas de la segunda fila, una tercera fila de placas, com-

pletamente configuradas como las de la segunda fila, pero poco mas cortas y
adornadas con la margen libre superior deprimida, que lleva los hoyuelos

para las cerdas. No hay regla fija en la construcion de dos ó tres filas en cada

anillo; en algunas se ven tres filas á un lado, y dos al otro; pero generalmente

los anillos inferiores, antes del tubo, tienen tres filas en el medio de la super-

ficie dorsal como ventral y dos en los lados, en donde las dos superficies se unen.

Acá forman los anillos curvas mucho mas fuertes, y por esta razón la compos-

tura de dos filas de placas es la mas conveniente; pero arriba y abajo, en don-

de cada anillo es menos corvado, porque su figura es elíptica y tanto mas,

II 23
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cuanto mas el anillo esiin superior, hay generalmente tres filas de placas. Sin

embargo parece que los tres primeros anillos inmediatamente después de la

coraza no han tenido mas que dos filas de placas en todo su contorno, á lo

menos no hay mas en los pedazos de estos anillos de nuestro individuo.

De todo modo esta diferencia no influye mucho en la figura de cada anillo,

estando las placas de la última fila hacia abajo, con su margen libre engruesa-

da, las principales de cada anillo. Parece, que hay un número fijo de estas

placas en cada imo, pero como nuestro ejemplar de la coraza de la cola no ha

sido completo, es difícil de dar el número exacto. En su reconstrucion, el ani-

llo mas pequeño, inmediatamente antes del tubo de la cola, se forma de 17

placas en cada fila, de las cuales 3 de la primera fila y 6 de la segunda son

naturales. El anillo, que sigue hacia arriba tiene 18 placas, y entre ellas 11

naturales del lado inferior. El tercero anillo de abajo tiene 19 placas, de los

cuales las 10 del lado inferior son naturales. El cuarto anillo de abajo tiene 23

placas, el quinto tiene 25 con 16 naturales y el sexto, el primero de arriba,

30. Pero como en este anillo hay solamente dos placas naturales, lo creo este

número exagerado y mas conveniente de suponer, que el verdadero número

no es mas 27—28 placas en él.

II.

DEL ESQUELETO

Gf

Tenemos en el Museo PúbUco casi todas las partes del esqueleto de la espe-

cie principal, cuya coraza he descripto en las páginas precedentes, y entre estas

partes se ven algunas repetidas veces; faltando nada mas que la pelvis, de la

cual solamente pocos pedazos del hueso iléon se han conservado del lado izquier-

do. Por esta razón, no ha sido posible de reconstruir un esqueleto entero y
por la misma razón no puedo dar una figura del esqueleto; pero la buena con-

servación de las muchas partes sueltas prueba, que la figura general del

esqueleto haya sido casi completamente idéntica con la de Panochfhus tuher-

culaius, y si hay una diferencia notable en la figura del esqueleto de los dos
animales, es la misma ya pronunciada en la externa de la coraza, siendo el

i¡ro/?fc;j7¿o?'2tó mas prolongado, mas angosto y de todo modo un animal mas
sutil y mas fino en su construciou, que el otro que es muy macizo y «-rueso.
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Esta suposición se probará claramente por la comparación de las partes suel-

tas del esqueleto, de las cuales nos ocuparemos uosotres en las páginas si"

guieutes, principiando nuestra descripción con la del ci-áneo, del cual tengo á

mi disposición tres ejemplares mas ó menos rotos, pero ninguno completo.

68

La figura del cráneo se conocerá bastante con las dos vistas en las lá-

minas adjuntas XVIII. & XIX, mostrando la primera el objeto del lado

izquierdo y la segunda de arriba; las dos cou los defectos, que haya tenido el

cráneo mas completo de las tres, faltándole la nariz la frente y la porción

anterior del vértice, y mostrando la vista de arriba el cráneo abierto hasta

el interior de la cavidad de la nariz y de los senos frontales. No puedo hablar

por consiguiente, de la figura de la nariz y de la frente con seguridad; pero

como estas partes se han couservado en el cráneo de Hoplophorus, figurado

por el Dr. Lund en las Actas de la Academia Real Dinamarquesa (sec. mat. fí-

sica, tom. XII. pl. LI.), me he permitido, indicar por un contorno linear la

extensión presumida de estas regiones también en las vistas mias, completando

de este modo sus defectos hipotéticamente. La figura del Dr. Luxd es de

tamaño natural, las mias son de f y de g del natural.

Prueban estas figuras, que la configuración general del cráneo, no conside-

rando su tamaño menor, es mucho mas parecida á la del Panoc7itJius, que á la

del Ghjptodon, principalmente por el contorno convexo de la frente y la di-

rección descendente de la nariz, aun esta inclinación hacia abajo no es tan

grande, como en el género PanocJdJius. Del cráneo de este se distingue el de

HojjlopJwrus "^ov el contorno de la cavidad del ojo, abierto hacia atrás, como

en el Glyptodon; pero se distingue también bastante del otro género por la

altura del arco zigomatico en la misma región atrás de la cavidad del ojo,

acercándose este mucho por un ángulo sobresaliente hacia arriba á la esquina

posterior de la órbita, que está bien pronunciada en el Hoplojiliorus, pero bas-

tante corta y casi redondeada en el Ghjptodon. En esta región del cráneo se

muestra mas claramente la particularidad del género Hoplophorus, y su des-

viación típica de los otros géneros vecinos.

Como no puedo hablar, por los defectos de los cráneos que tengo en mi

poder, de la figura externa de la nariz y de la frente, debe limitar-

me al examen de los pocos restos del hueso frontal, que se han conservado al

uno lado del uno cráneo (Lám. XIX). Estos restos prueban, que la frente entre

los ojos ha sido bastante ancha, como de 5 pulg. inglesas, cou una es-

quina aguda por detrás, 1 pulg. distante del ángulo sobresaliente del arco
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zigomatico. Detrás de esta esquina la orilla de la frente se retiraba mucho al

interior, cambiándose en un contorno bien pronunciado, que corre en direc-

ción oblicua sobre el vértice hasta la línea media de este y tocándose allí

con la cresta baja longitudinal, que se une con la cresta igual superior del

hueso occipital en su medio. La porción conservada del hueso frontal es lisa,

poco convexa y sin otro carácter particular, que la perforación detrás del

arco orbital per un agujero pequeño, que debe haber conducido nei'vios y
vasos sanguíneos de la cavidad interna del hueso á esta región de la frente.

Rota la lámina externa del hueso frontal, se presentan de bajo de ella grandes

concavidades en el interior de la frente, que en nuestro cráneo se hablan lle-

nado con substancia dura calcarea-arollosa (tosca), que forma actualmente un

modelo exacto de la configuración interior de esta porción del cráneo. Tabi-

ques finos transversales han dividido estas concavidades en vacios separados

de diferente tamaño, pero mas ó menos simétricos de los dos lados del cráneo,

y estos vacios han estado en comunicación por agujeros en sus tabiques no

solamente entre sí, sino también con la cavidad de la nariz, lo que ¡^i'^eba la

tosca, que ha entrado por la nariz hasta las últimas cámaras de estas grandes

senos frontales en su estado primitivo blando y ñuido, cambiándose después

poco á poco en substancia dura. He significado por las letras e, e, e, en la fi-

gura 1. déla lám. XIX algunas de estas cámaras, que se han esteudido no
solamente bajo todo el vértice hasta el arco superior del hueso, occipital, sino

también por la porción basal del hueso temporal y la lateral del hueso maxilar
superior hasta la base de la apófisis zigomatica descendiente, que está com-
pletamente vacia y ocuj)ada por una grande cámara, con algunas pequeñas á

sus lados. Todas estas cámaras han sido vacios durante la vida del animal
llenándose por la nariz con aire atmosférico, que por su presencia en estado

caloroso ha hecho bastante liviano el cráneo, de otro modo por su tamaño
considerable mas pesado para la fuerza motriz del animal. Que la entrada de)

aire en estas cámaras ha sido por la nariz, es evidente por sí mismo- pero se

prueba también por un grande residuo de tosca en el fondo de la cavidad de
la nariz, que se vé figurada lám. XIX fig. 1 y significado con la letra f lie-

nando allí los lados de la dicha cavidad y comunicando con la tosca en las

cámaras bajo la frente.

Siguen al hueso frontal hacia atrás los huesos parietales del vér-

tice, que participan por su construcion interna á los vacios de la frente y se

estienden hasta la cresta arcuada superior del hueso occipital. Las máro^enes
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naturales de estos dos huesos parietales se presentan claramente por las sutu-

ras preservadas en la superficie del vértice; hay una sutura transversal, que
se llama la coronal, casi en el medio del vórtice, entre las dos suturas angula-

das, que separan el hueso temporal de cada lado del cráneo (véase lám. XIX
fig. 1. 711, que letera significa el hueso parietal izquierdo). De allí corre cada
hueso parietal hacia el arco elevado del hueso occipital {o), acompañando este

arco con una prolongación particular bastante ancha, que se toca á su ñn por
una sutura aun mas ancha con el hueso petroso-mastoides {p). Esta prolonga-

ción del hueso parietal á los lados posteriores del ci'áneo es significante para
el género Hoplophorm, j no se encuentra en grado igual ni en el Panochtlms,

ni en Ghjptodon (""). La superficie externa de los huesos parietales no es lisa,

como la de los frontales, sino muy áspera por surcos oblicuos y grandes agu-

jeros en ellos, que perforan la lámina externa de los parietales, para dar co-

municación con los vacios internos en ellos. Estos agujeros son conductos de

vasos sanguíneos, que han salido del inteiior de los vacios del vértice á los

grandes músculos temporales, cuyas capas gruesas de carne pura se hablan

atado á los surcos y asperosidades de los huesos parietales, para mover con

mas facilidad la mandíbula inferior muy grande y sorprendente por la altura

sin comparaaion de su ramo perpendicular, como por la longitud y grosor

de su ramo horizontal alveolar. Ningún otro Mamífero ha tenido una man-

díbula inferior relativamente tan grande y por consiguiente tan pesada y
maciza, que los Gliptodontes en general; el Uoplophorus no queda en este

carácter detras de los otros géneros de su grupo, y por esta razón tiene un

vértice muy áspero y perforado por muchos agujeros ó conductos de vasos

sanguíneos, para la alimentación de los grandes músculos, que han de mover

la mandíbula igualmente grande.

Respecto de la configuración del hueso occipital, el Hoplopliorus se

acerca también mucho á la de PcmocJdhus, por la inclinación del llano occipi-

tal hacia adelante y por la extensión mayor de este llano, en comparación con

el mismo del género Gh/ptodon, pero me parece poco mas excavado en nues-

tro género, que en los dos otros y por consiguiente la musculatura cervical

poco mas fuerte. Por esta excavación del occipite, que está dividida por una

(*) Hay algunas veces en las esquinas mas externas de esta prolongación porciones peque-

ñas separadas del hueso, que se ven al laclo izquierdo también en nuestra figura; pero no

son regulares y siempre presentes. Son huesecillos Wormiauos, que se encuentran tam-

bién en el cráneo del hombre.
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cresta longitudinal media muy aguda en dos fosas paralelas, se distingue el

Hoplopliorus bastante del PanocMius como del Gbjptodon, que no tienen ni

cresta media occipital, ni aun tuberosidades occipitales laterales tan sobresa-

lientes. Estas tuberosidades altas y muy ásperas son otro testimonio de la

fuerte musculatura cervical de nuestro género; tienen en su superficie algunos

alo-ujeros, que conducen vasos sanguíneos al interior y principalmente á una

cavidad, que comunica con el órgano del oido, la cual he descripto antes (pág.

15) exteudidamente del género Panocldhus, como un vacio arriba de la cavi-

dad timpánica, que se abre hacia abajo por un conducto muy grande (lám.

XII fio-. 1 & 2. h), presente también en nuestro género Hoplopliorus en el mis-

mo luo-ar entre el hueso petroso-mastoides (2^) y las asperosidades inferiores

laterales del hueso occipital (o).

Otros caracteres particulares no son reconocibles para mí; el agujero gran-

de occipital tiene la figura regular transversal-eliptica, algunas veces con una

pequeña prolongación hacia arriba, es I i pulg. (0,033) de ancho y 1 pulg.

(0,024) de alto; los cóndilos á su lado no son muy altas y menos sobresaheutes,

que los de PanochtJms y Gbjptodon, y el agujero coudiloides es muy pequeño,

no abriéndose en la fosa inferior del occipital antes del cóndilo, cuya fosa es

cerrada en su fondo y no perforada, como en el género Gbjptodon. Antes de

esta fosa se vé á cada lado el gran vacio, que incluye la parte petrosa del hue-

so tem poral, y entre estos dos vacíos el cuerpo muy angosto el hueso occipital,

dirigiéndose con su porción anterior hacia abajo, para unirse con el cuerpo

del hueso esféuoides. En este lugar hay las tuberosidades, que están ligadas

por los músculos rectos cervicales; siendo aquellas seis listas agudas altas, tres

de cada lado de dicho cuerpo occipital.

Entre los huesos del cráneo el temporal es generalmente el mas va-

riado y tiene también en los Ghptodontes sus caracteres particulares. He
descripto muy escrupulosamente este hueso del género Panocldhus en el pre-

sente tomo pág. 12 sig. y no quiero repetir acá igual descripción detallada,

porque el hueso temporal del Iloplophorus es idéntico al del Panocldhus y
apenas he encontrado un carácter particular para el uno y otro de los dos gé-

neros. Por la figura 1 de la lámina XIX, como también por la de la lámina

XVIII, el lector vé, que el hueso temporales compuesto de dos porciones

completamente separadas por suturas distintas. La porción anterior (t) se une

hacia adelante con el hueso de la frente y hacia abajo con las alas del hueso

esféuoides, pero la sutura, que la distingue de estos huesos, no es visible en
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mis figuras; del otro lado se vé muy bien el contorno superior, que separa el

hueso temporal del hueso parietal y frontal, como también la sutura posterior

entre el temporal y el petroso-mastoides (p). Para conocer el límite entre el

temporal y el esfénoides, necesitan cráneos de individuos muy juveniles, y
tengo uno de este edad en mi poder, pero mas roto que el figurado. En este

cráneo se distingue bien una sutura, que sale de la margen anterior del gran

vacio, en el cual enti-a el hueso petroso con los órganos internos del oido, y
corre de acá con grandes corvaduras hacia adelante, separando la porción del

hueso temporal, que se levanta al exterior, para formar la apófisis zigomati-

ca, de la pared lateral inferior del cráneo, la cual es el ala del esfénoides

misma. Continúa esta ala hacia adelante hasta la esquina sobresaliente en el

fondo de la cavidad del ojo *), con la cual termina la cresta aguda sobre la

fissura orhitaüs superior, incluyendo en el surco detrás de ella el nervio óptico,

y forma dicha ala la porción posterior de la mencionada esquina, que perte-

nece por consiguiente por su mitad menor posterior al esfénoides y por su

mitad mas grande anterior al hueso de la frente. He hablado muy detenida-

mente de esta cresta particular en la cavidad del ojo de los Gliptoddntes ya
antes, pág. 21, describiéndola del genero Panochthus, con el cual Hoplopliorus

corresponde por cualidades idénticas, con la escepcion,"que esta cresta princi-

pia de arriba en la esquina posterior de la órbita, y no en un puente entre el

arco superciliar y el hueso zigomatico; porque este puente es un carácter

particular del género Panoclitlms, faltándole al género Hoplophorus, como ya

antes he avisado al lector.

En la región del hueso temporal, de donde sale la apófisis zigomatica, para

unirse con el hueso zigomatico, hay, como en el hueso parietal vecino, algunos

agujeros, que perforan la lámina externa del hueso y conducen en la cavidad

interna. Esta cavidad es la indicada sobre el órgano del oido, y los agujeros

son los conductos de los vasos sanguíneos, que entran ó salen de ella. Pero

no llena la dicha concavidad todo el hueso; la porción de donde sale la apó-

fisis zigomatica, es de tejido muy grueso y su interior, llenado por substancia

esponjosa, que dáá la apófisis zigomatica una dureza y una facultad de resis-

tencia superior á la de los huesos vecinos del vértice. Lo mismo sucede en las

tuberosidades laterales del hueso occipital; son también de tejido muy grueso,

esponjoso en el interior y no completamente vacíos, como los huesos del fren-

(*) Esta esquina se vé figurada en la figura del cráneo del Dr. LuNDpl. LI, atrás del arco

zigomatico, pero no en la mía, siendo oculta por la mandíbula inferior.
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te, y tienen por consiguiente una fuerza mayor de resistencia, para el efecto

de los músculos, que se atan á estas tuberosidades. El vacio en el interior de

ellas no ocupa mas que el lado externo, inmediatamente bajo la sutura, que

las une con el hueso petroso-mastoides, participando este hueso del vacio

también con su porción interna.

La extensión de la apófisis zigomatica del hueso temporal no está bien

pronunciada en ninguno de mis tres cráneos; el uno solo del individuo mas

joven tiene la indicación de una sutura en la misma dirección, que la dibujada

en la lám. XII fig. 1 de Panocliilms tuberculatus. Según esta indicación la

sutura entre la apófisis zigomatica y el hueso zigomatico ha principiado de

la esquina posterior inferior del arco zigomatico y corrido oblicuamente so-

bre este arco hacia arriba y hacia adelante, terminándose probablemente en

la esquina superior, que corresponde á la espina de la órbita. Para esta direc-

ción oblicua sobre el arco testifica también la analogía de los Armadillos

actuales, en los cuales la margen superior del arco zigomatico, hasta la esqui-

na que corresponde á la espina orbital del frontal, pertenece á la apófisis

zigomatica.

La segunda porción del hueso temporal es el hueso petroso-mastoides {p),

que ocupa la mitad posterior del dicho hueso, tocándose hacia atrás con el

hueso occipital y hacia arriba con el hueso parietal. Esta porción es en todos

idéntica con la correspondiente del Panochthus tuberculatus y no debe descri-

birse aquí de nuevo, por haber sido antes (pág. 13 sig.) detenidamente des-

cripta. No se vé mas de ella al exterior, que la gran tuberosidad de la esquina

posterior externa del cráneo, al lado del hueso occipital, cuya tuberosidad

corresponde á la porción mastoides y sirve á la unión de algunos músculos

cervicales. La mitad interior, que corresponde al hueso petroso, ocupa el gran

vacio entre el cuerpo del occipital y del esféuoides, incluyendo el aparato in-

terno del oido. De esta porción se "vé en la lámina XVIII no mas, que la pirá-

mide aguda descendente, en cuya base están colocadas las dos aperturas para

la entrada en el laberinto, la ventana oval y la ventana redonda. Hay estas

ventanitas también de la misma posición en nuestro género y de la misma

forma, la ima en la base anterior, la oti'a en la pase posterior de la pirámide:

pero esta es poco mas alta y su punta aguda sobresaliente mas elevada, que

en el género Pcmoclitlms. Toda la pirámide me ha parecido relativamente mas

grande, y las ventanitas poco mas abiertas; lo que hace presumir, que el

íloplophorus, como es en todo un animal mas ágil, á causa de ser mas sutil,

haya sido también mas vivo y nías capaz, respecto á sus órganos sensitivos y
su naturaleza en general.



— 181 —

Se une, como ya hemos dicho, con el hueso temporal el hueso zigo-
m á t i c o hacia adelante, formando con este el gran arco zigomático bajo el ojo

y sobre la fosa temporal. Este hueso se distingue bien del mismo del género
Panochthus, aun la figura general acerca mucho mas los dos, que con él del

género Gbjptodon. Cuadra el arco zigomático con el de Paiiochthus por su

anchura, pero se diferencia de él por la ausencia del puente, que le une atrás

del ojo con el hueso frontal. Unido con la porción zigomática del hueso tem-
poral tiene el arco zigomático ima longitud de 10 pulg. hasta el fin de la apó-

fisis zigomática descendente, y su anchura media mas grande es de 2

pulgadas. Dista el arco If pulg. de la pared del cráneo en el medio de la fosa

temporal, y se acerca á la espina posterior de la órbita hasta f pulgadas. En
la porción media es el arco una lámina delgada de apenas 2 lín. grosor, pero

abajo de la cavidad del ojo el se eugrosa mucho y tiene acá un grosor de 2

pulgadas. De acá desciende la apófisis zigomática como una prolongación

sensiblemente mas angosta hacia abajo, y corvada mucho mas hacia atrás, que

en el género Panochthus, terminando con una punta redondeada obtusa de f
hasta 1 pulg. anchura. Esta porción corvada tiene tres superficies y tres can-

tos, de las cuales la superficie anterior es la íñas ancha y el cauto externo el

mas fuerte; las dos otras superficies son angostas, poco cóncavas y los cantos

menos agudos, principalmente el posterior. La figura general de la apófisis

zigomática cuadra roas con la de Panoehihis que con la de Glyptodon, pero

se distingue por su corvadura mas fuerte, casi igual á un ángulo recta en el

medio, y por la mitad inferior mas delgada *).

En la base de la apófisis zigomática se muestra el conducto ancho suborbi-

tario, que la perfora en dirección oblícua-descendente de atrás hacia adelante.

Es media pulgada de ancho y su apertura anterior bastante retirada, inme-

diatamente sobre la lámina inferior del arco, lo que no permitía indicarla en

nuestra figura. Parece que la región de este conducto no pertenece al hueso

zigomático, sino al hueso maxilar superior, por la analogía de los Armadillos

actuales, en las cuales el maxilar superior participa al arco zigomático con

una porción considerable, apenas perforada por el conducto suborbitario, que

corre en estos animales mas acercado al centro, en la pared del cráneo mismo,

y no tan distante de ella, como en los Gliptodontes. De todos modos no hay un

límite seguro entre el hueso zigomático y el hueso maxilar superior en

(*) En la fignra arriba citada del Dr. LuND esta apófisis ee presenta rota en el medio fal-

tando al objeto la mitad iuferior mas angosta y mas reclinada.

II 24
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nuestro animal, como tampoco en los otros Gliptodontes, faltando á los cráneos

en mi poder todo vestigio de sutura, que separaba estos dos huesos.

va

La cavidad del ojo, que se forma sobre el hueso zigomático, entre él y el

hueso frontal, tiene casi la misma configuración con la del género Paywchthus,

como ya prueba la figura del Dr. Lund. Su contorno externo es casi circular,

y su cauto anterior poco elevado, con una tuberosidad en la porción superior,

que parece mucho, según la figura de Lund, (fiíltando á todos mis cráneos es-

ta porción de la órbita), á la misma de PanocJdhus. Bajo esta tuberosidad ha

sido perforada la pared de la cavidad por el conducto lacrimal, que falta

también con la pared vecina en nuestros cnineos. Después continúa el canto

poco mas agudo, corvándose al fin inferior hacia atrás, para unirse con el con-

torno superior del hueso zigoraático. No hay duda, que acá ha estado presente

en la juventud del animal un huesecillo separado, el lacrimal, que incluía el

conducto del mismo nombre, pero no se vé ningún vestigio de su presencia

anterior en nuestros cráneos. De abajo asciende el cauto otra vez hacia atrás,

inclinándose poco al intei'ior, para terminar con una esquina aguda sobresa-

liente, que se vé en el medio del arco zigomático en oposición con la espina

orbitaria posterior del hueso frontal. Dista de esta espina el arco f pulg. y

deja, por consiguiente, abierto hacia atrás el contorno de la cavidad^del ojo,

como un carácter diferencial entre PanocJdhis y Hoplopliovus. La espina

posteiúor de la órbita, que pertenece al hueso frontal, es un canto muy
agudo, perpendiculariter descendente, que se cambia hacia abajo en la cresta

fina y aguda, que corre en dirección oblicua por la cavidad del ojo, terminán-

dose con la esquina gruesa, ya antes descripta. Abajo de esta cresta corre el

nervio óptico en un surco bastante profundo, que sale por el agujero óptico

del interior de la cavidad de los sesos en el mismo modo, como hemos des-

cripto antes (pág. 21) del género PanocJithus. Según los cráneos en mi poder

la apertura de la cavidad del ojo tiene un diámetro de 2 pulg. y una profun-

didad hasta la esquina de la cresta orbitaria posterior de 3^ pulgadas. Toda

esta cresta pertenece al hueso frontal y solamente la última punta de ellaj ha-

cia abajo, al hueso esfénoides, como ya hemos dicho en el § 71, pág. 180.

La pared del cráneo abajo de la cavidad del ojo y del arco zigomático per-

tenece al hueso maxilar superior, que incluye acá en su tejido los

alveolos para los dientes, y forma atrás de ellos el paladar huesoso. Toda esta
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cráneo de Panochthus, que la descripción dada antes de él (§ 11, pág. 23 sig.)

cuadra también en nuestro género. Desgraciadamente no puedo hablar del

principio de este hueso, que forma la pared inferior de la apertura de la nariz,

porque faltaba esta región en todos nuestros cráneos
;
pero la analogía com-

pleta con el hueso de Panochthus permite, presumir su figura también idéntica

en este lugar. En la fig. 1 de la lámina XIX he dibujado esta porción anterior

en vista de arriba, superada por el contorno externo de la nariz {n. n.), que

faltaba también, pero que la habia cubierto de arriba. La dicha figura muestra

las puntas sobresalientes, que pertenecían al hueso intermaxilar, y detrás de

ellas las terminaciones superiores de los alveolos para los tres dientes anterio-

res {d^d- d^). En el medio corre entre ellos la lámina angosta del tabique de

la nariz (hueso vomer), del cual se habia conservado la porción anterior, y
mas detrás se vé una porción déla concha inferior de la nariz (c), utiida con la

pared interna al lado del tercer alveolo. Entre los restos de estas dos conchas

se ven abiertas las grandes concavidades en el fondo de la nariz, que habían

recibido antes las paredes finas de las conchas huesosas, actualmente rotas

y completamente destruidas. Mas atrás incluye la cavidad de la nariz el hueso

etmoides, del cual algunas restos de la lámina perpendicular y de los partes

laterales celulosas se han conservado, mezclados con la substancia calcárea-

arcillosa, que ha llenado todo el espacio superior de la cavidad de la nariz en

el mismo modo, como la llenaba también los senos frontales. En uno de

nuestros cráneos se ven aun los conductos, por los cuales pasaba el aire de la

nariz al interior de estos senos, saliendo de la bóveda de la cavidad de la

nariz sobre la concha nasal, y dirigiéndose el uno hacia arriba, á los dichos

senos, y el otro hacia atrás, para pasar al lado del etmoides á las alas del esfó-

noides y aun á la base del cráneo. Pero no hay razón de describir menu-

damente estos restos acá; mas tarde daré una descripción completa de la

misma región del cráneo de Gh/ptodon asper, explicándola por figuras ya di-

bujadas de nuestro individuo bien conservado.

Uaa región particular de la configuración del cráneo de los Gliptodontes

es la posterior de la pared lateral de la mandíbula supei-ior, y por esta razón

me parece conveniente hablar de ella poco, aun su configuración es tan

idéntica á la de Panoithihufi, como todo el cráneo. Hay en esta región del

cráneo una fosa oblicua bastante honda, \ pulgada de larga, cuya fosa se en-

cuentra también Qn q\ Panochthus y ha sido descripta antes (pág. 22), bajo el

título de la fosa esfénoidal. Esta fosa esta situada en la base del ala

esfénoidal, y comunica por un conducto ascendente con la cavidad de loa
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sesos, cuyo conducto correspondo, álos agujeros oval y redondo, que son uni-

dos en una sola apertura en el fondo lateral del cráneo, pas;indo por el ala

esfénoidal hacia la fosa indicada. No hay duda, que el nervio trigémino salió

por este conducto afuera de la cavidad de los sesos, dividiéndose en la fosa

misma en sus ramos diferentes, de cuyos ramos el primero {ramus ophthal-

mieus) corre hacia adelante por un conducto particular, que sale de la punta

anterior de la fosa en dirección horizontal, para ramiticarse en las cavidades

del ojo y de la nariz, entrando eu esta bajo las láminas celulosas del etraoides.

He visto este conducto muy claramente en uno de los cráneos, introduciendo

en él un alambrecito, que toma el curso indicado sin interrupción. El segundo

ramo, que corresponde eu nuestro animal por su dirección al ramo tercero del

hombre [i-aiuus maxiUaris inferior), sale directamente del medio de la fosa y
entra en el conducto dentario (carea^is alveolaris) déla mandíbula inferior, cuyo

conducto se abre atrás de la muela liltima inferior, poco mas aba-

jo de la fosa esfénoidal, pero casi en frente de ella. El tercer ramo, que

según el conducto, por el cual corre, ha sido el mas pequeño, se dirige al fin

posterior de la fosa esfénoidal y entra acá en otro conducto, que descien-

de perpendicularmente por el hueso, entre el maxilar superior y el hueso del

paladar, para salir con diferentes ramitos por los agujeros en el paladar hue-

soso y comunicar otros ramitos á las muelas superiores; es por consiguiente el

ramus maxiUaris superior, con el cual se une el ramus palatinus al principio.

Poco hacia adelante de la fosa esfénoidal perfora la misma pared del cráneo

el agujero óptico, que esta situado á la base déla esquina posterior de la cresta

aguda en la cavidad de los ojos, y continúa como un surco atrás de esta cresta

hacia adelante, tapado completamente por ella al lado externo.

La porción del hueso maxilar superior, que incluye los dientes, es la mas

grande del hueso y forma un canto ancho sobresaliente hacia abajo, que ter-

mina á los dos lados el paladar huesoso. Nada hay de particular en este

canto, como tampoco en el paladar huesoso, y por esta razón no he dado fi-

guras de esta región del cráneo; toda la configuración es parecida á la misma

región del cráneo de Panochthus (lám. IV), al cual remitimos al lector, dando

acá solamente las medidas, que prueban su tamaño menor, como la única di-

ferencia notable.

El canto, que incluye los ocho dientes, es 74 pulg. de largo, superando

poco la primera muela de cada lado con una esquina bastante aguda, que

haya pertenecido probablemente al hueso intermaxilar. En la fig 1. de la

lám. XIX. se ven estas esquinas sobresalientes de arriba, como las puntas an-

teriores de la cavidad do la nariz, y atrás de ellas las protuberancias internas
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de los tres primeros alveolos (d^ d^ d^) para lastres muelas anteriores. Estas

muelas describiremos mas tarde con las de la mandíbula inferior, limitándo-

nos acá en notar, que los alveolos son iguales á la figura de cada muela,

es decir divididos en tres vacios prismáticos unidos, como tres pulgadas de

hondo, ascendentes en dirección corvada hacia el exterior en la substancia

del hueso maxilar, que tieue en la región posterior de su pared externa algu-

nos surcos perpendiculares, que indican la dirección de los intervalos entre los

alveolos y eutre los lóbulos prismáticos de las muelas.

El paladar huesoso entre los cantos con los alveolos, como los cantos mis-

mos, no es llano, sino poco corvado, ascendiendo con su porción postei'ior y
descendiendo con la anterior. Acá termina con una protuberancia pequeña,

indicada eu nuestro dibujo lineal del cráneo lám. XVIII fig. 1, cuya protube-

rancia está cercíida hacia adelante por un surco transversal, que incluye los dos

foramina incisiva, con los cuales principia el hueso intermaxilar. La super-

ficie del paladar huesoso es poco cóncava, 1^ pulg de ancho y á cada lado,

inmediatamente antes del canto de los alveolos, perforada por muchos aguje-

ros iiTegulares, que se continúan poco en la pared del paladar con surcos.

Hay en la línea media longitudinal una pequeña elevación, que indica la su-

tura entre los dos huesos maxilares, cuya elevación se levanta mas hacia atrás,

como una cresta bien pronunciada. Al í51timo fin de esta cresta se abren los

dos foramina jicihtina posteriora, como dos aperturas oblongo-ovales bastante

grandes, una en cada lado cerca del canto alveolar, que es acá mucho mas
alto que en su porción anterior.

Termina el paladar huesoso hacia atrás con el hueso propio del paladar (os

palatinum), que asciende hacia arriba, uniéndose por el ala térigoides con el

hueso esfénoides, y rodeando la apertura posterior de la nariz; pero como no

hay ningún vestigio de suturas en esta región de mis cráneos, no puedo decir

mas de este hueso, que por su configuración externa es completamente como en

el género Panochthus. Hay también en la pared del cráneo, sobre el ramo

ascendente del hueso paladar, el agujero espinoso, que hemos descripto del

género PanocJdhus (pág. 23), cuyo agujero se vé figurado de Hoplopliorus en

la lám. XVIII atrás del ramo ascendente de la mandíbula inferior. El canto

agudo abajo de este agujero pertenece al hueso térigoides, pero la pared enci.

ma del agujero al hueso esfénoides.

Resta hablar de la mandíbula inferior, que se vé figurada de lado en la

lám. XVIII. 8e distingue bastante de la misma del género Panonhthm, por
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ser el ramo perpendicular relativamente mas corto y mas ancho hacia abajo.

En línea recta se estiende este ramo al lado interno de 5^ pulg, y al lado ex-

terno hasta la esquina inferior posterior de 6 pulgadas. Acá tiene el ramo una

anchura de 4^ pulg y arriba cutre las dos apófisis de 3^ pulgadas. La apófi-

sis articular es H pulg. de alta y su cara articularla transversal también lj¡ de

ancho, pero bastante delgada, con la cara articularla no arriba, sino al lado

anterior en la sumidad de esta pared. La apófisis coronoides es 2 pulg. de alto

y 2^ pulg. de ancho á la base, muy delgada, poco reclinada y al fin mas en-

grosada, corvándose poquito hacia atrás. La base del ramo perpendicular es

mu}' ancha por una prolongación de figura de ala, corvada al interior y acá

muy cóncava, pero poco convexa al lado externo. Esta ala tiene dos esquinas

sobresalientes, una arriba y la otra mas grande hacia abajo, cuyas esquinas son

3 pulg. distantes la una de la otra, y la margen del ala tiene hacia el interior

una fila de tubérculos bastante pronunciados, que han servido á la inserción de

las capas del músculo, que ha llenado la cavidad basal del ramo con su tejido

carnoso. Bajo esta excavación el ramo se une intimamente con el otro ho-

rizontal.

Este ramo es 8 ])ulg. de largo hasta el último alveolo y 2f pulg. de alto en

el medio de su región mas alta. Su pared externa es bastante convexa y la

interna completamente llana, terminado hacia arriba per los cantos de los

alveolos, que descienden en su intenor. Este canto es 6^ pi'lg- de largo, é in-

cluye los ocho alveolos de la misma configuración, como los superiores, pero

bastante mas angostos y corvados poco al interior con su dirección descen-

dente. Los dos cantos son completamente paralelos, \^ pu^g. distantes y poco

cóncavos en su dirección longitudinal, opuestos á los de la mandíbula supe-

rior. Inmediatamente atrás de este canto del alveolo ultimóse vé, en el inter-

valo del ramo perpendicular y del ramo horizontal, la apertura del conducto

alveolar, que corre casi por todo el ramo, abriéndose al fin con tres agujeros,

de los cuales el mas anterior es el mas grande, antes de la punta del ramo
horizontal en la superficie externa. Esta punta forma una prolongación par-

ticular poco descendente, 2 pulg. de largo, que principia con canto angosto

hacia arriba, y se estiende poco á poco en canto obtuso reclinado al exterior,

terminando con curva semi-circular poco sobresaliente. De la margen de esta

curva el ramo desciende en dirección oblicua hacia abajo, para formar la

simfisis fuerte de la barba, que une los dos ramos intimamente. Esta simfisis es

41 pulg. de larga, terminándose en el lugar, en donde la cuarta muela tiene su

lóbulo anterior. En el fin posterior de la simfisis de la barba el ramo horizon-

tal de la mandíbula tiene su altura regular, y se prolonga de acá con curva



— 187 —

poco elevada hacia la esquina inferior del ramo perpendicular, con cuya es-

quina él se une intimamente. Acá son los dos ramos 2f pulg. distantes, pero
en el medio de la má rgen inferior poco mas de 3f pulg.

La anchura mas grande tiene la mandíbula inferior arriba, entre las apofi-

«iá articulares, que muestran una diístancia de C pulg. con las esquinas exter-

nas, disminuyéndose esta distancia de los ramos perpendiculares bastante

hasta su principio inferior.

Los dientes, que describiremos actualmente, concluyendo con esta descrip-

ción la del cráneo, son iguales por su configuración general á los de los otros

Glipíodontes; es decir compuestos cada uno de tres lóbulos prismáticos de
contorno romboides, unidos en el medio entre sí por una comisura angosta.

También la construcción interior no muestra diferencia ninguna; hay una
capa exte.-na elevada en la margen superior, que es el cementum (véase pág.

34); otra también elevada, pero mas obtusa, en el centro de cada lóbulo

del diente, que es la vasi-deniina: y entre olla y la periferia la deni'ma menos
dura, que se presenta como una excavación de la superficie mAsticaute de la

muela. He dado descripciones de la estructura microscópica de las tres subs-

tancias mas arriba (pág. 33), hablando de Jas muelas de PanocJithus, y no debo
repetirlas acá de nuevo.

Poco mas particular es la relación de las muelas entre sí y su contorno es-

pecial, respecto á la comparación con las de los otros Gliptodontes. En este

punto hay caracteres particulares bastante pronunciados para nuestro

animal.

Cuadran primeramente las ocho muelas de Hoplopkorus con las de PanocJi-

thus por la ausencia de ramitos laterales muy cortos, pero numerosos, de la

substancia central, cuyos ramitos entran poco en la substancia media ó

dentina.

Hay estos ramitos de la dentina en las muelas de los Gliptodontes típicos

á lo menos en las especies con cola corta cónica espinosa, las únicas que he

examinado hasta ahora personalmente. Pero al lado de esta similitud entre

PanocJithus y Hoplophorus se presenta la diferencia notable, que las tres

muelas primeras de Hoplophorus son mucho mas pequeñas, que las corres-

pondientes de PaíwchtJius. Esta diferencia es mas risible en la figura parti-

cular, que en la extensión longitudinal de cada muela, como prueban las
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figuras correspondientes de las láminas IV y XIX. En Panochthus la primera

muela de la mandíbula superior es 8|^ líneas de largo, la segunda 10^ líneas y
la tercera lli; pero en el Floplophorus la primera mide no mas que 6 líneas,

la segunda 8 y la-tercera 9; estando las otras, que siguen en PunocJdJms de

12— 13 líneas y en Hoplopliorus de 11—12. En la mandíbula inferior la dife-

rencia es menos pronunciada; la primera muela Aq PanochtJtus tiene Delineas,

la segunda 11 líneas y la tercera 12; pero en Hoplophorusla. primera 6 líneas,

la segunda 8 y la tercera 9; las otras que siguen, son también de 12 en Pa-

nocJdhus, y de 9 en Ilojjlophorus. Ahora, comparando las figuras, se vé clara-

mente, que la primera muela superior de Roplophorus es casi de encogimiento,

faltándole ellóbulo anterior y posterior, cuyos lóbulos están bien pronunciados

en Panoc/itJnis. Aun en la segunda muela no se presenta bien el lóbulo pos-

terior, pero el anterior está indicado, y primeramente en la muela tercera los dos

lóbulos terminales tienen igual tam.año. Vale lo mismo de la mandíbula infe-

rioi', que tiene mudasen todo mas angostas, pero de la misma configuración

relativa de sus lóbulos. Accede á esta diferencia la otra, que el lóbulo tercero

de ninguna de las muelas superiores tiene la división de su vasideutina en

dos ramitos, que distingue las tres muelas antes de la última de Panochthus

de las precedentes; y que la última superior de Hoplopliorus tiene un lóbulo

tercero mas grande y grueso, con xm ramito terminal accesorio, mientras

que la misma muela de Panochthus tiene este lóbulo roas chico que los dos

otros de la misma muela. Esta diferencia es muy notable y distingue el

Hoplophorus como animal particular también por la dentadura. Se aumenta

aun su particularidad por las muelas de la mandíbula inferior, que tienen todas,

después de la tercera, un ramito anterior acesorio de la vasidentina, en igual

modo y aun poco mas pronunciado que las correspondientes de Panochthus.

Así sale por la comparación de los dientes del mismo modo, como por la

configuración general, la diferencia genérica de Hoplophorus.

Las dos muelas figuradas por el Dr. Lünd lám. XXXV. fig. 3 y 4 corresponden bien á las

nñas, r.p.n no son conipletament iguales. Fig. 3 representa una muela superior j muy pro-

bablemente la quinta del lado izquierdo; pero hay en esta figura un oaráetcr, que no se ré

eri ninguna de las muelas en mi poder. En el lóbulo terccix» está figurada una esquina de

la capa externa del oimiento, sobresaliente al lado interno del lóbulo, que no se vé en las

muelas do nuestros cráneos. Poro como diclia figura indica roturas de la muela en el

i/iismo lugar, esta configuración es probablemente casual y no regular. La otra mué'

la fig. 4 cüaíli'abien con la tercera muela inferior del lado izquierdo, pero hay también en

ella diferencias, que me parecen indicar wna especio diferente de la mia, acá doscriptai
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Añado á la descripción del cráneo las medidas principales de él eu pulga-

das Inglesas, para compararlas con las mismas de Panochthus pág. 32.

Longitud del cráneo de la punta anterior del paladar hasta los cón-

dilos occipitales 10"6"'

Longitud del paladar huesoso 7

Longitud de la fila de los dientes superiores é inferiores 6

Altura del cráneo desde la cresta sagital, hasta el llano del paladar . .
(j—

O

Anchura de la frente entre las espinas posteriores de la órbita 5

Anchura entre los arcos zigomáticos 8—

G

Longitud de la apófisis zigomática, desde la margen de la órbita .... 6

Anchura de las esquinas sobresalientes de los cóndilos de la mandíbula

inferior 6

Longitud del ramo horizotal de la misma 8—

3

Longitud de la simfisis de la barba 4—

6

Anchura de los ramos horizontales unidos en el medio de su extensión. 3—

G

Altui'a del ramo perpendicular 7

Altura del cráneo de la base del hueso esfénoides, hasta la cresta

sagital 3 — G

Altura del llano occipital hasta la margen superior del agujero occi-

pital 2—

G

No teniendo nada del aparato huesoso del hyoides en mi poder, conti-

núo la descripción del esqueleto con la de la columna vertebral, cuya primera

porción es la del cuello.

Esta porción se compone, como en todos los Gliptodontes, de tres piezas

separadas, que son el atlas, elhuesomediocervicaly el postcervical, que ya in-

cluye algunas de las vértebras dorsales. Generalmente hay entre el medio-

cervical y el postcervical una vértebra libre, y así ha sucedido también en

nuestro animal, como es de regla; pero algunas veces esta vértebra se une con

el hueso postcervical, como veremos mas tarde por la descripción detallada de

dicho hueso.

El Atlas (lám. XIX, fig. 4) se parece mucho al mismo hueso del Panocli-

thus, y se distingue de él solamente por el tamaño menor y algunos caracteres

secundarios. Tengo este hueso cuadruplicado, dos casi completos, á lo menos

de un lado. El mas grande es de 4 pulg. de ancho entre las alas laterales, y 2^

pulo- de alto en el medio de los arcos. Se distingue del mismo hueso de Pa-

"ll 25
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nochthis por la apófisis en el medio del arco superior mucho mas baja, por la

extensión menor de las alasen su porción superior, y por la prolongación me-

nor déla cara articular del arco inferior, que se toca con la apófisis odontoi-

des del hueso mediocervical. La porción mas particular es el aln, que es muy

corta, con margen posterior casi recta, perpendicular, muy engrosada, y pro-

longación hacia arriba, qne sobrepasa aiui el agujero superior, por el cual

pasa el nervio cervical primero. Esta escotadura es muy grande, pero simple,

no dividida en dos aperturas externas, como en el Panochihus. ]\Ias abnjo,

cu el medio del arco lateral, antes del ala, se abre el conducto de la ai'teria

vertebral, que perfora la base del ala en dirección oblicua, abriéndose hacia

atrás inmediatamente sobre las caras articulares laterales para la unión del

atlas con el mediocervical. Estas caras son de figura irregular o^al, 1 pulg.

de alto y | pulg. de ancho ; la tercera inferior para la apófisis odontoides es

menor, 10 lín. de largo y 8 lín. de ancho, y regular oval. Las dos caras

articulares anteriores para los cóndilos del occipite son las mas grandes, muy

hondas y de figura oblongo-oval, 14 lín. de largo y 11 lín. de ancho. Inme-

diatamente sobre ellas se abre, al principio del arco superior, el conducto del

primer nervio cervical.

El hueso mediocervical se compone de cuatro vértebras íntima-

mente unidas y tiene los mismos caracteres generales, como en todos los

Gly])todontes. Pero él es mas parecido al mismo hueso del PanocJdhus, que al

de los Glyptodontes típicos, por la altura de la apófisis espinosa ;
aun esta

apófisis no es tan aita y tan gruesa como en el género Panoc/ithus. los

Glyptodontes típicos tienen esta apófisis muy baja, y solamente al fin posterior

del arco mas elevada; pero en el Ilophphorus la, a.i'fóñ.ús se e&úende sobre

todo el arco (véase lám. XIX. fig. (!.), y principia muy alta inmediatamente

sobre la apertura anterior del conducto vertebral. Sin embargo es delgada y

comprimida de los dos lados, no gruesa y casi de figura de columna, como en el

Panochthus. Hay además tres crestas sobresalientes al fin superior, la una

])erpendicular en el medio, las dos otras horizontales al lado de la primera,

las cuales crestas corresponden á las tres espinas posteriores de la misma

apófisis del género Ghjpiodon *). Bajo la apófisis descripta principia el arco

vertebral con dos láminas divergentes, cada una tan ancha como la apófisis, es

decir 1 \ 1 \ pulg., dejando entre sí un conducto casi cilindrico, poco mas

(*) Desgraciadamente ha faltado esta apófisis al hueso mecliocevvical, figurado por el Dr.

LuND (1. L pl. XXXV. fig. 1.), lo que me ini])i(le decir con certeza, si perteneeia á la

misma especie que la mia, ó á otra
;
pero de todos modos prueba la figura por la pequenez

del objeto, que pertenece al góuero IIojAophorus,



— 191 —

bajo que ancho, de 10—12 líneas diámetro. Este conducto es cerrado hacia

abajo por una lámina gruesa horizontal, que corresponde al cuerpo de las

cuatro vértebras unidas. En donde esta lámina basal se une cou las láminas

del arco, estas son perforadas por tres conductos á cada lado, que habían

dado pasage á los nervios cervicales; indicando claramente por su número, que

el de las vértebras unidas es de cuatro. Estos tres conductos se dividen hacia

el exterior cada uno en dos ramos, de los cuales el uno sale hacia arriba (*),

y el otro hacia abajo de la apófisis vertebral, que se estiende casi horizontal-

mente de cada lado de la lámina basal. Esta apófisis es gruesa, casi cilindrica

8 líueas de alto y ancho, y de 2 pulg. de largo, declinando con su punta obtusa

hacia abajo y formando un apéndice particular, que falta generalmente por

estar roto y perdido. Además hay en la lámina basal hacia adelante tres

caras articulares sobresalientes, que se unen con las tres posteriores del atlas.

Las dos laterales son irregular-ovales, cou margen alta y aguda ; la tercera

media es casi circular y colocada hacia abajo en una pequeña apófisis gruesa

horizontal, que representa la apófisis odontoides de la segunda vértebra.

Atrás de las dos caras laterales se abre el conducto para la arteria vertebral.

Al fia hay en la margen posterior de la lámina basal una superficie terminal

bien separada y elevada, con tres caras articulares pequeñas, y dos otras mas

grandes al fin del arco vertebral, cuyas caras se tocan todas cou la vértebra

que sigue al hueso mediocervical.

Esta vértebra (lám. XIX, fig. 5), la sexta del cuello, no se encuentra siempre

separada del hueso postcervical, sino algunas veces unida con este en la misma

pieza. El señor D. Jorge Pouchet ha descripto este hueso portcervical en el

periódico arriba (pág. 158) citado, y ha dado la unión de la vértebra sexta

cou él como si fuese la regla; pero los tres huesos postcervicales, que tengo á la

vista, prueban, que no es la regla sino la excepción
;
porque dos de los tres

tienen una vértebra sexta separada, y solamente uno muestra la misma unión

observada por Pouchet. Describiré entonces primeramente la sexta vértebra

suelta y después la unión de ella con el hueso postcervical.

La figura 5. de la lám, XIX. muestra esta vértebra de adelante y prueba,

comparándola con la fig. 4 de la lám. V, que es casi igual á la correspondiente

del Panochtlms^ La diferencia principal, no fijándose en el tamaño, es que la

vértebra del IIo¡->iophúrus es poco mas fuerte en su configuración, teniendo

(*) Debo notar, como luia excepción no muy rara en nuestro animal^ que el ramo supor'or

del tercer conducto se altre en algunos casos no hacia arriba, sino hacia atrás, saliendo jior

afuera en ia base de la apófisis transversal.
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lina lámina basal mas gruesa, un arco mas ancho, y una apófisis transversal

mucho mas alta, casi circular.

En la superficie anterior de esta apófisis se ven dos caras articulares ovales

de diferente extensión y en la superficie posterior una sola (*), que ocupa toda

la apófisis ; tocándose esta,s caras con las apófisis correspondientes de la vérte-

bra, que si^ue á la sexta, y con las de la que precede á ella. Pero hay otras caras

ai'ticulares mas para esta unión. Primeramente una á cada lado del arco,

hacia adelante y hacía atrás, de las cuales las dos anteriores se dirigen hacia

arriba y las dos posteriores hacia abajo, para unirse con las opuestas de las

vértebras vecinas. Estas caras corresponden á las apófisis oblicuas de las

vértebras sueltas del cuello y del lomo de los otros Mamíferos. Al fin hay

caras articulares en la lámina basal de la vértebra, tres á cada lado
;

las tres

anteriores en una prolongación cóncava de esta lámina hacia adelante, que se

vé en nuestra figura con las tres caras en ella, y las posteriores en una prolon-

gación convexa de igual tamaño, que entra con sus tres caras articulares en

la prolongación cóncava anterior de otra vértebra, que sigue á esta sexta.

La vértebra es con las apófisis transversales 4^ pulg. de ancho, y en el medio

]
r,

pidg. de alto, con la espina superior bien pronunciada. El conducto

vertebral es de contorno triangular, 1 pulg. de ancho y 10 líneas Ce alto, y el

arco tiene en su base una anchura de 2^ pulgadas.

En el caso, que la vértebra sexta del cueUo está unida con el hueso post-

cervical, como lo muestra la fig. 2 de la lámina XX, se vé el contorno de esta

vértebra muy claramente en la porción anterior del liueso postcervical, con la

única excepción, que la apófisis transversal no está separada por ningún

vestigio de la separación anterior de la vértebra séptima, atrás de ellas, sino

unida con esta en una sola pieza. Esta unión completa de las apófisis tí-ans-

versales de las dos vértebras es tanto mas sorprendente, por cuanto todo el

arco de la vértebra sexta está bien separado en su contorno y aun la espina

superior libre, como lo muestra mas claramente la vista del hueso de lado.

ífig, 1. t',G). Pero no están «eparadas las láminas básales de las dos vértebras,

sino unidas también íntimamente; aun se indica algo la separación anterior

primitiva por una línea transversal fina, impresa en la superficie externa de la

liuniua basal del hueso unido. Abierto hay también á cada lado un conducto

cutre las dos apófisis unidas de la vértebra sexta y séptima, por cuyo conducto.

(*) La separación de la cara articular anterior en dos no oá la regla, sino una escopcion
;

estando en los otros ejemplares de esta vértebra una sola cara, tanto hacia adelante, como

Lacia atrae.
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con su escotadura, hacia amba como hacia abajo, ha salido el quinto nervio

cervical. Se ven las escotaduras superiores fig. 2. láni. XX., muy bien indi-

cadas atriís de la apófisis de la vértebra sexta [C. G.)

El hueso postee rvical del Hoplophorus tiene, por consiguiente, dos

variaciones: en el primer caso está compuesto de cuatro vértebras, y en el

otro de tres. En la figura, que doy de este hueso lúm. XX fig. 1 y 2, he

tomado por original el primer caso, porque él es el mas anormal, y la segunda

variación de todo parecida á la figurada, si la primera vértebra está separada

del hueso. Igual al de los otros Gliptodontes el hueso postcervical es una

lámina huesosa bastante gruesa, perforada en el medio longitudinalmente por

el conducto vertebral, y elevada hacia arriba en un cono grueso ascendente

hacia atrás, que termina con un agrandamiento al fin en forma de majadero de

mortero, mas ó menos agudo hacia adelante. Los lados de este hueso son casi

llanos, igualmente anchos y divididos por dos excavaciones en la margen

gruesa en tres lóbulos, sucesivamente poco mas anchos, pero no mas ccrtos,

como en el género Panoehthus; los cuales lóbulos corresponden á las apófisis

transversales de las tres vértebras unidas en este hueso, estando en el caso de

cuatro vértebras la primera tan intimamente unida con la segunda, que no se

vé allí ningún vestigio de la antigua separación entre las dos en la margen del

hueso. Las dos excavaciones existentes tienen una configuración algo diferen-

te entre sí, como lo muestra la figura 1. A. de la lám. XX; la primera es bas-

tante corta, no mas de 9 pulg. de ancho, pero 1^ pulg. de alto, incluyendo en

sus dos lados dos caras articulares para la primera costilla, que entra con su

cabeza en esta excavación. La cara articular del lado anterior pertenece á la

última (séptima) vértebra del cuello, y es una área excavada oblongo-oval,

poco encorvada, que tiene en la margen posterior generalmente una excisión

profunda, que indica una separación de la cara en dos. En la cara articular

del lado posterior de la excavación esta separación en dos caras ya está hecha,

hay allí una cara articular superior mas ancha de figura oval y una inferior de

figura oblongo-angosta, las dos separadas por un intervalo entre sí. Pero la an-

chura de este intervalo es variable, y algunas veces tan pequeña, que las dos ca-

ras parecen unidas. Pertenece esta cara del lado posterior á la primera vértebra

del lomo. La segunda excavación lateral del hueso postcervical significa el

intervalo entre las apófisis transversales de la primera y de la segunda vérte-

bra dorsal, y se diferencia de la primera excavación por ser mas prolongada,
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mas oblicuamente colocada, pero menos aiicb a. Hay en olíalas mismas caras

articulares para la segunda costilla, y las dos de figura correspondiente, pero

de tamaño poco menor. La anterior está colocada mas hacia abaje y la poste-

rior dividida en dos caritas mas prolongadas, estando las caritas mas bien se-

paradas, la su])erior oval y la inferior oblongo angosta.

La separación del hueso postcervical en diferentes vértebras, que es indica-

da por las excavaciones en los dos lados, se pronuncia también por la

configuración de la superficie externa superior (fig. 2). Acá se ven diferentes

surcos, bien proimnciados, que corren de los lados hasta la línea media del

hueso, tomando su dirección hacia atrás y uniéndose con el cono alto, que se

levanta allí en la superficie posterior del hueso. Primeramente hay uu surco

profundo de figura de m
,
que sale de una escotadura en el medio del lóbulo

primero lateral y que se une con su correspondiente en la base anterior del

cono alto, separando acá completamente de la superficie del hueso la espina

angosta cónica, que rejiresenta la apófisis espinosa del arco vertebral. La por-

ción del hueso anterior á este surco pertenece á la sexta vértebra cervical
(
C 6),

y falta al hueso postcervical en el caso, que esta vértebra se haya conservada

separada durante toda la vida del animal. Hay á cada lado del arco verte-

bral, pertenecieiite á esta vértebra, una cara articular de figura casi triangu-

lar, que la une con la vértebra precedente, y otra muy angosta prolongada

en la margen anteiior de la lámina inferior de la vértebra, correspondiente

al cuerpo vertebral.

El segundo surco sale atrás de una escotadura igual á la primera, que cor-

responde por su posición al medio de la excavación lateral primera, y se

dirige mas oblicuamente hacia atrás, subiendo cerca de la margen anterior

del cono elevado hasta la mitad de este, en donde el surco se une con el cor-

respondiente del otro lado. Este surco indica el límite de la última (séptima

(J1) vértebra cervical, que se levanta mucho mas con su arco vertebral trian-

gular hacia el medio del cono grueso del hueso postcervical, y tiene en su

principio, en el arco como en ia lámina inferior, las mismas caras articulares

anteriormente descriptas de la vértebra sexta, cuando esta vértebra está se-

parada de la séptima y por su mismo móbil, á causa de la uiiion flexible

con ella.

El tercer surco toma su principio de una escotadura mas grande, que cor-

responde ala excavación lateral segunda, cuya escotadura se ha dividido

generalmente en dos agujeros separados, saliendo el surco del segundo aguje-

10 mas pequeño y mas central. De acá el surco se dirige primeramente al

interior, y después, corvándose hacia atrás, corre aliado del cono grueso hasta
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la punta de él, terminando por una mírgea elevada áspera al lado superior

del cono. Se deduce del curso de este surco, que separa la vértebra primera
dorsal (D. 1) de la segunda (D. 2), que la porción principal del cono grueso

en la superficie posterior del hueso postcervical pertenece á esta vértebi'a

primera dorsal, y que dicho cono corresponde á la apófisis espinosa de la mis-

ma vértebra, dejando para la apófisis correspondiente de la segunda vértebra

dorsal la porción posterior de este cono, poco mas baja, atrás del canto lateral

áspero del cono, significada por la protuberancia terminal posterior, , que se

vé bien indicada en nuestras figuras. Tiene esta porción del cono, que perte-

nece á la segunda vértebra dorsal, en su base dos láminas pequeñas sobresa-

lientes hacia atrás (fig. 2), que terminan hacia abajo con una cai-a articular

cóncava; cuyas láminas corresponden por su figura, como por su uso, á las

apófisis oblicuas posteriores de la misma vértebra segunda dorsal, siendo des-

tinadas para la unión flexible con la vértebra dorsal tercera, que sigue al hueso

l)Ostcervical en el principio del tubo dorsal, como describiremos en el parágra-

fo siguiente.

Las escotaduras mencionadas en los lados de la superficie del hueso medio-

cervical son las aperturas de conductos, que salen del gran conducto vertebral

y dejan sahr las ramas superiores (6 posteriores) de la médula espinal.

Resta hablar de la superficie inferior del hueso postcervical, que es un llano

bastante cóncavo, también dividido por las excavaciones laterales en tres es

quinas sobresalientes á cada lado. Como estas excavaciones son mas abiertas

hacia abajo, que hacia arriba, la superficie inferior del hueso postcervical es

poco mas angosta, que la superior, y también diferente de ella por la ausencia

de rugosidades, crestas ó surcos musculares, que se ven muy bien pronunciados

en las jjartes laterales de la superficie superior. Hasta los vestigios de la anti-

gua separación del hueso en diferentes vértebras se han perdido; apenas se vé

una impresión transversal liviana entre las excavaciones, como el resto de

una división anterior. El único testimonio seguro de esta separación son tres,

ó aun cuatro, agujeros bastante grandes á cada lado de la superficie, inmedia-

tamente antes de las excavaciones, cuyos agujeros significan las aperturas de

los conductos para los ramos inferiores ó anteriores de los nervios cervicales

últimas y primeras dorsales. En el caso, en que cuatro vértebras están unidas

en el hueso postcervical, hay también cuatro de estos agujeros; dos muy cerca

eluno al otro bajo la esquina sobresaliente lateral anterior, que se forma por

las apófisis transversales unidas de las dos primeras vértebras, y los dos otros

mas hacia atrás en la misma superficie inferior del hueso. Si falta la primera

vértebra, no hay mas que un agujero inmediatamente bajo la margen ante-
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rior de dicha apófisis, perteneciente á la vértebra cervical séptima. En este caso

el segundo, en el otro caso el tercer agujero es el mas grande, y está colo-

cado bajo la esquina de la apófisis segunda lateral, inmediatamente al princi-

pio déla superficie inferior. En igual posición se encuentra también el último

(tercero ó cuarto) agujero, pero poco mas hacia adelante y hacia el interior

de la superficie inferior, perforándola poco antes de la cara articular, con la

cual concluye esta superficie hacia atrás Esta cara se vé á los dos lados de la

margen posterior de la superficie, inmediatamente en la boca del conducto

vertebral, en oposición á la superior, correspondeientes á la apófisis oblicua, atrás

de la base del cono ascendente. Se tocan estas dos caras articulares con las cor-

respondientes al principio del tubo dorsal y dirigen el movimiento del hueso

postcervical. Termina al fin la lámina inferior de este hueso, entre las dos

caras articulares, con unamái-gen muy aguda, poco encorvada hacia adelante,

que ha estado unida probablemente con un ligamento elástico durante la

vida del animal, para facilitar el movimiento del hueso postcervical y cerrar

el conducto vei'tebral, en otro caso abierto en este lugar. La articulación de

estas dos vértebras dorsales (la segunda y tercera) entre sí, y la unión de ellas

en su parte basal muy fina, correspondiente al cuerpo grueso de las mismas

vértebras en otros Mamíferos, por un ligamento fino, es un carácter muy sin-

gxúav de los Gliptodoutes y la única excepción de la ley general, que las

vértebras dorsales de los Mamíferos están unidas alo largo por una substancia

cartilaginoso-fibrosa entre sus gruesos cuerpos.

Respecto al uso de este movimiento particular del hueso postcervical remito

al lector á la explicación dada arriba pág. 47, para no repetir acá cosas sufi-

cientemente disertadas.

Faltan hasta ahora las medidas, para explicar el tamaño natural del hueso

postcervical de nuestro animal.

Anchura del hueso entre las puntas mas sobresalientes de

los dos lados 4 pnlg. 9 lín.

Longitud del mismo, en el caso de cuatro vértebras unidas 3 6

La misma en el caso de tres vértebras unidas 3 2

Anchura del fondo del conducto vertebral 1 —
Altura del mismo 1 —
Longitud anterior del cono ascendente, sin el arco de la vér-

tebra sexta cervical 3 —
Longitud del mismo de la margen posterior 2 3

Anchura transversal del agrandamiento terminal 1 4

Longitud del mismo 1 10
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so

La porción de la columna revtebral atrás del hueso postcervical es en todos

los Gliptodontes un tubo huesoso poco corvado, con tres crestas altas al lado

superior convexo, que por esta configuración he llamado el t u b o dorsal.
Se forma este tubo en el mismo modo de la unión fija de las vértebras dorsa-

les, anteriormente en la juventud del animal separadas, como el hueso postcer-

vical y el hueso mediocervical; pero el número de las vértebras unidas es

diferente, según las diferencias genéricas y específicas de los diferentes Glip-

todontes. En Patio chtJius tvherculatus el tubo dorsal está formado de diez

vértebras, y en el Glyptodon asperáe once (cfpág. 50); mas tubos dorsales com-

pletos no son conocidos hasta hoy délas doce especies diferentes de Gliptodon-

tes, que puedo distinguir actualmente por los restos preservados en nuestro

Museo Público.

Del tubo dorsal del líoplophorus tengo dos ejemplares á mi disposición, pero

los dos son defectuosos, el uno no tiene mas que tres vértebras unidas, y el otro

siete. Este tubo se vé figurado lám. XX fig. 1 B. en unión natural con el hueso

postcervical, y dá la vista del lado del tubo; la fig. 3 de la misma lámina mués

tra el fin anterior del tubo con la apertura del conducto vertebral, que perfora

el tubo por toda su extensión. Principalmente de esta figura se comprende,

que el tubo es un conducto bastante angosto, 1 pulg. de alto y 9—10 líneas

de ancho, formado por una pared huesosa dura, 1—2 líneas gruesa, que se

estiende á los dos lados en dos láminas casi horizontales, poco mas gruesos al

principio, y en una tercera lámina perpendicular superior. Estas tres láminas ó

crestas acompañan todo el tubo, desde el principio hasta el fin, pero disminu-

3'en poco á poco de altura, mientras la pared inferior del tubo se engrosa y
se cambia de la figura semicilíndrica en la de una cresta corta obtusa, pare-

cida á la carena de un bote ó buque. Asi sucede, que el fin posterior del tubo

dorsal tiene una circunferencia triangular, con la punta del triángulo hacia

abajo y la base hacia arriba.

La cresta media superior corresponde alas apófisis espinosas unidas de las

vértebras unidas; es al principio muy inclinada hacia atrás y acá 14 lín. de

alto en nuestro animal, bajándose poco á poco hasta 9 líneas al fin posterior

roto del tubo. No ha}^ nada de notable en esta cresta sino la terminación undosa

del canto superior poco engrosado de ella, que indica las apófisis espinosas

anteriormente separadas. Surcos angostos impresos, que salen de agujeros

pequeños en los hondenages al lado de la cresta, corren en las dos paredes de

II 26 '
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la cresta, hasta su fin superior, é indican el curso de los ramos de los nervios

doi'sales superiores y algunos también el de vasos sanguíneos.

Las dos crestas laterales corresponden á las apófisis de las vértebras unida

tienen en su lado superior la misma superficie plana, poco cóncava de las

cresta media, uniéndose con ella por una curva descendente, que forma con la

cresta media un surco longitudinal muy hondo, á cada lado de la cresta me

dia, por toda la longitud del tubo dorsal. En el fondo de cada uno de estos

surcos longitudinales hay tantos agujeros abiertos, cuantas vértebras están

unidas en el tubo; cada uno correspondiente al intervalo de dos vértebras.

Estos agujeros son las aperturas de conductos angostos, que perforan la pared

superior del tubo, y entran en el conducto vertebral longitudinal, dando salida

á los nervios dorsales superiores, y á los vasos sanguíneos, que corren con di-

ferentes ramos inmediatamente sobre la superficie del tubo y de las crestas,

imprimiéndose en ellas como surcos finos semicilíndricos.

Al fin superior termina cada cresta lateral con un canto engrosado, que

tiene una margen aguda sobresaliente liácia el interior y rugosa en su super-

ficie. Al lado externo de la cresta fixlta esta margen aguda, pei'o se presentan

allí, inmediatamente bajo la orilla de la cresta, una serie de grandes excava-

ciones en la superficie de la cresta, que se ven figuradas en nuestra figura i.

Están estas excavaciones destinadas para recibir las cabezas de las costillas,

([ue se hablan atado al tubo dorsal.

Cada excavación es como 1 pulg. de ancho, y f pulg. de alto, y separada de

su vechia por un canto bien pronunciado, que se levanta hiicia atrás en una

esquina triangular sobresaliente. En estas esquinas hay dos caras articulares,

ima al lado anterior, la otra al lado posterior, con las cuales se han unido las

costillas. La anterior es de figura mas ó menos triangular y dividida á la

margen superior por una incisión en dos lóbulos desiguales {b. h. h. k)\ lapos,

tcrior es elíptica mas angosta y mas perpeudicularmente colocada (a. a. a).

Como cada esquina con sus dos caras articulares corresponde á la ajiófisis

transversal de una vértebra de las unidas en el tubo doi'sal, las dos caras arti-

culares de cada excavación pertenecen á dos vértebras diferentes; la anterior

es de la vértebra precedente, y la posterior de la vértebra siguiente á la ex-

<-avacion. Sigue también de este arreglo, que la anterior de la primera exca-

vación ya no se encuentra en el tubo dorsal, sino en el hueso postcervical, en

donde ella (fig. 1 A. a) ocupa la superficie posterior de la tercera protube.

rancia lateral.

Hay ademas una tercera cara articular en cada excav¿icion (c. c. c. A:),

al lado inferior de la posterior, que es la mas pequeña, de figura casi circu-



— 199 —

lar, correspoQdieiite á la misma cara posterior segunda de figura prolongada

en las dos excavaciones del hueso postcervical. Por su posición mas ba-

ja en el medio de la margen inferior de la excavación se separa esta cara mas
de las otras, y se acerca mas al tubo que á las esquinas entre las exca-

vaciones.

Entre estas caras articulares tiene cada excavación dos fosas muy hondas,

separadas entre sí por un canto sobresaliente. Estas fosas han recibido pro-

bablemente los ligamentos entre las vértebras y las costillas, destinadas al

movimiento seguro de estas para apretarlas intimamente á sus caras ar-

ticulares.

Como en las excavaciones laterales descriptas entran las cabezas de las cos-

tillas, no hay duda, que ellas representan los intervalos entre las vértebras

vecinas y que la esquina sobresaliente con las dos caras articulares, una á

cada lado, es la verdadera apófisis transversal de cada vértebra dorsal, sien-

do la tercera cara inferior (c) la del cuerpo vertebral. Esta suposición se

prueba ademas por un agujero bastante abierto bajo la tercera cara ai'ticular,

en la pared del tubo mismo. Perfora el agujero la pared del tubo y entra en

el conducto vertebral, para dejar salir los nervios dorsales inferiores, y cor-

responde por consiguiente este agujero á la apertura intervertebral de dos

vértebras, é indica el verdadero límite de ellas. Un surco profundo, que sale

de dicho agujero hacia arriba y hacia abajo, parece indicar la antigua separa-

ción de las vértebras entre sí y el resto de la substancia intervertebral blan-

da que habia unido las vértebras al principio. Se deduce de estos surcos, poco

corvados hacia atrás, con seguridad la extensión de cada vértebra, probando

por la distancia entre los surcos, que la primera vértebra del tubo es la mas

corta, y que desde ella hacia atrás cada una es poco mas larga.

Desgraciadamente falta el fin del tubo, y con él la indicación segura del

número de las vértebras unidas. Según la figura general mas prolongada del

Hoplophorus, en comparación con la de los otros Gliptodontes, debe presumir-

se también un número mas grande de vértebras en la columna vertebral, su-

poniendo por consiguiente con razón, que el número de las vértebi-as unidas

en el tubo, que es de diez en el Panochthus y de once en el Glyptodon, haya

sido de doce hasta trece en el Hoploplioru^ *). En este caso el número com-

(*) El señor D. Jorge Pouchet describe (1. 1.) el tubo dorsal como compuesto de doce vér-

tebras, pero él dice que el tubo en su poder haya estado en mala conservación en su fin

posterior. La opinión, que este tubo haya estado unido con el tubo lumbar por articula-

ción, no es justificada por mis observaciones en los otros Gliptodontes con columna verte-

bral completa, como lo prueban las descripciones anteriores; el verdadero modo de la unión

La sido una sincondrosis.
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pleto de las vértebras dorsales, cou las dos del hueso posteervical, puede

haber subido hasta catorce ó quince, y á igual altura probableuiente el de los

pares de costillas.

Al fin debo advertir al lector, que el tubo dorsal tiene al piincipio cuatro

caras articulares bastante grandes para la unión con el hueso postcei'vical.

Se encuentran estas cuatro caras articulares en el contorno de la apertura

anterior del conducto vertebral; dos poco mas anchas y mas cortas encima de

la apertura, al principio de las fosas longitudinales hondas entre las tres cres-

tas superiores, y las dos otras mas largas y mas angostas á los lados externos

déla apertura, en el principio de laLimina lateral, que es en este lugar mucho

mas o-ruesa q ue en toda su porción atrás de dichas caras (véase fig. 3).

81

-; Sigue al tubo dorsal en todos los Gliptodontes bien conocidos otro tubo

huesoso, compuesto de vértebras intimamente unidas entre sí, cuyo tubo se ha

formado de las vértebras lumbares y sacrales, llevando estas iiltimas los dos

huesos innominados, con los cuales el tubo sacral forma las dos concavidades

de la pelvis.

De todo este aparato huesoso, por su contorno el mas grande del esqueleto,

no hay en nuestro Museo mas que una porción del hueso innominado derecho

y el fin del arco sacro-coxigeo; pero D. Jorge PoüCHET.ha descripto el mismo

aparato casi completo en su folleto anteriormente citado (pág. 158). Según las

observaciones de dicho caballero el aparato de la pelvis del HopJophorus se

distingue del de los otros Ghptodontes, hasta hoy bien conocidos, por un ca-

rácter muy particular, es decir por la unión flexible de las íiltimas dos verte-,

bras sacro-coxigeas entre sí y con los dos huesos del isquion. En las ocho pel-

vis (*) de Gliptodontes, que tenemos en nuestro Museo Público, esta unión se

forma por la conciliación íntima tanto de las vértebras cuanto dé sus apófisis

entre sí con el hueso isquion, teniendo la última vértebra sacro-coxigea ima

apófisis transversal muy fuerte, que se estiende al fin sensiblemente en anchu^-

ra y altura, para unirse en e.ste modo mas firme con el hueso isquion en el

lugar, en donde el ala ciática se separa de la lámina central del hueso. Una

unión flexible en este lugar no tiene ninguna utilidad para el movimiento del

animal; al contrario, esta flexibilidad debe debilitar su movimiento seguro por

la menor sohdez del aparato, que lleva la coraza, y por esta razón estoy muy
ti

...
. (*) Estas ocho pelvis pertenecen á las especies signientes y están á lo menos completas de

nn lado, sin restaWeciniiénto artificial: 1 Panochthus giganteus, 2 P. tubercndatm, 3 P.

huüifer, 4 Glyptodon clavi¿>efi, 5 Gl. elongatus, 6 01. aspe)', 7 y 8 Gl. laeoU. ''"
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dispuesto á suponer, que la unión flexible, efectuada por la substancia elástica

interpuesta entre las márgenes separadas de los huesos, sino es el estado juve-

nil del animal, es del todo anómala, causada por una enfermedad del animal

durante su vida.

Respecto á los dos pedazos de la pelvis, qué tenemos en el Museo Público,

se presentan en ellas algunos caracteres particulares, que me obligan á descri-

birlos detalladamente. El pedazo del hueso innominado derecho contiene la

región del acetábulo, con el principio de los tres huesos que se unen eu esta

cavidad articular. El acetábulo, llamado de otro modo la cavidad coty-

ledüidea, es 2" 11" de largo y I" de hondo; una excisión de la margen lateral

en el medio á cada lado divide la circunferencia en dos porciones bastante

diferentes, siendo la anterior 2" 5"' de ancho y la posterior 1" 9 ". La excisión

interna es la mas honda, para recibir el ligamento redondo {lig. teres).

Los tres huesos, que salen de la circunferencia de esta cavidad, son de di-

ferente tamaño. La porción anterior mas. grande es del íleon, que se

levanta con extensión siempre aumentada hacia los lados sobre el acetábulo

hacia arriba, para sostener con su margen superior, llena de tubérculos sobre-

salientes, la coraza del animal. Tiene al lado externo del acetábulo una esqui-

na obtusa sobresaliente, bastante corvada hacia abajo, que se parece mucho

á la misma del género Panochtkus, pero es relativamente poco mayor y mas

corvada, superando con su curva inferior la margen del acetábulo hacia abajo.

La superficie anterior del ileon es mucho mas excavada sobre el acetábulo

hacia arriba, que la correspondiente ú.&\ PanocJiihus, y forma acá una fosa trian-

gular bien circunscripta, que no se vé tan claramente en el PanochtJiUH.

Parece que también la margen externa del ileon del HopIopJwrus haya sido

mas gruesa y relativamente mas robusta que la del Panochihus. La porción

conservadadelileones6pulg.de alto, desde la margen anterior del acetá-

bulo, y 5^ pulg. de ancho hacia arriba, adonde el hueso está roto, faltando

probablemente la mitad de su extensión perpendicular regular.

Del hueso del pubis se ha conservado la porción al lado interno del

acetábulo, con la protuberancia particular, que caracteriza este hueso de los

(jrliptodontes. Tiene el Hoploplwvus también acá una protuberancia fuerte,

bastante alta, pero no es corvada con su punta hacia abajo, como la del

PanocJithus (véase lám. VI, fig. 1), sino corvada hacia adelante, formando en

el ángulo superior sobresaliente un tubérculo grueso, del todo diferente del

tubéi'culo correspondiente descendente del Panochihus. La porción estiloides;

del pubis, que sale de estetubérculo hacia abajo, es mas angosta, que la misma

del Panochihus, y de circunferencia triangular, con tres cantos sobresalientes,
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de los cuales el anterior es el mas alto y mas grueso. El agujero obturador,

que se forma entre esta porción estiloides del pubis y la mái'gen anterior cor-

vada del isquiou, no es completo, pero según los restos se puede calcular, que

liaya sido 4—4-^ pulg. de largo y 2 pulg. de ancho en el medio.

El hueso isquiou ocupa la porción posterior mas angosta del acetá-

bulo, y sale de acá como un hueso fuerte bastante comprimido hacia abajo y
hacia atrás, extendiéndose poco á poco en una lámina ancha perpendiculai-

poco inclinada, la cual se levanta hacia arriba en el ala ciática, y hacia abajo

como la tuberosidad grande ciática. No se ha conservado mas de este hueso

que el principio, atrás del acetábulo, que es de la unión con el pubis 6 pulg.

de 1; rgo, y al fin roto 3^ pulg. de ancho, teniendo la porción mas angosta so-

bre el agujero obturador 1^ pulg. de anchura y 1 pulg. de grosor.

El otro pedazo de la pelvis en mi puder es la porción ¡losterior del tubo sa-

cral, incluyendo las tres últimas vértebras sacro-coxigeas. No se ha conser-

vado de estas tres vértebras mas que la lámina inferior bajo el conducto

vertebral, y de la última también el arco con la espina superior completa. Las

tres vértebras unidas son 5^ pulg. de largo, la anterior es al principio 10 lín.

de ancho, y la última 2 pulg. al fin Tiene acá una cara terminal transverso-

oval, para la unión con la primera vértebra déla cola, , de cuya cara sale á

cada lado la apófisis transversal rota, pero según el vestigio en el cuerpo de

la vértebra como 1^^ pulg. de ancho. El arco vertebral tiene con la espina

completa 2^ pulg. de alto, y el conducto vertebral en él á la base I- pulg. de

ancho. Inmediatamente sobre el conducto la espina es ^ pulg. de grueso y
mas hacia ari-iba, casi en la mitad de su altura, ella se estiende en dos caras ar-

ticulares distantes, que representan las apófisis posteriores oblicuas para la

articulación con la primera vértebra de la cola. Sobre estas dos apófisis arti-

culares la espina es muy delgada, pero aun 1 pulg. de alto, terminando con

un arco poco corvado natural hacia arriba. La margen anterior de la espina

está rota y prueba, como la misma ruptura del arco, que en esta dirección la

espina haya estado unida íntimamente con las de las otras vértebras en una

cresta sacral, como es la regla general en la configuración de esta región de la

p elvis de todos los Gliptodontes. También los cuerpos de las dos últimas vér-

tebras están unidas tan íntimamente como los de las otras, sin algún vestigio

de flexibilidad entre ellos.

De la vértebra penúltima sale igualmente una apófisis transversal, pero de

anchura menor. El resto conservado de los dos lados prueba, que esta apófisis

haya sido 9" de ancho al principio, y separada de la última por un intervalo de
6

'. Principia con dirección mas inclinada hacia atrás, y prueba por esta direc-
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cion, que ella haya estado unida con la última casi en el medio de la margen
anterior de esta, como es también la regla de los Gliptodontes, con la imica

excepción de Gl.clavipes. Además la vértebra antepenúltima tiene la indicación

de una apófisis transversal por la esquina sobresaliente á cada lado de su ángu"

lo posterior, pero esta apófisis no ha sido mas que un tubérculo j no una ver-

dadera apófisis libre saliente.

De la porción anterior del tubo sacral no tengo ningún resto para mi
inspección, pero dice Pouchet, que el número de todas las vértebras en su

ejemplar, desde la unión de los huesos iliacos hasta el fin del sacro, haya sido de

doce, la primera vértebra unida con el ileon no comprendida en este cálculo.

Al fin del hueso sacro describe el dicho señor otra vértebra libre, unida

con la última sacral y con el hueso isquion por articulación ó juntura

flexible. Esta vértebra corresponde, por toda su configuración indicada, á la

primera de la cola, generalmente unida con la última sacral del mismo modo
flexible casi en todos los Glyptodontes. Solamente el Gl. davipes muestra

una excepción de esta regla, como lo hé descripto ya en el Tom. I. pág. 223.
;

porque en esta especie se une la primera vértebra caudal con la última sacral

íntimamente por substancia huesosa con los años progresivos del animal, y
participa entonces también á la unión con la pelvis en el hueso isquion. Es
posible, que tal unión también se forma sucesivamente en el Hoplophorus

;

pero como el señor Poüchet, dice : que el individuo examinado por él haya

sido indudablemente un adulto, es mas probable, que la unión de la vértebra

primera caudal del Hoplophorus con la última sacral ó sacro-coxigea nunca

será mas íntima que en casi todos los otros Glyptodontes. La unión flexible

de la última vértebra sacral con la penúltima, que el autor citado describe

también, no se confirma de ningún modo en el tubo sacral, examinado por mí

mismo, y es por consiguiente una mera excepción individual del ejemplar

conservado en el Museo de Paris.

De la columna vertebral, atrás de la pelvis, correspondiente aleje de la cola

tenemos en el Museo Público dos vertebras casi completas de la porción antes

del tubo de la cola, y cuatro de las espinas inferiores atadas á las vértebras.

Las des vértebras pertenecen á los dos anillos antes del último, que están en

mi restauración el cuarto y quinto, de cuyos anillos todo el arco iaferior se

ha conservado con las vértebras adentro. Son por consiguiente, si el número

de las vértebras sueltas entre el tubo sacro-coxigeo y el eje del tubo terminal

de la cola haya sido el mismo, como el del Panochthus, la quinta y la sexta
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yértebra; lo que indica también la grande similitud de las apófisis inferiores

espinosas, atadas á estas vértebras. Corresponden estas cuatro apófisis mucho

por su figura, ala cuarta, quinta, sexta y séptima del PanocJdhus, j parecen pro-

bar mi suposición, que la configuración general de la porción de la columna

vertebral de la cola antes del tubo terminal haya sido en los dos animales casi

la misma.

Doy una figura de la segunda y menor de estas dos vértebras lám. XX fig.

4 del lado y fig. 5 de adelante, cuyas figuras prueban, que la vértebra es

mucho mas fina y delgada, que la correspondiente del Pmiochthus, pero de

figura general parecida. El cuerpo de la vértebra tiene la fiorma cilindrica

con encogimiento fuerte eji el medio, de donde salen las apófisis. Su longitud

es de 2 pulg. 3 lín. y la de la otra vértebra poco mayor de 2pulg. 5 líneas; las

dos caras terminales son casi circulares, pero poco mas altas que anchas, de

H— 1^ pulg., y la posterior bastante mas grande que la anterior. Sus superfi-

cies son coucentríco-estriadasy el medio poco mas excavado, como casi en todas

las vértebras de los Mamíferos. Las apófisis laterales transversales ocupan la

porción anterior de los lados de la vértebra, y se acercan con su margen ante,

rior hasta la margen de la cara terminal anterior. Son llanas en la superficie

superior, pero convexas en la inferior, y corren horizontalmente con dirección

poco mas hacia adelante, terminando con \\n gancho fuerte descendente, que

tiene en toda su orilla una margen elevada aguda. En la vértebra mayor

dicha apófisis es 9i pulg. de largo, 4 lín. de ancho al principio, y el gancho 2^

pulg. de largo; en la menor la apófisis tiene 2 pulg. de largo, es 1 pulg. de

ancho y el gancho If pulg de largo; y en esta vértebra la apófisis se dirige

poco mas hacia adelante, que en la otra.

Las dos vértebras tienen otra apófisis, en la superficie superior, que es la

espinosa, perforada longitudinalmente en su base por el conducto vertebral^

cuyo conducto es bastante angosto, de 2 lín. de alto y 3 lín. de ancho. Salen

del arco grueso encima del conducto otras cuatro apófisis, que están desgra-

ciadamente rotas en las dos vértebras, pero parecen haber sido de la misma

figura de las del Fanoclitlms, según las superficies de las rupturas. Las dos

anteriores ó articulares oblicuas sonde figura igual y simétrica, levantándose

con dirección divergente en dos prolongaciones bastante altas ;i lo menos de

1

—

\\ pulg., llevando en la base al interior cada una su cara articular oval. No las

he dibujado, por no estar presentes en las vértebras. Entre ellas se levanta una

cresta fina, reclinada, igualmente alta, que corresponde ala espina superioí", y
está cresta se prolonga hacia abajo en una apófisis mas gruesa horizontal, que

termina con dos caras articulares gruesas, poco distantes, que corresponden á
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las apófisis oblicuas posteriores. Estas caras articulares falfaroíi lámfciéñ á

las dos vértebras.

Resta hablar de las apófisis espinosas inferiores. Estas apófisis están separadas

de las vértebras, y se atan cada una á dos vértebras vecinas, como lo muestra

nuestra figura del Panochthus lám. 1. A esta conjunción cada vértebra de la

cola tiene atrás de la margen inferior de la cara terminal dos pequeñas protu-

berancias triangulares poco distantes, de las cuales las posteriores son un

poco mas grandes que las anteriores. A estos tubérculos se atan las apófisis

con su base superior, dividida generalmente en dos ramos, ó si hay una sola

cara para la unión, perforada por un conducto bajóla cara. En las cuatro

apófisis, que tengo á la vista, no hay mas que una sola cara basal articular,

pero de figura del número co , estrechada en el medio. Esta cara tiene en la

apófisis primera mas grande de las cuatro una anchura de 1^ pidg. y en la

cuarta mas pequeña de 1 pulgada. El conducto de aquella es 7 lín. de alto y 5

líu. de ancho, el de esta mas pequeña 5 lín. de alto y 3 lín de ancho. Bajo el

conducto tiene cada apófisis una lámina descendente, que imita por su figura

completamente la misma de las apófisis correspondientes del PanocJithus. Esta

lámina mide 3 pulg. en la apófisis primera mas grande, 2 de la segunda, 1^ de

la tercera, f de la cuarta; pero la anchura es de relación contraria, siendo la

de la primera 1|- pulg., de la segunda 1^ p^dg., de la tercera If pulg., y de

la cuarta de f de pulgada. Termina la lámina al fin inferior con una margen

engrosada, que se levanta á cada lado en una esquina sobresaliente. La dis-

tancia de estas dos esquinas se aumenta con las vértebras hacia atrás, siendo

la de la primera vértebra i pulg., de la segunda f pulg., de la tercera \\ pulg.

y de la cuarta también H pulgada. Pero como en esta vértebra las dos esqui-

nas sobresalientes, que parecen por su longitud y grosor á verdaderas apófisis,

son de desigual extensión, hay de presumir, que la distancia de estas esquinas

puede ser aun mayor en la cuarta que en la tercera vértebra.

Sin embargo las cuatro apófisis inferiores espinosas, aun en su figura general

muy parecidas á las correspondientes (4, 5, G, 7) del Panochthus, son del todo

mas finas, mas delgadas y casi mas elegantes en su construcion.

Concluida la descripción de la columna vertebral, continuamos nuestro exa-

men del esqueleto con el de los huesos del tórax, es decir con las costillas, el

esternón y los huesos esteruo-costales. s

Conservamos en el Museo Público muchos restos de estas tres categorías de

huesos, pero no ha sido posible componer ninguno por completo: las muchas

II 27
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costillas están rotas en pedazos bastante pequeños, de los huesos esterno-cos-

tales no tenemos mas que algunas caras articulares, j del esternón el manu-

brium con otra vértebra de las pequeñas entre los huesos esterno-costales.

En todos estos huesos se muestra una grande similitud con los correspon-

dientes del Panochthus, pero el tamaño es considerablemente menor y la con-

figuracion de los huesos mas fina y mas delgada. No es por consiguiente

posible, describir estos huesos detalladamente; el único pedazo, que permita

una descripción poco mas estendida es el manubrium del esternón, de cuyo

hueso se ha conservado la mitad derecha completa. Es relativamente mucho

mas corto, que el mismo del Panocliihus, y menos ancho hacia abajo, pero

tiene la misma figura general; principiando hacia arriba con dos esquinas

gruesas sobresalientes, separadas entre sí por una escotadura profunda semi-

circular, que tiene una margen bastante gruesa, redondeada. Se puede decir,

que la anchura anterior entre los lados externos de las dos esquinas haya sido

4 pulg. y la longitud media 2 pulgadas. La superficie externa 6 inferior es

cóncava, la interna superior poco convexa, y de las tres otras márgenes las

laterales son casi rectas y paralelas, pero la posterior angulada, con la porción

media poco mas avanzada hacia atrás. En estas tres márgenes hay cuatro

caras articulares angostas pero largas, para la unión con los primeros dos

pares de costillas. Dos de estas cuatro caras están en las márgenes externas,

una en cada margen, para el primer par de costillas, y las dos otras en la

margen posterior, una á cada lado de la parte avanzada media, para los hue-

sos esternocostales del segundo par de costillas. Con esta porción media

avanzada se habia unido el segundo huesecillo del esternón también con dos

caras articulares muy pequeñas.

El huesecillo separado del esternón es el que sigue inmediatamente atrás

del manubrium; es 1 pulg. de largo y f pulg. de ancho, de figura oblonga con

dos caras articulares á cada margen, que son bastante grandes y hondas á los

dos lados, pero pequeñas á cada fin, adaptándose las del fin anterior muy
bien á las dos pequeñas de la porción media avanzada de la margen posterior

del manubrium. Al fin posterior es este huesecillo mucho mas grueso, que al

principio anterior, lo que obliga á suponer, que los otios huesecillos del ester-

nón han sido mucho mas gruesos, que el manubrium y á lo menos de doble

grosor.

Como no ha sido posible reconstruir completa ninguna de las costillas y
ninguno de los huesos esterno-costales, no puedo decir nada de la exten.sion

longitudinal de estos huesos, pero los restos conservados prueban, que las

costillas han sido bastante delgadas, principalmente al principio, atrás de la
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cabeza, y los huesos esteruo-costales mas gruesos y mas fuertes también en su

tejido.

s-i.

Procediendo á la descripción de los miembros debo hablar primeramente
de las anteriores, cuyos huesos tenemos completos en el Museo Público, con
excepción del omoplato, del cual falta toda la porción superior, desde el

cuello sóbrela cavidad glenoidea, bástala margen libre de la circunferencia.

La cavidad glenoidea es 2 pulg de largo y H pulg. de ancho en su porción

posterior mas ancha, que ocupa dos terceras partes de la longitud, siendo la

porción anterior una prolongación angosta, f pulg. de largo y ancho, con pun-

ta redondeada obtusa. Un poco sobre la margen de esta punta sale la apófisis

coracoides, como una protuberancia f pulg. de alta, con base comprimida y
margen terminal aguda amplificada descendente. Retírase esta margen un
poco hacia arriba, cambiándose en canto agudo, que se une por un ángulo

bien pronunciado con la margen anterior del plano del omoplato, que falta

desde esta junción hacia arriba. Del otro fin posterior déla cavidad glenoidea

se levanta otro tubérculo compi'imido, agudo al fin, que asciende en direc-

ción hílcia atrás, para unirse pronto con la margen posterior del plano del

omoplato, que falta también de acá hacia arriba.

Al lado externo de la cavidad glenoidea se levanta, poco sobre la margen

aguda sobresaliente de esta cara, la espina del omoplato, de cuya espina se

ha conservado la porción libre sobresaliente, que termina con el acromion.

Esta porción sale del cuello del omoplato con una curva regular hacia abajo,

como 2 pulg. de alto, que se estiende pronto en un plano transversal prolongado

con figura de gancho y mái-genes agudas poco denticuladas, cuyo gancho se

pone hacia adelante, antes de la articulación del omoplato con el humei-o, pro-

tegiendo esta articulación del lado externo. La figura de este gancho es

completamente la misma que en el género Panoehthus, pero es poco mas an-

gosto, y sus márgenes agudas son mas ásperas por pequeñas elevaciones mus-

culares. La parte libre del gancho, desde el cuello del omoplato, es 3 pulg. de

largo, y la superficie externa en el medio mas ancho H pulg. de ancho.

Del omoplato no se ha conservado mas, pero la grande similitud de las

porciones descriptas con las correspondientes del Panoehthus prueba, que su

figura general haya sido también muy parecida, siendo probablemente el

omoplato del Uoplophorus de la tercera parte menor que el del Panochthiis.
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No habiendo encontrado nada de la clavícula, este hueso generalmente

muv delgado, que une el acromion del omoplato con la punta sobresaliente

anterior ó superior del manubrium, procedemos al h ú m ero (htm. XXI. fig.

1.), el cual por su figura general es mas parecido al correspondiente hueso de

Gh/ptodon, que al mismo de PanocJithus, principalmente por la altura grande

de la área oval sobresaliente, que sale de la tuberosidad superior externa;

pero se acerca del otro lado mucho al húmero de PanochtJms, por la presencia

del puente al fin inferió)- interno sobre la epitroclea, cuyo puente falta en los

Gliptodontes típicos. Su longitud es en nuestro animal de 10 pulg., su anchura

arriba de 2^ y abajo de 3^.

Principia el hueso arriba con la cabeza ó la cara ai'ticular casi hemiesférica

de 2 pulg. diámetro, que se prolonga hacia adelante entre las dos tuberosida-

des de este lado. La tuberosidad menor interna es casi de igual figura y
altui'a, como la del PanoehtJms, pero la externa es mayor, mas alta y prolon-

gada hacia abajo en un Rano poco cóncavo, circunscripto por crestas mucho
mas altas, que se unen poco antes del medio del humero en otra eminencia

longitudinal oblicua, que se levanta mucho con cresta aguda poco reclinada

al exterior. Separa esta cresta alta el músculo biceps del músculo braquial

interno, que es por su posición natural en verdad un externo, y sirva también

á la inserción del músculo deltoideo y otros músculos del húmero.

Entre las dos tuberosidades se ve la excavación profunda de la gotiera del

músculo biceps, y mas abajo al lado interno otra eminencia pequeña pero muy
aguda, que se prolonga poco en un canto agudo, separando de este modo la

superficie anterior del hueso de la posterior.

J^ bajo de estas dos eminencias el hueso se cambia en figura prismatico-

triangular, y tiene acá su diámetro mas pequeño de 12—14 líneas; pero pron-

to él se estiende de nuevo, para formar la extremidad inferior transversal con

la cara articular inferior. Esta extremidad es mas ancha, pero menos gruesa,

que la supei'ior, y se extiende principalmente al lado interno, para formar la

gran eminencia de la epitroclea, sobre la cual pasa un arco libre huesoso bas-

tante elevado, que sale de la porción media del hueso, y descendiendo en

dirección oblicua hacia abajo se une con la margen gruesa sobre la epitroclea^

La cara articular terminal tiene la figura general, y se divide en las dos

porciones del cóndilo externo y de la troclea ó polea interna, que se separa por

un canto muy alto de la epitroclea, muy excavada al principio y bajo el puente

dcscripto. La cara articular es 1,1 pulg. de ancho y separada hacia arriba de
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la superficie del hueso á cada lado por una fosa bastante honda, la anterior es

la coronoides, la posterior la olecranina, las dos destinadas para recibir las

márgenes correspondientes de los huesos del antebrazo. Al lado externo del

cóndilo se levanta la cresta del epicondilo, que es menos alta al principio, que

la correspondiente del Panochthus, pero se continúa mas hacia arriba, para

formar la alta cresta externa, que se prolonga hasta el medio del hueso, ter-

minando acá en su superficie posterior.

Los dos huesos del antebrazo (lám. XXI, fig. 3) son bastante delgados y
relativamente menos fuertes, que el humero; se les distingue de los correspon-

dientes del Panochthus poco en su figura y por ningún carácter positivo, y
por esta similitud no hay razón, de describirlos detalladamente, mostrando la

figura dada de ellos suficientemente su configuración.

El radio es 5^ pulg. de largo, 1^ pulg. de ancho al principio superior, y
1| de ancho al inferior. Su porción media es muy delgada y poco mas corvada

que la misma del Panochthus, tocándose con el cubito solamente á las dos

puntas inmediatamente antes de las caras articulares. La extremidad inferior

es relativamente poco mas ancha, que la del Panochthus, y dividida mas hon-

da en dos lóbulos mas distantes, que no tienen las eminencias superiores bien

pronunciadas, que significan el mismo hueso del Panochthus.

El cubito es Tf pulg. de largo y 1^ pulg. de ancho en el medio; la apó-

fisis del olecranon sube 2f pulg. atrás de la cara articular, y la porción antes

de esta cara es 4 pulg. de largo. La superficie externa es convexa, la interna

cóncava, y aquella elevada en ima cresta bastante alta triangular en la extre_

midad inferior, que separa la mitad superior de la inferior longitudinalmente.

Termina, como el radio, con una cara articular, que es convexa, en lugar de

la cóncava del radio, cuyas dos caras se tocan con la fila primera de los hue-

secillos del carpo; la del radio con los huesos escafóides y semilunar, y la del

cubito con el hueso triangular. Otra cara pequeña en la esquina inferior, atrás

de la grande, se une con el huesecillo pisiforme, que es el último de la primera

fila de los huesos del carpo.

El pié de adelante (lám. XXII fig. 1 y 2) también se diferencia poco del

mismo del Panochthus y principalmente por un solo carácter positivo, lo que

rae dispensa de dar una descripción detallada, mostrando las figuras citadas
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ftuficientemeute su poca diferencia relativa. Esta diferencia general consiste

en esto, que todo el pié aun de menor tamaño es relativamente un poco mas

largo y mas angosto, acomodándose por estos caracteres bien á la figura

general del Hophphorus. Su longitud es de 5i- pulg. con el dedo primero mas

largo, y su anchura 2f pulg. en el medio de los huesos del metacirpo. Hay en

el pié los mismos cuatro dedos como en el del Panockthus, cori-espondientes

al dedo segundo, tercero, cuarto y quinto del hombre. Entre estos cuatro de-

dos el primero es de 4:\ pulg., tomando su origen al principio del hueso del

metacarpo; el segando tiene 4 pulg., el tercero 3 pulg. y el cuarto Hpulg.
ocupando de esta extensión el hueso de la uña en el primer dedo 2, en el se-

gundo 2^, en el tercero If , y en el cuarto | pulgadas. El carpo se forma por

siete huesecillos, de los cuales los de la piimera fila (navicular a, semilunar b,

triangular ó cuneiforme c, y pisiforme d) son completos, pero los tres de la

segunda fila incompletos, siendo unido el trapecio con el trapezoides en un soío

hueso (e), al cual sigue el grande (/) y el ganchoso {g). Este liltimo hueso el

el único, que se diferencia un poco del mismo del Panochíhus, lo que me obliga

<á hablar mas detenidamente de su configuración-

Sabemos por la descripción del Panockthus^ dada ptág. 80, que el ganchoso

de este animal tiene en la punta externa de su circunferencia triangular una

cara pequeña articular, que se une con una correspondiente del metacarpo del

dedo último mas pequeño, y que al mismo metacarpo articulatambién el hueso

triangular con una cara articular igualmente pequeña, que se xme con él sobre la

cara del metacarpo para el ganchoso (véase pág. 79). Sobre esta pequeña cara ar-

ticular del hueso triangular hay otra un poco mas grande, con la cual se

une un huesecillo particular de figura y tamaño de nuez avellana, que forma

la punta mas sobresaliente del carpo del Panochthus hacia abajo, llevando

probablemente durante la vida del animal un callo particular de la suela, sino

haya estado unido con el gran callo basal del carpo atrás de los callos de los

dedos.

En nuestro IlopIojíJiorus se ha modificado la configuración de este modo
que el hueso ganchoso no participa ala articulación con el metacarpo del dedo

último, sino que este hueso se articula solamente con el hueso triangular de la

• primera fila del carpo, y que el huesecillo accesorio del triangular entra tam-

bién en esta articulación, tocándose tanto con el metacarpo del dedo último,

cuanto con el triangular mismo. (Véase lám. XXII fig. 2, en donde la letra t

indica este huesecillo accesorio, entre el metacarpo último y el triangular).

Por esta modificación el pié del Hoplophorus es mas angosto al principio, que

el del Panochthus, porque el huesecillo accesorio es dirigido en el Hoplophorus
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solamente liácia abaja, para participar al callo basal de la suela, pero en el

Panochthus se dirige este huesecillo mas al lado externo del pié, aumentando

poco su anchura en la misma dirección hacia afuera.

Se difei-eneii, á consecuencia de esta vai-iacion particular del carpo externo,

también la figura del hueso pisiforme. Este hueso, que he figurado del Pa-
nocldlius separadamente lám. VII fig. 6, es en el HoplopJiorus un poco mas

corto y relativamente mucho mas ancho (lám. XXII fig. 1 y 2, d); él se dirige

mas hacia abajo en este género, pero mas hacia atrás en el otro. Termina en

el Panochthus con una punta de figura parabólica, pero en el Hoplophorus es su

contorno casi circular, y aumenta por su dirección hacia abajo, como por

su figura mas ancha^ mucho la solidez del carpo del Hoplophorus al lado

externo.

Respecto á los otros huesecillos accesorios del pié me parece suficiente la

noticia, que son iguales á los del género Panochihus; es decir uno en cada

dedo, entre el hueso de la uña y la falange segunda (.«. s.), tapando la articu-

lación de los dos huesos de abajo, y otro quinto mas grande bajo el carpo, en

el medio del principio del pié. Los cuatro pequeños no se diferencian de los

correspondientes del Panochthus, pero el otro quinto tiene su figura particular,

y por esta razón hablaré de él separadamente.

He figurado este hueso de dos lados (lám. XXII fig í) y 7) en tamaño natural,

mostrando por mis figuras, que es un huesecillo de 1 pulg. de largo y f pulg.

de ancho, con dos esquinas poco sobresalientes de un lado, y con una mas
gruesa y mas alta al otro lado. Con aquella margen es dirigida hacia arriba y
con esta hacia abajo. Tiene en la superficie superior una cara articular oval,

que se toca con la eminencia gruesa del hueso semilunar hacia abajo, y con

la margen interna también con la eminencia correspondiente del escafóides,

para proteger las articulaciones muy flexibles de los huesecillos del carpo

hacia abajo, y soportar el gran callo basal de la suela, que se apoya mucho en

este hueso. Está también destinado á la unión con los tendones del músculo

flexor grande de los dedos, dirigiendo por esta unión con mas seguridad el

movimiento de los dedos, que por sus uñas largas y fuertes prueban, haber

sido destinados á rascar la tierra y hacer excav^acioues en la superficie, sino

verdaderas cuevas para ocultar el animal; cuyo modo de vivir es probable

por la solidez menor de su coraza, teniendo el animal mas necesidad de este

modo de defensa, que los otros Gliptodontes mucho mas grandes y mejor de-

fendidos por su coraza gruesa, y por consiguiente de mas grande resistencia

contra los ataques de animales feroces.

Corresponde el huesecillo descripto en el centro del carpo al parecido del
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PanocMhus antes descripto pág. 85 § 35 y tigurado lám VII íig. 5 x. Igual

hueso tienen todos los Gliptodontes, como también los Armadillos actuales.

S8

El miembro posterior es, según la regla general, mucho mas grande y mas

fuerte que el anterior, y se ha conservado igualmente completo como el ante-

rior, de nno de los tres individuos en mi poder.

He hablado ya antes (pág. 201) de la pelvis, con la cual se une el pié poste-

rior en la cavidad cotyloidea, entrando en ella con la cabeza del fémur.

DesQ-raciadamento falta á los tres huesos del fémur, que tenemos en el Museo

Público, esta cabeza con la porción vecina, y no puedo dar por consiguiente

nna descripción completa de él; pero los restos preservados prueban, que el

fémur del Hoplophorus es muy parecido al del PanocMius, y diferente de él

por ningún carácter positivo. El ejemplar mas completo se vé figurado lám_

XXI fio". 2, pero sin la porción superior, que falta; he indicado solamente su

contorno por líneas, tomando por modelo otro ejemplar, que ha tenido á lo

menos el gran trocánter. De la punta de esta tuberosidad hasta el fin del

cóndilo externo el fémur es 14:pulg. de largo, y 4 pulg. de ancho en su porción

inferior, pero probablemente poco mas ancho en la superior, entre el trocánter,

y la cara articular. De acá se disminuye sensiblemente el hueso hasta el medio

endonde su anchura es solo de 2 pulg.; pero como el contorno de esta región

no es circular, sino oval, el diámetro transversal es menor y solo de 1| pulg.

No hay necesidad de describir el fémur detalladamente, por su grande simi-

litud con el del Panochihus; basta decir, cuales son las diferencias notables.

Entre estas se presenta la elevación mas fuerte del gran trocánter y su figura

menos redonda, mas oval, levantándose la superficie anterior y posterior en

una cresta aguda, que se vé indicada en nuestra figura con su porción inferior.

Además es visible otra diferencia en la prolongación externa inferior, que se

llama el tercer trocánter, cuya prolongación no es tan ancha en toda su ex-

tensión, sino corvada al interior en el medio de la margen externa, lo que la

hace poco mas angosta. Al fin hay sobre el cóndilo interno inferior una pro-

tuberancia bien pronunciada hacia arriba, que se encuentra también en el

fémur del Panochthus (lám. VIII fig. 2), pero no dirigida hacia arriba, como

en el Hoplophorus^ sino mas hacia atrás.

Otras diferencias notables nó veo; aun los cóndilos inferiores son completa-

mente iguales, y las tres caras articulares de esta extremidad del fémur unidas

del mismo modo que se presenta en el PanooJithm. Compai-ando nuestra

figura 5 de la lám. XXI, con la fig. V de la lám. IX, el lector vé la analogía
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mas completa de esta región del fémur de los dos géneros; concluyo entonces
la descripción con la noticia repetida, que la cara articular superior y anterior

de esta región del fémur pertenece á la unión con la rótula, las dos otras á la

unión con la canilla. La cara articular para la rótula es 2^ pulg. de ancho, la

cara para la tibia If pulg. y la cara para el peroné 11 pulgadas.

so

La rótula (lám. XXI fig. 6) tiene la misma figura, que la del Panoch-
thus, j no se distingue de ella sino por el tamaño menor. Es 2| pnlg. de laro-o

y de ancho hacia arriba, pero li pulg. de grueso en el medio. Su superficie

externa tiene rugosidades bastante fuertes y la interna la gran cara articular,

convexa en el medio, pero cóncava á los dos lados, que ime la rótula con el

fémur.

Mas diferencias muestran los huesos de la canilla, pero la configuración

general es la misma, formando los dos huesos, la tibia y el peroné, por su

unión fija á las dos extremidades un solo hueso fuerte, perforado en el medio
por un gran vacio oval, cuyo vacio han llenado durante la vida del animal los

músculos del pié. Este hueso unido es de 8 pulg. de largo y 3^ pulg. de an-

cho en el medio Principia hacia arriba con la gran cara articular, dividida

en dos porciones mas ó menos semi-circulares, separadas entre sí por una

eminencia fuerte, que se levanta al lado interno de cada una de las dos caras

con cauto bastante alto y agudo, pero casi igual á la del PanocWius, figurada

lám. IX fig. 3. La tibia es muy ancha arriba en dirección de adelante ha-

cia atrás, de 3i pulgadas, pero bastante delgada, y sobresaliente hacia

adelante con canto agudo poco corvado al exterior. El vacío, que la separa

del peroné, es -if pulg. de largo y 2 pulg. de ancho en el medio.

El peroné es igualmente delgado, pero menos ancho, arriba de 2 pulg.

y en el medio de \\ pulgadas. Su lado externo es mucho menos corvado al

interior, como el correspondiente del Panochthus, y su extremidad inferior

menos sobresaliente, pero de figura casi igual. Lo mismo sucede con la cara

articular inferior, que es 2^ pulg. de largo y H pulg. de ancho en el medio.

Compai"ando entonces el hueso de la canilla con el correspondiente del

Panochthus no se vé otra diferencia, que la de ser mas pequeño, relativamente

mas angosto, y eu toda su configuración mas delgado, menos macizo; indican-

do por estas calidades un animal no solamente de menor tamaño, sino tam-

bién de construcción mas ñna y menos robusta.

II 28
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La figura del hueso de la canilla, dada por el Dr. Lund 1. 1. en la lám. LVI fig. 2, de medio

tamaño natural, que el autor adscribe al Soelidotherium, indica por toda su configuración

la canilla de un Gliptodonte y probablemente no de Iloplopliorus, sino de un verdadero

Glyptodon. Que el objeto no es de Uoj^lophorus, prueba ya el tamaño mayor, por sor según

la figura de medio tamaño mucbo mas grande y aun mas robusto, que la canilla de este

animal. Pero no sé si el autor indica con ^ la escala ó la superficie general. En el primer

caso la longitud do la canilla seria de 12, y en el segundo de 9 pulgadas. Las canillas de

(Ryptoflon en nuestro Museo son 8^—9 pulg. de largo, lo que permite suponer, que la

figura de Lund es de la mitad de la superficie. Se representa en ella la canilla de atrás y

un poco rota en la extremidad siiperior, pero la grande extensión de la lámina iiucsosa aba-

jo del vacio medio ya ]:)rueba claramente, que el hueso es de Ghjptodon, y no de IlopUopho-

rus, ni de Panoehthus; porque en estos dos géneros el dicho vacio es mucho mas prolonga-

do bácia abajo, como lo muestran mis figuras lám. XXI fig. 4 y lám. IX fig. 1 y 2.

También prueba lo mismo la figura del maléolo externo, que es corto y grueso en el Glyp-

¿Oí?o?i, igual á la figura de Lund, pero largo y delgado en el Jloplophorus y en el Panoeh-

thus. Pertenece por consiguiente el original de la figura del Di*. Lund á un verdadero

Glyptodon, pei'o de ningún modo al Soelidotherium.

oo

El pié posterior de Iloplopliorus se vé figurado lám XXII, fig. 3, cuya

figura prueba, que él se distingue del mismo del Panoehthus (lám. X fig. \),

por ningún otro carácter positivo, que por el tamaño mayor del dedo cuarto

externo, cuyo dedo es en verdad el quinto, faltando á los dos animales el dedo

primero interno. No hay razón, por consiguiente, para describir detallada"

mente este pié de nuevo; es suficiente indicar las diferencias relativas, que no

son otras que las del tamaño menor y de la sutileza mayor de su construcción.

El tamaño se prueba mas fácilmente por las medidas, que son las siguientes. La
longitud general, desde la punta posterior del calcáneo, hasta el fin del dedo

mas largo es de O pulg. y la anchura en el medio del tarso de 3^ pulg.; el dedo

primero interno es con el hueso del metatarso 4 pulg. de largo, el segundo 3^

pulg., el tercero 3 pulg. y el cuarto de 2^ pulgadas.

La sutileza general no se pronuncia tanto en la porción basal del pié, que

se llama el tarso, cuanto en los dedos. El tarso se compone de los siete hue_

sos, que regularmente existen en los Mamíferos con cinco dedos completos y
aun en los con cuatro dedos. El primer hueso del tarso, el calcáneo, falta en los

dos pies posteriores de nuestro ejemplar, pero se vé figurado por el Dr. Lund
lám. LII de su obra repetidas veces citada. Esta figura representa el pié de la

especie encontrada por el autor en el Brasil, y aun no cuadra completamente

con mi figura, no hay duda, que es un pié posterior de Hoplophorus. El a s .

trágalo (¿>), que se une con el calcáneo por dos caras articulares en la

superficie posterior, y con la canilla por otra mas grande de figura de media



— 215 —

polea en la anterior, es 2^ pulg. de ancho y 1| pulg. de alto aliado interno, en

donde él se une hacia abajo con el escafóides. El Dr. Lund habia dado ya

antes una figura separada del astragalo lám. XV fig. 1—4 de su obra, cuya

figura muestra alguuas diferencias del objeto raio, principalmente por la ex-

tensión menor de la cara articular anterior para la canilla hacia los dos lados,

tocándose en nuestro objeto estacara con la cara pequeña en la esquina poste-

rior interna y estendiéudose sobre toda la superficie externa del astragalo,- mien-

tras que en la figura de Lund se retira esta cara bastante de los dos puntos.

Pero no quiero decir, que estas diferencias son mas que individuales. Se une

con el astragalo hacia abajo el escafóides (c) por una cara articular

casi circular, convexa en el astragalo y cóncava en el escafóides. Este huese-

cillo es de figura completamente igual al mismo del PanocJifhus y tiene las

mismas dos grandes protuberancias hacia atrás, que han servido al apoyo del

callo basal de la suela. Tiene dos superficies principales, la superior unida con

el astragalo, y la inferior mas grande, que tiene tres caras articulares en una

fila transversal del interior hacia el lado exterior, que se unen con los tres

huesos de cuña. La mas interna es angosta, pequeña y unida con la pri-

mera cuña (e); la media es poco mas larga pero no mucho mas ancha, de figura

del número oo
, y se une con la segunda cuña (/); la tercera es muy grande, de

figura triangular y unida con la tercera cuña muy grande y de la misma figura

{g). Este hueso es igual por su figura ala porción anterior del escafóides, pero

poco mas grueso, 1^ pulg. de largo y de ancho, y tiene á cada superficie una

cara articular triangular de casi igual extensión, mientras que la segunda

cuña tiene dos caras articulares bastante desiguales, la superior llana la infe-

rior cóncava; y la tercera cuña una sola cara articular para la unión con el

escafóides, siendo su superficie inferior no aplanada, sino angosta, como ver-

dadera cuña.

Al lado externo del tercer hueso de la cuña, como también del escafóides,

está colocado el cuboides {d), que es el hueso mas grande del tarso^

después del astragalo. Es en nuestro animal mas de figura piramidal, que de

cúbica, por una prolongación hacia atrás gruesa, parecida á la del escafóides,

que se coloca al lado de ella y participa al apoyo del callo basal de la suela,

sostenida por las tres prolongaciones del escafóides y del cuboides, entre las cua-

les corren los tendones de los músculos flexores de los dedos. Tiene el cuboides

además tres cai-as articulares, que lo unen: la superior circular con el calcáneo^

la interna mas pequeña con el escafóides, y la inferior triangular con los dos

huesos de metatarso de los dos dedos externos.

Hay cuatro de estos huesos de metatarso para los cuatro dedos, todos muy
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parecidos á los correspondieates del PanocJúhus, pero poco mas delgados. El

primero, mas interno es li pulg.de largo, el segundo If, el tercero 1^ y el

cuarto f pulg., uniéndose el primero con dos huesos de la cuña, con el segundo

hacia arriba y con el tercero al lado externo; el segundo metatai-so se uue con

el tercero de la cuña, el tercer metatarso cotí este mismo y el cuboides, y el

cuarto solamente con el cuboides Además se unen los cuatro huesos del

metatarso entre sí por una cara pequeña articular á cada lado de la porción

basal, cuyas caras corresponden completamente por su configuración á las

mismas descriptas del Panochthus. Al ñn inferior de cada metatarso hay tam-

bién la cara articular de la polea, que se une con la primera falange de los

dedos.

Cada dedo tiene tres falanges, siendo la última el hueso de la uña. No se

muestra nada de particular en estos huesos de los dedos, son completamente

parecidos á los correspondientes del Panochthus, con excepción de los de las

uñas, que son no solamente mas pequeños, sino también de figura poco dife-

rente; porque el Panochthus tiene el cuarto hueso de uña, como también las

dos falanges precedentes, relativamente mucho mas pequeñas y el hueso de la

uña casi encogido, mientras que en el Hoplophorus este hueso es de tamaño y
figura regular, igual al de los otros dedos. Esta diferencia es la principal entre

el pié posterior de los dos animales, y en verdad el único carácter particular y
genérico entre ellos.

La diferencia de los huesos de uña del Hoplophorus no es solamente relati-

va, sino también positiva; en el Panochthus Jos tres huesos grandes de uña son

iguales entre sí y únicamente poco diferentes por el tamaño relativo y la

dirección opuesta de los dos externos, pero en el Hoplophorus cada uno de los

cuatro huesos de uña tiene su figura particular.

El primero del dedo interno es casi triangular, con canto inferior arqueado

y esquina superior externa bastante sobresaliente; tiene l^pulg. de largo y 1^

de ancho al principio basal. »

El segundo hueso de uña es de figura casi circular, 1^^ pulg. de largo y de

ancho, con esquina media externa obtusa poco sobresaliente.

El tercer hueso de uña es el mas particular, 1^ pulg. de ancho y solamente

\\ pulg. de largo, de figura romboides transversal, con base aguda, margen

terminal redondeada y dos esquinas sobresalientes al lado de la base.

El cuarto hueso de uña es parecido al primero, pero mas pequeño y con

relación inversa de las esquinas entre sí; es 1 pulg. de largo y de ancho.

Cada uno de estos cuatro huesos tiene,
^
como los correspondientes del

Panochthus, una cara grande articular redonda, poco convexa en la base de
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la superficie interna, cercada por una margen ancha sobresaliente, que termina
hacia abajo con uu canto agudo. A cada lado de esta cara articular, ó á lo

menos en el lado anterior, se vé uno ó dos agujeros bastante grandes, para
introducir nervios v vasos sanguíneos al interior del hueso (véase fig, 4 & 5
lám. XXII).

Resta hablar de los huesos accesorios del pié, que son los mismos que eu el

Panochtlius.

Cada uno de los tres dedos primeros tiene tres de estos huesos, de los

cuales dos están atados al fin del hueso del metatarso y uno á la segunda
falange. Los dos primeramente nombrados (fig. 4 y 5 í'. t.) son huesecillos de
figura de media luna, mas ó menos, con una cara articular cóncava superior

y canto convexo inferior, atándose á dos largas cai-as articulares es del hueso del

metatarso, de las cuales una se vé figurada fig. 3 tt, mientras eu la otra se vé

el huesecillo accesorio t. eu su posición natural de abajo (fig. 4 t, del lado).

Estos dos huesecillos distan con su cara inferior poco entre sí, y dejan pasar

en la fosa, que se forma por este modo de la unión, el tendón del miisculo fle-

xor largo de los dedos.

El tercer huesecillo accesorio (fig. 4 y 5 s) se coloca bajo la segunda falange

de cada dedo, uniéndose con ella por una cara articular llana de figura del

no. 8. o de dos bastante separadas ovales, y tocándose también con la base del

hueso de la uña. Su figura es casi triangular, su base mas gruesa dirigida

hacia adelante y su punta un poco prolongada há,cia atrás. Se une con este

huesecillo el tendón del mismo músculo flexor.

El dedo cuarto no ha tenido mas huesecillos accesorios que dos, el uno eu

tre el hueso del metartaso y la primera falange y el otro entre la segunda

falange y el hueso de uña, los dos de figura oval, y el superior poco mas gran-

de que el inferior.

Comparando la figura mia del pié posterior con la del Dr. LrND (1. 1. pl. LII) el lector ob-

servará algunas diferencias, que me parecen indicar una diferencia específica entre los dos
animales.

Primeramente parece el pié figurado por el Dr. Lcnd un poco mas grande, que el figurado

por mí acá; pero esta diferencia pudiera ser individual y no importa mucho.

En segundo lugar se presenta el dedo primero interno en el ejemplar de Lund mas corto, y
principalmente la primera falange de él diferente por su tamaño menor y su fio^ura hete-

rogénea, faltando á ella la prolongación basal superior, muy bien pronunciada en el

obieto mió.
,

Sucede lo mismo con la misma falange del dedo segundo y tercero; las dos'no. tienen esta pro-

longación tan pronimciada de la base superior, que se vé en igual modo también en las

mismas falanges del Panoehthus.

Pero mas, que todas las diferencias notadas, vale para mi la figura diferente de los huesos
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de uña, que son relativamente mas pequeños en la figura de Lund, y ni el segundo tan cir-

cular, ni el tercero tan romboides, como los mismos del individuo mió. Este tercer hueso

de uña es por su figura indicada como igual á la del iiltimo dedo completamente diferente

del mismo hueso de nuestro individuo, y justifica la suposición, que los dos objetos figura-

dos hayan pertenecido á especies diferentes del mismo género Iloplopliorus. Por esta razón

prefiero, llamar la especie descrípta ]>i)r mí 77". ornatus, y la del Dr. Lund II. euphractus.

Hay ademas figuras separadas de cuatro huesos de los dos pies en la obra del Dr. Lund, lám.

XV fig. 5—11, que se acercan mucho á los mios, pero no dan mas averiguación sobre la

cuestión de la diferencia específica.

III.

1L,AS DIFERENTES ESPECIES DEL G^ENERO HOPLORIIORUS

La diferencia específica iudicada al ñn del parágrafo autei-ior' no es la imí-

ca, que se presenta entre las figuras mias y las dadas por el Dr. Lund, y por

esta razón me veo obligado á examinar mas, si nosotros dos no hemos descrip-

to probablemente dos especies diferentes. Compararemos entonces las tres

partes principales figuradas por Lund: el pedazo de la coraza, el cráneo y el

pie posterior mas detalladamente.

La figura del Dr. Lund de una porción de la coraza (1. 1. pl. XI.) no indica

una diferencia notable entre el objeto suyo y mió, pero tampoco una identi.

dad completa. El tamaño menor de las placas prueba, que no son del lomo,

sino de los lados de la coraza, y probablemente de la mitad anterior, en la

región de los pies de adelante. Si es así, se presenta al observador, aun el ta-

maño general de las placas es idéntico, un tamaño menor del área media

circular de cada placa, y principalmente una convexidad pequeña de cada

área, que no existe en las placas correspondientes de nuestro animal. Se pre-

senta junto con esta diferencia la otra, que las áreas tienen muchos poros bas-

tante pronunciados, que no se ven tan claramente en las placas mias. Este

carácter está en armonía con la estructura de la tercera especie, que nombro
HopJojyiorus elegans y describiré mas tarde, pero como en esta especie los

surcos, que rodean las áreas de cada placa, son mucho menos pronunciados,

que en la figura del Dr. Lund, no es tampoco permitido unirla con esta, espe-

cie. Sigue de todas estas diferencias para mí, que el Hoplophorus euphractus

de Lund no es la misma especie descripta acá.

Esta suposición se justifica mucho por algunos caracteres diferenciales indi-

cados en la figura del Dr. Lund del cráneo lám. LI de su obra. Comparando

esta figura con la mia lám. XVIII se presenta el arco zigomático del todo di-
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ferente. Eu la figura de Lünd no tiene este arco ninguna indicación de una es-

quina inferior bajo la órbita, endonde la mia muestra una elevación hacia abajo,

que dá á este arco una anchura muy grande, apesar que la escala de la figura

del Dr. Lund es mas grande, que la de la mia. Lo mismo puede decirse del

principio de la apófisis descendente, que es bastante mas angosta, que la figu-

rada por mí. Estas diferencias no pueden ser individuales, porque son muy
grandes, y por esta razón debo aceptarlas por especíñcas.

De la comparación de los pies posteriores de nuestros animales ha salido el

mismo resultado, probando también la diferencia específica; lo que me obliga

á aceptarla como bien fundada, nombrando por consiguiente la especie del

Dr. Lund con el apelativo suyo Ilophphorus eupliracius y la mia acá descripta

con el apelativo de Owen: HoplopJiorus ornatus.

Adjunto acá la noticia, qne la figura de las placas del Ghjptodon gracilis de Nodot (de su

obra, pág. 97,-pl. 11 fig. 2 y 3), fundado en un pedazo de coraza, estraido de las cuevas

fosilíferas del interior del Brasil y del mismo lugar, endonde el Dr. Lcnd ha recogido su

Hoj>lophorus euphractus, es decir: del valle del Rio de las Vellias, parece mucho á la por-

ción anterior lateral de la coraza nuestra del II. ornatus, y representa muy probablemente

la porción correspondiente de la coraza del IIoj)loj)horus euphractus; á saber: un pedazo de

las alas anteriores al lado de la apertura para la cabeza.

OS

Pere hay aun mas especies de Hoploplwrus, que las dos acá diferenciadas.

Tenemos en el Museo Público muchas placas bastante parecidas á las ante-

riormente (§ 62) descriptas por su configuración general, pero diferentes por

la estructura superficial externa y también por el grosor poco menor. El ca-

rácter principal se presenta en dos calidades:

Primeramente: en la poca profundidad de los surcos entre las áreas de cada

placa, j:

En segundo lugar por la presencia de muchas rugosidades finas en cada

área, que dan á la superficie externa de cada placa un aspecto muy diferente.

Estos dos caracteres son tan bien pronunciados en todas las placas, que no

puedo tomarlos por una variación casual; me veo obligado á admitir en esta

coraza una especie diferente, que nombraré, por la decoración mayor de su

superficie: HoplopJiorus elegans.

He dado figuras de algunas placas de esta nueva especie lám. XX, fig. 6— 8,

que probaran con la descripción adjunta esta diferencia específica, como lo

creo, claramente.
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La figura 6 muestra el ángulo izquierdo de la entrada anterior de la coraza^

correspondiente ala fig. 4 de la lámina XVIT, del Hojilophorus ornaius. Este

ángulo es poco menos corvado y no tan agudo en el H. elegans, como en el

H. ornatus, j las placas son de figura diferente. Las de la primera fila (1) son

relativamente mas pequeñas y mas corvadas con su margen libre hacia el in-

terior de la coraza, y acá irregulariter denticuladas. El diámetro transversal

de ellas varia entre i—f pulgada, concentrándose las mas pequeñas

en el medio del arco, y siendo las de la margen superior de la entrada las

mas grandes. Cada placa tiene una figura central mas ó menos circular, poco

elevada, y en su contorno de ocho hasta diez hoyuelos de la misma configu-

ración que en la otra especie, para recibir las raices de las cerdas, que han

decorado esta parte déla coraza durante la vida del animal. En la segunda

fila (2) las placas son un poco mas grandes y de figui*a mas regular hexagonal,

adornadas del mismo modo en la superficie, como las de la primera fila, pero

con la diferencia, que los hoyuelos evanescen en contorno del área central cir-

cular hacia atrás, de igual modo que en la otra especie.

Las placas, que siguen á estas dos filas anteriores, son de igual figiira que

las de la segunda fila, pero un poco mas grandes y sin hoyuelos en el contorno

de la área central. En esta parte periférica de su superficie se ven prevale-

cientes muchas rugosidades finas radiales, y entra ellas, en la orilla de la área

central, algunos agujeritos pequeños, que indican la dirección de los surcos

radiales mas grandes, como en la otra especie, apesar que no hay en verdad

estos surcos bien distinguidos en la especie actual, sino apenas indicaciones

débiles de ellos. Asi continúa la configuración de las placas por toda la cora-

za, con modificaciones de tamaño y de figura, correspondientes á las de la

especie normal, aumentándose el tamaño un poco con cada fila posterior, y
mndiüidose la figura hexagonal- regular mas en hexagonal-prolongada, y al

fin en cuadrangular, con el descenso de las placas á la margen inferior de la

coraza; disminuyéndose en la misma dirección también el tamaño de las placas

sensiblemente, pero aumentándose la área central elevada, que se cambia

poco á poco de circular en elíptica, sin que la escultura del limbo periférico

de las placas diferentes altere su carácter.

No tengo placas de la margen inferior de la coraza de esta especie, y por

consiguiente no puedo hablar de la figura de ellas; pero hay un pedazo gran-

de del lado anterior de la coraza, que prueba bien la similitud general de ella

con la de la otra especie, siendo el grosor de las placas de esta parte de la

coraza poco menor en la actual, y apenas i pulg. de alto.

Entre las placas de otras porciones de la coraza hay algunas del medio del
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lomo, de las cuales la fig. 7 de la misma lámina dá una vista (^) Sou hexago-

nales poco prolongadas, con una fila entre ellas de figura particular, es decir:

hexagonal-irregular, mas ancha hacia adelante y mas angosta hacia atrás, de

este lado con dos márgenes muy prolongadas y al otro con todas

muy cortas. Sospecho por la analogía, que estas placas particulares son de la

línea media del dorso, en la región anterior del lomo, sobre las espaldas. Su

tamaño es considerable, 1|- pulg. de largo y 1^ de ancho. Pero estas placas, que

son de las mas grandes que tengo á la vista, no son mas gruesas, que las

otras, sino de igual grosor de apenas ^ pulg., lo que prueba que son de la por-

ción anterior de la coraza; tienen una escultura superficial menos bien clara,

siendo la área central circular no tan elevada, como en las placas anteriores.

Hay en el contorno de esta área como ocho agujeritos, que indican la salida

de los surcos radiales del contorno de la área central, y estos mismos surcos

están débilmente pronunciados, pero mejor que en las placas anteriores. Hé
visto también la división de algunos de estos surcos en dos ramos, antes de

llegar á la orilla de la placa, y principalmente en los que se dirigen á las es-

quinas anteriores y posteriores de cada placa; pero todos estos surcos son

sumamente débiles y casi evaneicidos entre las rugosidades irregulares, que

cubren la parte periférica délas placas, mientras que en la área central se

muestran muchos poros pequeños, algunos mas ó menos prolongados en ]-ayas.

Sigue una tercera figura 8 de un pedazo de un anillo de la cola. Tenemos
en el Museo Público la mitad derecha de tres anillos, que me parecen perte-

necer al primero, segundo y tercero del principio de la cola, cuya suposición

se justifica por la curva de cada uno y la configuración de todos, compuestos

solamente de dos filas de placas. La porción figurada es del lado externo del

primer anillo, endonde él principia á inclinarse hacia abajo, y por esta i-azon se

minuye considerablemente su anchura en esta dirección. No hay otra dife-

rencia notable entre estos anillos y los del HopIopJiorus ornatus, sino una
finura general mas grande de las placas, pero en particular se les distingue

mucho por la presencia de agujeros ó fosas mucho mas grandes, para la

recepción de cerdas. Estas fosas forman en el tercer anillo solamente una fila

transversal, en el segundo tres hasta cuatro y en el primero dos. Son bastante

pequeños en el tercero, pero muy grandes en la primera fila del primer anillo,

mientras que las de la segunda fila son bastante pequeñas. En el segundo anillo

(*) Algunas placas bastante parecidas ha figiiíado Owen en tlie Yoyage of H. M. S. Bea-

gle etc. toni. I pl. XXXII üg. 5, ya antes mencionadas pág. IGl de esta obra. Creo, que

estas placas son del II. elegans, y probablemente del lomo de la coraza, inmediatamente

atrás de la apertura anterior.

n 29
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son todos muy grandes, cubriendo casi toda la superficie de las placas de la

primera fila, á lo menos en algunas. He figurado una porción del primer anillo,

porque me parece su configuración la mas regular. Se vé por esta figura, que

en la primera fila de las grandes fosas hay dos, tres, hasta cuatro fosas en cada

placa, formándose una y otra fosa también de dos placas, inmediatamente en

la sutura entre ellas. La segunda fila de fosas prueba, que ellas están coloca-

das alternadas con las de la primera fila, correspondientes cá los ángulos

de los surcos, que separan las áreas en la superficie de las placas, completa-

mente como en las placas de la orilla déla apertura anterior de la coraza.

Hay en cada placa una área grande terminal de figura elíptica en las placas

de la primera fila, y casi circular en las de la segunda. De esta área salen

surcos finos radiales, que dividen la otra porción de cada placa en las áreas

pequeñas, llamadas por mí arealitas. En el caso de tres hasta cuatro filas de

fosas en esta porción superior de la placa, las arealitas se pierden completa-

mente, por estar ocupada la superficie por las fosas; pero en el caso de una

sola fila de fosas existen también una ó dos filas de arealitas antes de las fosas.

No estoy completamente convencido, que estos anillos de la cola hayan

pertenecido á la misma especie, con la coraza acá descripta de H. elegans;

pero como no son iguales á los anillos del//, ornafus, he sospechado, que

pueden ser de la otra especie. Sin embargo no son del mismo individuo, al

cual pertenecía la coraza, sino de otro, cuya coraza no está en mi poder. De-

bo conceder, que los sarcos entre las áreas de las placas de los anillos están

mejor pronunciados que en las placas de la coraza del //. elegans, lo

que indica, por otra parte, mas afinidad con el // oniatus. Pudieran pertene-

cer tumbien á un individuo un poco anormal de esta especie, si no'son de //

elcgans.

Actualmente, habiendo estudiado tanto los caracteres del género Hoplo-

phorus, antes desconocido por mí, no dudo mas, que la especie mas pequeña

délos Gliptodontes, que hasta hoy es conocido, el G/i/ptodon jmmUío IÑobis,

determinado en el tomo I, pág. 77, 4 y pág. 204, 7, es también del género

JJoplophorm; ])orque la iinica parte preservada del esqueleto: la mitad poste-

rior de la mandíbula inferior, cuadra muy bien con los caracteres de las dos

mandíbulas del //. ornatus en mi poder. No quiero repetir acá la descripción

dada, sino solamente mencionar, que las tres muelas presentes en esta mandí-

bula, (pie son la tercera, cuarta y quinta, cuadran bien con las correspondien-

tes del 11. ornaius, uo teniendo del mismo modo la tercera ninguna división
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cíela vasidentiiia del primor lóbulo en dos ramitos al lado anterior, pero sí la

cuarta y la quinta, que por esta razón tienen un lóbulo anterior bastante mas

grueso, apesar que el de la cuarta muela no es tan grueso, como el de la quinta,

completamente en relación con la configuración de las muelas de H. ornaíus.

Pero esta mandíbula no es de la misma especie, porque la simfisis de la barba

es mucho mas corta, no extendiéndose mas hacia atrás que al primer lóbulo

de la muela tercera, mientras que esta simfisis se extiende en el //. ornatus

hasta el fin del tercer lóbulo de la muela cuarta. También la altura del ramo

horizontal de la mandíbula es menor; en el //. ornatus al lado de la quinta

muela de 2f pulg. y en II. pumUio de 2:^ pulgadas.

Es posible que al 11. piimilio Nobis serenare el II. mino)' de Lund; pero como su autor no

dice nada mas de esta especie, sino ser de tamaño menor, no es posible clasificarla con una

ú otra especie acá determinada.

Concluida la descripción del género Iloplojjhorus, adjuntamos al fin una cor-

ta sinopsis de los resultados actualmente obtenidos en lengua científica latina,

"dando los caracteres distintivos del grupo y de los géneros hasta hoy ad-

mitidos.

GLYPTODONTES
Mammalia Edentata effodientia hiloricaia.

Mammalia unguiculata, dentihus moJaribus ocíonis trilohis, uírinque hi^uU

vatlsj incisivls &, caninis nuU'ts ; lávica dura indivisa, ahsque zonis medíi.s mohi-

übus, sed scuio altero peetorali duro; unguibus anteríoribus falcatis, posteriori-

hus unguliformibus.

I. Digiti quatuor in lUroque pede anteriori et posteriovi; dígito interno

primario nullo,

1. Gemís Panochtiius Nobis.

Loricüe crassae superjicies aequaüter tuberculata, tuberculis minutis,

área majori ovaü media scutorum marginalium intermixta : latera

loricae anteriora ínfima subzonata.

A. Cauda in ápice clávala.

1. Spec. P.giganteus Serres. /xí^. 140.



— 224 —

B. Cumia ¡n ápice acum'mata.

2. Spec. P. tuberculatusOwEíi.pár/ l-íl.

3. — F. huUifer Nobis, pág. 149.

2. Genus Hoplophorus Lund.

Lorlcae temñoris superficies maequaliter areolata, scufis omriilnis

área media majorl núnoribusque 8—10 periphericis; latera hricae

haud zonata. An scuium peciorale nullum?

1. Spec. Il.euphracius LvíiD. pá(/. 219.

Gli/piodon fjracilis Nodot.

2. — H. ornaiusl^OMXi^, pág. 219.

GIgpiodon ornatus Owen,

H. eiqyhradus Fouchet.

3. — H. elegans Nobis, pág. 219.

4. — fí. jnimilio 'NoBjs, pág. 222.

11. Diejiti quatuor pediim anie>'iorutn, digiio externo mínimo nuUo;

posticorum quinqué. Loricae crassae latera anteriora uibzonaia, su-

perficie inaequaliter areolata.

Genera dúo: Glyptodon & Schistopleurum, ad examen ulterius reser-

vanda sunt.

Respecto á los caracteres distiaguíentes osteológicos del género Hoplo-

phorus. se presentan sus calidades particulares de este modo:

1. La frente es convexa, pero menos elevada que la del género Panochthus.

2. La órbita no está cercada Mcia atrás, sino abierta, pero clareo zigo-

iiiático tiene mas la ügura del género Panochthus, que la del género

GIgpiodon.

3. En la unión flexible del primer par de costillas con el manubrium del

esternón cuadra el Hoplophorus con el Panochthus, como también en la

presencia del puente, que une la epitroclea con la porción central del

húmero.

4. Falta igualmente en los dos géneros el dedo primero interno, corres-

pondiente al pulgar del hombi'C.

5. De igual modo corresponde toda la configuración del esqueleto de los

dos animales.

«>. La diferencia principal externa se presenta en la figura mas prolongada

y menos convexa de la coraza^ en el espesor mucho menor de sus placas

y en su escultura externa, por la cual el Hoplophorus cuadra mas con el

GIgpiodon, por lapresencia de áreas fijas de número y de figura, parecidas

en todas las placas de la coraza y repetidas mas ó menos iguales entre sí.
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

I !»

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fiíí.

Pl. XVII.

1. La coraza del Tloj)loj>hoi'us o/'»atus

en sexta parte del taniafio natural, vis-

ta del lado. Los números indican las

filas transversales.

2. La misma, vista de adelante y de

atrás. A. Mitad de la coraza de ade-

lante; B. La misma de atrás.

3. Placas del escudo del vértice; I

del taniaño natural.

i. Las placas de la orilla de la apertu-

ra anterior, donde la mái'gen superior

se cambia en la margen lateral; lo

mismo.

5. Otras cuatro placas del medio del

lomo; lo mismo.

6. Cuatro placas del lado de la porjion

posterior; lo mismo.

Pl. xvm.

El cráneo del Hox>lophorus ornaíus, visto del

lado izquierdo; f del tamaño natural.

Pl. XIX.

Fig. 1. El mismo cráneo, visto de arriba,

con la porción anterior rota; f del ta-

mafio natural.

c. Concha de la nariz.

d^ (P d? los alveolos cerrados de las tres

muelas anteriores.

e. e. e. e. Concavidades'del frente y vér-

tice {sinus frontales), entre la superfi-

cie externa y la interna, que forma la
i

cavidad de los sesos.

f. Substancia calcárea, entrada en la

porción superior de la cavidad de

nariz.

m. Hueso del vértice.

n. Hueso de la nari-?.

o. Hueso occipital.

1). Parte petrosa del hueso temporal

s. Hueso del frente.

t. Hueso temporal.

z. Apófisis zigomática.

Fiií. 2. Fila de las muelas de la mandíbula

superior; tamaño natural.

Fig. 3. Las mismas de la mandíbula infe-

rior.

Fig. -i. Atlas, visto del lado; \ del tamaño

natural.

Fig. 5. La vértebra sexta del cuello, sepa-

rada; lo mismo.

Fig. 6. Las cuatro vértebras unidas del

cuello {os mediocei'-vieale); lo mismo.

Pl. XX.

Fig. 1 Principio de la columna vertebral

dorsal, f del tamaño natural.

A. Os postcervicalc, compuesto de

cuatro vértebras unidas.

C, 6. Sexta vértebra del cuello.

7. Séptima vértebra del cuello.

D, 1. Primera vértebra dorsal.

2. Segunda vértebra dorsal.

B. Tiihus dorsah's, compuesto de

siete vértebras del dorso.

a. 1). c. Las caras articulares para las

las costillas.

Fig. 2. Hueso postcervical, visto de ade-

lante; lo mismo.

C, 6. Sexta véi'tebra cervical.

7. Séptima.

D, 1. Prin .era vértebra dorsal.

2. Segunda.

3. El tubo dorsal, visto de adelante,

con las cuatro caras articulares, que lo

unen con el hueso postcervical.

4. Quinta vértebra de la cola vista del

lado.

5. La misma, vista de adelante.

C. Las placas de la orilla de la apertu-

ra anterior de la coraza, del Iloplopho-

rus elegans.

1. Fila primera de las placas de la co-

raza.

2. Fila segunda de la misma.
Fig. 7. Las placas del dorso de la coraza.

Fig.

'Fig.

Fig.

Fig.

s.-^/>' xjy
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Fig. 8. Porción de un anillo de la cola.

Las figuras 1—5 son de dos terceras partes y

las fig. 6—8 de J del natural.

Pl. XXI.

Todas las figuras son de medio tamaño del na-

tural.

Fíe:. 1. Vista del húmero, de adelante.

Fig. 2. La misma del fémur.

Fig. 3. Los huesos del antebrazo, vistos del

lado externo.

Fig. 4. Los huesos de la canilla, vistos de

adelante.

Fig. 5. Vista de abajo de los cóndilos del

fémur.

Fig. 6. Vista de la rodilla de adelante.

Pl. XXII.

Todas las figuras son de f de la escala na-

tural.

Fig. 1. Vista del pié anterior izquierdo de

arriba.

a. Hueso escafoides.

J. Semilunar»

c. Triangular.

d. Pisiforme.

e. Trai^ecio.

f. Grande.

Fig.

Fiff.

FÍ£.

Fig.

(j. Ganchoso.

s. s. Huesos accesorios terminales.

t. Accesorio basial, del dedo externo.

II. III. IV. V. Los cuatro dedos,

correspondientes al segundo, tercero,

cuarto j quinto del hombre.

2. Vista dul mismo pié, del lado.

3. Vista del pié posterior, de arriba.

Calcáneo.a.

1. Astrágalo.

c. Escafoides.

d. Cuboides.

e. f. g. Los tres huesos de cuña.

II. III. IV. V. Los dedos, significa-

dos según su correspondencia á los

del hombre.

Fig. -t. El dedo primero interno del pié de-

recho, visto del lado, con la signifi-

cación de los huesos como fig. 5.

Fig. 5. El mismo, visto de abajo.

óí. Hueso accesorio terminal.

t. Un hueso accesorio de los dos lia-

sales.

La cara articular para el otro.tt.

6. El hueso accesorio basal del carpo,

visto de arriba; tamaño natural.

7. El mismo, visto de abajo.

v5-»-^/. í. ?^
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TERCERA PARTE

DESCRIPCIÓN COMPARATIVA DE LOS GÉNEROS GLYPTODON

Y SCHISTOPLEURUM

os

Según los resultados sistemáticos del parágrafo ¡jrecedente los Gh^ptodon-

tes de la segunda sección principal, con cuatro dedos de adelante y cinco dedos

en cada pié de atrás, se distribuyen de nuevo en dos géneros ó subgéneros,

que son eT antiguo género Ghjptodon de Owen y el género Sclúdopleunim de

NoDOT. La descripción dada por los autores de estos dos grupos prueba, que

la organización general de ellos es muy parecida y del todo mas idéntica, que

la de los otros dos antes descritos bajo los títulos de PanocJitkus y IfopJopho-

rus; y por esta razón me parece conveniente, tratarlos unidos b;ijo el misnio

punto de vista, fijándome al principio de esta nueva parte de mi obra, proviso-

riamente, en los caracteres generales, sean comunes 6 sean distintivos entre

ellos y los otros grupos, ya bastante explicados.

Son estos caracteres los siguientes:

1. La figura general y la construcción superficial de la coraza de O'li/p-

iodon y Schistopleurum es idéntica, siendo compuesta de placas con pocas

áreas hexagonales en su superficie, y dividida en los lados anteriores de su

orilla por hendiduras cortas, muy poco movibles. Por la escultura externa

se acercan los dos por consiguiente al Hoplophorus, y por las cortas hendiduras

laterales al PanocJdJius, imitando también la figura general de este por su

coraza gruesa y alta, casi esférica.

2. La única diferencia extei-na de la coraza de Ghjptodon y Schldo-

pleurum se presenta en la de la cola, teniendo el Gh/ptodon una cola larga con

anillos planos y punta ])rolongada casi cilindrica, y el Sckistopkunim una

cola corta con anillos espinoso-tubérculados, sin tubo prolongado en la

punta.

3. La configuración general del esqueleto es idéntica, y no hay ningún

otro carácter particular, sino la diferencia ya indicada del número de los

dedos en el pié de adelante y de atrás, uniéndose con el otro carácter parti-

cular, que el dedo de los pies de adelante, que falta, es el quinto en el Glijpto-

don y Schistopleurum y el primero en el Panochthus y Hoplophorus.

4. Después de esta diferencia principal se distinguen el Ghjptodon y ScJds-

II 30.
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iopleurum del PanoeJithus y IJoplophoriis por su cráneo relativamente menor v

muy a23lanado en la superficie superior, formando la nariz con la frente y el

vértice un plano común horizontal en lugar de la superficie convexa de los

otros dos; y por el arco zigomático mas fino, siempi'e separado de la esquina

posterior de la órbita por un ancho intervalo.

5. Además todos los huesos del esqueleto son en su figura particular

mas ó menos diferentes entre sí; pero no se muestra cuellos un carácter mas

pronunciado, que la falta del puente en el húmero del Gh/ptodony ScJdstojileu-

rum entre la epitróclea y la superficie media anterior, cuyo puente lo tienen

el Panochthus y Hophphorus.

6. Finalmente se presenta una diferencia notable en la construcción del

cariJO; deducida de la falta del dedo quinto en el Ghjptodon y ScJástopleurum
]

estando el hueso triangular en directo contacto con el hueso del metacarpo

del dedo cuarto, sin intei-posicion del hueso ganchoso, que separa los dichos

dos huesecillos del carpo en el PanocMhm y Hoplophorus. No hay igual

carácter diferencial en el tarso de los Glyptodontes, por que los tres huesos

cuneiformes están presentes en todos, aunque falta en los pies de atrás del Pa-

noehthus y Iloplophorus el dedo primero interno.

No se pronuncian otras diferencias geüerales de tanta importancia, y por

esta razón concluimos nuestra distinción preliminar de los dos grupos, ocu-

pándonos primeramente, como antes, con la descripción especial del esqueleto.

DEL ESQUELETO
oo

Fijándose primeramente en la figura general del esqueleto se vé claramente,

comparando la lámina I. con la lám. XXIII, que el esqueleto del Gh/piodon

asper, dibujado en esta lámina, tiene relaciones bastante diferentes entre sus

porciones principales. El cráneo es mucho menor y el pecho mas grande en

el Glyptodon, que en el Panochthus: pero la porción lumbar y la pelvis son un

poco mas pequeñas, en relación con la cola mas corta, que distingue esta sec-

ción del género Glyptodon, representada por el Gl. asper. Mas gi'ande, al

contrai'io, es el omóplato y principalmente su acromion, que desciende mucho
mas hacia abajo en el Glyptodon que en el Panochthus, y con esta extensión

se une un húmero un poco mas robusto y un olécranou mas grueso; caracté-
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res que prueban, que el miembro anterior del (Jhjptodon haya sido mas fuerte

que el mismo del Panochthus. No se muestra la misma diferencia en el

miembro posterior; por el contrario, este miembro del Panochthus es relativa-

mente mas alto, pero no mas fuerte, principalmente la canilla, que se distin-

gue mucho de la corta y mas robusta del Gh/ptodon. En fin, los dos pies de

adelante como de atrás son mucho mas pequeños en el Glyptodon, que en

Panochthus, pero este último género no tiene mas que cuatro dedos en el pié

de atrás, y el Glyptodon cinco.

Respecto al número de los huesos del esqueleto entero se presenta una

variación pequeña en las vértebras del espinazo, que son mas numerosas en la

porción dorsal del Gh/ptodon, pero de menor número en la porción lumbar.

Sigue de esta diferencia el mayor número de trece pares de costillas en el

Gli/ptodon, en contra de once en el Panochthus-, pero como no conocemos el

número ñjode todas las especies de Glyptodontes, no sabemos exactamente las

verdaderas relaciones. Es muy probable, que el Hoplophorus haya tenido el

mismo número de pares de costillas, á causa de su cuerpo mas prolongado,

pero no se han contado mas que doce pares de articulaciones hasta hoy en su

tubo dorsal (véase pág. 199.)

^«-DEL, cra:n^eo

or

La figura general del cráneo del Glyptodon (lám. XXIV.) ya está indicada

en el parágrafo 95; él se distingue mucho por el plano horizontal de su super-

ficie vertical, unido con el de la frente y de la nariz en un plano común, de la

superficie convexa del Panochthus y del Hoplophorus. A consecuencia de

esta diferencia la apertura anterior de la nariz del Glyptodon es mas grande

y su margen superior no prolongada en un ángulo hacia abajo, sino terminada

por un arco regular horizontal, pero un'poco reclinado. Otra variación de

figura se presenta en la circunferencia de la cavidad del ojo, que es casi cir-

cular en el Glyptodon y oval en el PanocMhus, con un intervalo abierto muy
ancho hacia atrás, entre la esquina orbital posterior y el arco zigomático. Esta

diferencia procede de la figura mas delgada de este arco, y principalmente de

su porción anterior, que no se levanta ni en una esquina, como la del Hoplo-

phorus, ni se une por un puente con la circunferencia superior de la órbita,

como en el Panochthus. Todas las otras diferencias son mas relativas y de

menor importancia.
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Kespecto á la composición del cráneo, es decir de los diferentes huesos que lo

construyen, no se han conservado bien los límites de cada uno, por ladesapari-

cion délas suturas entre estos huesos en los cráneos examinados por mí; no he

visto ningún vestigio de suturas en la porción anterior de los cráneos, sino

solamente algunas en la porción posterior, entre los huesos parietales, tempo-

rales y el occipital, que parecen estar persistentes, á lo menos las situadas

entre el occipital. y los huesos temporales. Hablaremos de estas suturas mas

tarde, cuando nos ocupemos de los huesos adjuntos, y describamos las otras

porciones del cráneo, del modo como ellas se presentan en nuestros cráneos;

principiando con la de la nariz.

La apertura de la nariz tiene el contorno general de un triángulo casi

equilátero (lám. XXV fig. 1.) con la base dirigida hacia arriba y la punta

obtusa hacia abajo. Su base es en verdad un poco mayor que cada lado, es

decir de 3^ pulg. y los lados de 3 pulg., y su margen Ubre bastante aguda,

mientras que las márgenes de los dos lados son redondeadas y mas gruesas.

No hay duda, que la margen superior de la apertura de la nariz habia sido

formada por los dos huesos nasales, que se prolongaban mas ó me-

nos sobre la cavidad de la nariz hasta la frente, pero no hay ningún vestigio

de su extensión anterior. Los lados de esta apertura han pertenecido, según

mi modo de ver (cf. pág. 2-i), probablemente á los huesos maxilares superiores,

y la punta inferior álos pequeños huesos incisivos; pero no se ven restos de las

antio-uas suturas entre estos huesos, y por esta razón debo dejar dudosa su

verdadera extensión Solamente en el medio entre los dos huesos nasales

líuxLEY ha visto (*) el vestigio de una sutura longitudinal, 2, 2 pulg. de largo,

como yo también en el Panochthus (pág. 7), y por esta sutura se puede supo-

ner, que los huesos nasales han tenido la misma extensión hacia atrás. La

superficie externa délos huesos nasales ha sido bastante áspera, principalmente

á los lados, en donde ellos se unen con los huesos maxilares superiores, for-

mándose acá muchos pequeños tubérculos, bastante agudos, separados entre sí

por fosas y surcos, en cuyos surcos *estan muchos agujeritos pequeños, para

dar paso á vasos sanguíneos y nervios para el tejido del hueso. Donde estas

rugosidades se desvanecen á los lados se vé indicado un surco pequeño débil,

que termina en la margen de la apertura de la nariz con un nudo un poco

sobresaliente (véase lám. XXIV.), y este surco me parece indicarla sutura an-

•

(*) Philosoph. Transact. VoL 155, pt. I. pág. 44. El autor describe la apertura de la iia^

riz como de fio-ura de trapecio, lo que es también admisible por la extensión lateral de la

punta inferior sobre los hueseciUos incisivos.

í/
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terior entre el hueso de la nariz j la porción vecina del maxilar superior.

Otros agujeritos, j aún algunos mas grandes, se ven también en la superficie

externa de los huesos de la nariz, principalmente hacia atrás, en donde se for-

ma una elevación transversal al principio de la íVente (véase lám. XXV. fig. 1),

que me parece indicar el fin de la extensión de los huesos de la nariz y el

principio de los de la frente. Creo, que toda la porción áspera situada á los

lados de esta elevación transversal pertenece aiiná los huesos de la nariz, como
también el ángulo superior lateral de la apertura, pronunciándose debajo del

ángulo una esquina pequeña sobresaliente de la margen lateral de dicha aper-

tura, que parece indicar el fin de los huesos de la nariz en esta región de su

contorno.

La superficie interna de los huesos de la nariz es libre á los dos lados detrás

délos ángulos superiores de la apertura externa, pero tapada en el medio por

una lámina horizontal huesosa ancha, separada de ellos claramente por un

surco transversal agudo bajo la margen anterior de estos huesos (véase lám.

XXV. fig. 1). Pertenece esta lámina á las conchas superiores de la nariz (lám.

XXVIII. fig. 1. b) que corren en la b(3vedad de la cavidad de la nariz hacia

atrás, y se unen al fin con la porción lateral interna del hueso etmoides. En

la línea media, en donde las dos láminas horizontales de dichas conchas se

unen entre sí, se toca con ellas la margen superior del tabique, que separa

toda la cavidad de la nariz en dos porciones iguales, la derecha y la izquierda.

Por estas concavidades están suspendidas las conchas de la nariz. La substan-

cia de los huesos nasales es bastante gruesa, pero blanda y esponjosa en el inte-

rior, como lo prueba la sección longitudinal del cráneo, figurada lám. XXVTII

fig. 1, al principio del contorno superior.

Continuamos ahora el examen de los huesos situados en el interior de la

cavidad de la nariz, hablando mas tarde de las paredes laterales é inferiores de

esta cavidad, que pertenecen á los huesos maxilares superiores y á los inter-

maxilares, intimamente unidos con aquellos en nuestro animal. Son estos

huesos internos de la cavidad de la nariz de dos clases, la una es el tabique

entre las dos mitades de dicha cavidad, la otra son las conchas, suspendidas

en ellas.

El tabique {septum narium) es una pared perpendicular en el medio de la

cavidad de la nariz, 2 pulg.de alto y i—ipulg. de grueso, que se estiende

por toda la cavidad con una longitud de G pulg., uniéndose hacia atrás con el
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vomer y la lámina perpendicular media del etmoides, cuya pared es formada

de un tejido esponjoso y tapada en la superficie con una capa dura bastante

fina. En la fig. 1. de la lámina XXVIII. se ven dos pedazos de la porción an-

terior del tabique (a y o) longitudinalmente disecado, para mostrar su tejido

claramente, faltando la'porciou posterior, que se une con la lámina perpendi-

cular, como esta misma. Su margen anterior es bastante aguda y su substancia

no de igual grosor, sino mucho mas gruesa hacia arriba que hacia abajo; pero la

mas delgada es la porción media, que falta por esta razón en nuestra sección

longitudinal del cráneo, por ser mucho mas frágil y apenas de 1 línea de grue-

so. La margen anterior se inclina de arriba hacia abajo con dirección oblicua,

terminando libre con un canto muy agudo, pero las tres otras márgenes de la

lámina se unen con otros huesos por toda su extensión: la superior con la

concha superior de la nariz, la inferior con el paladar del hueso maxilar supe-

rior, y la posterior con el hueso vómer. Nuetra figura 1. de la lám. XXVIII
dá una idea clara de estas uniones; la línea fina que termina la substancia

esponjosa del tabique hacia abijo, indica la sutura entre él y el paladar del

hueso maxilar superior; al fin de esta línea se toca el tabique directamente

coa el vomer (/) y al lado superior del mismo modo, sin termino fijo, con la

concha superior de la nariz [h).

Esta concha se une, como ya hemos dicho, por una lámina ancha horizontal

con la superficie interna de los huesos nasales, mostrando nuestra figura citada

el resto de la unión por la línea fina, que corre sobre el tabique (a) y sobre

la concha {b) debajo de la sección longitudinal de los dichos huesos. La an-

chura de la lámina se vé por la figura 1. de la lámina XXV, cuya figura también

prueba, que la lámina es bastante gruesa en el medio, pero muy delgada en

las dos orillas externas. Aún cuando en la juventud del animal haya estado

presente una sutura media longitudinal entre las dos porciones de la lámina

horizontal, y otra entre ellas y la margen superior del tabique, no se vé nin-

gún resto de estas suturas en nuestros cráneos; pero en el cráneo del Ghjpto-

don clavipes, figurado por Huxley [Píalos. Trans. 155, pl. VI fig. 1.), las suturas

están bien indicadas, probando por su presencia, que la margen superior del

tabique es mas ancha y muy estendida á los dos lados, para soportar mejor

la lámina horizontal de las conchas superiores. Esta margen superior ancha

del tabique estií indicada también en nuestra figura 1. de la lámina XXV. A
cada lado de la unión del tabique con la lámina horizontal se levanta en ella,

cerca de la orilla fina externa, una cresta perpendicular descendente, que

principia muy débil como un nudo triangular, indicado en nuestra figura 1 de

la lám. XXV, y desciende poco á poco hasta la extensión, que ella tiene lám.
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XXVIII fig. 1 (b). Esta cresta es la porción principal de la concha snperior

de la nariz. Al principio la cresta se inclina un poco al lado externo de la

cavidad de la nariz, pero der^pues, cuando ella ha recibido la doble altura de

su porción anterior, se inclina con una curva bien indicada en nuestra figura

1 lám. XXVIII al lado interno de la cavidad y corre acá, acercándose á la

superficie del tabique, hacia el fin de la cavidad de la nariz, para unirse, como
lo muestra la misma figura, con la lámina lateral interna del hueso

etmoides. Esta concha está por consiguiente por toda su extensión libre, unida

solamente con Jos huesos de la nariz por la descripta lámina horizontal, pero

distante de la superficie interna de la pared externa de la cavidad de la nariz

por un intervalo bastante abierto. Para mostrar mejor esta cavidad al lado de

la concha la hemos perforado en su porción posterior, inmediatamente antes de

de la unión con el hueso etmoides, presentándose atrás de ella por el agujero

artificial la superficie interna de la pared lateral de la nariz también perfora-

da, para mostrar la cavidad grande (u) en la porción del hueso frontal que
corresponde al arco superciliar. Comunica con esta concavidad el vacio entre

la concha inferior j la pared del maxilar superior.

La otra concha inferior (c) es mas complicada por su figui-a y bastante di-

fícil de describir. Se une esta concha con la superficie interna de la pared late-

ral de la cavidad de la nariz, perteneciente al hueso maxilar superior, por dos

crestas, una superior la otra inferior (véase fig. 1. lára. XXV.), que forman casi

las raices de la concha. Ella es también una lámina perpendicular bastante

gruesa de tejido esponjoso, con capa fina mas dura en la superficie, pero no
lisa como la del tabique, sino irregulariter fosada, igual á la de la otra concha.

Esta lámina corre de adelante hacia atrás casi paralela á la dicha pared, y ter-

mina en ella poco antes del fin de la concha superior, uniéndose con la pared

por toda su circunferencia terminal, con escepcion de un conducta pequeño

que perfora acá la dicha pared por una escotadura, que conduce á la gran

cavidad de lafrente bajo el arco superciliar (véase fig.l lám. XXVIll). Así

es esta concha separada de la pared externa de la cavidad de la nariz por un

intervalo angosto triangular, pero no completamente libre pendiente, como la

concha superior. La otra superficie libre de la concha inferior no es llana,

sino alternativamente cóncava y convexa, con una margen engrosada superior^

otra inferior y una tercera elevación media longitudinal, cuyas tres elevacio-

nes se unen hacia atrás para formar al fin este tumor oval, que se vé en

nuestra figura de la lám. XXVIII. bien indicada. Así pues tiene la concha

inferior al principio tres crestas horizontales, separadas por dos excavaciones,

V al fin una sola elevación de figura oval. La cresta inferior de la concha es
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mas alta, que la superior, y su margen libre envuelta, como la espira de un

caracol, é igual margen envuelta de menor extensión tiene también la cresta

superior. En esta cresta la margen se continúa libre hacia atrás, pero en la

inferior la orilla de la circunvolución se ata después dos veces á otras crestas

pequeñas en la superficie de la pared externa, formando con ella tres conduc-

tos angostos longitudinales entre la pared y la espira de la concha. Nuestra

fig. 1 de la lám. XXV. muestra el principio de la espira de la cresta inferior

y la cresta media, estando tapada la cresta superior por la margen superior

de la apei'tura de la nariz completamente, porque esta cresta adelanta mas con

su punta libre, que la inferior. El espacio que separa la concha inferior de la

pared externa de la cavidad de la nariz está también visible en la misma figu-

i-a. De este modo toda la cavidad de la nariz se divide en diferentes conduc-

tos, de los cuales la porción inferior, inmediatamente sobre el paladar del

hueso maxilar superior, es el mas grande y el único que corre directamente á

las aperturas posteriores, llamadas choanes; los otros conductos no son todos

abiertos hacia atrás, sino algunos cerrados completamente, otros angostados

por las evoluciones y crestas de las conchas, entre las cuales toman su direc-

ción mas ó menos ondulada.

Sogim la figura de la apertura de la cavidad déla nariz del Glyptodon c?a«?pt'í, dada per

IIuxLEY, Pililos. Trans. Tom. 155, pt. 1. pl. VI. la configuración en el interior de la na-

riz de esta especie es bastante parecida, pero un poco mas pronunciada por sus cualida-

des particulares. Se vé en esta figura la concha superior, significada por la letra (?, y
la concha inferior significada con 5; al fin el tabique con vo. La cresta pequeña que se

levanta en el fondo déla apertura, significada con «, es apenas indicada en nuestro crá-

neo y tan pequeña, qiie no ha sido posil)le expresarla en nuestra figura 1. de la lám.

XXV; y la evolución de la espira de la margen inferior de la concha parece mucho
mas fuerte, como también la cresta pequeña de la pared, que se une con la espira, for-

mando entre eUa y la pared dos conductos pequeños longitudinales. De todos modos

se prueba por esta figura, que el Ghjptodmi clamjjes se separa bastante del Glyptodon

anjyer, especialmente también por la forma de la apertura de la nariz, que parece relati-

^•amente menos alta y mas ancha hacia abajo.

oo

La porción del cráneo atrás de los huesos de la nariz pertenece á los

huesos de la frente, que incluyen la superficie del cráneo entre las

cavidades del ojo y atrás de ellas, hasta el principio déla gran fosa temporal.

Es esta región del cráneo, en nuestro animal, la mas ancha y la mas alta, ter-

minada á cada lado por el arco superciliar, que es muy grueso y bastante

áspero, pero menos que los lados de los huesos de la nariz, antes de la cavidad
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del ojo. Acá, éntrelos dos arcos superciliares, corre sobre la frente ima eleva-

ción arqueada, que sepai'a la porción anterior, unida con los huesos nasales,

de la posterior, qne se acerca al vértice y forma una depresión considerable

en esta región posterior de la superficie dorsal del cráneo (véase lám. XXYI).

Los límites exactos de los huesos de la frente son dudosos, porque ninguna

sutura se ha conservado entre ellos y los huesos vecinos, pero según la analo-

gía de todos los cuadrúpedos entran estos huesos hacia atrás en la cavidad de

los sesos, formando la porción anterior superior de la bóveda de esta cavidad

encima de la lámina cribosa del hueso etmoides. En la fig. 2 de la lámina

XXVIII. se vé aquí una sutura arqueada, que corre transversalmente por la

bóveda de dicha porción de la cavidad de los sesos, é indica sin duda el límite

de los huesos frontales, que se unen por esta sutura con el etmoides. Llegan

por lo tanto los huesos de la frente hacia atrás hasta la superficie del cráneo

entre el principio de las dos fosas temporales, tocándose con la porción esca-

mosa del temporal, j descienden á los lados sobre el arco superciliar en la

cavidad del ojo hasta el fondo de esta cavidad cerca del agujero óptico, for-

mando en esta dirección la cresta aguda sobre el surco, que corresponde á la

hendidura esfenoidal [Jissura orhiíaüs suj^erior) y termina con la esquina

sobresaliente, significada con t en nuestras figuras. Esta cresta sale de la

espina posterior del arco superciliar como una lista alta aguda, un poco en-

corvad;", que se vé figurada bien en la lámina XXIV". atrás de la cavidad del

ojo; la esquina déla órbita posterior es casi de figura de un ángulo recto y muy
bien reconocible en las dos figuras de la lámina XXVI. La una de estas figu-

ras (la segunda) tiene en la punta mas sobresaliente una pequeña escotadura,

que corresponde al agujero superciliar del hombre; en el cráneo de la otra

especie esta perforación no existe. Sale al fin de la esquina posterior de la

órbita un arco bastante elevado, corriendo hacia el interior sobre la super-

ficie del cráneo y encorvándose al fin hacia atrás, para unirse con el del otro

lado ¿i\ una cresta media longitudinal. Este arco termina la fosa temporal

hacia adelante y su continuación media longitudinal corresponde á la sutura

sagital entre los dos huesos parietales.

El tejido de los huesos frontales es esponjoso, como el de los huesos, déla

nariz, con una capa bastante dura en la superficie externa. Muchos pequeños

agujeros perforan esta superficie y se dirigen al interior del tejido, que incluye

cuatro grandes concavidades en cada hueso frontal, separadas entre sí

en la línea media, bajo la sutura anterior frontal, por tabiques finos iguales

al tabique sitnado en la cavidad de la nariz. La fig. 1 de lalám. XX^^III.

muestra ti-es de estas concavidades del hueso derecho de la frente abiertas

II 31.
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(e e), porque la sección del cráneo corre inmediatamente al lado del tabique

mediano de estas concavidades, que corresponden á los senos frontales del

hombre, abriéndose en la cavidad de la nariz por agujeros pequeños hacia

abaio. Un fondo convexo de tejido esponjoso separa estas concavidades de

dicha cavidad, como lo muestra nuestra figura citada; la media de las tres

inmediatamente sobre el hueso etmoides es la mas pequeña, la anterior de

tamaño de una nuez y la posterior del de un huevo de galhna. La cuarta con-

cavidad aun mas grande atrás de la concha superior de la nariz (u) ya la

hemos descripto antes. Ella comunica también con la cavidad de la nariz

por un agujero atrás de la concha infeiior.

lOO

, Continuaremos nuestra descripción con el examen del hueso etmoides,
que tiene su posición abajo de los huesos de la frente, tocándose hacia arriba

con ellos, á los dos lados con los maxilares superiores y hacia abajo con el

vómer y el esfénoides. Se divide este hueso en cuatro porciones principales,

que son: (1) la superior con la lámina cribosa, que entra en los contornos de la

cavidad délos sesos debajo de los frontales; (2 y 3) las dos porciones laterales,

que entran con su superficie externa en las cavidades del ojo, y {-í) la porción

media perpendicular, que se une con el vómer.

La porción superior se vé figurada fig. 2. lám. XXVIIL como la región an-

terior é inferior de la cavidad de los sesos, incluyendo en el medio por un canto

obtuso de figura de corazón de los naipes, con punta hacia arriba, una fosa

bastante honda, perforada por muchos agujeros como una criba y terminándo-

se en la circunferencia de ella por una sutura fina denticulada, que la une con

los huesos de la frente. Es una capa fina de tejido huesoso convexa hacia

adelante y cóncava hacia atrás, que forma por sí misma la fosa ó concavidad

pequeña anterior de la cavidad de los sesos, cuya concavidad se vé disecada

longitudinalmente en la fig. 1 de la misma lámina, incluyendo el bulbo grueso

del nervio olfactorio durante la vida del animal. El fondo de esta fosa es

dividida por una cresta longitudinal bastante gruesa y alta en dos porciones

iguales, y cada porción perforada por los muchos agujeros pequeños, que se

dirijen á la cavidad de la nariz. Es esta superficie del hueso la lámina cribosa

con sus aguj e ritos i^ara los filetes del nervio olfactorio, y la cresta media lon-

gitudinal corresponde á la crista galli del mismo hueso del hombre. En la

circunferencia de esta fosa, destinada para el bulbo del nervio olfactorio, el

etmoides se estiende hacia arriba como hacia abajo en una orilla ancha mas

plana, terminada por la sutura ya antes significada. Esta sutura une el etmoi-
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des hacia arriba con los huesos frontales y hcácia abajo con las alas esfeuoida-

les. Es digno de notar, que en esta orilla inferior están colocados los agujeros

ópticos {o o) del mismo modo que en los Armadillos actuales, esteudiéndose

la orilla posterior del etmoides sobre la superficie interna de las alas esfenoi-

dales hasta el cuerpo del esfénoides y bástalos agujeros redondos /^jt;. Esta

configuración del etmoides es una particularidad muy singular, que une los

dos grupos de los Armadillos y Glyptodontes iutiinamente por la igual presen-

cia de ellos.

De la superficie anterior de la lámina cribosa, que está dirigida contraía cavi-

dad de la nariz, salen hacia abajo una multitud de láminas finas huesosas, muy
delgadas y encorvadas á la manera de las conchas, con igual superficie fosada

casi celulosa, que tienen su lado interno libre, como las conchas, pero su lado

externo unido por una lámina aún mas fina con la pared lateral del hueso

etmoides. Hé figurado estas láminas, que corresponden á lo i cornetes del

mismo hueso del hombre, bajo la letra d fig. 1 de la láni. XXVIII, y no las

describo mas detalladamente, avisando al lector, que cada lámina es un poco

mas ancha hacia arriba, pero apuntada hacia abajo, y la seguuda la mas
larga de todas las siete, que he visto en la mitad derecha de la cavidad de la

nariz. Atrás de ellas se forman, entre ellas y la pared lateral interna del

etmoides, las células etmoidales posteriores: cavidades bastante grandes, que

constituyen las porciones laterales del etmoides, y corren hacia arriba hasta

los fondos de las grandes concavidades de los huesos frontales. Hay otra

cavidad lateral mas externa á cada lado del etmoides, entre dicha jjared inter-

na, que se une con las láminas de los cornetes, y la externa, que toma parte

de la cavidad del ojo, y esta cavidad angosta, pero larga, comunica con la

porción anterior de la cavidad de la nariz al lado de la concha inferior. Su

entrada está bien indicada en nuestra figura 1 láni XXVIII. bajo el agujero

artificial u, y la pared, que la termina acá, es la margen anterior libre de la

pared interna lateral del etmoides, con la cual están uuidos los cornetes por sus

láminas.

La liltima porción del etmoides es la lámina perpendicular media, que sale

de la lámina cribosa hacia adelante como una pared muy delgada, correspon-

diente á la erisla fjaUí del otro lado superior de la lámina cribosa. Esta lámi-

na falta en nuestra figura, poi-que la sección se habia dirigido al lado de ella,

pero su dirección se comprende fácilmente por los restos del tabique de la

nariz. Con este tabique se une dicha lámina hacia adelante de un modo tan

íntimo, que no es posible separar los dos huesos por un límite natural. Pero

por el tejido mucho mas fino de la lámina perpendicular, que no sobrepasa en
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grosor im papel de escritorio, y por algunas ondulaciones de su superficie, que

corresponden á los cornetes de la Líiuina cribosa, se vé, que ella no se estiende

mas hacia adelante, sino hasta las puntas de dichos cornetes y la margen de

la pared lateral interna del etmoides. En esta región se une con la lámina

perpendicular el tabique de la nariz, formando con ella una separación com-

pleta de las dos mitades de la cavidad de la nariz, desde la lámina cribosa

hasta la orilla de la a pertura externa. He visto así completa esta sepa-

ración por la lámina perpendicular y el tabique bien conservado en la mitad

izquierda de nuestro cráneo disecado, pero como las dos láminas tapan todos

los otros órganos internos de la nariz detrás de ellas, rae ha parecido mejor

dejar figurar la mitad sin lámina perpendicular y sin tabique.

lOl

Con la porción inferior de la lámina perpendicular y la porción posterior

del tabique se une un hueso pequeño de igual figura general, que es el v ó m e r .

Según la regla general se apoya este hueso con su porción basilar al cuerpo

del esfénoides, y con su porción mas arauzada en la superficie superior del

paladar del hueso maxilar superior. No hay razón para presumir, que su

colocación no haya sido idéntica también en nuestro animal, y si es así, el

hueso de figura particular con las grandes células en el interior, debajo del

etmoides (/), qi;e se une hacia atrás por una lámina huesosa delgada, pero

dura, con la punta sobresaliente del cuerpo del esfénoides, y hacia adelante

con la porción engrosada del paladar del maxilar superior debe ser el vómer

de tílt/piodon. Aceptamos esta interpretación y adjuntamos á las cualidades

ya indicadas del dicho hueso (/), que su porción basilar se estiende en una

cavidad bastante grande de figura de una clava irregular poco encorvada,

que dirige su porción ancha hacia adelante, y su base delgada hacia atrás.

Esta clava irregular tiene una superficie inferior mas convexa, que forma la

bóveda de la porción posterior del conducto nasal, y una superficie superior

mas plana y mas angosta, que se une con la lámina perpendicular del etmoides

y con las paredes laterales internas del mismo hueso. Su interior es vacio y
dividido por un tabique longitudinal muy fino en dos mitades iguales, y cada

mitad por paredes finas transversales, un poco encorvadas, con 4—-5 camare-

tas, sensiblemente mas grandes de atrás hacia adelante, cuyas camaretas ó

concavidades comunican por agujeros en su pared superior con las células

etniüidales. De la punta anterior obtusa de la última camareta mas grande

«ale, como continuación externa del tabique medio longitudinal interno, una

j)ared perpendicular media longitudinal delgada, que es al principio completa-
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mente libre, pero pronto se une hacia arriba con el tabique de la cavidad de
la nariz, y liúcia adelante con la porción engrosada del paladar del hueso
maxilar superior, sin otro vestigio ó indicación de su separación anterior de
estos dos huesos, intimamente unidos con el vómer.

Volviendo á la superficie externa del cráneo examinaremos acá primera-

mente los otros huesos unidos con los de la frente y de la nariz. Se vé en la

porción anterior de la circunferencia de la cavidad del ojo un agujero consi-

derable, que es la apertura de un conducto, que desciende casi perpen-

dicularmente de dicho agujero por la substancia huesosa de los lados del

canto ocular hasta la cavidad de la nariz, abriéndose bajo la concha inferior

en esta cavidad La letra v de la fig. 1 de la lám. XXVIII. indica el lugar de

esta apertura. El conducto descripto es el lacrimal, y la apertura externa eu

el canto de la órbita tiene el mismo nombre. Pertenece esta apertura, como
la porción superior del conducto, á un hueso pequeño separado, el lacrimal,
que ocupa la porción media de la circunferencia anterior de la órbita y se

estiende mas ó menos, sea hacia adelante entre el hueso frontal y el maxilar

superior, sea hacia atrás entre el frontal y el etmóides, tocándose hacia abajo

con el hueso zigomático. Pero no sabemos exactamente la extensión de este

hueso pequeño en la órbita de nuestro animal, porque no se han conservado

las suturas entre él j los huesos vecinos. De todos modos pertenece al lacri-

mal la porción áspera del canto de la órbita en la circunferencia del agujero

lacrimal.

En los Armadillos actuales muestra el hueso lacrimal grandes diferencias de tamafio,

siendo pequeño en los Dasyj?us, pero bastante grande en los Praojíus. El Das'i/pus

</¡gas es entre aquellos la especie con lacrimal mas grande. Muy pequeño es este hueso

en los Perezosos, j mas en los Jiracfypu^, que en los Choloepus, perdiéndose ya sus sutu-

ras en la edad juveni] de la vida del animal y por esta razón su extensión verdadera en

los cráneos viejos es invisible,

103

El hueso prmcipal de los lados anteriores del cráneo es el maxilar su-
perior, ocupando este hueso en nuestro animal toda la pared lateral del

cráneo, desde la apertura anterior de la nariz, hasta la posterior de los con-

ductos nasales, uniéndose en esta región del cráneo con los huesos palatinos,

como hacia arriba ácada lado con el hueso propio de la nariz, el lacrinial,
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frontal, etmoidal y zig-omático. Por esta exteusiou larga se distiiigiieu en este

hueso dos porciones principales, que son según la dirección de cada una: la

perpendicular, que forma la pared externa del criineo, y la horizontal que for-

ma el paladar y el fondo de los conductos nasales.

Principiando nuestra descripción del hueso con la porción perpendicular,

salimos de la circunferencia lateral de la apertura nasal. Ya hemos explicado

nuestra opinión pág. 24, que los lados de esta apertura pertenecen al hueso

maxilar superior, y que el hueso propio de la punta de dicha apertura, llama-

do hueso intermaxilar, no se haya extendido á los lados de ella, como en los

Armadillos actuales, smo que haya sido limitado á la punta inferior sola, como
en los Perezosos actuales y los Gravigrados extinctos. La razón para esta

opinión la fundamos tanto en el tamaño considerable de la apertui-a de la

nariz, que está en directa oposición con la apertura pequeña de los Armadillos

actuales, como en la pequenez de la punta del paladar, que está mucho mas

en armenia con el tipo de los Perezosos, que con el de los Armadillos. Sin

embargo el Señor PIuxley ha indicado en la figura y la descripción del cráneo

del Ghjptodon davipes {Phllos. Trans. \bó, pt. I. jyág. 4:1
,
pl. V. fig. \,a) q\.

vestigio de una sutura fina, casi paralela á la margen anterior de la apertura

de la nariz, im poco atrás de ella, que él cree ser el resto de la separación an-

terior entre el maxilar é intermaxilar; pero no hay tal sutura en los cráneos en

mi poder, sino solamente una línea poco impresa de igual dirección, que la de

la ñgura de Hüxley, y en esta línea una serie de agujeritos pequeños, que

t^.an paso á vasos sanguíneos, pero de ningún modo indicaciones de una sutura

desvanecida. A mí me parece, que la línea poco impresa, paralela á la margen

de la apertura, indica el límite del cartílago de la nariz, que liabia estado fija-

do acá al hueso, y que los agujeros pequeños en esta línea, por las cuales sa-

liéronlos vasos sanguíneos al tejido pericondro encima del cartílago, prueban

mas claramente la verdadera naturaleza de dicha línea impresa. Por lo demás

termina la línea hacia arriba en nuestro cráneo no en el lugar, en donde se vé

su fin en la figura citada de Huxley, siuo que corre con una continuación un

poco mas débil sobre los lados de la nariz, hasta las rugosidades, que cubren

esta región, terminando un poco antes y encima de la apertura lacrimal; lo

que prueba, que el hueso íntermaxilar debia estenderse hasta el mismo punto,

siesta línea indicase su sutura con el hueso maxilar superior. Pero tal esten-

sion no estarla en relación con el tipo de los Armadillos actuales, aunque en

otros cuadrúpedos los huesos iutermaxilares se estieudeu hasta la frente, to-

cándose con los frontales.

La figura general de la porción perpendicular de los huesos maxilares supe-
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pei'íores es igual á la de los otros Glyptodontes, ya bastante descripta pág, 23

§.11. del PanocJUhiis üiberculatas, y por esta razoq no repetimos acá lo que

ya hemos dicho en otro lugar Será suficiente, para conocer la particularidad

del género actnal Glyptodon, fijarse en las diferencias que existen entre el y
el otro género. En este sentido, comparando la lám. XXIV. con la lámina II,

se vé pronto, que la pared lateral de la apertura de la nariz, perteneciendo al

hueso maxilar superior, es mucho mas ancho en nuestro género, que en el

otro, por la dirección casi perpendicular de la margen de dicha apertura en

el género Ghjptodon, mientras que en el género PanocJdJms esta margen se

inclina mucho con su porción superior hacia atrás y se acerca al agujero snb-

órbital. Dista esta margen en el género Glijptodon una anchura de 2 pulg. de

dicho agujero, faltando en la margen superior de la apertura el ángulo sobre-

saliente bien pronunciado del género Panoclitlius, que indica probablemente

la porción del hueso de la nariz con la cual se habia unido abajo la concha

nasal superior interna. Todas las otras cualidades del hueso maxilar superior

son mas idénticas en los dos géneros, y apenas se encuentra una diferencia

notable: pero cada género tiene algo de particular en su configuración espe-

cial. Una de estas particularidades es la colocación del agujero anterior del

conducto infraorbital, que dista mas de la órbita en el Panochthus, que en el

GIi/ptodon\ otra de aquel género la colocación de la muela superior segunda

abajo de esta apertura, mientras que en el Gli/ptodon la tercera muela ocupa

la posición correspondiente. Sigue de esta diferencia, que el paladar de

Glyptodon sobresale mas hacia adelante, que el de Panoddhus.

La porción horizontal del hueso maxilar superior, que forma el paladar, no

se desvia tampoco de la configuración del género PanocJdhus, pero como la

disección longitudinal del cráneo de Ghjptodon permite una inspección mucho

mas clara de esta porción del hueso, parece conveniente describirla mas ex-

tensamente. Respecto á la figura externa del paladar de los dos géneros

prueba la comparación de las láminas IV. y XXVII. que la configuración es la

misma, y que no se encuentra otra diferencia que la relativa á la posición de

los agujeros palatinos, el número y el tamaño de ellos, que no describiremos

mas, porque la inspección de nuestras figuras la demuestra suficientemente.

Parece que la porción anterior del paladar, ocupada por el hueso pequeño

iutermaxilar, haya avanzado un poco mas en el Panochthus, que en el Glypto-

don; pero como esta porción del primer género no se habia conservado com.

pleta, la comparación exacta no puede hacerse con buen éxito. De todos

modos prueba la porción bien conservada del paladar con los agujeros incisivos,

que esta región haya sido un poco mas avanzada en el Panochthus que en el
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Gh/ptodon; estando estos agujeros en aquel género antes de las muelas primeras

y en este entre las mismas muelas.

El paladar es en el género Ghjpiodon como de 8 pulg. de largo y \\—If

pulg. de ancho, entre las dos filas de las muelas con sus alveolos muy elevados,

pero de 3 hasta 3-1- pulg. con estos alveolos mismos, tíu superñcie no es un

])lano completamente horizontal, sino encorvada en fig. de S, descendiendo

hílela adelante y ascendiendo mucho hacia atrás, como lo muéstrala sección

longitudinal fig. 1. líim. XXVIII. A cada lado de este plano encorvado se

ven algunos agujeros, perforando su superficie, entre los cuales los últimos

hacia atrás son los mas grandes (véase fig. 1. y 2. lám. XXYIL), mientras que

los anteriores se prolongan en surcos en la superficie de la pared huesosa del

paladar. Estos agujeros son los orificios de dos conductos, que perforan el

hueso de arriba háciaabajo, y principian de la fosa lateral posterior de la pared

del cráneo, en cuya fosa entra el nervio trigémino; el conducto anterior está

indicado por la letra / en nuestras figuras, el posterior por la letra k. Por

ellos salieron los nervios palatinos al paladar blando.

El paladar huesoso se divide por su configuración interior en dos porción Csí

bastante diferentes, que se ven disecadas fig. 1. de la lám. XXVIII. La por-

ción anterior es muy gruesa, de un tejido fino esponjoso y siempre mas gruesa

de adelante hacia atrás, hasta la muela tercera, sobre la cual termina esta

porción gruesa del paladar, descendiendo rápidamente por un plano inclinado

ala otra porción muy delgada. La figura citada muestra bajo la porción

inferior a del tabique de la nariz una línea fina ascendente hacia atrás, cuya

línea indica la sutura entre el paladar y el tabique, tocándose al fin posterior

con la pared de la cavidad ancha del vómer. Bajo esta línea principia el pa-

ladar con el hueso pequeño intermaxilar, que termina en los dos agujeros

incisivos, de cuyos agujeros el uno (derecho, %) es disecado por la sección del

cráneo. De este agujero, al principio bastante ancho, sale un conducto angos-

to, que corre paralelo á la sutura entre el paladar y el tabique hasta la porción

libre del vómer antes de sus concavidades, y se abre acá por un surco poco á

poco desvaneciéndose en la superficie del vómer. En nuestra figura esta

apertura es un poco mas prolongada hacia atrás, de lo que permite su verda-

dera colocación; debe ser como de 2 lín. mas corta y colocada también un

poco mas alta, porque no perfora el conducto la porción angosta del vómer,

sino que corre en su superficie como un surco débil poco pronunciado. •

La porción posterior delgada del paladar es una lámina huesosa dura y
casi homogénea, que se vé disecada en dicha figura, interrumpida al fin, entre

los dos agujeros palatinos posteriores (Je), por un vacio redondo, que muestra
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especies, sino que falta en el Gl. elongatus, como lo muestra la fig. 2. de la

misma lámina. Sobre la porción delgada del paladar se presenta la ancha

porción posterior del conducto nasal, que no es dividida por un tabique en

dos mitades, sino simple; utúendo por detrás las dos cavidades paralelas de la

nariz, separadas por el tabique, con las fauces del animal, ó la región posterior

de la Cavidad de la boca. Esta porción del conducto nasal es terminada á los

lados por la pared gruesa de la porción perpendicular del hueso maxilar supe-

rior, cuya pared incluye los alveolos para las muelas. Es curioso el ver por

nuestra fig. 1. lám. XXVIII, que cada una de las muelas posteriores perfora

esta pared por una extensión bastante larga con la margen mas sobresaliente

de su prisma primero.

Aunque en el paladar de todos los cráneos examinados por mí, no hay

vestigio ninguno de cualquier sutura, no es dudoso, que en la línea media longi-

tudinal haya existido una sutura durante la juventud del animal, que unió

los dos huesos maxilares entre sí. En el Panochthus una cresta pequeña

indicaba probablemente esta antigua sutura longitudinal del paladar, pero en

el Ghjptodon no se vé nada igual á dicha cresta. Tampoco se pronuncia la

sutura entre el intermaxilar y el paladar del maxilar, pero no hay duda, que

ella ha existido anteriormente en el lugar entre los dos agujeros incisivos,

antes de la pequeña elevación triangular, que separa estos agujeritos y termi-

na la porción del paladar perteneciente al hueso maxilar superior. Del mismo

modo la porción ma? posterior del paladar ha estado separada anteriormente

por una sutura transversal, que indicaba la unión del maxilar con el hueso

palatino, pero tampoco se ha conservado resto ninguno de esta sutura. Es

casi seguro, que la porción posterior del paladar, con los agujeros palatinos

posteriores, haya pertenecido á este hueso palatino, anteriormente separado,

pero no hay indicación sobre su extensión hacia adelante en el plano del pala-

dar; porque los alveolos elevados de las últimas muelas no pertenecen al hueso

palatino, sino al maxilar superior, como los de las otras muelas. Según la

regla general, los huesos palatinos forman las márgenes inferiores déla apertura

posterior del conducto nasal, uniéndose hacia arriba por los terigoides con el

hueso esfenoides, y por esta regla debe presumirse, que la porción del cráneo

de figura particular, que incluye en la fig. 2. de la lám. XXV. esta apertura,

representa los huesos palatinos de nuestro animal, unidos intimamente con los

huesos terigoides.

De los alveolos en el hueso maxilar superior 5- de los dientes hablaremos mas

tarde en unión con los de la mandíbula inferior.

II 32
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Sioue aliado del hueso maxilar superior el hueso z i g o m á t i c o

como un arco huesoso, que une el lacrimal y la porción del maxilar superior

debajo del lacrimal con el temporal hacia atrás. En los Glyptodontes es este

hueso al principio anterior de un grosor sorprendente, principalmente por la

gran apófisis perpendicular, que sale de él abajo de la órbita 3^ desciende con

dirección un poco inclinada al exterior sobre las dos mandíbulas al lado de la

cavidad de la boca, correspondiente por su colocación ;i la tercera muela de

la porción alveolar de estos huesos. Por la descripción anterior {p<ág. 18) ya

sabemos, que la porción basilar de la apófisis zigomática, con el conducto sub-

orbitario, pertenece según la analogía al hueso maxilar superior, y lo mismo

ha sucedido en nuestro animal, pero ningún vestigio de suturas indica los

líinites de los huesos accá unidos. ]So conocemos por lo tanto exactamente los

límites del hueso zigomático, y nos fijamos por lo demás en su figura extei'na,

que es bastante particular en nuestro género actual Glyptodon, como ya hemos

explicado antes pág. 19.

Sus diferencias son de tres clases.

Primeramente es el hueso zigomático del género Glypiodon mucho mas

angosto hacia adelante, porque le falta en segundo lugar la esquina sobresa-

liente alta, que se acerca mucho en el género Hoplopliorus á la espina orbita-

ria posterior, y se une con esta espina por un puente huesoso en el género

Panochthus. A consecuencia de esta falta, la circunferencia de la apertura de

la cavidad del ojo se extiende, en tercer lugar, mas hacia atrás, y cambia la

figura elíptica de los géneros Panochthus y Hoplopliorus en circular en el actual

género Ghjptodon.

Otra diferencia, deducida de la colocación del conducto suborbitario, ya

hemos notado anteriormente. Este conducto es mas ancho en el Ghjptodon

y por consiguiente mas acercado á la margen de la órbita, su dirección es mas

horizontal y su longitud poco mas corta. Deducimos de estas diferencias, que

la nariz blanda de Glypiodon haya sido aun mas grande y mas robusta, que la

del Panochthus y Hoplophorus, lo que prueba también la apertura mas grande

de la cavidad huesosa de la nariz; jjorque por el conducto suborbitario salen

los nervios y los principales vasos sanguíneos, que corren á la nariz exterior

blanda. Cuanto mas grande es, tanto mas ancho es dicho conducto.

La orilla de la cavidad del ojo, que pertenece por su porción inferior al

hueso zigomático, es relativamente un poco mayor en el Ghjptodon que en el

Panochthus, pero tiene casi las mismas cualidades subordinadas. Así ella prin-
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cipia abajo de la apertura lacrimal con uu tubérculo pequeño, que i^e continua

en un cauto engrosado, acompañando el contorno interno de la apertura como
una lista elevada externa hasta el fin déla apófisis zigomática, cuya apófisis es

acá bastante excavada bajo el canto en su superficie externa Inmediatamente

atrás del fin de este canto tiene el arco zigomático su anchura mínima, levan-

tándose después poco á poco siempre mas en oposición con la figura del de

Panocldhus, que se disminuye en la misma dirección. Su margen superior es

delgada, la inferior bastante gruesa, y la fosa temporal, que encierra este arco

hacia afuera, tiene' una longitud de 4 pulg. desde la espina posterior de la

órbita hasta la cresta posterior de la apófisis zigomática del hueso temporal,

y una anchura en el medio de 2^ pulgadas. El arco zigomático es de f pul»-,

de alto al principio atrás de la órbita, y l^ pulg. en la extremidad posterior.

Finalmente, la dirección de la apófisis zigomática del género Ghjptodon es

particular y diferente de la de los otros géneros, porque esta apófisis se encor-

va mucho menos hacia atrás con su punta, y se dirige en nuestro género

actual mucho mas hacia afuera, teniendo no una dirección general pura per-

pendicular, sino mis bien ima oblicua. Comparando nuestras figuras de las

láminas II y III con XXIV y XXV se comprenden fácilmente estas diferencias

como también la otra, que la apófisis de Glyptodon es bastante mas ancha

hacia abajo y aun un poco mas larga, que la del género Pcmochthus. Por lo

demás esta apófisis es mas ancha hasta su punta, que la de Panochfhus y Ho-
¡ilophorus, pero de igual modo mas gruesa al lado interno y mas delgada al

externo. Su superficie anterior se divide por una tuberosidad oblicua en dos

poi'ciones, la superiormas perpendicular y la inferior mas inclinada hacia atrás.

En la superficie posterior se pronuncia igual tuberosidad prolongada aun mas
larga y mas fuerte, y las dos porciones encima y debajo de la tuberosidad son

bastante excavadas. Al fin la margen terminal externa de la apófisis se incli-

na hacia atrás y forma por esta dirección en la punta de la apófisis una tube-

rosidad terminal.

De la figura y de la dirección de esta apófisis depende la figura general del

cráneo vista de adelante, cuya figura es perpendicularmente oval en el Pa-
nocJithus, y perpendicularmente oblonga en el Glyptoclon, acercándose bastante

al cuadrado. El cráneo de Panochthus tiene con la mandíbula inferior una

altura de 15 pulg. y entre los arcos mas sobresalientes de las apófisis zigomá-

ticas una anchura de 13 pulg.: pero las mismas dimensiones del Ghjptodon son

12 pulg. de altura y 11 pulg. de anchura, lo que dá un sobrante de anchura en

favc r del Ghjptodon de f pulg.

Respecto á la configuración interna del hueso zigomático, sabemos por los
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restos de cráneos rotos, que en la base de la apófisis zigomática son dos gran-

des concavidades, la ima encima del conducto suborbitario, la otra abajo de

él la primera descendente en la porción de la apófisis casi hasta su fin. La cavi-

dad superior comuuica con el conducto superior externo de la cavidad de la

nariz, al lado de la concha superior; la cavidad inferior entra en comunicación

con la otra gran cavidad de la frente atrás de la concha inferior, significada

con zí en nuestra fig. 1. déla lám, XXVIII, por un conducto, que se halla

inmediatamente abajo de la apertura posterior del vacio entre k concha

inferior y la pared externa, á la cual se articula esta concha. Corresponde

esta cavidad inferior de la apófisis al antrum Highmori del cráneo del hombre,

porque la base de la apófisis zigomática abajo del conducto suborbitario no

pertenece al hueso zigomático, sino al hueso maxilar superior.

IOS

La porción del cráneo situada detrás de la frente se constituye por los dos

huesos parietales; huesos generalmente delgados de figura mas ó

menos oblonga, con superficie externa convexa é interna cóncava, formando

acá la porción principal de la bóveda de la cavidad de los sesos, y tocándose

hacia atrás con el occipital y á los lados con el temporal.

La figura 2 de la lám. XXVI, dá una vista bastante clara de la extensión de

los huesos parietales del género Glyptodon por la conservación de las suturas,

que terminan estos huesos á los lados y hacia atrás, faltando solamente la su-

tura anterior ó coronaria, que une los huesos paiñetales con los frontales.

Pero sabemos por la analogía, que los huesos parietales han de principiar en

la porción media mas angosta del cráneo entre las dos fosas temporales. Los

arcos de la superficie del cráneo, que corren transversalm ente acá sóbrela por-

ción posterior de la frente, terminando las fosas temporales hacia adelante,

pertenecen aun á los huesos frontales, pero la línea elevada media, que se

forma por la unión de los dos arcos, es parte de los huesos parietales. Puede

presumirse, que el principio del ángulo agudo en la unión de los dos arcos

significa también el principio de dichos huesos, y que la sutura coronaria, que

une los huesos parietales con los frontales, haya principiado á cada lado del

ángulo anterior de la fcutura escamosa del hueso temporal.

Son por consiguiente huesos planos, poco convexos, bastante largos, de 5^

—

5|- pulg. que principian mas anchos y mas convexos y se hacen mas planos y
mas angostos hacia atrás. Su superficie externa es áspera por muchas rugo-

sidades oblicuas, casi.ondjilaijtes,,pvod^c¡,das por los diferentes lóbulos de los
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músculos temporales, y perforada por agujeros irregulariter colocados, qRc

han introducido vasos sanguíneos en el tejido interior del diploé del hueso.

La superficie interna, que forma parte de la cavidad del cráneo, es mas encor-

vada, pero menos áspera; faltándole las impresiones de las circunvoluciones del

cerebro, lo que prueba que este órgano ha sido liso en su superficie. Se

unen los dos huesos parietales entre sí, como con los huesos vecinos, por su-

turas, de las cuales la anterior con los frontales, que es la coronaria, no se ha

conservado. La media longitudinal sagital está mejor indicada, principal-

mente por la cresta mas ó menos irregular. Por la sutura lateral escamosa

se une cada parietal con el temporal, y por la posterior, que se llama lambdoi-

dea, con el occipital. Estas dos suturas se han conservado completas en el

cráneo del Gl. elongatua (lám. XXVI. fig. 2) y algunos rastros de ellas también

en el Gl.'asper (fig. 1). Principia la sutura escamosa en la fosa temporal,

poco antes del origen de la apófisis zigomática del temporal, y asciende casi

en línea recta hasta la porción posterior del vértice, acercándose mucho á la

sutura sagital, pero encorvándose después mas hacia afuera. La otra sutura

lambdoidea es arqueada en el medio y transversal á los dos lados, uniéndose

acá por ángulo agudo con la escamosa. De este modo se forma, al fin poste-

rior bastante angosto de cada parietal, un apéndice poco sobresaliente hacia

el exterior, que se habia formado también en el parietal del Iloplopliorus ov-

natus (lám. XIX), pero de un modo mucho mas pronunciado.

lOO

En continuación del cráneo hacia atrás sigue á los parietales el hueso
occipital. Este hueso tiene las mismas cualidades generales que el de

Panochthus, pero se diferencia de él por ser relativamente mas ancho y menos

alto. Ocupa, como siempre, la superficie posterior del cráneo, uniéndose hacia

arriba con los parietales por la sutura lambdoidea, que es una cresta bastante

pronunciada transversal en nuestro animal, con la porción media un poco

mas avanzada y engrosada á los lados en un tubérculo oval bien separado

hitcia atrás. Por su figura el occipital es un plano pequeño inclinado mas ó

Dienos hacia adelante, y perforado hacia abajo por el gran agujero occipital,

que es terminado á los dos lados por los dos cóndilos occipitales hemiesféricos.

(lám. XXIV y XXV. c o). Estos cóndilos distan un poco mas en el Glyptodon,

que en el PanocJdhus, y por esta razón el agujero occipital es mas ancho, pero

no mas alto, en el Glyptodon que en el PanocJdhus. Su figura circular se

cambia por esta diferencia en cuadrangular transversal, ün carácter dife-
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rencial d@ mucha importancia sé presenta en el tamaño y la colocación del

agujero condiloides. Este agujero apenas visible en el P«/iocA/A?¿s (pig. 12)

se encuentra en el Ghjptodon de un tamaño colosal, situado inmediatamente

antes del cóndilo occipital en la superficie inferior del hueso en una excava-

ción, que se continúa hacia el interior por un conducto, cuyo conducto se

abre en él cuello del occipital antes del cóndilo de cada lado. Gomo por este

agujero pasa el nervio hipogloso y algunos vasos sanguíneos, la extensión

grande del agujero, en comp&i-acion del mismo de Panochthus, indica una

diferencia notable entre la organización de los dos géneros.

Otra diferencia notable entre ellos se deduce de las porciones laterales del

occipital, á los lados externos de los cóndilos. Esta porción del hueso es de

doble tamaño en el Glyptoclon, comparándola con la misma de Panochthus;

porque en este género la tuberosidad, que forma el occipital acá, es mucho

menor que el cóndilo, pero en el Glyptodon, sino poco mayor, alo monos de

igual tamaño (véase la fig. 2. de la lám. Ill y XXV. jí>). Como en estas tube-

rosidades se atan algunos de los músculos del cuello (probablemente el m.

esterno-cleido-mastoideo) se deduce de la diferencia del tamaño de ellos también

una diferencia notable de la musculatura del cuello hacia adelante. Se une

con esta tuberosidad del occipital la correspondiente del hueso petroso (las

mismas figuras, o.s jw.) siendo ella también mucho mas grande que dicha tube-

rosidad del género Panochthus., pero igual á ella en el género Glyptodon\

separada sin embargo en los dos géneros la una de la otra por el conducto

ancho (fig. 5 y 6 lám. XXVIII. m), que deja pasar un ramo considerable de

la carotis externa, es decir la arteria occípitalis, que corre á la porción superior

del occipital. Continúa este conducto al lado externo del occipital, corriendo

sobre el hueso petroso, para entrar casi al fin superior de este hueso por otro

gran agujero {r de la fig. 2. de la lám. XXV; p superior déla lám. XXIV.) en

la cavidad, que se forma en el interior de la porción escamosa del hueso teiu-

poral; de cuya cavidad hablaremos cuando describamos dicho hueso del

cráneo.

La porción del hueso occipital situada debajo del gran agujero occipital es

de la misma figura que en el género Panochthus. formando un puente de li

pulg, de ancho entre dicho gran agujero y el hueso esfenoidal, terminado á

cada lado por un arco encorvado hacia el interior, que contornea el agujero

rasgado {foramen ktcerum) de este lado. Este puente tiene una dirección obli-

cua descendente hacía adelante, y se levanta á cada lado en una gran tubero-

sidad áspera, á la cual han estado atados los músculos rectos del cuello. Antes

de estas tuberosidades se vé actualmente un gran vacio en la pared del cráneo,
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que llena insuficientemente el hueso petroso del temporal, pero que había sido

tapado anteriormente sin duda por el hueso prop» del tambor, que quizá haya

estado separado, como en los .Armadillos actuales, de las otras porciones del

temporal, tapando por abajo como una grande escama convexa la cavidad

del oido, que se llama la del tamboi-, y sosteniendo en su superficie interior la

membrana del tambor {tympanum). De este hueso no se ha encontrado ningún

ejemplar hasta ahora en los cntneos de los Glyptodontes, pero se ven los ves-

tigios de su anterior presencia por los rastros de las suturas, que han unido el

hueso del tambor con las otras porciones del temporal.

Recorriendo la porción superior escamosa del occipital adjuntamos á la

descripción anterior la noticia, que su porción media es un poco mas inclinada

que los dos lados, y que estos forman dos grandes tuberosidades, una á cada

lado, á las cuales se han atado otros músculos del cuello, es decir los oblicuos.

En estas tuberosidades se unen los tres huesos: el parietal, el temporal y el

occipital (véase lám. XXVI.) y además la porción superior del hueso petroso

entra por abajo en ellas. Su superficie es bastante áspera por las impresiones

de los lóbulos de los músculos atados, y hasta la superficie de la porción esca -

mosa del occipital muestra iguales rugosidades ondulantes, como las que se

pronuncian por la misma razón en la superficie de los huesos parietales.

La porción del cráneo entre el cuerpo del occipital y el etmoides, es decir

la base de la cavidad délos sesos, está ocupada por el hueso esfenoi-
d e s . Aunque su colocación no es dudosa en nuestro animal, no sabemos nada

con seguridad de los límites naturales de este hueso en el cráneo de los Glyp-

todontes, porque faltan vestigios claros de las suturas, que lo unen con los

huesos vecinos. Pero por la analogía de los Armadillos y otros cuadrúpedos

podemos asegurar, que la porción basilar del cráneo entre el occipital y el

etmoidal, como también los lados inferiores de la cavidad de los sesos, entre el

frontal, etmoidal y temporal, hayan pertenecido al hueso esfeuoidal. Contem-

l)lando las figuras de esta porción de nuestros cráneos, encontramos primera-

mente en la fig. 2. de la lám. XXVIII. una sutura pequeña transversal ácada

lado, que indica el límite anterior del esfeuoidal. Las dos suturas corren de

los agujeros/?, y jo. á los lados externos hacia arriba y terminan la superficie

interna de las alas anteriores del esfenoides, que son perforadas en su base

por los agujeros redondos; pero la porción del hueso antes de dichos agujei'os

redondos, en cuya porción se vén colocados los agujeros ópticos (o y o), no

pertenece ya al hueso esfenoides, sino al hueso etmoides, que sobrepasa acá
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las alas esfenoidales del mismo modo que en los Armadillos actuales. Los

Glyptodoutes son en este punto completamente idénticos á los Armadillos,

como ya liemos dicho en el §. 100, y la diferencia notable del tipo general de

los cuadrúpedos en este carácter particular aumenta la singularidad de los dos

grupos, como la afinidad natural entre ellos. El etmoides es en los Armadillos

mas grande, que generalmente, y su porción posterior atrás de las grandes

foveas, que han de recibir los bulbos olfactórios, se estiende sobre la porción

basilar anterior de la cavidad de los sesos, para dejar pasar acá por su subs-

tancia los agujeros ópticos; lo mismo que en nuestra fig. 2. o o de la lám.

XXYIII, que representa claramente esta organización particular de los Glyp-

todontes.

Al lado externo de la misma porción del cráneo del mismo animal [Ghjplo-

don elongatus), representado en la fig. 3 de la misma lámina, se muestra la

continuación de la sutura, que termina las alas del esfenoides hacia atrás.

Corre acá una sutura encorvada bajóla porción del cráneo significada por

(2, cuya porción pertenece al temporal. La sutura que principia hacia adelante

del modo^ como lo muestra la fig. 2. debajo del vacio 7'en la porción escamosa

del temporal, se inclina inmediatamente mas al inferior, continuando por la

porción anterior de la sutura en la fig. 3. y ascendiendo después otra vez

hacia arriba., terminando en la orilla libre del vacio entre el temporal, occipi-

tal y esfenoidal. Se vé por el curso de esta sutura, que las alas del esfenoides

son bastante pequeñas, pero idénticas á las de los Armadillos por su figura y
su extensión hacia arriba. i-

-> ^ ^- '^' -- -

La extensión de las mismas alas del esfenoides hacia abajo no está bien

circunscripta, faltando vestigios de suturas completamente en esta región de

nuestro cráneo, pero como los grandes agujeros para el nervio trigémino, que

perforan aquí la pared del cráneo, están siempre colocados en la base de las alas

del esfenoides, la extensión del esfenoides se prueba por la colocación de estos

agujeros. Son dos á cada lado, significados en nuestras figurase! anterior con

p, el posterior por n; aquel corresponde al agujero redondo, y este al agujero

oval.

El agujero redondo [p) es casi |- pulg. de alto y un poco menos de ancho:

tiene su apertura interna en el fondo mas abajo de la base de la cavidad de

los sesos, un poco al lado externo y debajo del agujero ó])tico {o), y se continiia

por un conducto de la misma figura, casif- pulg. de largo, hacia afuera en una

fosa oblonga bien circumscripta I, que significa por su colocación la porción

mas angosta de la base del cráneo. Esta fosa es bastante abierta en el medio,

pero angostada en las dos extremidades, continuándose á cada extremidad en
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un conducto, que perfora el hueso vecino: el anterior eu dirección ascendente

y el posterior eu dii-eccion descendente. Aquel conducto se abre eula órbita,

detrás de la cresta sobre el surco, que corresponde á ]aj¡ssu7r¿ orhituJiíi supe-

rior, j este por el conducto palatino en los agujeros del paladar. Son por

consiguiente los dos conductos para los ramos del nervio trigémino, es decir

del ramo primero (oftálmico) y del ramo segundo (de la mandíbula superior)

de este nervio.

El agujero oval (n) tiene su colocación mas hacia arriba y hacia atrás, eu la

porción superior y posterior del ala esfenoidal, y es de poco menos tamaño

que el agujero redondo Perfora el hueso por un conducto mucho mas corto

y por esta razón se presenta á la apertura externa de su conducto mucho mas

arriba eu la superficie externa del ala esfenoidal. Pasa por este conducto el

ramo tercero [mandihularis inferior) del nervio trigémino (*).

La porción del esfenoides en la base del cráneo entre las dos alas, es un

hueso bastante grueso, con tejido esponjoso en su interior, como lo muestra

la dirección del hueso en la fig. 1 y 2. Principia hacia atrás de las dos tube-

rosidades ásperas, que terminan la porción basilar del occipital, y corre en

dirección poco descendente hacia adelante, para unirse con la base del vómer

(/). En esta porción anterior se engrosa el hueso poco á poco mas y se une

acá con el vómer hacia abajo y con el etmoides hacia arriba. Acá se vé en la

disección fig. 1. una pequeña cisura en la margen superior de la porción unida

de los dos huesos, que indica el vestigio de la sutura, que habia unido anterior-

mente los dos huesos, probando, que la porción anterior mas gruesa de esta

unión pertenece al etmoides, la porción posterior menos gruesa al esfenoides

y la porción inferior mas fina al vómer. Las protuberancias pequeñas en esta

región de la margen indican las orillas de los huesos, anteriormente separados,

que actualmente están intimamente unidos.

IOS

Existe enfin otra unión del hueso esfenoidal con el hueso palatino por el

h u e s o t e r i g o i d e s . En los Armadillos, á lo menos en los Dasy^ms, se

(*) He comparado antes (pág. 23) el agujero oval (w) con el agujero espinoso del Iiorabre,

por sn posición correspondiente en la porción posterior del ala esfenoidal; pero el estudio

de la obra de Htrtl citada acá, nota **) me ha informado, que la Arteria meningea me-

dia, que corre por este agiijero, se une en su curso con el ramo tercero del nervio trigémi-

no (1. 1. pág. 25. d.), entrando por el mismo agujero en la cavidad del cráneo, por el cual

sale dicho ramo del nervio trigémino. Es por consiguiente este agujero el agujero oval,

unido en los Glyptodontes, como en los Armadillos, con el agujero espinoso.

II 33
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encuentra una lámina huesosa pequeña perpendicular", unida' á la margen pos-

terior de la porción ascendente del hueso palatino, que une este hueso á cada

lado con el cuerpo del esfenoides, formando la pared lateral de la apertura

posterior de la nariz. A consecuencia de la gran similitud de la configuración

del cráneo de los Glyptodontes con el de los Armadillos, debe presumirse que

la misma porción de la apertura posterior de la nariz de estos animales haya

sido formada por un huesecillo correspondiente, cuya separación anterior se

ha perdido por la desaparición de las suturas, y si es así, probablemente la por-

ción sobresaliente de dicha margen representada en la fig. 3 de la lám. XXVJII
indica el hueso terigoides de los rilyptodontes. En la figura 2 de la misma

lámina, como en la de la lámina XXV. se presenta esta margen vista de atrás

y las dos figuras dan una idea bastante clara de su configuración particular,

que no describiremos por esta razón mas estensamente.

lOO

Falta de los huesos del cráneo el temporal, que se halla en los dos

lados del cráneo entre el parietal, occipital y esfenoidal, tocándose también

por su orilla mas anterior con el frontal y por una apófisis particular con el

zigomático. Ya hemos descripto este hueso extensamente en el género Pa-
nocJühus (pág. 12, §. 8), lo que permite acortar un poco la descripción actual

del género Ghjptodon.

Como en el otro género nombrado, se encuentran también en el Gh/pfodon

dos porciones de este hueso, completamente separadas por suturíis persistentes,

faltando una tercera porción ya antes nombrada, la del tímpano ó del tambor

eu todos los cráneos hasta hoy examinados, pero no hay duda que esta por-

ción haya existido en estos cráneos durante la vida del animal. Por consi-

guiente se divide el hueso temporal de los Glyptodontes en tres porciones, que

son: la escamosa, la petrosa y la timpánica.

La porción escamosa es la mas anterior y la mas externa, tocándose

con el hueso zigomático, frontal, parietal y occipital por suturas fijas, general-

mente no persistentes. Por esta razón faltan estas suturas en el cráneo del

(il. asper [\ám. XXVI. fig. ].), que quizá haya pertenecido á un individuo mas
viejo; pero eu el cráneo de la otra especie, llamada Gl. elongatu^ (ibid. fig. 2.),

las suturas se han conservado é indican claramente el contorno de dicha por-

ción escamosa del temporal. Principia la sutura al lado interno de la fosa

temporal y corre de acá un poco encorvada hacia el interior sobre la superficie

del cráneo hasta el occipite, tocándose por su extensión principal con el hueso

parietal, como lo hemos notado con la descripción de este hueso, y después
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con el occipital. Parece segim la analogía cíe los Armadillos actuales, que la

porción mas anterior de dicha sutura hubiese unido el temporal con el frontal,

pero como la extensión de este hueso hacia atrás es dudosa, no se puede decir

nada con exactitud sobre esta unión, que de todos modos haya quizá sido

bastante corta, limitándose en la porción mas anterior del temporal. Mas
hacia abajo so toca el temporal con el esfenoides, como lo prueba la sutura

entre estos dos huesos, figurada lám. XXVIII. fig. 3. debajo de q, cuya letra

significa el temporal, y después hacia arriba y hacia atrás se une la porción

escamosa con la porción petrosa (ibid. fig, 1. h), que se encuentra entre ella y el

occipital, como también ya lo hemos descripto anteriormente. La porción

escamosa es una lámina huesosa bastante gruesa, con la superficie interna

cóncava, formando con ella parte de la superficie de la cavidad de los sesos, y
con la superficie externa convexa, levantándose esta superficie en el medio

por la gran apófisis zigomática en un arco bastante alto, que se encorva hacia

adelante, para unirse con el hueso zigomático Este arco es la porción mas

fuerte y mas gruesa del hueso temporal. El se levanta de la superficie exter-

na en dirección oblicua, como lo muestran las dos figuras de la lám. XXVI, y
forma hacia abajo con su porción posterior, una fosa bastante grande antes de

la apertura externa del conducto auditivo, (véase fig. 3. de la lám. XXVIII.)

cuyo conducto ha estado unido con la margen la mas posterior del hueso

temporal, en donde la porción escamosa se une con la porción petrosa. Esta

parte de la apertura del conducto auditivo externo está bien indicada en

nuestra figura de la lám. XXIV. y fig. 5. i de la lám. XXVIII. Inmediata-

mente antes de la fosa, la apófisis zigomática del temporal cambia su direccioa

horizontal oblicua en perpendicular descendente y forma aquí una pared

gruesa libre pendiente, cuya margen inferior lleva la cara articular transversal

oblonga {x) para la mandíbula inferior. Esta cara tiene una colocación particular

íi la esquina del arco zigomático, dirigiéndose mas hacia atrás que hacia abajo,

como lo muestra la lám. XXIV. Desde acá la apófisis se encorva hacia ade-

lante, formando una cresta perpendicular bastante alta, que se une con el

hueso zigomático, sin dejar uiugun vestigio de su separación anterior.

La porción escamosa del temporal incluye en el interior, entre sus dos su-

perficies, la interna y la externa, una cavidad bastante grande, que se vé dise-

cada transversalmenteeíi la fig. 2. déla lám, XXVIII, significada con r. Esta

cavidad se extiende hacia arriba hasta la orilla del hueso que se toca con el

parietal, y hacia abajo por la porción basilar de la apófisis temporal. Tiene

una gran apertura posterior en la sutura entre la porción escamosa y la por-

ción petrosa (lám. XXIV, p arriba, lám. XXV. fig. 2. r r), que comunica con
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un conducto entre la misma porción petrosa j el occipital hacia abajo (Ltmina

XXVIII. fig. 5 y 6. m. m), por cuyo conducto entra una gran arteria, la occi-

pital, en esta concavidad del temporal, saliendo de ella por diferentes ramos á

las porciones vecinas externas é internas del cráneo. Todos los agujeros en la

superficie externa, representados en nuestras figuras de las lámina.-í XXIV,

XXV y XXVI, dan paso á los ramos de esta arteria occipital. (*)

La segunda porción del temporal, el h u e s o p e t r o s o 6 petroso-mas-

toides, es de tamaño mucho menor que la porción escamosa, pero de configu-

cion bastante complicada, lo que nos obliga á describirlo minuciosamente.

Ocupa este hueso pequeño de figura piramidal, significado en nuestras figuras

con h, el vacio situado entre la porción escamosa y el hueso occipital, tocán-

dose con los dos hacia arriba por suturas persistentes, pero estando separado

de ellos por intervalos hacia abajo. Visto del lado interno, tiene el hueso

petroso una superficie triangular poco cóncava, que forma una porción peque-

ña de la superficie de la cavidad de los sesos (fig. 1. h, lám. XXV^III.), conti-

nuándose hacia abajo en un cono muy agudo (fig. 5y G. ce. ce), que sobresale

libre en la cavidad del oido (véase lám. XXIV. ce. y lám. XXV. fig. 2). En el

medio de esta superficie interna se vé la apertura del conducto auditiro in-

terno, que pasa al lado anterior de dicho cono agudo y entra en el interior

del hueso petroso llamado el laberinto, y mas arriba en la margen anterior del

hueso petroso está la apertura interna de la cavidad en el interior de la por-

ción escamosa, que comunica por esta apertura con el conducto carótico (*-).

íilirando el hueso petroso por debajo (fig. 6 de la lám. XXVIII.) se vé al

principio del lado derecho de la figura el cono alto agudo (ce), que tiene en su

base dos agujeros ovales, que conducen á su interior; el anterior (x) es la ven-

tana oval, y el posterior la ventana i-edonda (i/), las dos en nuestro animal de

fio'ura oval y sin diferencia notable de tamaño. Al lado anterior déla base del

cono con sus dos aperturas ó ventanas corre un conducto ancho, que sale de la

(*) Esta concavidad se encuentra también en los Armadillos de un modo completamente

ideTitico.

El cwvso áe]a Arteria occijñtalis lo ha demostrado HrKTL en su obra antes citada^

pá. 24. He visto en nuestro cráneo disecado, que la concavidad en el temporal comunica

por un conducto ancho también con el conducto carótico; lo que parece indicar, que por este

conducto haya pasado de la Arteria occijñtalis, que es un ramo de la carotis externa, un

ramo comunicante á la carotis interna en nuestro animal.

(**) En la figura 1. de la lámina XXIV se vén estas dos aperturas indicadas como manchas

negras abajo y al lado de la letra A; la mancha superior y anterior es el conducto que

comunica con el conducto carótico, la inferior debajo de la h la apertura del conducto au.

dítivo interno.
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apertura (r) del conducto auditivo interno, y atraviesa el medio de la cavidad

timpánica, antes del cono, por un puente libre pendiente, encorvado, huesoso

(p. t.), para salir por afuera eu la margen posterior del hueso, que corresponde

al hueso mastoides, tocándose en su camino con el conducto auditivo externo

i al lado de dicho puente. Este conducto que habia recibido el nervio facial,

es por consiguiente el acueducto de Fallopio y su apertura externa atrás de h

el agujero estilomastoi des. De aquí corre la porción petrosa hacia afuera,

formando una gran tuberosidad h entre la margen de la porción escamosa [q)

j la tuberosidad externa del hueso occipital (p), cuya tuberosidad del hueso

petroso se vé figurada del lado externo lám. XXIV. Corresponde esta tube-

rosidad al hueso mastoides de otros cuadrúpedos, unida intimamente en

nuestro animal con el hueso petroso. Es por esto que se llama la porción

petrosa, con mayor razón la porción petroso-mastoides.

En una de las mitades de nuestro cráneo disecado la porción del hueso

petroso situada bajo el puente ha sido rota, abriéndose por esta ruptura t^

interior del hueso, como una cavidad irregular bastante extendida. Esta ca-

vidad es sin duda el vestíbulo del laberinto, que comunica por la ventana oval

con la caja del tambor, y abajo del cono ce han estado hacia adelante los

canales semicirculares y hacia atrás el caracol, de cuyas partes no se vén restos

bastante claros, para entrar en una descripción de ellos: sospecho según la

analogía de los Armadillos, que el cono haya incluido el caracol.

De la tercera porción del hueso temporal, llamada la del tímpano,
no se ha conservado nada mas eu nuestro cráneo, que su contorno general,

indicado por las suturas, que han unido esta porción con las otras. Estas su

turas se ven eu la porción ascendente de las alas esfenoidales, al lado del agujero

oval (w) como dos crestas bastante pronunciadas, que ascienden con dirección

divergente hacia arriba hasta la orilla de dicha ala. Si el hueso del tímpano

se habia unido á estas dos crestas, como lo sospecho según la analogía de los

Armadillos, su figura ha sido cónica, ensanchándose hacia arriba y tocándose

hacia atrás con la protuberancia del occipital y hacia adelante con la margen

de la porción escamosa, formando acá con ella la apsrtura del conducto audi-

tivo externo. En los Armadillos es esta porción del tímpano una escama

convexa, delgada huesosa que se prolonga hacia afuera en un conducto semi-

cilíndrico, que es el conducto auditivo externo. El interior de esta escama

convexa muestra en su circunferencia la impresión de un arco casi circular,

que habia sostenido la membrana del tambor, formando entre ella y la super-

ficie inferior de la porción petrosa la cavidad del tambor bastante ancha. En

la punta mas avanzada de esta escama, cerca del cuer^jodel esfenoides, se abro
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el conducto carótico, que pei'tbi'a acá la pared ele la escama hacia adelante

para Cüntiuuarse al lado anterior de la porción petrosa hasta que este conducto
haya penetrado en la cavidad de los sesos, en cuya cavidad él entra en el

punto, en donde la porción petrosa se une por sutura con la porción escamosa
hacia adelante (véase fig. 1 de la lám. XXV.1IT) ]\fasatrásdel conducto cai;6-

tico, éntrela porción del tambor y elcuei'podel esfenoides, se habia conservado

abierto, al lado posterior de la porción petrosa, el agujero rasgado para las

grandes venas del interior del cráneo. Para mí no hay duda, que la configu-

ración de esta porción del tímpano del tílijptodon haya sido en general la

misma, porque la gran similitud de estos animales con los Armadillos en todos

los caracteres particulares de su organización justifica completamente mi

conjetura.

Para facilitar lacoinparacion de los dos géneros de losGlyptodontes, el Panochthusyel Ghjpto-

don, he figurado otra vez la vista interna de l.i iiorcion potrosa del Panorhfhus en la fig. 6

déla lám. XXVIII. al lado de la misma del GLyptodon fig. 5; pero aquella separadamente,

sin las porcioues adjuntas de los huesos vecinos. Las letras indican en las dos figuras los

mismos objetos. El cono alto, antes (i>ág. 17) comparado con una pirámide, porque él tie-

ne esta figura en el género 7*a/io<:/íM?^s', que se presenta en la porción posterior de estas

dos figuras {oo), es, como se vé, de diferente configuración, delgado y comprimido en el

Pmiochthus (fig. 6), pero grueso con base mas circular en el Glyptodon (fig. 5). A su base

se abren las dos ven tanas, la anterior oval (.)) y la posterior (;/) redonda. Debajo de la

ventana oval del Panochthus se vé una impresión oval mucho mas grande que la ventana,

y esta impreaion he croido que estuviera antes perforada, deSL-ribiéndola como la ventana

oval (fig. 7 lám. Xll. j/); hoy sé, por examen repetido y por la comparación con el género

Gly2:)todo7i, que la impresión oval honda de la figura citada 7 y de la lám. XII. no es per-

forada, sino cerrada en el fondo; y que la ventana oval se encuentra euoima de ella al otro

lado anterior del cono (fig. 6 x de la lám. XXVIII.), estando la ventana redonda al lado

posterior del eonoó de la ])iráinide, significado con la letra y. El surco profundo antes

del cono, significado con v, es el acueducto de Fallopio, que se toca hacia adelante con el

conducto auditivo externo i, faltando en el género PaiiocIifJnis el ]niente, que tiene el

Glyptodon (fig. o jy. t.) en el medio de la bóveda do la cavidad del tambor, hnjo cuyo ])uen-

t©qjasa- el acnedjicto de Fallopio Inicia atrás. En lugar de este jiuente el PanocJitlms tiene

dos esquinas sobresalientes al Jado del acueducto, que son significadas en la fig. 6 con la

letras. La porción externa del hueso petroso A, que corresponde al hueso mastoides, es

'mucho mas grueso en el PanochtJim (fig. G.) que en el G!y}>todon (fig. 5), y el gran conducto

' - m para la arteria occipital, situada eu el mismo lugar detrás de esta porción engrosada del

hueso petroso-mastoides. Bor lo demás remito al lector á mi descripción detallada del

hueso petrosü-mastoides del gdiiQYo Panochihus, dada antes pág. 13 sig. eu el §. 8. de este

t0;110.

1 lO

La m a n d í b u 1 a inferior (lám. XXIV, XXV y XXVI.) se parece
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mucho por sus caracteres generales ala de PanocMhu^ poro se distingue tam-
bién por otros, particulares al genero Gli/ptodon. Primeramente es su ramo
horizontal mas fuerte, principalmente hacia adelante, y por esta razón la siu-

fisis de la barba corre en línea encorvada, no en línea recta como en el otro

género. Después es la porción posterior de este ramo, detrás de la sutura de
la barba, mas baja en el género GJt/ptodon, que en el género Panoclithuí<, y el

ramo perpendicular al principio mucho mas ancho en aquel género, que en

este. Sigue de esta diferencíala otra, que la dirección de lam?.rgen posterior

de este ramo es mucho mas inclinada, cuya diferencia hace que todo el ramo
parezca menos perpendicular y mas inclinado, que el de Panor.ktJms. Pero
en este punto el Ghiptodon se acerca mas al Hoplophorn,^, aunque la figura

particular del ramo perpendicular de este género es también bastante diferen-

te de la del género Gli/ptodon

Las diferencias indicadas se espresan principalmente en la vista de las man-

díbulas de lado, como se presentan en las láminas II, XVIII y XXIV; y en las

vistas de adelante y de atrás (lám, III y XXV.) la superioridad relativa del

Ghjptodon contra la del Panochtkus. El ramo horizontal de aquel género es

mucho mas grueso y toda la mandíbula por consiguiente mas ancha, cuya

difei'encia se muestra muy claramente en las dos vistas de atrás, por la direc-

ción del raaio perpendicular, que describe una curva hacia el exterior eu el

(rh/ptodon, y asciende en línea recta en el género Panoehthus. También la

dirección de las muelas es diferente, eu el Gh/ptodo7i mucho mas oblicua, las

superiores acercándose bastante con la porción de la raiz, los inferiores distando

mucho mas entre sí con la misma porción. Con todas estas diferencias me
parece el (7(y7>?'or/ow una representación mas fuerte y mas maciza del mismo
tipo general, que el PanocMms y el Ilophpkorus.

Por lo demás puedo repetir casi completamente la descripción anterior,

pág. 30 sig. dada de la mandíbula de Panoclitluis, aplicándola también al gé-

nero Glyptodon. Los dos ramos horizontales corren completamente paralelos

con sus márgenes alveolares, distantes entre sí poco menos de 2 pulg. (exacta-

mente 1 pulg. 9 líneas), pero se inclinan mas hacia abajo sensiblemeate, distan-

tes en sus puntas mas avanzadas al exterioi- de 4 pulg. 8 líneas. Lasimphisis

de la barba es de 5V pulg. de largo, y term'na hacia atrás con el principio de

la muela cuarta. El lado externo de cada ramo horizontal es muy convexo

liácia abajo, el lado interno al principio sobre lasimfisis cóncava, después plano,

jjero no con dirección pei'pendicular, sino inclinado también al exterior hacia

abajo. Así sucede, que las extremidades posteriores de este ramo distan 3

pulg. entre sí. La punta de la simfisis tiene la figura particular de un cántaro
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de agua, como se usan en los lavatorios, pero su niárgeu librees bastante

engrosada, y abajo de esta margen la simfisis perforada por un gran vacio

redondo de -^ pulg. diámetro. Foco mas abajo están colocados los agujeros

de la barba, dos á cada lado, de los cuales el interior es mas grande y mas

avanzado, que el exterior; aquel corresponde al principio de la primera muela

y este al de la segunda. La punta particular del ramo horizontal cambia poco

su figura y su longitud, según las diferentes especies, del cráneo de Panochthus y

por esta razón hablaremos de ella mas tarde, explicando las diferencias especí-

ficas. En el medio tiene cada ramo horizontal una altura de 3| pulg. sin las

muelas, que sobrepasan la margen alveolar por ^ pulgada. La dirección de

esta márg en es al principio un poco convexa, después un poco cóncava, levan-

tándose al lado de las últimas muelas considerablemente, como se deduce dej

curso de las muelas superiores lám. XXVIIL fig. 1., que forman las mismas

dos curvas, pero con dirección opuesta, cóncava al principio y convexa al fin.

El ramo horizontal termina con una protuberancia bastante fuerte, bien sepa-

rada del ramo perp endicular, cuya protuberancia está también indicada en

el género HoploplLorus (lám. XVIII), pero falta al género PanochtJms

(lám. II).

Sobre esta protuberancia principia el vsuno perpendicular de la mandíbula,

correspondiente por su extensión hacia adelante á las tres últimas muelas.

Este ramo se inclina un poco al exterior, y se estiende con su margen libre

posterior siempre mas hacia atrás, hasta una anchura de 5 pulg., siendo la

margen anterior al principio perpendicular. Pero después de esta extensión

considerable, el ramo se hace poco á poco mas angosto, por la inclinación de

la margen posterior hacia adelante, y concluye al fin superior con una anchura

de 3| pulg., dividiéndose acá en las dos apófisis del cóndilo y de la coronoides

que, por una excisión profunda de la margen superior, solo distan 1 pulg.

entre sí. La margen anterior del ramo perpendicular de la mandíbula es

menos inclinada y al principio completamente perpendicular; después ella se

inclina un poco hacia adelante, pero al fin, correspondiente á la apófisis coro-

noides, la inclinación es bastante fuerte y aun mas fuerte, que en los otros

géneros Panochihus y Hoplophorus. Todo el ramo tiene una altura de G^ pulg\

hasta la punta interior mas sobresaliente del cóndilo.

Respecto á las superficies del ramo perpendicular se presenta la externa

bastante plana, con poca hiclinacion hacia el interior. En el medio de esta

superficie se presenta un arco oblicuo, poco pronunciado y algunos agujeros

pequeños para vasos sanguíneos. La margen posterior de esta supei-ficie es

un poco engrosada é iuchnada al exterior, principalmente en la mitad inferior
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y tiene acá algunas rugosidades de las impresiones musculares. Lo mismo

puede decirse de la porción última de la superficie externa del ramo horizon-

tal, que es bastante áspera. Mas particularidades tiene la superficie interna.

Ella esmu}^ cóncava eu su porción inferior, detrás del ramo horizontal, é igual-

mente áspera por impresiones musculares. Inmediatamente antes de esta

excavación, y atrás de la margen alveolar de la iiltima muela del ramo hori-

zontal, perñjra este ramo la gran apertura del couducto alveolar, que entra en

el ramo horizontal, corriendo al lado externo de los alveolos para las uiuelas,

y abriéndose al fin anterior de este ramo por los agujeros de la barba [fora-

mina mcntaüa). Eu algunas mandíbulas rotas he examinado este conducto y
he visto su curso claramente, como á 1^ pulg. de alto sobre la márgeu iufe

rior del ramo horizontal, inclinándose mas hacia abajo en su porción an.

terior.

Las dos apófisis del ramo perpendicular son casi de la misma figura que en

el género Paiioclithus. El cóndilo principia con una base bastante fuerte de 1

pulg. de ancho y f pulg. de grueso; su margen posterior se inclina un poco

hacia adelante y la anterior bastante hacia atrás, estendiéndose las dos al lado

interno en una lámina gruesa transversa, que es un poco cóncava hacia ade-

lante, y un poco convexa hacia atríis. Termina esta lámina, que es de 1^ pulg.

de ancho y 1|- de alto, en una cara articular transversal oblonga angosta, un

poco encorvada, colocada casi perpeudicularmente, l^pulg. de ancho y +pulg.

de alto, que se une bien con la cara igual á la esquina posterior é inferior de la

apófisis zigomática del hueso temporal. La colocación casi pe rpendicular de

esta cara articular es un carácter particular de los Glyptodoutes, que los

obliga á mover su Diandíbula inferior únicamente en dirección ascendente y
vice versa en contra de la superior, impidiendo el movimiento lateral de las

muelas y dándoles solamente una fuerza compresiva, pero de ningún modo
ima acción de moler. La apófisis coronóides es menos alta, pero mas ancha,

formando una lámina delgada un pocD encorvada hacia atrás, que asciende

con dirección inclinada hacia adelante á la altura de 1^ pulg., siendo en su base

de 2 pulg. de ancho. Se diferencia esta apófisis de la correspondiente del

género PanocJithus por su inclinación hacia adelante y por su margen anterior

mas sobresaliente sobre la margen del ramo perpendicular debajo de la

apófisis.

Tenemos que hablar finalmente de los dientes de las dos mandíbulas y
de sus alveolos. Ya he dado una descripción detallada de estos dos objetos

II 3i
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del género PanocJithus (pág. 32. §. 15), que permite fijarse actualmente en las

diferencias entre los dos géneros, sin repetir acá los caracteres generales. Es

suficiente decir, que en este punto de la configuración general todos los Glyp-

todontes son iguales. Los dientes del género Glyptodon tienen los mismos

tres lóbulos romboides, como los de Panochthus j áe Hoplopliorus
, y \^ relación

de los lóbulos es también idéntica, siendo en los dientes de la mandíbula supe-

rior el primer lóbulo el mas ancho j el tercero el mas grueso, como también

el mas angosto; pero en los de la mandíbula inferior se vuelve esta relación,

siendo el primer lóbulo el mas grueso y el último el mas ancho. Sigue de esta

conformación general, que los alveolos son de igual figura y dirección en todos

los Glyptodontes, y que no hay razón para describirlos otra vez; el luiico

motivo que debo agregar á la descripción anterior (pág. 32) es, que la direc-

ción particular de los alveolos en la porción alveolar de las dos mandíbulas

de Ghjptodon es aún mas pronunciada que la de los géneros Hoplophorus y

Panochthm, por la configuración mas sólida de aquel género en comparación

con estos. En la mandíbula superior los alveolos ascienden en dirección un

poco encorvada hacia adelante y al fin al exterior, pero en la mandíbula infe-

rior la dirección de su curvatura vá hacia atrás y hacia el exterior, acomodán-

dose en las dos mandíbulas á la dirección de la pared externa de cada una,

cuya dirección no es en tanto la razón, sino la consecuencia de la curvatura

de las muelas. Cada muela tiene su alveolo completamente separado de los

vecinos por un tabique esponjoso, y en cada alveolo se ven las tres divisiones

indicadas por listas sobresahentes al interior, para los tres lóbulos de cada

muela. Terminan estos alveolos en el interior de la porción alveolar de cada

mandíbula con una altura de 3—3^ pii'g j
tocando en la mandíbula inferior,

que tiene sus alveolos un poco mas cortos, inmediatamente hasta la pared infe-

rior huesosa de la mandíbula. Como el lóbulo anterior de cada muela supe-

rior es el mas ancho, estas muelis perforan con este lóbulo la pared interna

de la porción alveolar (fig. 1. lám. XXVIII), pero en la mandíbula inferior,

que tiene el lóbulo posterior de cada muela mas ancho, el alveolo se pronun-

cia mas fuerte al fin de cada muela en la superficie externa de la mandíbula,

como lo indica nuestra figura de la lám. XXIV.

La construcción interna de cada muela no se diferencia por ningún carác-

ter general de la de los otros géneros. La muela tiene un cemento externo

fino, pero duro, que se levanta poco en la circunferencia de la superficie mas-

ticante del diente sobre las otras substancias constituyentes. Bajo esta capa

superficial se encuentra la substancia principal menos dura, la dentina, y en el

centro de ella, como un esqueleto de la figura del diente, la tei'cera mas dura,
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la vasideutiua, que se distribuye con sus ramos por el medio de cada lóbulo del

diente, levatándose como un callo angosto un poco sobre la superficie honda

de la dentina. En la distribución de esta capa central se muestra alguna par-

ticularidad del género Glyptodon, por la ramificación de la substancia en

pequeños ramitos á lo menos á un lado del lóbulo, cuyos ramitos producen

una dureza mas grande de la superficie masticante déla muela, entrando las

muelas por este carácter en completa armonía con la configuración general,

mas robusta, del género Glypiodon, aunque las especies de este género son

de menor tamaño que las del género Panochthus.

En la configuración particular de las muelas del género Glijptodon se repiten

también los caracteres generales ya indicados eu los otros géneros. Las dos

primeras muelas de cada mandíbula son un poco menores, que las otras,

principalmente mas angostas y sus lóbulos menos bien separados. Las muelas

de la mandíbula superior tienen sus tres lóbulos dirigidos perpendicularmeute

contra la línea media del paladar; en la mandíbula inferior cada lóbulo se

pone en dirección oblicua contra la línea media de la mandíbula. En fin, se

presentan también en las diferentes especies del género Ghjptodon, diferencias

específicas eu la figura particular de las muelas, que explicaremos mas tarde,

cuando hablemos de las diferencias específicas en particular, concluyendo

nuestra descripción actual con la noticia, ya antes (pág. 35) dada, que ni los

ocho dientes de cada especie, ni los dientes correspondientes de dos especies

diferentes, son completamente iguales, sino que cada muela tiene su figura

particular, y que existe solamente una relación de similitud mas ó menos pro-

nunciada entre las muelas correspondientes de las especies diferentes.

«» DE LOS SESOS

1 l«

Aunque la substancia de los sesos se ha perdido completamente por la pu-

trefacción de los órganos blandos del animal, los contornos de la cavidad de

los sesos son perfectos, y permiten una descripción general externa del órgano

que ha llenado esta cavidad durante la vida del animal. Nuestra figura 1

.

de la lámina XXVIII muestra estos contornos en la sección longitudinal del

cráneo, y dá una idea bastante completa de la configuración genei'al de los seso

Dicha cavidad es de 4|- pulg. de largo, desde la protuberancia mas anterior

sobre la lámina cribosa, hasta el fin posterior del hueso occipital, y en su por-

ción media la mas ancha2¡- pulg. de ancho. Se divide su contorno superior por
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esquinas sobresalientes hacia el interior en cuatro porciones, que corresponden á

la porción olfactoria. alcárebro, al cerebelo já la médula oblongata del animal.

La porción olfactoria lia sido la porción mas anterior de los sesos^

ocupando una cavidad particular sobre la lámina cribosa, cuya cavidad es de

la fifura del corazón de los naipes en nuestro animal (véase lám. XXVIII. fig.

2), pero con la punta del corazón hacia arriba. Su altura es de 1^ pulg'. y su

anchura en el medio de 1. pulgada. Se separa de la porción media de la ca-

vidad de los sesos por un canto engrosado obtuso, bien indicado en nuestra

fioura 1. de la misma lámina, y se divide por la lámina media longitudinal, la

crista galli, en dos mitades iguales bien separadas por dicho tabique, que tie-

ne la altura de i pulg., correspondiente ala profundidad de la cavidad entera.

Los lados externos de la cavidad son también cóncavos y dilatan la porción

media de la cavidad bastante en la misma dirección. Sabemos por analogía

que en las dos cavidades descriptas, separadas por el tabique de la crista galli,

han estado colocados durante la vida del animal los lóbulos de los dos nervios

olfactorios, y reconocemos por el tamaño considerable de estas concavidades

en el Glyptodon, que los bulbos olfactorios hayan sido de un tam alo sorpren-

dente, aunque en completa armonía con la configuración de los Armadillos, cuyos

animales tienen también dos lóbulos olfxctorios muy grandes, sobresalientes ha-

cia adelante sobre el cerebro como dos masas ovales, bien separadas del cerebro

hacia arriba, pero unidos con los dos heiñisferios del cerebro hacia íibajo (*). Pa-

rece que la configuración del cerebro del Ghjptodon haya sido completamente

idéntica.

La porción segunda de la cavidad de los sesos, que corresponde al cerebro,

es la mas grande y ocupa mas de la mitad de toda la masa enceftUca. Tiene

la figura general de un huevo corto esférico-oval, y se estiende desde la cresta

obtusa, que separa la cavidad olfactoria hacia atrás, hasta la otra esquina

superior obtusa un poco atrás del medio de la cavidad encefálica. Su con-

torno superior es una bóveda bastante regular, y el inferior una fosa bien pro-

nunciada en el medio de la misma superficie. Tiene esta porción de la cavidad

encefálica una longitud de 2. pulg., una altura de la misma dimensión y una

anchura media poco mayor, de 1\ pulgadas. Todo este espacio ha llenado el

cerebro del animal. Respecto á su figura externa, se indica bien por la super.

ficie interna de la cavidad descripta, que el cerebro de Glyptodon no haya

tenido circunvoluciones, sino que su superficie haya sido lisa, con excepción

de una impresión liviana oblicua en la porción anterior lateral, que ha

separado la parte, que se llama el lóbulo anterior, de la otra porción principal

(*) Tenemos figuras del cerebelo de los Arinailillos en las obi'as de Tiedemann", Kait

Hyrtl y Gervais, á las cuales remitimos al lectoi.
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llamada el lóbulo medio. Esta impresión existe también en la superficie del

cerebro de los Armadillos, y prueba de nuevo la completa analogía de la

configuración de estos animales con nuestros Glyptodontes. Por lo demás, se

comprende por la figura de la cavidad encefillica, que el cerebro haya sido un

poco mas arigosto hacia adelante, y mas ancho hacia atrás, y que principal-

mente el lóbulo medio del cerebro se haya extendiilo bastante á los dos lados

con su parte inferior, cuya extensión considerable del lóbulo medio del cere-

bro hacia abajo, está también en completa armouia con el tipo de los Armadi-

llos actuales. Entre estos dos lóbulos la anchura mayor del cerebro ha sido

de 2^ pulgadas. Mas abajo se pronuncia, en el cuerpo del hueso esíenoides,

la fosa bien separada ya antes mencionada. Esta fosa habia recibido el

puente de Varolio, la porción central del cerebro en la superficie inferior, cuyo

puente, por la extensión de dicha fosa, no ha sido muy grande en nues-

tro animal, sino de extensión bastante pequeña. En la pared anterior, sobre

la fosa se ven las aperturas para los nervios ópticos (oo), y el tamaño pequeño

de estas aperturas, prueba que dichos nervios han sido bastante finos. Salen

los nervios ópticos antes del puente de Varolio y abajo de los lóbulos medios

del cerebro de su interior y entran, después de haber formado el enti*ecruza-

miento [cMasma nervorum opücorum), por los dichos agujeros en la cavidad

del ojo. Sorprende en verdad la pequenez de los nervios ópticos de nuestro

animal en comparación con los nervios olfactorios tan fuertemente desar-

rollados.

Al lado externo de la fosa central, que habia recibido el puente de Varolio,

se abren los agujeros redondos (;3. jo.) y los agujeros ovales [n. n). Estas dos

clases de agujeros están intimamente unidos en el interior de la cavidad ence-

fálica por un canto agudo circular, que los rodea principalmente hacia ade-

lante (véase fig. 1. láoi. XXVIII.), y los enciei'ra en una fosa un poco honda,

bien separada por dicho canto de la otra cavidad de los sesos. Sigue de esta

configuración particular, que los dos agujeros intimamente unidos de este

modo son destinados al mismo uso, que no puede ser otro, que recibir el tronco

del quinto par de los nervios cerebrales, el nervio trigémino. No hay duda,

que los dos nervios trigéminos, que salen de los lados del puente de Varolio,

hayan estado colocados en las dos fosas bien circunscriptas al lado de la fosa

media, menos bien separada de la base encefálica, y que por los dos agujeros

lian salido las porciones principales de cada nervio trigémino, formándose en

la fosa encima de los agujeros probablemente un análogo del ganglio de Gaser

del hombre. La extensión sorprendente de los dos agujeros testifica también,

que el nervio trigémino délos Glyptodontes haya sido muy grueso y el mas
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voluminoso de todos los nervios del cerebro, con la única excepción del olfac-

torio. Como los ramos de este nervio están destinados principalmente para las

dos mandíbulas, á lo meno= el ramo segundo j tercero, se explica bien el

grosor del nervio por el tamaño considerable y casi excesivo de las dos man-

díbulas de los Glyptodontes. El curso del nervio trigémino fuera de la cavi-

dad enceñilica ya lo hemos explicado antes, describiendo latosa aliado externo

del hueso esfenoides, en cuya fosa entran el primero y segundo ramo del nervio

trigémino por el agujere redondo {p). El tercer ramo para la mandíbula in-

ferior sale por el agujero oval {n) y se dirige hacia atrás, como los otros dos

hacia adelante, para descender al lado interno del ramo perpendicular de la

mandí!jula inferior y entrar por el gran agujero detrás de la última muela en

el conducto alveolar, pasándole por toda su longitud y saliendo al fin con sus

últimos ramitos por los agujeros de la barba.

Como los dos nervios trigéminos forman el quinto par de los nervios del

cerebro, falta conocer entre ellos y los nervios olfactorios el par tercero (ner-

vio oculomotor) y el cuarto (nervio patético), que entran los dos en la cavidad

del ojo por la hendidura esfenoidal. No hay una apertura correspondiente á

esta hendidura en el interior del cráneo de los Glyptodontes y por esta razón

supongo, que los nervios del tercero y cuarto par han salido por el agujero

redondo, situado en la cavidad del lado esteruo del hueso esfenoides, para pa-

sar de acá á la cavidad del ojo por el surco" particular que hay en esta cavidad,

correspondiente á la fissura orbítalís superior ó sphenoídea.

La tercera porción principal del encéfalo es el cerebelo y su extensión

está bien indicada en nuestro animal por las dos esquinas sobresalientes á la cavi-

dad de los sesos, debajo de la porción escamosa del hueso occipital. La ante-

rior de estas dos esquinas corresponde á la sutura lambdoidea entre los huesos

parietales y el hueso occipital, la posterior al extremo inferior de la porción

escamosa del occipital, antes de los cóndilos [véase fig. 1. lám. XXYIII]. La

superficie interna de esta porción de la cavidad encefálica es cóncava, como

la anterior para el céi-ebro, y por su diámetro lineal l^pulg. de largo, dividida

hacia arriba por dos elevaciones longitudinales bastante débiles en tres por-

ciones, que indican los ti-es lóbulos del cerebelo de estos animales, en comple-

ta armonia con el cerebelo de los Armadillos [véase la figura de Rapp en su

obra citada, lám. VIIL fig. 3J. Las tres porciones del cerebelo, indicadas por

las elevaciones descriptas, son de anchura casi igual, pero la porción media

ha sido mas larga, semicilíndrica; y las dos porciones laterales mas

cortas, casi ovales; corresponde aquella porción al guzano [vermis] del cere-

belo del hombre y las dos laterales á los lóbulos del cerebelo. Se deduce
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también de la colocación de la porción de la cavidad encefílica para el cere-

belo, que este haya estado completamente libre atrás del cerebro, sin ser tapado

¡lor él en su parte anterior, y bastante grande en comparación con el tamaño

del cerebro, cuyos caracteres particulares están también en completa armonia

con el tipo de los \rmadillos actuales. No he visto impresiones de las circun-

voluciones del cerebelo en la superficie interior de su cavidad, pero como estas

circunvoluciones de figura de láminas son bastante débiles también en los Ar-

madillos, debo presumir que no han faltado en el cerebelo délos Glyptodon-

tes, porque ellas son macho mas generales entre los Mamíferos que las circun-

voluciones del céi'ebvo.

La cuarta porción del encéfalo, la médula o b 1 o n g a t a , ha ocupado

el espacio de la cavidad encefálica debajo del cerebelo, principiando hacia

adelante atrás de la fosa para el puente de Varolio y estendiéndose hasta el

gran agujero occipital, por cuyo agujero esta médula ha salido do la cavidad

del ci'áneo, para continuar por el conducto vertebral, como médula espinal,

hasta el fin de la columna vertebral. 8eg'un la extensión del lugar que ocupa

la médula oblongata en el cráneo de nuestro animal, ella ha sido de 2

pulg. de largo y 1-|- de ancho al principio, inmediatamente atrás del puente de

Yarolio, imitando como siemp)'e la figura de una clava poco deprimida, de

contorno semi- elíptico, dividida ¡jor surcos longitudinales en cuatro porciones

paralelas, que son las eminencias piramidales en el medio, y las eminencias oli-

vares á los dos lados. Aunque no se significan estas porciones de la médula

oblonga por elevaciones ó surcos en las paredes duras de la base de la cavidad

cefálica, no hay duda, que han existido dichas porciones en la médula oblon-

gata de nuestro animal, como en todos los Mamíferos. Salen de estas porcio-

nes de la médula oblongata los otros nervios del encéfalo, primeramente el

par sexto (nervio abdutor) de la región anterior media, inmediatamente atrás

del extremo del puente de Varolio y casi entre él y el principio de las emi-

nencias piramidales. Los nervios de este par son bastante delgados, y acom-

pañan la carótide interna hacia adelante, para entrar en las cavidades de los

ojos y muy probablemente también por el gran agujero redondo, faltando en

nuestro animal una hendidura esfenoidal particular en las paredes del cráneo.

Un poco mas atrás salen de los lados de las eminencias olivares los nervios del

par séptimo y par octavo, es decir el nervio facial y el nervio auditivo. El

origen de estos dos nervios de la médula oblongata se pronuncia bien por la

colocación de la apertura del conducto auditivo interno, en cuya apertura

entran los dos nervios, y como esta apertura bastante grande se vé bien figu-

rada lám. XXVIIL fig. 1. en el hueso petroso (/¿), no hay duda sobre el origen
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y el curso de dichos nervios déla médula obloiigata. Debemos presumir, que

los dos lian nacido de la médula oblongata opuestos á la apertura del conducto

auditivo interno. El nervio auditivo queda en el interior del hueso petroso;

el nervio facial sale de este hueso por el conducto de Fallopio, y ha sido des-

cripto, ya antes, por su curso hasta salir fuera de dicho hueso. Con menor

seo'uridad se puede determinar el origen y el curso de los otros nervio"^, situa-

dos detrás del par octavo, y aunque se debe suponer, que ni el origen ni el curso

de ellos se haya desviado mucho del modo regular en todos los Mamíferos,

no tenemos razón para hablar de este curso, por ser únicamente hipotético.

Es casi segurOj, que los nervios del par noveno (glossofariugeo) y del par décimo

(vago) han tomado su origen un poco atrás del nervio acústico de las eminen-

cias olivares, y han salido de la cavidad del cráneo por el agujero rasgado,

detrás de la porción del tambor del hueso temporal, al lado externo del cuer-

po del occipital, mientras que los nervios del par duodécimo (hipogloso) han

salido por los agujeros condiloides, tomando su origen del surco entre las

eminencias piramidales y olivares. Por el tamaño considerable del aguj 3ro

condiloides del género Glyptodon, como este agujero se vé figurado en el

medio de la porción posterior de la cavidad del cráneo, antes del gran agujero

occipital (fig, l.lám. XXVIII), debemos suponer, que la organización del

género Glyptodon haya sido bastante particular en comparación con la de los

otros géneros, porque ni el Panochthus ni el IloplopJiorus tienen un agujero

condiloides interno de igual extensión, sino en lugar del grande interno del

Glyptodon dos muy pequeños, separados por un intervalo bastante considera-

ble de ^—4- pulg. (véase pág. 12 y pág. 178). Deducimos de esta diferencia,

que el nervio hipogloso, que se estiende con sus ramos por los músculos de la

lengua, liaya sido mucho mas grueso en el Glyptodon, que en los otros géneros,

y por consiguiente la lengua de un modo semejante mas carnosa y mas volu-

minosa que la de Panochthus y Iloplophorus.

Para facilitar la comparación de nuestra descripción de los agujeros del cráneo, por los cua-

les salen los nervios del encéfalo, con la anterior délos otros autores, queja tratan de

ellos, nio parece conveniente adjuntar acá la determinación mia, según las figuras y las

explicaciones dadas de ellos.

La figura de Owen del cráuoo de Glijptodon daoJpes en: The desor{j>t. Catalog. ofthefossils

in the colleet. ofthe Royal coll. of Surg. Londotí lS-±3 4to), repetida por Nodot en su

Atlas pl. 6, significa con letras los siguientes objetos y agujeros,

a. a. Los cóndilos occipitales.

h. El borde superior del agujero occipital,

c. La apertura externa del conducto condiloides.
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¡1. La apertura del conducto para la arteria occipital, eutieel hueso petroso-mastoides y la

porción lateral del occipital.

c. Esta porción lateral del occipital, llamada por Ówen paraoccipital,

f. La cara externa del hueso peti'oso-mastoidesi

fl. El cuerpo del hueso occipital.

Ii. El mismo del hueso esfenoides.

i. Un agujero particular no constante, faltándole al Gl. nspci', pero de ningún modo el

foramen laceruni.

1: El agujero redondo, que Owex toma por el oval.

/. El agujero óptico, que Owex toma por el redondo,

111. La cara articular parala mandíbula inferior.

n. La apófisis descendente del hueso zigomático.

u. El alveolo de la muela primera.

p. La sutura lambdoidea entre el hueso parietal y occipital.

r. El agujero suborbitario, erróneamente llamado el lacrimal en el te.xto; el agujero lacrimal

no se vé en las dos figuras.

Délas figuras dadas por Hüxley en la lám. IV. V y VI. del tomo 15-5, pt. 1. de las Fhilo-

sopli. Transad. (London, 1865. 4to.) ninguna otra pide una declaración particular que la

-Ito y 5to. de la lám. IV. En estas dos figuras se vé figunula la porción basilar del hueso

occipital (fig. 4.) y una porción del hueso petroso-mastoides (fig. 5) con las porciones veci-

cinas del temporaly occipital. Las letras de estas dos figuras indicanlos objetos siguientes:

ti. El cóndilo occipital del lado izquierdo, con el agujero condilóides antes de él.

c. La cara articular de la apófisis del hueso temporal para la mandíbula inferior, y esta

apófisis rota en la fig. 5.

/. Porción superior de la apertura del conducto auditivo externo, faltando la porción

inferior mayor, que haya estado en la porción del tambor perdida.

y. La poi'cion externa del hueso petroso-mastoides, con razón llamada pdromastoid bone por

OwEN, pero no un resto de la porción del tambor, como lo cree el Sr. Huxley pág. 55.

de su obra. La porción del tambor { pars ti/nqyaaica) ídlta, completamente, como ha

sospechado Huxley de una parte de ella, estendiéndose probaljlemente hasta las tube-

rosidades para la inserción de los ni >iseidos rcdos capitis y la porción mastoides, que está

separada de la porción petrosa en los Armadillos [Eiqthractus), y unida intimamente con

ella en los Glyptodontes.

Ji. Porción lateral del hueso occipital, significada en nuestra fig. 5. lám. XXVIII con 2),

uniéndose intimamente por una pequeña apófisis elevada con el petroso-mastoides.

Fr. 0. El cono agudo descendente en la región posterior de la cavidad del tambor, en cuya

base se hallan la ventana oval y la ventana redonda, que no están claramente indicadas

en estas figuras.

Respecto á la descripción anterior, dada pág. 55 y 56, rectificando la anterior de Owen en

algunos puntos, debo probar la admonición de Huxley, que los agujeros en la fosa, atrás

de la apófisis zigomática, no entran en la cavidad encefálica, sino en la otra en el interior

del hueso temporal, descripta por mí bajo el título de antrum femporalc; que el agujero

significado por Owen como elfo)-amcn rotiindiim es eXforamoi opticuní y el otro llamado

foramen ovah en xeráíidi e\ foramen rotundiim, unido con \a, Jlssara orbitalis siqyerior s,

sphvno-orhdalis en una apertura común bastante grande, atrás de cuya apertura se ha

colocado, un poco mas al lado externo, el foramen ovale.

II 35



268 —

DIFERENCIAS ESFECIFICAS ENTRE LOS CRÁNEOS-

1 13

Teugo á mi disposición para la terminación de las diferencias específicas

entre los cráneos de las diferentes especies del género Glyptodon tres cráneos,

que pertenecen á las especies siguientes:

1. Ghjptodon clavipes. De esta especie, la mas antigua, no se conserva

en nuestro Museo Público nada mas que la mitad izquierda de la mandíbula

inferior, faltándole solamente la cara masticatoria de las muelas posteriores.

Pero se ven figurados dos cráneos, aunque bastante incompletos, de esta espe-

cie en las obras de Owen y Huxley, repetidas veces citadas. De la de Owen

no tengo á mi disposición el original, sino la repetición por Nodot en su obra:

Descript. etc. pág. 70. pl. G; la de Huxley en el original de las Píalos. Tnms.

Tom. 155 pt. I. pl. IV y V.

2. Glyptodon asper. El cráneo completo de nuestro Museo Público.

3. Glyptodon elongatus. Dos cráneos, el uno completo, el otro roto de

la colección de D Manuel Eguia, y una mandíbula inferior del Museo

Público.

Comparando la figura de la superficie superior del cráneo de Ghjptodon

cíavipcs con las mias de G. asper y Gl. elongatus (lám. XXVI.") se vé al ins-

tante una configuración general completamente idéntica, y apenas otras dife-

rencias esj)ecíñcas, que las relativas de las dimensiones de las diferentes porcio-

nes del cráneo. Por esto me parece la distancia y el tamaño de los cóndilos

occipitales del Gl. clavipes menor, en comparación con el otro cráneo, que la

de las otras especies, pero el tamaño del cráneo cutre las dos fosas temporales

un poco mayor en aquella que en estas. Otra diferencia notable se presenta en

la figura de Owen de la frente, que parece menos ancha hacia adelante, que

hacia atrás, en oposición con la de las otras especies ^'). De todos modos la

porción de la nariz del Gl. clavipes es mas extendida hacia adelante, y por

consiguiente toda la nariz mas prolongada, pero no mas grande y mas volu-

minosa en esta especie. Parece que el Gl. clavipes se habia acercado un poco

(*) 'Este caiúctcr no se prueba exacto jior la figura de Hdxley {V. I. pl. IV. fig. 2), que dá,

' ''"' '" cu correspondencia con las otras especies, la frente mas ancha hacia adelante cjue húciu

atrís.
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mas al tipo del Panocldhus, que el Gl. asper y el Gl. elongahu, porque el arco
anterior de sus huesos de la nariz es menos ancho y mas sobresaliente hacia ade-
lante, que el de estas dos especies, y si la figura 1. déla lám. IV. deHuxLEvno es

exagerada, la porción inferior de la apertura de la nariz, correspondiente álos

huesos intermaxilares, ha sobresalido mucho mas sobre la margen superior de
los huesos de la nariz en el Gl. davipes, que en las otras dos especies. Es cu-

rioso y digno de notar, que la punta pequeña del paladar, entre los dos aguje-

ros incisivos, se pronuncia mucho menos, en oposición con la tendencia sobre-

saliente de la nariz, en el Gl. davipes que en el Gl. a^per y el Gl. dongaius;

siendo esta punta en aquella especie casi nula, y la margen de la fosa atrás de
los dos agujeros iuci.sivos casi recta, pero en estas dicha margen forma unáuo-u-

lo bastante agudo sobresaliente. Alñn parece la apófisis zigomática des-

cendente del Gl. davipes mucho mas encorvada con su punta hacia atrás, que
la misma del Gí. asp^r y- Gl. elongatus, y su extremidad menos gruesa, mas
delgada en aquella especie, que en estas dos.

Todas estas diferencias me parecen indicar un animal relativamente un
poco mas delgado, mas prolongado y menos macizo que las otras especies,

cuya diferencia general se pronuncia también por la cola mas larga, caracte-

rística para esta especie, justificando de algún modo su separacioíi de las otras

en im subgénero aparte, que se habia acercado un poco mas á la figura o-ene-

ral y á los caracteres particulares de los géneros PanocUhus y HoplopJiorus.

Los dos cráneos de Gl. asper y 6^/. efo/¿í/rt¿¿í,9, figurados lám. XXYI, son

mucho mas parecidos entre sí, y principalmente diferentes por el tamaño o-e-

neral poco mas grande de él de Gl. elongatus, aunque su anchura es relativa-

mente la misma, y por consiguiente esta especie es poco mas delgada no sola-

mente por la figura del cráneo, sino por toda su configuración. Sin embargo

la frente es un poco mas ancha, pero la porción situada entre las tuberosidades

posteriores, correspondientes á los mastoides, menos sobresaliente, mas angos-

ta. Se aumenta esta diferencia por la apófisis zigomática, que es bastante

mas ancha y mas encorvada hacia el lado interno; su dirección descendente es

poco mas perpendicular y su punta menos encorvada hacia atrás que la de

Gl. asper. Otra diferencia se pronuncia en la apertura externa de la nariz,

que es bastante mas ancha en el Gl. elongatus que en el Gl. asper; lo que

está en buena armonía con la frente mas ancha de aquella especie. También

el arco zigomático tiene una altura mas grande en el Gl. elongatus, que en el

Gl. asper; en aquel es de 2 pulg. y en este de 1^ pulgada. Lo mismo puede

decirse de la cara articular para la mandíbula inferior, siendo ella mas larga y
mas ancha en aquella que en esta especie. Pero la fosa temporal tiene la



misma longitud en los dos cráneos, de 4 piilg., y no es notablemente mas ancha

en el Gl. elongatus que en el Gl. asper, sino casi de la misma anchura, 2^ pulg.

en aquel y 2\ en este. El paladar (lám. XXVII.) de las dos especies muestra

otra diferencia en la figura de la extremidad posterior como anterior, y en la

colocación de los agujeros palatinos, que son mas grandes en el Gl. elongatus

que en el Gl. asper; la porción anterior es un poco mas larga en aquella espe-

cie y la colocación de los agujeros incisivos mas avanzada.

Todas estas diferencias prueban, que el Gl elongatus ha sido un animal

mas prolongado que el Gl. asper, lo que sigue también de la figura general de

la coraza, siendo oblongo-oval en aquel y esférico-oval en este.

Finalmente debo notar una diferencia notable entre las especies nombradas,

por el tamaño déla apertura redonda, en la porción anterior de la sínfisis de

la barba. Esta apertura, que se vé figurada lám. XXV y lám. XXVIt., es

constante, pero de diferente extensión en las especies, siendo la mas pequeña

de 4 pulg. de diámetro longitudinal la de Gl. asper; poco mas grande, de 1

pulg., la de Gl. elongatus, y la mas grande, casi de Hpulg , según la figura de

Hl'xley (1. 1. lám. VI. fig. 4.) la de Gl. clavípes.

Diferencias mas pronunciadas se ofrecen en la figura y la construcción de

los dientes, de los cuales hablaremos al fin de esta comparación de las diferen-

cias específicas, dando primeramente las medidas de los cráneos en la lista ad-

junta de la página siguiente:
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1 14

Leas muelas de las tres especies de Gbjptodon, que tengo á mi disposiciou,

miiestr.aiíi diferencias específicas bastante claras y aún de mayor importancia,

que los ci'áüeos.

No Imblar^ mas de la figura general de las muelas y de las relaciones que hay

entre ellas, porque estos caracteres están bien explicados ya en nuestra descrip-

ción anterior.

- El carácter mas pronunciado de las muelas del Gl. claiipcs es, según las

figuras de OwEN y HuxLEY, con cuyas figuras están en buena armenia las

muelas de nuestra mandíbula inferior, qne la substancia central de cada

muela, es decir la v a s i d e u t i n a , no tiene estos ramitos secundarios

perpendiculares del ramo principial del eje de cada lóbulo, queso presentan

con tanta abundancia en las muelas de Gl. a^per y Gl. elongatiis. Solamente

se encuentra uno que otro ramito accesorio excepcionalmeute en el primer

lóbulo de las muelas anteriores, pero de ningún; modo es esta ramificación

secuiídaiia un carácter seguro y regular. Sin embargo, á mí me parece esta

diferencia : de. alguna importancia,: porque si ella fuese segura y regular, casi

se justificariá la separación áú.Gl. clavijjes en un.subgénero aparte, acercán-

dose: éste subgénero por la configuración de las muelas mas á los géneros

HojDloplwr'us y Pánocht?ius, y separándose un poco por este carácter de los

Glyptodontes del subgénero ScMstoplcurum. •

;
;

Como íio tengo á mi disposición niogunarauélá ^dé la mandíbula superior,

debo' fijarme :p?irá describirlas; eii las figuras de OwEN^y Hüxley. Prueban

estas! figura?, que; la 'primera muela [P/illos. Trans.ll.VÁm.lV. fig. 4.) es

bastanteima? angosta que las otras, y de la segunda también el lóbulo pri-

mero ó; ajutei'ior. : Esta configuración está en completa armonía con la délos

otros Grlyptodontes, y muestra bien la igualdad del tipo general de estos ani-

males. - La qoníiguraciou -especial deJá misma muela no se reconoce clara-

menté en las figurasj parece qne: la vaaidentina de cada lóbulo haya sido indi-

visa hasta su .fin, sin ramos algunos, y si es así, se presenta en este carácter un

nuevo argumento para la separación de la especie actual de los otros dos. La

seguida muela superior no está tampoco suficientemente bien dibujada, para

deducir de su configuración un carácter particular; pero en la tercera se

reconoce bi«n, queJos ramos de la vasidentina del lóbulo primero y segundo

han sido indivisoSj y solamente el eje del lóbulo tercero se habla prolongado

hacia atrá,^ en un ramito pequeño terciario, bien separado de los dos laterales,

el externo y el, interno. Este carácter está en completa armonía con las

muelas de las otras especies, probando que el tercer lóbulo de cada muela ha
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sido un poco mas grueso y mas estendido hacia atrás, que el primero y
el segundo, pero su grosor ha sido menor, que el del correspondiente

lóbulo de las otras especies. Puede decirse lo mismo del lóbulo primero y
segundo de cada muela; estos dos lóbulos son también un poco mas delgados,

que los mismos de Gl. asper y G¿. elongatns, y se muestra por esta diferencia

el Gl. davipes también un animal mas delgado y menos macizo que aquellas

especies. En las otras muelas posteriores á la tercera la misma configura-

ción se conserva, y aunque faltan en la figura citada las dosiiltimas, no hay

duda, que estas han sido iguales á las otras, pero que probablemente un poco

mas angostas hacia atrás, que las precedentes.

De Ja mandíbula inferior tengo á mi disposición las cuatro muelas anteriores

completas y de las que siguen, el tronco, estando rotas las superficies mastican-

tes. La primera muela es de 11 lín. de largo y 4|- lín. de ancho en el

medio del lóbulo segundo, 3^ en el medio del primero, y 5^ en el del tercero.

El primer lóbulo es obtuso-triangular, con dos ramos divergentes de la vasi-

dentina central, de los cuales el interior tiene unos 2—3 cortos ramitos

laterales muy finos, apenas visibles. El segundo lóbulo es de figura romboides

irregular, y mas prolongado al lado externo, pero también con dos ramos cen-

trales divergentes de la vasidentina, de cuyos ramos el interior, mas corto, se

divide al fin en dos ramitos secundarios. El tercer lóbulo es mucho mas an-

cho, pero también mas delgado que el segundo, estendiéndose mucho al lado

externo de la mandíbula, y teniendo dos ramos divergentes centrales de la

vasidentina, cada nao indiviso. La segunda muela es una imitación

completa de la primera, pero con la diferencia, que cada lóbulo es un poco mas

grande, siendo su extensión longitudinal de 13 líneas. El ramo interno de la

vasidentina del primer lóbulo tiene también algunos ramitos secundarios, y el

mismo ramo del segundo ramulo á lo menos un ramito pequeño secundario.

La tercera muela inferior se diferencia de las dos precedentes no sola-

mente por una anchura mas considerable, aunque la longitud es la misma,

sino también por el grosor del lóbulo primero al lado interno. En este lóbulo

la vasidentina central se divide al fin en dos ramitos secundarios, de los cuales

el anterior tiene además otros dos ramitos basilares hacia adelante. Todas las

otras muelas posteriores á la tercera sonde igual configuración que ella, y no

se diferencian por ningún otro carácter, que por la falta de los pequeños rami-

tos de la vasidentina del primer lóbulo, que si no faltan completamente se

pronuncian menos, quedando sin embargo siempre la división de la punta

en dos ramitos divergentes. Al fin la última muela se diferencia poco de las

precedentes por la figura de su lóbulo tercero, que es mas angosto, que el
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lóbulo medio, no de igual anchura que este, como en las otras muelas poste-

riores, y tiene su pared posterior poco encorvada hacía adelante, imitando

por este carácter mas la figura general de la misma muela de Gl. aqyer (lám.

XXYÍI. fig. 3.) que la de Gl. elongatus (ibid. fig. 4).

,;f.Las muelas de las otras dos especies (lám. XXV^II.) son cada una un poco

mas gruesas, pero de figura análoga, separándose de las del Gl. clavipes por

los muchos ramitos secundarios de la vasidentina central, cuyos ramitos dan

á las muelas de estas dos especies una dureza mayor. Comparando estas es-

pecies entre sí se vé por nuestras figuras, que los ramitos indicados son mas

numerosos en las muelas del Gl. asper, que en las del Gl. elongatus; probando

por esta diferencia, que la presencia y el número de los ramitos es variable en

las diferentes especies, y apenas un carácter suficientemente seguro, para sepa-

rarlas especies en dos géneros Ghjptodonj Sclúdopleurum, no faltando tampoco

estos ramitos completamente en las muelas del Gli/ptodon clavipes, como he-

mos visto anteriormente. Así sucede, que las tres primeras muelas de la

mandíbula inferior del Gl. elongatus (fig. 4.) no tienen estos ramitos seculida-

rios, pero si las mismas del Gl. asper (fig. 3) ya tienen algunos en el lóbulo

primero y tercero de cada muela, aunque no en el medio; y que este lóbulo

del Gl. elongatus no tiene ramitos secundarios en ninguna de las muelas, aun-

que en el Gl. asjyer el lóbulo medio de cada muela muestra también sus rami-

tos pequeños, bastante numerosos. Nuestras figuras indican bien todas estas

diferencias, para no describirlas mas detalladamente.

Sigue de estas diferencias, que el Gl. elongatus se acerca un poco mas, por

la configuración de sus muelas, al Gl. clavipes que el Gl. asper, y por esta

razón continuamos con la descripción detallada de aquella especie.

La fila de las muelas de la mandíbula superior se vé figurada unida con el

paladar huesoso, en la fig. 2. La primera muela es de 11 lín, de largo y 5 lín.

de ancho, en su lóbulo medio mas ancho; el primer lóbulo tiene una figura casi

oblonga, colocado oblicuamente, el segundo es romboides y el tercero casi

oval. La vasidentina central se divide al fin del ramo interno del primer

lóbulo en dos ramitos, como el ramo externo del tercer lóbulo entres; los ra-

mos del lóbulo medio son simples, pero el e.xterno tiene al lado un raniito pe-

queño accesorio, que produce también un ángulo accesorio de la figura, exter-

na de la muela al lado del segundo lóbulo. Este carácter es probablemente

una cualidad casual y no regular de todos los individuos de la misma especie.

La segunda muela no es mas larga, que la primera, pero sí poco mas ancha,

de 6—G-^líu.; su primero y segundo lóbulos tienen ramos simples de la vasiden-

tina, pero el tercer lóbulo es mas grueso al lí do externo y tiene ramos rami-
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ficados en su superficie posterior. Cou la tercera muela se aumenta la anchura
considerablemente, hasta 8 lín. de este modo, que el primer lóbulo es el mas
ancho y el medio casi igual al tercero menos ancho; aquel es encorvado hacia

adelante y el tercero engrosado hacia atrás; los dos tienen muchos ramitos

securidarios del lado anterior en el primer lóbulo y del lado posterior en el

tercero. Este carácter se conserva también en las muelas siguientes, pero la

difei'oncia déla figura del lóbulo primero y lóbulo tercero se aumenta, siendo

el primero siempre mas delgado en dirección de adelante hacia atrás y el

tercero mas grueso; aquel el mas ancho y este el mas angosto, aunque la an-

chura de 8—8i lín. no es superada por ninguna muela. Con la séptima la

anchura disminuye un poco, principalmente la del tercer lóbulo, y esta dismi-

nución continúa en la muela octava, que tiene el lóbulo tercero solamente de

(j lín. de ancho. Todas estas muelas tienen largos ramitos secundarios de la

va,sideutina al lado posterior del tercer lóbulo, pero muy cortos al lado ante-

rior del primer lóbulo, faltando en ¡a última muela estos )-amitos aún casi

completamente. El lóbulo medio de todos es siempre sin ramitos secundarios.

En la mandíbula inferior (fig. 4) la graduación de las muelas es la misma,

pero su figúrala contraria, siendo el lóbulo primero el mas angosto, aunque
mas grueso, y el último el mas, ancho pero también el mas delgado. La pri-

mera muela es también de 11 lín. de largo, y 4 lín. de ancho al principio, pero

(j lín. al fin. Su primer lóbulo es casi cuadrado, cou la vasideutina central de

figura de una cruz, shi ramulos secundarios; el segundo lóbulo es romboides y
su vasideutina dividida en dos ramitos al fin del ramo interno mas corto; el

tercer lóbulo es una lámina comprimida, oblicuamente colocada, con el ramo
interno de la vasideutina muy corto. Las dos muelas, que siguen á la prime-

ra, son de igual configuración entre sí; pero la tercera poco mas ancha, que

la segunda, siendo el lóbulo primero siempre de 1 línea mas angosto que el

tercer lóbulo. Aquel lóbulo es una repetición poco mas ancha del primer
lóbulo de la primera muela, el segundo un romboides casi regular y el tercero

una lámina transversal, poco mas larga al lado externo que al interno. Con
la cuarta muela el tamaño general es completo é igual al de las otras cuatro

situadas detrás de ella, pero la figura de los lóbulos no se cambia mucho; el

único carácter nuevo es la presencia de algunes ramitos secundarios al lado

anterior del ramo externo déla vasideutina. Este carácter se repite en las

muelas siguientes, con la adición de un ramo accesorio al lado anterior del

ramo interno de la vasideutina del lóbulo segundo en la muela séptima y octa-

va, cuyo ramo accesorio produce una figura angulada del lóbulo á este lado.

En fin tiene la última muela una configuraciou particular por la división del

II 36
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ramo externo de la vasideutiiia del último lóbulo en dos ramitos terminales,

que dan á la esquina externa de este lóbulo una figura particular obtusa, que

que no se encuentra en ninguna otra muela. Parece que esta configuración

no es casual, sino regular, porque la misma muela de Gl. asper tiene el mismo

caráctei-, y aún á los dos lados del último lóbulo. También es este lóbulo de la

última muela poco mas angosto que el correspondiente de las muelas prece-

dentes; es decir no mas ancho que el primer lóbulo, como en estas otras muelas,

sino al contrario un poco mas angosto; siendo el primer lóbulo de la última

muela de 9 lín. de ancho y el tercero de 8 líneas, pero en las muelas prece-

dentes el pj-imer lóbulo es de 8 lín. de ancho y el tercero de 9 líneas.

Las muelas de Gl. usper se parecen mucho á las de Gl. elongatus, pero sus

lóbulos son un poquito mas gruesos cada uno, y los ramitos secundarios de la

vasidentina de cada lóbulo mas numerosos. La única diferencia positiva se

presenta en el carácter, que estos ramitos secundarios de la vasidentina se en-

cuentran también en el lóbulo medio de cada muela, y no solamente en el

lóbdo primero y tercero, como en el Gl.elongahis. Sigue de esta diferencia, que

las muelas de Gl. asper hayan sido aún mas duras, que las de Gl. elongatus.

La primera muela de la mandíbula superior (fig. 1, lám. XXVIL) parece poco

mas gruesa y sus lóbulos menos angulados, sin esquinas agudas sobresalientes.

Tiene una longitud de 10 lín. y una anchura de 4i lín. del lóbulo medio. La

vasidentina del lóbulo primero y tercero tiene ramitos secundarios, y la punta

del ramo externo del lubulo medio está dividida en dos ramitos, igual al in-

terno del lóbulo primero y externo del lóbulo tercero. Pero este carácter no es

seguro, faltando la misma división en la muela izquierda, y existiendo sola-

mente en la muela derecha. La segunda muela es de 11 lín. de largo y 6

lín. de ancho en el lóbulo primero, pero 7i en el lóbulo tercero. No solamente

estos dos lóbulos tienen ramitos secundarios de la vasidentina, sino también

el lóbulo medio algunos bastante finos. La tercera muela es de 1 pulg. de

largo y 7f—8 lín. de ancho en cada lóbulo, y su lóbulo tercero el mas grueso,

como ya en la segunda muela y todas las siguientes, provista de una esquina

externa sobresaliente hacia atrás, que ya haya sido pronunciada en la primera

muela y aún mejor en la segunda, perdiéndose una esquina correspondiente

en las otras muelas siguientes. Todos sus ramos de la vasidentina tienen ra-

mitos secundarios, de los cuales los del lado anterior del primer lóbulo y los del

lado posterior del tercer lóbulo son los mas grandes y los mas numerosos. Si

estos ramitos secundarios faltan en el lóbulo medio de la muela tercera, se

ven en los de la muela derecha, lo que prueba que esta falta no es la regla,

sino una excepción casual. Las otras muelas detrás déla tercera son de igual
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tauíciño y también de igual construcción, con la única exce])cion, (|ae la es-

quina posterior externa del lóbulo tercero falta en ellas; aumentándose el

nilmero de los ramitos secundarios poco á poco hasta la última muela, que es

de un tamaño poco menor, pero no de tanto, como la corre-^pondiente del (il.

elongatus, principalmente su lóbulo tercero, que tiene la misma anchura (jue

el medio y el primero. Esta diferencia aumenta la específica de los dos

animales.

Las muelas de la mandíbula inferior (fig. 3.) continúan con esta diferencia por

nuevos caracteres. En ¡Ji'imer lugar se presenta el lóbulo primero de cada

muela de figura mas cilindrica, sin la esquina aguda sobi'esaliente, que tienen

las muelas de Gl. clonfjatus hacia adelante en su primer lóbulo. Después los

ramitos secundarios de la vasidentina ya se encuentran en el lóbulo primero

V tercero de las tres muelas anteriores, faltando estos ramitos solamente en el

lóbulo segundo. Estos ramitos se ren también en el lóbulo segundo de la

cuarta muela, aunque de número menor, y continúan por todas las muelas

hasta la última sino de igual modo, á lo menos por algunos restos, faltando

solamente en el lóbulo medio de la última muela, cuj^a calidad puede ser no

una general de esta muela, sino una casual y excepcional. ^las valor para la

diferencia específica de Gl. asper y Gl. elonyatus tiene para mí la división de

los dos ramos de la vasidentina en el tercer lóbulo de la última muela en dos*

ramitos terminales, que producen por su presencia una ñgura igual de este ló-

bulo en sus dos esquinas. No creo esta calidad un carácter casual, sino regu-

lar, que me parece estar en armonía con la configuración mas gruesa y mas

dura de las muelas de GL asper. De todos modos prueban las diferencias

indicadas una diferencia específica completa entre los animales aquí des-

criptos.

Se aumenta esta diferencia por la figura de la porción antei'ior, libre de

dientes, de la mandíbula inferior de estas dos especies. La de Gl. asper (fig.

3.) es poco mas corta, pero su margen externa mas encorvada y mas engrosa-

da, principalmente hacia abajo, formando una tuberosidad bien pronunciada

en el lugar, donde la margen anterior se une con la del lado externo. En el

Gl. elongaius, con cuya especie el Gl. clavlpes se une bien por la figura igual

de la punta de la mandíbula inferior, según el ejemplar completo de la mitad

izquierda que existe en nuestro Museo Público, es esta punta menos gruesa,

aplanada hacia arriba, y no provisto con una tubei'osidad hacia abajo, sino

con una margen aguda reclinada, que dá á esta punta una figura bastante di-

ferente de la de nuestra figura de la lám. XXIV^. Prueba esta diferencia de

la punta de la mandíbula inferior lo mismo, que las diferencias indicadas de las
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muelas, como de la conñgiiraciou general del cráneo, que el Gl. cií^perQs un re-

presentante un poco mas macizo del tipo genérico, que el G!. dongatus y el

(rl. clavipes.

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS IXIII-XIVIII-

Pl. xxm.

Esqueleto de Glyptodon {ScMstopIeu7iim) as-

2>er con la circunferencia do la coraza, en sexta

parte del tamaño natural.

Las letras, que indican los ImesoB, están ya es-

l.licadas en la lámina I. (pág. 104); los números

al lado de la coraza, significan las tilas de las

placas, y los del lado de la cola los anillos de

esta.

Alo-unas letras faltan y otras están mal coló-

cadas.

Por esto falta r en el húmero, estando coloca-

da en la rodilla de la extremidad posterior.

Al cubito le falta la letra _^>, y eu lugar de ella

el artista ha colocado q.

g. Hueso sacro.

/(. Hueso isquion de la pelvis, con sus

alas superiores.

Fémur.

La canilla.

Sección longitudinal del escudo del

pecho.

Los números I—V. indican los dedos de las

dos extremidades.

Pl. XXIV.

Vista lateral del cráneo del mismo animal, en

dos terceras partos del tamaño natural.

1k Foramenlacerum.

ce. Comts cochleae.

o. C'ondylv.s occipitalit>:

ti. Foramen ovale.

m.

t.

os. j!>. Pa rs jpeti Oio-m asto ¡des.

p. (inferiorj TvJjcr latercde ossis occip itis.

p. (superior). Apeí'tiira superior antri

temporalis.

Pi. XXT.

Vista de adelante (%. 1.) y de atrás i^fig. 2.)

del mismc cráneo, de igual tamaño.

Las letras indican los mismos objetos, /. Ajyer-

tura superior antri temjporalis.

Pl. XXVI.

Vista de arriba de los cráneos de:

Fig. 1. Ghjptodon asper, y

Fig. 2. Glyptodon elongatus ,los dos en me-

dio tamaño del natural.

2^- P- Pars petrosa ossis temporis.

in. til. Tullera lateralia ossis oeeipitis.

Pl. XXVII.
. l;t r..

Vista del paladar y de la fila délos dientes do

la mandíbula inferior de tamaño natural.

Fig. 1. Yaladav áo Gli/ptodo7i asper.

Fig. 2. Paladar de Glijptodon elongatus.

Fig. 3. Mandíbula inferior del primero

Fig. -i. La misma del segundo.

Pl. xxvm.

Vistas del interior del cráneo.

Fig.' 1 Sección longitudinal del cráneo de

Ghjptodon nsper, dos terceras partes

del tamaño natural

.
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c.

d.

NB. La sección sel\a dirigido no exactamente

por el medio deJ'CiHitíeti, sino nn poco al lado

derecho del taM;iii',\ ¡•.•ni conservarle completo

en la otra mitad jzririierdá.

a. a. Restos del tahiqne de la nariz.

b. Concha snperior de la nariz.

Concha inferior.

La lamín,", cribusa del etmoides con

los cornetes, que salen de ella hacia

abajo.

€. e. Senos de la frente,

y. Porción ancha del vomer, con las

concavidades en ella.

g. Cavidad de los sesos, con la porción

anterior para el bulbo olfactorio y la

porción posterior para el cerebelo.

/>. Porción petrosa del temporal con la

apertura del conducto auditivo in-

terno.

'/. Foramen incishnnn.

li. Foramen palatimtm posterius.

1. Conducto, que corre á los agujeros

anteriores del paladar.

Hueso parietal disecado.

Agiijero óptico.

Agujero redondo.

Apertura artificial de la pared de la

cavidad de la nariz, atrás de la con-

cha superior rota, para mostrar el

gran seno orbital de la frente.

Apertura interna del conducto la-

crimal.

2. Sección transversal del cráneo de

Ghjptodon elongatus, en dirección de

la linead. B. de la figura primera,

lo mismo.

m. m. Huesos parietales.

11. n. Los dos agujeros ovales para el tor-

cer ramo del nervio trigémino.

o. o. Los dos agujeros ópticos.

ji. 2>- Los dos agujeros redondos.

q. q. Los huesos del temporal, disecados.

í'. /'. Las cavidades en el interior de la

porción escamosa de los temporales.

m.

o.

V-

u.

V.

s. s. Las aperturas posteriores de los con-

ductos infraorbitales.

t. t. Las esquinas inferiores de la cresta

en las cavidades del ojo, que cubren

\a.faura oi'hiMis.

Fig. 3. Porción posterior de la pared lateral

externa del cráneo de la tnisma espe-

cie; lo mismo.

A'. Principio del conducto palatino en la

esquina posterior de la fosa 1.

L Una fosa, bien circunscripta, en la

pared externa del esfenoides, en cii-

ya fosa entca la porción anterior del

nervio trigémino por el agujero re-

dondo (p. de las figuras 1 y 2).

n. Apertura externa del agujero oval,

qiie deja salir el ramo tercero del

nervio trigémino.

q. Porción escamosa del temporal diri-

gida hacia abajo.

t. La esquina de la cresta ocular, de la

figura anterior.

X. Cara articular en la apófisis zigomá-

tica del temporal para la mandíbula

inferior.

Fig. 4. Proyección teórica de los conductos,

que salen del agujero óptico (o) y
redondo (p).

o. Conducto para el nervio óptico

p. Agujuro redondo, con el conducto

ancho, que entra en la fosa / (fig. 3
)

del esfenoides: de cniya fosa salen los

nervios cerebrales del par 3 y 4 y los

dos ramos anteriores del nervio tri-

gémino. He indicado estos i-amos hi-

potéticamente del modo siguiente:

o. r. Ramo oftálmico interno.

m. s. Ramo oftálmico externo ó lacri-

mal.

7)1. i. Ramo principal de la mandíbula

superior.

Je. Ramo palatino posterior, que sale

por el agujero 7í de la figura 1.

/. Ramo palatino anterior, que corre

por el conducto / de la misma figura.
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Fig. 5. Vista del interior del ói'gano del oído
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ADICIÓN

Después de la impresión de la entrega actual he recibido de Paris la obra

del profesor D. Pablo Gervais, Zoologle et. Paléontolog'ie genérales, premiére

serie. París 18G7— G9. 4/o., y en esta obra he encontrado, pl. XXXYII, la

figura de un cráneo juvenil de un Glyptodonte, con una corta noticia pág. 146

§. G sobre él, cuya figura explica bien los contornos de los diferentes huesos

del cráneo en la juventud del animal. Agrego acá los datos necesarios dedu-

cidos de esta figura, para completar mi descripción anterior de los huesos, que

componen la porción anterior, ó la cara, del cráneo de estos animales.

Primeramente se prueba por la sutura fina situada entre el hueso interma-

xilar y maxilar superior (ftg. 1 de dicha lámina), que el intermaxilar se levanta

con una lámina perpendicular al lado interno del hueso maxilar superior

bastante hacia arriba, rodeando de este modo la mitad inferior de la margen

lateral de la apertura anterior de la nariz, y que solamente la mitad superior

de esta apertura pertenece, como lo habia sospechado de toda la margen, al

hueso maxilar superior.

Los contornos del hueso lacrimal no están tampoco bien indicados en este

cráneo juvenil, loque prueba que las suturas entre el lacrimal y los huesos

vecinos desaparecen muy temprano, acercándose por esta cualidad los Glyp-

todontes mas á los Perezosos que á los Armadillos.

De mucha importancia para el conocimiento perfecto de la configuración del

hueso zigomático es la presencia de las suturas, que terminan este hueso. Se

prueba por la sutui-a situada entre él y el hueso maxilar superior, que la apó-

fisis descendente abajo de la órbita pertenece casi toda al hueso maxilar supe-

rior, y solamente la porción superior del lado posterior de esta apófisis es del

hueso zigomático. Del mismo modo la mitad posterior superior del arco

zigomático pertenece al hueso temporal, estendiéndose la apófisis del temporal,

que une este hueso con el hueso zigomático, bástala margen inferior déla

órbita.

Menos bien se indica la orilla posterior del hueso frontal, aunque la fig. 2

de la lámina XXXVII. muestra claramente, que este hueso se une con el pa-

rietal por una sutura oblicua, casi escamosa, y que su extensión es por esta

razón menos larga hacia atrás en la superficie externa del cráneo, que en la

superficie interna, es decir en la de la cavidad de los sesos.
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Bien indicadas son las suturas eutre las bases del hueso occipital, esfenoides

y etmoides. Estas suturas prueban, que el occipital j el esfenoides se unen

en el lugar de la base del cráneo, donde esta base tiene su grosor mas conside-

rable, y que toda la porción anterior mas alta de esta base pertenece hacia

arriba al hueso etmoides y hacia abajo al hueso vómer. Este hueso último

falta en la figura de la sección longitudinal, publicada por Mr, Gervais, poi

que la dirección de la sección ha sido mas ¿il lado externo del cráneo^ que la

mia, figurada lám, XXVIII. fig. 1.

En el interior de la cavidad de la nariz se ven bien, por la figura de Gervais,

los contornos de las dos conchas nasales, y aún la sutura entre la concha infe-

rior, el etmoides y el maxilar superior está bien indicada, probando, que la

porción lateral inferior de la pared de esta cavidad es del hueso maxilar

superior.

Las suturas en la porción posterior externa del cráneo entre el esfenoides,

el occipital y el temporal no se ven tan claramente, como en la porciou'fnte-

vior, y por esta razón no me atrevo á hablar de ellas.

]). Pablo Gervais ha dado también en la misma lámina dos figuras (3^ 3 (i.)

de los sesos, que explican bien mi descripción dada en esta entrega; principal-

mente en la vista del lado (3.) están bien indicadas las raices gruesas del par

quinto [trigémin^is] y del par séptimo con el octavo [facialís y acustícus) como

dos prolongaciones agudas cónicas del lado inferior, ó del puente de Yarolio.

El gran tamaño del cerebelo en estas figuras es sorprendente, pero debe atri-

buirse ala juventud del animal, probándose por estas figuras, comparándolas

con la sección mia del cráneo dada en esta entrega, que el cerebro se estiende

mas con los años, que el cerebelo, lo que está en completa armonía con la ley

general fisiológica de la evolución de los animales.
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I'JKL HUESO HIOIIJES

1 1 í?

El a}3arato huesoso, que lleva la lengua, se ha conservado en dos especies

del grupo actual de los Gl^^ptodontes, y piueba por su configuración una

similitud general con el del género Panochthus (pag. 87, láni. I. fig. 4), pero

con algunas modificaciones significativas para el grupo actual. Los dos hue-

sos hioides se ven figurados lám. XXX fig. 3 y 4, en tercera parte de la

escala natural: la fig. 3 es el del GJiiptodon elongatus, la fig. 4 del Glypiodon

Se compone cada uno de tres huesecillos, uno medio de figura triangular

(A. A.) y dos laterales (B. B.), que corresponden á las astas menores del

liioides del hombre, mientras que el hueso medio triangular estcá formado por

el cuerpo hioides unido con las dos astas mayores en una sola pieza.

Eí cuerpo hioides, con laS astas mayores del Ghiptodon elongaius (fig. 3), es

de 4|- pulg. de largo, y sus dos astas distan con sus puntas 4 \ pulg. entre sí.

La punta anterior del cuerpo se prolonga en una lámina triangular aguda, un

poco excavada hacia abajo y poco menos convexa hacia arriba. Atrás de

esta punta particular de figura de lanceta, el cuerpo hioides se hace inmedia-

tamente mas grueso y se levanta poco en su protuberancia central mas gruesa,

de cuya protuberancia salen las dos astas mayores hacia atrás. En la super-

ficie superior de esta protuberancia se prí>uunciau dos caras articulares

redondas, poco mas elevadas, con las cuales se hablan unido las astas menores:

la otra superficie inferior lleva un solo tubérculo menor, mejor separado de sus

contornos (*),termiuando con una cara pequeña poco cóncava, que parece pro-

bar que con ella haya estado unido otro objeto y probablemente un cartílago.

La pequenez de este tubérculo inferior distingue el hioides de Glyptodon del

mismo hueso de Panochthus, y esta diferencia se aumenta por la figura de la

punta anterior sobresaliente del hioides, que está comprimida de los dos lados

y es menos aguda en el Panochikus, pero deprimida, mas ancha y muy aguda

en el Glyptodon.

Las dos astas [B. B.), correspondientes á las menores del hombre, tienen una

figura muy particular. Son de 6 1^ pulg. de largo y principian hacia abajo

con una cara pequeña articular de figura esférica, continuando de acá hacia

arriba como un palito poco encorvado y comprimido de los dos lados, y termi.

(*) Uua descripción comparativa de los huesos del hioides de los Armadillos actuales v

los Glyptodontes extintos be dado en el Árcldvfür Anat. Pkys. u. wissensch. Med'cin

de Reicheei y Dubois Reymond, del año 1871 pag. 419 eeq.

II 37
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náiido hacia adelante con una punta encorvada bastante aguda. Antes de

esta punta el palito tiene al lado posterior una escotadura casi semicircular

bastante honda, que separa bien la punta cónica de la porción media mas
ancha y mas gruesa. Esta escotadura es particular al GJyptodon ehngatus \
no se encuentra en la otra especie.

Respecto á la colocación natural de las astas descriptas, no hay duda que

ellas han estado unidas por el capítulo basilar articular con la tercei-a pieza

media, fijándose en ella sobre las dos caritas articulares de la superficie su-

perior de la porción central del hioides. Pero la cuestión es, si esta unión

ha sido inmediata, ó por medio de un huesecillo separado, que se encuentra

en los Armadillos actuales entre los capítulos de las astas y los dos tubérculos

pequeños de la superficie superior del cuerpo del hioides. He dado de nuevo,

para la comparación, una figura del aparato hioides del Dasi/jnts [FJuphrachis)

vUlosus (fig. G), que muestra estos huesecillos en su posición natural enti-e las

astas {b. h.) y el cuerpo del hioides {a). Si embargo, el aparato hioides del

Ghjpt<xlon elongatus se habia encontrado ileso, con un cráneo completamente

perfecto y aún en su colocación natural, sin vestigio alguno de tal huesecillo

intermedio entre el cuerpo hioides y bis astas; lo que me parece probar, que

no ha existido el huesecillo correspondiente en los Gl>/ptodontes. porque es

casi imposible que se haya perdido de su lugar, mientras que las astas y el

cuerpo hioides se han conservado intactas en su posición natural. Por esta

razón he dibujado las astas en contacto inmediato con el cuerpo hioides, pero

sin tomar la responsabilidad de probar, que ha faltado el huesecillo intermedio

existente en los Armadillos actuales.

La porción del cuerpo del hioides situada atrás de las cai'itas articularos,

con las cuales se unieron las astas superiores separadas, e.stá dividida en dos

ramos bastante fuertes, poco divergentes hacia atrás y muy poco encorvados

hacia abajo, terminando cada ramo con una cara pequeña articular, dirigida

hacia abajo (t t ). Esta cara ha unido, sin duda, dichos ramos con las es-

quinas superiores del cartílago tiroides, en cuyas esquinas se apoyan las astas

mayores del hioides del hombre. Corresponden, por consiguiente, los dos

ramos del cuerpo central del hioides á estas mismas astas mayores.

El aparato hioides del Gli/ptodon asper ya ha sido figurado antes, Tom. I.

pl. VIII. fig. G., pero con falsa colocación de las astas superiores al extremo

posterior de los ramos del hueso medio, correspondientes á las astas mayores.

En la figura actual se ven colocadas estas astas en su lugar verdadero, sobre

las caritas articulares del hueso medio (^1). Este hueso del Gh/pfodon asper

es un poco mas fuerte que el del GJyptodon elongatus, pero de la misma figura.
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teniendo una punta anterior aguda de figura de lanceta y atrás de ella, en la

superficie superior mas elevada del centro, las dos caritas articulares (A) con

las cuales se unen las astas separadas superiores. Opuestas á estas dos

cai'itas se vé, en la superficie inferior, otro tubérculo excavado (^) que

habia unido el cuerpo hioides con la laringe, si el tubérculo no ha llevado un

cartílago particular destinado;! esta unión. Los dos ramos posteriores con-

cluyen también con una cara articular para la unión con las esquinas sobre-

salientes posteriores del cartílago tiroides.

Las astas libres superiores {B. B.) son poco menores, apenas de 5 pulg, de

largo, faltándoles la punta supei'ior poco encorvada, que tienen las del Gh/p-

todoii elungatus. En lugar de esta punta hay una cara terminal oval cóncava,

con muchos agujeritos en su superficie, que parecen probar la presencia de un

ligamento ó cartílago en esta cara durante la vida del animal, que habia

unido las astas con el cráneo y especialmente con el hueso petroso-mastoides.

Bajo esta excavación de dicha cara el hueso disminuye poco á poco en grosor

hasta el medio, eudonde de pronto su figura se cambia de nuevo en una

porción ancha, irregularmente encorvada, con esquina superior bastante

aguda y margen inferior mas gruesa, poco áspera, bajo cuya margen la asta

disminuye otra vez encorvándose poco hacia arriba y terminando con una

carita articular hemisférica, del mismo modo que la correspondiente del

(Jl¡fptodon elongatus. No hay duda, que esta carita articular ha unido la asta

con el cuerpo hioides sobre una de las dos caritas articulares que hay en él;

pero quedamos en la misma incertidumbre sobre el modo de unión, como con

la otra especie, fiíltaudo también en el aparato del GUjptodoa asper los liuese-

cillos particulares intermedios que se encuentran en los Armadillos actuales.

Parece que la falta común de estos liuesecillos en los tres casos de aparatos

hioides que conocemos actualmente de los Glyptodontes, es un argumento en

favor de la opinión, que esta falta no es casual, sino regular y el testimonio

de una organización poco diferente respecto á dicho aparato en los dos grupos

de los Glyptodontes y Armadillos, por lo demás bastante parecidos.

13EL ESPINAZO

lie

Ya se sabe por las descripciones anteriores (Tom. 1. pag. 79 y 207. Tom.

11. pag. 39 etc.) que la columna vertebral de los Glyptodontes se compone de

diferentes piezas particulares, formadas por la íntima unión de algunas vér-

tebras entre sí, dejando libre y móvil solamente una que otra vértebra ó
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alguna articulación entre las piezas separadas.

Separada y móvil por sí misrna es siempre la primera vértebra, el A 1 1 a s^

y generalmente también la sexta vértebra del cuello, pero las cuatro situadas

entre el Atlas y esta vértebra se unen en una pieza común, el hueso
m e d i o c e r V i c a 1, con cuyo hueso puede unirse también la vértebra sexta

libre. Sigue á esta vértebra otra pieza móvil, compuesta de tres vértebras,

la séptima del cuello y las dos primeras del lomo, que forniíin unidas el

hueso postee rvical. Esta porción del espinazo está unida con las otras

solamente por articulación y se presenta, por consiguiente, como la mas

móvil de todas las piezas de la columna vertebral. Le sigue la porción del

lomo {tubus dorsalis) compuesta de nueve hasta once vértebras, íntimamente

unidas entre sí, pero separadas de las vértebras, que siguen, por una unión

flexible cartilaginosa (sincondrosis). Todas las vértebras situadas ati-ás del

tubo dorsal y hasta el principio de la cola son igualmente unidas entre sí, sin

dejar flexibilidad alguna, y forman también un tubo huesoso, que se compone

de 16 hasta 17, vértebras soldadas. Se divide este tubo en dos porciones

bien separadas por la unión con la pelvis. La porción situada antes de esta

nnion se llama el t u b o 1 u m b a r, y se compone de 6—8 vértebras; la por

cion unida con la pelvis es el tubo sacral, compuesto de 9- 11 vértebras

soldadas. Detrás de esta porción principia la cola, compuesta de 11— 21

vértebras, de las cuales las anteriores 9—10 son libres, movibles y unidas por

substancia cartilaginoso-fibrosa, pero las otras, encerradas en el tubo de la

coraza, unidas en nna porción inflexible entre sí.

De todas estas porciones del espinazo de los Glyptodontes ya hemos dado

nna descripción general en el tomo L de los Anales pag 207 seq., á la cual

remitimos el lector, ocupándonos actualmente con las diferencias y particu-

laridades de los dos grupos en cuestión, el Ghjptodon verdadero y el

ScJústopIeurum

.

1 ir

El Atlas (pl. XXIX. fig. 1—4 b.) se distingue considerablemente del

de los dos grupos anteriores, el Panochthus y el Hoplopho) us, y principal-

mente por el tamaño mas grande de las alas laterales y por la falta de la

espina superior, que se presenta en estos. Sigue de esta diferencia, que el

Atlas de Glyptodon y Schhtopleurum es relativamente mas ancho, pei-o menos

alto, que el de Panochthus y Hoplophorus. Observándole mas detenidamente

se vé, que la diferencia de altura no depende solamente de la falta de aquella

espina gruesa superior, que se pronuncia tan marcada en el género Punochihusf,
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.siuó también de la figura del arco superior del Atlas, que es menos elevada y
por consiguiente la apertura del conducto vertebral abajo del arco menos

alta, teniendo en el género jPanochfhus esta apertura una altura mas consi-

derable que la anchura, y en el género G/t/ptodon la anchura mas grande que

la altura: cuya diferencia se aumenta además por el accidente, que en el

PanovMlvus los dos lados de la apertura sobresalen poco hacia el interior,

dándole casi la figura del número 8, pero que falta esta estrechez de la

porción media de la apertura en el género Olypiodon. Este género tiene en

lugar de la espina superior gruesa del PanochtJms (pl. V. fig. 1) una cresta

longitudinal bastante baja y apenas separada del arco de la vértebra, que se

levanta muy poco hacia arriba, coaio lo prueban las fig. 1—4 h. de la

lámina XXIX., indicándose mas como esquina longitudinal que como cresta

elevada y separada del arco. La cresta se levanta poco mas hacia atrás

sobre la margen posterior del arco vertebral, formando acá una superficie

terminal triangular y perpendicular, que corresponde á la parecida que se halla

en el principio del arco del hueso mediocervical, habiéndose unido proba-

blemente estas dos superficies iguales por substancias blandas durante la vida

del animal.

Otra diferencia del Atlas de Glyptodon se presenta en la figura de las caras

articulares para los cóndilos occipitales del cráneo. Estas caras cóncavas son

bastante mas grandes en el género Panochthus, y su figura menos ancha al

lado inferior que al superior, con escotadura pequeña en el medio de la

margen lateral: mientras que en el género Ghiptodon la porción inferior de

cada cara es bastante mas ancha que la superior, y sobresaliente en el mismo

lugar de la margen lateral, endonde las de PanocJithus tienen una^escotadura.

Únese con estas diferencias ya bien pronunciadas la figura completamente

particular de las alas laterales del Atlas. Estas alas del género Gh/ptodon son

relativamente mas altas, mas anchas, y por consiguiente mas sobresalientes

al exterior y con mái.'geu superior mas elevada que las del Panochthus y
TíoplopJiorus (véase lám. Y . fig. 1 y lám. XTX. fig. 4, comparando estas figuras

con la lám. XXIX fig. 1—4, h). Sigue de esta diferencia, que la margen

externa de las alas del género G/f/ptodon tienen una circunferencia mayor y
no es ni tan gruesa ni tan áspera, como la del género Panoohthus, que tiene en

esta margen tres espinas agudas acercadas entre sí, mientras que las alas del

género Gh/piodon muestran en higar de estas espinas tres nodulos obtusos,

menos bien pronunciados y muy distantes entre sí. También la apertura del

conducto para la Arteria vertebralis cambia considerablemente su colocación,

<ístaudo eu el Panochthus colocado cerca del estremo inferior del ala, poro en
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el Glyptodon mucho mas hacia arriba, en la mitad superior de la base del ala.

No puede decirse lo mismo de los agujeros superiores que hay eii el arco del

Atlas, por los cuales salen los pi-imeros nervios cervicales; estos agujeros con-

servan su colocación igual en los dos grupos, es decir, inmediatamente sobre

la margen superior de la base del ala lateral. En ñu, clareo inferior del Atlas,

que corresponde al cuerpo vertebral, es poco mas fuerte en el Gh/ptodon que

en el FanocJdhus, y sus tres cai-as articulares, que unen el Atlas con el hueso

mediocervical, están mas próximas entre sí. Principalmente las dos caras

laterales se inclinan con su margen superior en el Panochtluis mas hacia el

interior del conducto vertebral, pero en el Gh/ptodon mas hacia su lado

externo, y de esta diferencia sigue, que por la circunferencia dicho conducto

es mas angosto en el Panoehfhus que en el Glyptodon.

Además, las diferencias indicadas, que son las generales entre los dos grupos

del Panochthus y del Glyptodon, se cambian considerablemente en las dife-

rentes especies del segundo grupo y muestran, por consiguiente, buenas

diferencias específicas. Hemos figurado, Lím. XXIX fig. 1—4, h. el Atlas de

cuatro especies, de lado, mostrándose bien en esta posición la figura de su ala

izquierda, y en ella las diferencias particulares.

Glyptodon davipes (fig. 1.) tiene esta ala transversa poco mas alta, pero

también mas corta. Su margen superior es menos gruesa y separada de la

superficie anterior por una cresta transversal menos aguda de dirección casi

horizontal. Abajo de esta cresta se pronuncian, en la superficie del ala, otras

tres crestas horizontales, menos bien marcadas, que terminan en la margen

lateral con tres tubérculos poco pronunciados. Eu fin, la esquina inferior del

ala desciende mas hacia abajo, que en las otras especies, porque el ala es mas

alta y mas estendida en su dirección perpendicular. La distancia mas

grande de las márgenes laterales de las dos alas es de 5 plg. la altura de cada

ala de 2 f pulg. y la altura del Atlas en el medio de los arcos de 2 | pulg.

Los otros tres xktlas seacercan mucho mas por sus figuras entre sí y prueban,

que el Glyptodon elavipes es mas diferente de las otras especies que

estas entre sí. Forman estas el grupo Schistopleurum.

Las diferencias indicadas son: el ala es menos alta pero mas prolongada al

exterior de su porción superior; tiene en la margen exteina tres tubérculos

mejor indicados, de los cuales el último hacia abajo es menos sobresaliente al

exterior, que el correspondiente de Glyptodon davipes.

Glyptodon laevis (fig. 2.) se acerca de las tres especies poco mas al

Glyptodon davipes\ la margen superior de sus alas es mas encorvada, los

tubérculos pequeños de la margen externa bastante débiles, y la cresta
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superior que hay debajo de la margen es menos aguda. La anchura mayor

del Atlas entre las dos alas es de 5 f pnlg., la altura de cada ala de 2 ^ pulg.

pero la del Atlas en el medio de los arcos 3-| pulg.

Glj^ptodon elongaius (fig. 3.) tiene un Atlas poco mas fuerte; las márgenes

externas de las alas distan 6 pulg., las alas son de 2f pulg. de alto, pero la

altura general media del Atlas no es mas que de 3 pulg. La margen superior

del ala es bastante encorvada y la cresta situada abajo de la margen mas

pronunciada. Los tubérculos de la margen externa son mas altos, y otras dos

crestas transversales del ala, que se unen con estos tubérculos, están bien

indicadas en la superficie del ala.

Ghjptodon asper (fig, 4.) es por la figura del ala de su Atlas la especie mas

particular, aunque las dimensiones son casi las mismas; las márgenes externas

de las alas distan 5f pulg., la altura de cada úla es da 2^ p»lg- y la altura

media del Atlas de 3 pulg. Las alas son por consiguiente menos altas que

las del Gh/ptodon elongatus, pero tienen una margen superior mucho mas

encorvada, que se sepai-a por una cresta arqueada bastante alta y fuerte, abajo

de la margen, de la otra superficie del ala. Esta cresta se continúa aún sobre

el arco del Atlas en dirección hacia el interior. De los dos tubérculos que

hay en la margen externa, el superior sobresale mucho, separándose del

inferior por una escotadura mas fuerte de la margen que en las otras especies.

DelieinoB advertir al lector que el Atlas de PanO''hthus, aunque de figura bastante diferente

no tiene dimensiones maá grandes que el de los Giyptodontes que son animales de

tamaño bastante menor. Se deduce esta diferencia principalmente de las alas laterales

menores del Panoohthus. Es sorprendente la pequenez de estas alas, en comparación,

con el cráneo mucho mas grande de Panncht/iun que el cráneo de Glypiodon.. Por esta

lazon las dos caras articulares del Atlas, que se unen con los cóndilos occipitales, deben

ser también mas grandes en el Panochthns que en el Glyptodon. Pero considerando

que el tamaño mayor del cráneo de Panochthus depende principalmente de la grande

extensión de los senos frontales sobre todo el cráneo, hasta el occipital, y que en estos

senos no hay otra substancia que el aire extendido por el calor del animal, se comprende

íácihnente, que el cráneo mas grande del Panochthns es probablemente mas liviano que

el cráneo menor, pero mas sólido, del j¿r/¿7>^Cí/o«, al cual taltau los grandes senog

frontales. Se necesita por esta razón una musculatura mas fuerte para su movimiento
^

V por consiguiente una base mas extendida para esta musculatura, cuya base se presenta

]'rincipalmente en las alas itfas grandes del Atlas.

1 IS

El hueso medio cervical, que sigue al Atlas, ya es conocido por su

configuración general por la descripción anterior, tom. I. pag. 207, y por la
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detallada del género Pa«í?cA/'/¿MS pag. 41 de este tomo. Se distingue este

hueso de los Glyptodontes típicos del mismo de Panochthus por caracteres

correspondientes á la diferencia del Atlas en los dos grupos, es decir: por la

pequenez de la espina superior del arco vertebral en los Glyptodontes típicos

y por el tamaño mayor de la apófisis odontóides de los mismos. Pero no st

relacionan en este segundo punto todas las especies del grupo, teniendo el

Glyptodon duvipes esta apófisis de menor tamaño, que las otras especies con

cola corta cónica, que forman el género Sahisiopleurum. En estas, la apófisis

odontóides se separa completamente de la vértebra segunda por el resto de

una sutura visible entre las dos porciones nombradas del hueso medio-

cervical, cuya sutura falta á todos los otros Glyptodontes.

Por lo demás se presentan, como diferencias de segundo orden entre el

PanocJdhus y el Gh/ptodon, respecto á la configuración del hueso mediocer-

vical, algunos otros caracteres particulares, y entre ellos la figura de la

apófisis transversa, qne es relativamente mas corta en el Gh/ptodon que en el

Panochthus, aunque la porción media del hueso mediocervical, que corres-

ponde al cuerpo de las vértebras unidas, es mas ancha. Después se cambia

la colocación de la apertura anterior del conducto para la Arteria lertebraUs,

que perfora la apófisis transversa en su base en dirección de adelante hacia

atrás. Esta apertura so A^é en el hueso mediocervical de Glyptodon mas

hacia arriba, atrás de la margen superior de los cóndilos laterales, que unen

el hueso mediocervical con el Atlas, mientras que en el Panochthus la apertura

anterior del mismo conducto se ha colocado al lado externo de las mismas

caras, cerca de su margen inferior. En fin, la espina superior del arco

vertebral muy gruesa y alta en el Panochthus no es en el Glyptodon mas que

ima cresta elevada bastante alta solamente hacia atrás, pero muy baja hacia

adelante, terminándose en este punto con una cara triangular pequeña, que

ime el hueso con la correspondiente del Atlas, mientras que en el extremo

posterior la cresta se cambia en tubérculo mas grueso, dividido en tres puntas

terminales obtusas mas ó menos distantes. Se forma esta espina superior

principalmente por la espina de la vértebra segunda con la apófisis odon-

tóides, como lojustifica una cresta aguda lateral, que corre en dirección obli-

cua sobre el arco vertebral, principiando del agujero primero intervertebral y
terminando en las puntas laterales de las tres superiores al fin de la espina

común. El género Panochthus no tiene en su espina gruesa ni estas tres pun-

tas superiores distantes, ni al principio aquella cara triangular de 6'/?//;/of/wi,

sino en lugar de ella dos excavaciones alargadas oblicuas en el arco vertebral,

en cuyas excavaciones el Atlas entra con dos caras correspondientes de su
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arco. La comparación de la figura 3 de la lámina V. con las figuras 1—4 c.

de la lámina XXIX. muestra claramente las diferencias mencionadas (*).

También el grosor pequeño de la lámina inferior del conducto vertebral,

correspondiente al cuerpo de las vértebras unidas, distingue el hueso medio-

cervical del Gh/ptodon del mismo del Panoehthus\ esta pared delgada está en com-

pleta armonía con el arco vertebral superior, que tiene el igual carácter de

debilidad por la falta de la espina gruesa y alta del género Panochthus.

Con respecto á las diferencias específicas, que se pronuncian en el

hueso mediocervical, ya hemos dicho, que hay dos principales, que

corresponden á los dos grupos ó géneros Ghjptodon y Schístopleurum, mani-

festando el primero una similitud mayor con los géneros Panochthus y
Hoplophoriis, por la falta de separación de la apófisis odontóides por una

sutura especial mas o menos persistente de la vértebra segunda, cuya sepa-

ración se pronuncia claramente en las especies de Schistojíleurum. Esta

diferencia ya fué bien esplicada en el tomo I. de los Anales, pag. 207,

corrigiendo entonces el error raio, habiendo dado al hueso mediocervical

de estas especies cinco vértebras unidas en él, en lugar de las cuatro
verdaderamente existentes. Porque antes de conocer el hueso mediocervical

de Glypiodon clavipes, de Panochthus y de Hoplojihorus, habia presumido, que

la apófisis odontóides bien separada en los Schístopleurum representa en verdad

una vértebra particular. Las figuras dadas en el primer tomo, lám. VII, 1— 4,

ya han esplicado bien esta diferencia fundamental del hueso mediocervical de

dichas especies de Glyptodon, y están repetidas en la lám. XXIX del tomo
actual, para la comparación con la vista de lado del mismo hueso, cuya vista

no habia dado antes por falta de espacio suficiente en la lámina.

La particularidad mencionada del hueso mediocervical de los Glyptodontes

con cola larga, prolongado-cónica, de cuyas especies el Glyptodon clavipes es

el único representante hasta hoy bien conocido, no es la única de su confi-

guración; se agrega la otra no menos notable, que la vértebra suelta atrás del

hueso mediocervical, que es la sexta del cuello, se une también con este hueso,

(*) La observación exacta de la espina superior del hueso mediocervical prueba,, para

todos los Glyptodontes, que esta espina pertenece principalmente á la vértebra segunda

del cuello, que se extiende hacia atrás sobre las espinas menores de la vértebra tercera

cuarta y quinta unidas, como sucede en todos los Mamíferos. Por esta razón se

pronuncia, en cada lado de la espina común, una cresta oblicua, que indica la extensión

de la espina de la vértebra segunda hacia atrás. En el Pfí;iocAíA?¿3 esta cresta no se

pronuncia tan claramente como en los Glyptodontes típicos, y lo mismo puede decirse

del Hophphorus, lo que me habia inducido á pasarla antea en silencio.

II 38
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alo menos en la edad mas avanzada del individuo. En este caso, el hueso

mediocervical está compuesto en verdad de cinco vértebras, aunque no tiene

mas suturas indicadas en la superñcie inferior que cuatro, como las otras

especies con cola corta, tuberculado-cónica, por la falta del resto de la sutura

entre la apófisis odontóidesy la segunda vértebra. Sigue de esta diferencia,

que la apófisis odontóides de Ghjptodon clavipes es mucho mas corta, que la

de las otras especies, y por esta razón su antigua separación de la vértebrí

segunda no persistente y visible. La ñgura 1 a. déla lámina XXIX muestra

el hueso mediocervical de Glijptoclon clavipes w'mto de abajo, unido con el

Atlas, y la figura I e. el mismo hueso visto del lado izquierdo; las tres

figuras 2, 3 y 4 representan el hueso correspondiente en las mismas vistas de

las tres especies de ScMstopleurum, es decir: del Ghjptodon laevis, Ghjptodon

elongatus y Ghjptodon asper. Se presentan en estas figuras a. hacia arriba

las tres caras articulares, que le unen con el Atlas, y en las figuras c. estas

tres caras libres, sin el Atlas unido con ellas. La cara media de estas se

dirige hacia abajo, las dos laterales mas hacia arriba, y por esta razón el

arco inferior del Atlas se prolonga poco en el medio hacia atrás, para formar

la articulación segura con la cara media de la apófisis odontóides. Un poco

atrás de e^tas caras laterales p;-iacipia la apófi^^is transversa, como cresta lateral

horizontal que se prolonga al exterior, cambiándose en ramo bastante fuerte,

y terminando con una lámina poco mas ancha oblicua descendente, que se

estiende al fin en un arco sobresaliente hacia abajo. Entre estas dos apófisis

transversas tiene la superficie inferior del hueso mediocervical cuatro surcos

transversales poco impresos y encorvados, como restos de las separaciones

anteriores de las cinco vértebras, dejando abierto en el medio del última

(cuarto) de estos surcos un espacio pequeño, que prueba la antigua separación

mas claramente. Correspondientes á estos surcos hay al principio de cada

apófisis transversa cuatro agujeros, que se dirijen por conductos cortos al

conducto vertebral medio para la médula espinal. Son estos agujeros los

foramina intervertehralia inferiora, con los cuales corresponden otros cuatro

en la base de la superñcie superior de la misma apófisis (fig. c), que son los

superiora; cada uno de los dos agujeros entra por un conducto corto en el con-

ducto central, uniéndose inmediatamente estos do^ conductos en uno, con dos

ramos, el superior ascendente y el inferior descendente. Estos conductos son

completamente separados entre sí, aunque el cuarto y iiltimo no está perfecto

como los tres anteriores, entrando en él también el surco transversal cuarto

por una continuación fina en la superficie lateral del hueso. La vista pers-

pectiva del hueso mediocervical del lado (fig. 1 c.) demuestra muy bien la,
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configuración descripta; la apertura raeJia grande es el conducto vertebral, de

cuyo conducto salen aliado izquierdo los cuatro conductos intervertebrales,

abiiéndose li;icia afuera cada uno con dos agujeros, los superiores visibles al

lado derecho de la misma figura en la base de la apófisis transversa, y los

inferiores en la fig. 1 a. de los dos lados del hueso.

Comparando actualmente con la descripción dada del hueso mediocervical

del Gh/ptodon davipes el mismo hueso de las otras especies, representado en

las fig. 2— -4 de la misma lámina, se reconoce bien una diferencia doble. Pvi-

meramente no tienen estas tres especies mas que tres foramlna inierverte-

hraüa á cada lado en la base de la apófisis transversa, auní^ue se encuentran

también cuatro surcos finos transversos en la superficie inferior externa de la

porción media del hueso, correspondiente al cuerpo de las véi'tebras unidas.

Se prueba por estos cuatro surcos, que hay también cinco piezas unidas en

cada uno de estos huesos mediocervicales, pero solo cuatro vértebras, porque

falta un intervalo entre la primera y la segunda pieza correspondiente al fo-

ramen intervertebrale. Examinando entonces los esqueletos de los Dasypiis

actuales, conservados en nuestro Museo Público ("), he visto, que en estos

animales se presenta una configuración parecida del cuello, compuesta la se-

gunda vértebra, llamada Axis s. Epiairophem, siempre de dos piezas bastante

grandes, separadas á cada lado por un surco pequeño transverso. Jísta ob-

servación me habia probado al ñn, que en los Glyptodontes del grupo ccn cola

corta, tuberculada {ScJdsiopleuriim), se presenta una configuración análoga, y
que estas especies se diferencian notablemente de todas las otras del grupo,

por la composición del hueso mediocervical de cinco piezas anteriormente

separadas, aunque entre estas cinco piezas no hay mas que cuatro vértebras,

es decir, la segunda con su grande apófisis odontóides, la tercera, la cuarta y
la quinta. Por esta observación, el grupo Schistopleuvum se separa de los

otros grupos y justifica en algo su constitución como género aparte.

Como por este carácter notable, también se acercan mucho entre si, por toda

su configuración externa, los huesos mediocervicales de las especies de

Schistopleurum.

Aunque compuesto igualmente de cinco piezas, como el mediocervical

de Ghjptodon davipes, son estos de SehisiopJeurum un poco mas cortos,

pero la diferencia es bastante pequeña. El de GlyptocJon davipes mide en la

línea media longitudinal 4^ pulg. y en las tres especies de Sdústopleurum la

(*) Son estos esqueletos, sucesivamente arreglados, actualmente de Dasi/pus {Priodontes)

gigas, de Das. {En.phractns) villosus, de Das. {Tohjpeutes) corairus y de Praopus

longicaudus.
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misma extensión varía de 3^ hasta 3|- pulg. En relación igual se ponen los

dos tipos respecto á la anchura transversa entre las apófisis laterales; el del

Glyptoclon davipes mide en esta dirección lOpulg. j los otros tres 9
-| pulgadas.

Se pronuncia en estas diferencias del tamaño una configuración poco mas

fina de los Schistopleurum, cuya finura también está representada por el

tamaño menor de la cara media articular anterior, que corresponde á la

apófisis odontóides de los otros mamíferos. Observando nuestras cuatro

figuras 1

—

éc. Iclm. XXIX, se vé claramente la finura mayor de los tres

SüJúsíopleurum, comparándose con el Gh/pioclon davipes (fig. 1.), todo el hueso

es poco mas macizo en comparación con el mismo de los otros tres animales

parecidos. El conducto medio vertebral es mas alto, pero apenas mas ancho;

la cresta situada encima del arco es menos bien separada y por consiguiente

sus caras terminales son menores; principalmente la apófisis transversa es mas

gruesa, pero no mas larga, porque la extensión mayor transversal del hueso

no depende del tamaño de la apófisis, sino de la anchura de la porción media,

correspondiente al cuerpo vertebral. En fin, la cara terminal de la apófisis

transversa es bastante mas ancha, mas cóncava y su margen inferior mas gruesa,

con indicaciones débiles de la antigua separación en cuatro apófisis distintas.

Comparando entre sí los huesos mediocervicales de las tres especies de

Sdiistopleurum, se presentan en ellos algunas diferencias ligeras, que son las

siguientes

:

( El de Ghiptodon luevis (fig. 2.) es el mas delgado, aunque la superficie inferior

de los cuerpos vertebrales es la mas larga (de 3 f pulg.), su conducto vertebral

es el mas pequeño (1 ^ pulg. de alto y 1 i pulg. de ancho) y la cresta superior

con las puntas terminales la mas baja, siendo la altura general del hueso con

punta mas alta de 3^ P'^i^g- La anchura general, con las apófisis transversas,

es de 9 pulg. y la cara terminal de esta apófisis poco mas pequeña que en las

otras dos especies, es decir 1 ^ pulg. de ancho y 1 ¡- pulg. de alto.

El hueso mediocervical de G¡//pfodon elongatus (fig. 3.) es poco mas corto

en su base inferior, 1 ^ pulg. de largo, y su porción correspondiente á la

apófisis odontóides poco mas delgada, pero la cresta que hay sobre el con-

ducto vertebral es mas alta hacia ntrits, siendo aquí la altura general de 3f
pulg., aunque la cara anterior de esta cresta encima del conducto vertebral no

es mas alta ni mas ancha, sino al contrario un poco mas angosta. El conducto
vertebral tiene l.f pulg. de alto y 1| pulg. do ancho, él es por consiguiente

mas alto que ancho, en oposición al de Ghjptodon laev'is, que es mas ancho
que alto.

GJi/píodon asper (fig. 4.) se acerca por su figura á los dos, y se coloca casi
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como intermedio entre ellos. La cresta del arco vertebral tiene hacia atrás

la misma altura que la de Glyptodon elongaius, p .íro su porción anterior es

mucho mas baja, aunque la cara anterior triangular, que hay sobre el con-

ducto vertebral, es bastante mas grande. El conducto vertebral es igualmente

alto y ancho (1 ^ pulg.) y la apófisis transversa poco mas delgada, pero con

cara terminal mas grande 1 ^ pulg. de alto y 1 i pulg- de ancho. La longitud

de la lámina inferior es de 34^ pulg.

Los tres huesos mediocervicales tienen á cada lado, en la base de la apófisis

transversa, tres foramina intervertebraüa, tanto en la superficie superior

cuanto en la inferior, cuyos dos foramina se unen por sus conductos cortos

hacia el interior en un solo conducto para cada par. El conducto común mas

ancho entra en el conducto vertebral central. Salen por estos los nervios cer-

vicales. Otro conducto longitudinal para la Arteria veiiehraris ^eríova, estos

conductos en dirección de adelante hacia atrás, principiando atrás de las dos

cai-as laterales articulares de la apófisis odontóides, y saliendo de la superficie

posterior de la apófisis transversa, inmediatamente antes de la pequeña cara ar-

ticular, que hay á cada lado en la margen posterior de la lámina basilar.

Estas dos caras articulares producen las dos esquinas sobresalientes posteriores

del hueso mediocervical, bien representadas en nuestras figuras 1—4 a. vistas

de abajo, formando dos ángulos agudos sobresalientes en la margen infei-ior de

cada una de las cuatro figuras. Se une con estas caras articulares la vértebra

sexta separada del cuello, como también con otras dos caras superiores, en

oposición con las inferiores, en cada esquina posterior del arco vertebral

igualmente sobresaliente hacia atr;ts. Estas esquinas superiores están indi-

cadas en nuestras figuras 1 —4 e. atrás del tercer agujero intervertebral

superior.

De la analogía de la configuraciou del cuello de los Armadillos con la del cuello de los

(TJyptodontes ya he hablado en el tomo primero de los Anales, pag. 209. Tienen tam-

bién estos animales una pieza particular eu el cuello, formada de algunas vértebras

íntimamente unidas, pero ni el número de estas vértebras unidas es tan igual, ni la

figura general de la pieza, que se forma por esta unión, es tan particular como en los

Glyptodontes. La separaci')n de la apófisis odontóides de la vértebra segunda y e\

tamaño sorprendente de esta apófisis es común á todos los Armadillos, y este tamaño

aun mas considerable que en los Glyptodontes del grupo Schistoj>leu7'um.

1 19

La separación completa de la sexta vértebra cervical es el segundo

carácter particular de los Glyptodontes con cola corta, tuberculado-cónica, que
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fonu;in el grupo Schlstopleurunr, el Ghjptodon davipes uo tiene esta sexta vér-

tebra separada, sino unida con el hueso mediocervical, como lo hemos expli-

cado al principio del parágrafo precedente. La presencia de la sexta vértebra

separada en unión con la indicación de la apófisis odoutóides separada ante-

riormente de la véi'tebra segunda del cuello, son las dos categorias particulares

en la configuración del esqueleto, que justifican la separación del ScJástopIcu-

rum del Gli/ptodon; los PíüiocJithus y los Hoplophorus, que tienen también

una sexta vértebra cervical libre, no tienen la indicación de la apófisis

odontóides anteriormente separada, y se acercan por este carácter mas al

Ghjptodon que al Sclúslopleurum.

Tengo á mi disposición, para probar dicha diferencia, la vértebra sexta

libre de dos especies, es decir del Gli/ptodon ¡aevis (tig. 5.) y del Ghjptodon

asper (fig. 6.). En las dos esta v^értebra se distingue de la correspondiente

del Panoclithus (lám. V. fig. 4.) y del Eophphorus (lám. XIX, fig. 5.) por la

anchura mucho menor de la porción lateral del arco vertebral superior, eií-

donde él se une con las apófisis transversas
;
por la falta completa de una es-

pina superior media en este arco; y por la perforación de la apófisis transversa

en su base mucho mas ancha por un agujero oval correspondiente al conducto

del hueso mediocervical para la Arteria vertebraüs. Ni el PanocJUhus ni el

IIoplophoT! US tienen esta perforación, sino en lugar de ella una escotadura

honda, que dá la base de la apófisis transversa mas angosta que la porción mas

exterior considerablemente engrosada. Por lo demás, la configuración ge-

neral de esta vértebra es en todos los Glyptodontes idéntica, pero con

diferencias subordinadas, mas ó menos visibles.

Las dos figuras citadas (lám. XXIX.) dan una idea bastante clara de las

diferencias mencionadas y no piden explicaciones mas detalladas. Compa-

rándolas entre sí, se repiten en ellas algunos de los caracteres específicos de

los huesos mediocervicales. Asi sucede, que la vértebra sexta del Glyptodon

laeiis es poco mas alta en el medio del arco superior que la del Glt/ptodon

asper; aquella tiene 1 f pulg. de altura y esta 1 i pulg., aunque el arco de la

segunda especie tiene una figura mas aguda con la indicación de una

espina pequeña media. La anchura total entre las puntas mas sobresalientes

de las apófisis transversas de Gh/ptodon laevis es de 8 i pulg.; la correspon-

diente de Gh/ptodon asper ha sido probablemente poco mayor, de 8 f pulg.-

pero faltando las dos epífisis de esta apófisis del Gh/ptodon asper, la medida

no puede ser exacta. Estas epífisis no han sido unidas con la porción prin-

cipal de cada apófisis, aunque el individuo es muy viejo; parece que la

separación de la epífisis ha sido persistente. En la fig. 6, las epífisis están
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dibujadas hipotéticamente, según la analogía de la otra vértebra. Mas
pronunciada se presenta la diferencia específica en la anchura del conducto
vertebral; él tiene 1 i pulg. altura en el Ghjptodon laevis y 2 1 pulg. anchura;

pero en el Glyptodon aaper la altura es de 1| pulg., y la anchura de 2
\ pulg.

Por lo demiis, la vértebra sexta del Ghjptodon asper es ])oco mas robusta eu
todas sus porciones que la mas fina del Ghjptodon laevis. Cada uno de los

dos tiene al lado anterior ocho caras articulares para la unión con el hueso
mediocervical. Primeramente dos, una á cada lado, en la base del arco

superior. Fstas dos son las mas grandes de todas. Abajo de ellas se pro-

nuncian otras dos mas pequeñas en las esquinas descendentes al lado externo

del arco vertebral inferior, correspondiente alcuerpD vertebral. Estas dos se

nnencon las caras opuestas inferiores del hueso mediocervical y las superiores

con las superiores del mismo hueso, colocadas atrás del agujero intervertebral

superior de cada lado. En fin, hay en cada apófisis transversa dos caras mas
pequeñas desiguales, que se unen con las correspondientes de la apófisis del

hueso mediocervical. En el lado posterior de la vértebra se encuentran

también ocho caras aniculares, para la unión con el hueso postcervical,

colocadas eo los mismos lugares que las anteriores; pero las superiores del

arco superior están di/igidas hacia abajo, y las inferiores al lado del arco

inferior hacia arriba, es decir, en dirección opuesta con las anteriores, como

h) pide la unión íntima con las piezas que siguen y que preceden.

Respecto á la perforación de la apófisis transversa, que distingue tan

claramente la vértebra sexta de Ghjptodon de la correspondiente de los otros

Olyptodontes, ella se presenta como un agujero oval transversal al lado

externo de las caras articulares inferiores, ^-h pulg. de ancho y ^-^ pulg. de

alto, que se ha formado por un puente huesoso particular fino, saliendo de la

margen de dichas caras articulares y uniéndose con la apófisis en el medio de

su curso, antes de la porción externa mas gruesa, que lleva las caras articulares

externas. Eu el principio de este puente, como en su extremo externo, se

levanta una esquina sobresaliente, que dá á estas dos puntis del puente una re-

sistencia mayor. El agujero que existe sobre el puente corresponde exacta-

mente, en su colocación natural, al \\\\ posterior del conducto para la Arteria

vertehicdis y es la continuación de este conducto por la vértebra sexta.

Concluye este conducto particular acá, con la vértebra sexta, faltándole al

hueso postcervical su curso correspondiente; la Arteria vertebralis entra por

lo demás en el conducto vertebral común por el agujero primero intervertebral

del hueso postcervical, entre la vértebra séptima del cuello y la primera del

lomo (véase lám. XXX, fig. 1. .4.), que corresponde por su colocación
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éxaetamente al agujero que hay en la apófisis de la sexta vértebra.

1Í20

• Elhueso postcervical de los Glyptodoutes típicos, que sigue á la

vértebra sexta del cuello, tiene los caracteres genei'ales del mismo hueso del

Panochihus, j se diferencia de él solamente por cualidades subordinadas.

El de Glyptodon es relativamente mas ancho, su tubérculo medio superior

menos alto y la unión de las tres vértebras, que constituyen el hueso, es decir

de la séptima del cuello con la primera y la segunda del lomo, es menos

visible, por falta de los contornos de cada una en la superficie del hueso,

como por las escotaduras laterales menos hondas, que distinguen las apófisis

de las tres vértebras.

El hueso completo, tal como se presenta á la vista, imita por su figura una

lámina gruesa, mas ancha que larga, perforada en el medio por el gran con-

ducto vertebral, cuya pared superior se levanta en el medio con un tubérculo

alto y grueso, mientras que los dos lados tienen tres esquinas sobresalientes,

separadas por escotaduras hondas, que indican las tres vértebras unidas. En

estas escotaduras entran los capítulos de los tres primeros pai'es de costillas,

y por esta razón tiene cada escotadura dos caras articulares elípticas,

bien separadas por una margen elevada, con cuyas caras se unen las corres-

pondientes de cada costilla.' Además, hay otras caras articulares en la

orilla anterior y en la posterior del hueso, para la unión con las vértebras, que

preceden y que le siguen. Por estas caras se forman articulaciones muy
flexibles, que dan á esta porción de la columna vertebral una movilidad

particular bastante grande y superior á todas las otras porciones de la columna

vertebral. En la orilla anterior se ven generalmente seis y aun ocho caras

articulares, para la unión con la sexta vértebra del cuello: dos pequeñas á

cada lado del conducto vertebral (véase lám. XXX. fig. 1. J_.) y ima mas

grande en cada apófisis transversa, que se divide excepcionalmeute en dos

cada una. En la orilla posterior se muestran también seis caras articulares^

pero de figura diferente. Cuatro grandes cóncavas, destinadas á la unión con

el tubo dorsal, ocupan los contornos del conducto vertebral, y dos pequeñas

la esquina externa de la apófisis transversa. Con estas dos se unen las caras

anteriores del tercer par de las costillas. La articulación del hueso post-

cervical con el tubo dorsal forma un verdadero gínglimo, y permite al hueso

postcervical, que tiene su colocación normal en posición perpendicular

descendente, levantarse ó reclinarse mas con su orilla anterior; por cuyo

movimiento el cuello del animal con el cráneo se adelanta ó se retira hacia
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atrás, para entrar en la apertura anterior de la coraza hasta los ojos, y
ocultar los lados de la cabeza mas vulnerables, que la frente y el vértice bien

armados con su coraza particular (*).

Es digno de notar, que por causa del movimiento descripto del hueso

postcervical el conducto vertebral no puede ser cerrado hacia abajo de otro

modo, que por una membrana flexible, mas ó menos extensible, entre el hueso

postcervical y las vértebras vecinas; y por esta razón tiene la pared inferior

del hueso postcervical, que corresponde á los cuerpos de las tres vértebras

unidas, no solamente su finura muy grande, sino también su extensión menor
que la pared superior, terminando á cada orilla con una margen muy aguda,

en cuya margen se fíjala membrana elástica que cierra el conducto vertebral

hacia abajo.

Las dos superficies del hueso postcervical tienen algunos agujeros interver-

tebrales p^ra la salida de los nervios dorsales, pero estos agujeros no están

tan regularmente colocados ni tan visibles como los del hueso mediocervical.

Sin embargo, la relación entre ellos y el conducto vertebral central es la

misma en los dos huesos. Salen á cada lado de este conducto común tres

conductos laterales, que principian muy anchos y continúan en dirección

descendente, dividiéndose pronto cada uno en dos ramos, uno mas angosto

ascendente hacia arriba y el otro mas ancho descendente hacia abajo, per-

forando los dos la pared externa del hueso, para salir hacia fuera de él. Así

se ven en cada porción lateral del hueso seis agujeros, tres en la superficie

dorsal y otros tres poco mas grandes en la superficie ventral, inmediatamente

antes de la margen externa de esta superficie. Indican estos agujeros los

intervalos situados entre las tres vértebras unidas. En nuestras figuras 1 y 2

de la lámina XXX se ven solamente las tres á cada lado de la superficie dorsal,

y entre ellos uno y otro se divide en dos, lo que no es la regla sino la

excepción. De los agujeros inferiores solamente el primero es visible en la

fig. 1. ^1. entre las caras articulares anteriores; el segundo se encuentra en la

esquina inferior entre la escotadura primera y segunda de cada lado; y el

tercero bajo la esquina posterior de la segunda escotadura, entre ella y la

cara articular inferior de las cuatro caras, que unen el hueso postcervical con

el tubo dorsal. Del mismo modo perfora la pared superior el agujero tercero

iutervertebral poco antes de la misma cara, como lo muestra la figura 2 de

la lámina XXX

(*) lie hablado suficientemente sobre este movimiento del hueso postcervical en el tomo

I. de los Anales, pág. 81 y 211, y por esta razón no repito acá mas estensamente m^

demostración anterior.

II 39
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Tengo á mi disposición cuatro huecos postcervicales, y entre 'illos dos de

la misma especie. Esta especie es el Gl//píodon laevis; de los otro dos, el uno

pertenece al esqueleto completo del GJypiodon axper, el otro muy probable-

mente al G/i/ptodon eIon(/atus, Tpcvo do ningún modo al Gltjptodon clavipes.

Bajo estos apelativos los describiré, fijándome con preferencia en las diferen-

cias específicas.

El hueso postcervical del Glyptodon asper se vé figurtido lám. XXX, fig.

\. A. en su Colocación natural, unido con el tubo dorsal (7? )
y con las costillas

(1,2, 3.). Su porción anterior, que se ha formado déla iiltima vértebra del

cuello, es la mas ancha, pero también la mas corta: las otras dos porciones,

la media y la terminal, que representan la vértebra primera y segunda del

lomo, son poco mas angostas, pero mas largas; en aquel punto el diámetro

transversal es de 8 X pulg., y en la porción tercera de 7 pulg.; la longitud

general del hueso entre las caras articulares al lado del conducto vertebral es

de 5 pulg., y la altura general hasta la punta mas sobresaliente del tubérculo

superior de 3 ^pulgadas. Se diferencia de los otros dos principalmente por

la figura de este tubérculo, que se engrosa al fin en su contorno, terminando

con una superficie plana de figura mas ó menos triangular. Del ángulo

anterior de este triángulo sale una cresta no muy aguda, que desciende hasta

la apertura triangular del conducto vertebral, poco á poco mas ancha y mas

obtusa, y á cada lado de esta cresta se forma un surco débil, que la acom-

paña, igualmente mas ancho y descendente hasta la cara superior articular

al lado de la apertura del conducto vertebral. Los tres lóbulos laterales

entre las escotaduras, correspondientes á las tres apófisis transversas de las

vértebras unidas, no son muy agudas, sino redondeadas al fin, y la superficie

superior de cada uno no tiene asperezas pronunciadas; los tres agujeros inter-

vertebrales superiores son bastante pe(|ueños y el tercero tiene á cada lado un

agujerito accesorio en el medio de la superficie del lóbulo lateral tei'cero.

En fin, la superficie inferior es bastante cóncava, es decir convexa al lado

interno, y el conducto vertebral por consiguiente no muy alto sino mas bajo

(|ue en las otras especies.

E! hueso postcervica', que adscribo al Glijptodon laevh (fig. 3), tiene casi las

mismas dimensiones; solamente el tubérculo superior es poco mas alto, y la

altura general de 3f pulg., pero su figura muestra diferencias considerable?.

El tubérculo tiene una forma mas prolongada hacia atrás y una superficie

terminal casi oblonga, pero mas ancha hacia atrás que hacia adelante. Acá

salen de las esquinas del tubérculo dos crestas bastante agudas, que descienden

hasta la apertura anterior del conducto vertebral, y entre ellas queda una
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excavación longitudinal bastante honda. Los lóbulos laterales, que repre-

sentan las tres vértebras unidas, son poco mas agudos, y la superficie de cada

«na es áspera por crestas transversas irregulaies. Los agujeros interverte-

brales son poco mas grandes, y el medio de cada lado tiene una apertura

segunda accesoria, como también uno de los anteriores. De las caras articu-

lares anteriores las externas de la apófisis transversa están divididas cada una
en dos en el uno de los huesos, en el otro sin división, como lo muestra nues-

tra figura; de las cuatro posteriores al lado del conducto vertebral las dos su-

periores son poco menores que en el Glyptodon asper, y por consiguiente menos
pronunciadas en la margen posterior del hueso. En fin, la pared inferior del

conducto vertebral es menos cóncava al lado externo, y por esta razón el

conducto poco mas alto, de fignu-a triangular casi equil;ttera.

El tercer hueso postcervical, que probablemente pertenece al Gli/pfodon

eJonyatus, no lo he figurado por causa de la mala conservación, faltándole la

porción terminal del tubérculo superior. Sus dimensiones son poco mas

grandes; la anchura anterior es de d\ pulg., la longitud de 5^ y la altura

probablemente de 4. Se diferencia de los otros dos huesos postcervicales por

la separación completa del arco superior de la vértebra primera por un

intervalo abierto; pero este carácter puede ser casual, porque uno de los dos

huesos postcervicales de Glyptodon laevis tiene también esta separación á un

lado del arco, aunque menor. La otra cualidad particular, es la presencia

de cuatro crestas finas elevadas al lado anterior del tubérculo en lugar de las

dos del Glyptodon laevis, que descienden hasta la orilla anterior del arco

vertebral, y terminan en el intervalo entre este y el arco de la primera vérte-

bra con cuatro esquinas sobresalientes, una para cada cresta. Los tres

lóbulos laterales, que indican las tres vértebras unidas, no son de figura

arqueada, sino terminadas por líneas rectas unidas entre ángulos, y la super-

ficie extei-na de los lóbulos es menos áspera que la de Glyptodon laevis, pero

mas que aquella de Glyptodon asper. Los agujeros intervertebrales son tan

grandes como en el Glyptodon laevis. De las caras articulares anteriores

tienen las internas una figura mas prolongada, angosto-elíptica, y la tercera

externa está dividida en tres desiguales, ó sino de un lado en cuatro; entre

las posteriores las cuatro medias tienen un tamaño considerable y casi iguai

entre sí. La pared inferior es bastante cóncava, y por consiguiente el con-

ducto vertebral no muy alto.

Sigue el tubo dorsal atrás del hueso postcervical, como la porción
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principal de la columna vertebral antes de la pelvis. De este tubo tengo á

mi disposición un solo ejemplar completo, el del Ghjptodon asper, que ya

está descripto en el tomo I. pag. 82 y 211. Es un tubo huesoso poco encor-

vado (véase lám. XXIII. fig. 1. e., visto de lado; y lám. XXX, fig. 1. B., visto

de arriba y de adelante) 17 pulg. de largo, que principia hacia adelante con

una porción mas baja, pero mas ancha, 3-| pulg. de ancho, y se hace hacia

atrás poco á poco mas alto y mas angosto, terminando con una anchura de

2 pulgadas. Su superficie superior, que es la dorsal, se levanta en tres crestas

fuertes longitudinales, una media perpendicular y dos externas, poco incli-

nadas al exterior, incluyendo entre estas tres crestas dos surcos longitudinales

profundos. De estas tres crestas la media principia bastante alta, pero con

punta reclinada hacia atrás; las dos laterales principian al contrario muy
bajas, apenas elevadas, y se levantan poco mas hacia atrás, terminando acá

con una esquina oblícue-descendente y por consiguiente menos alta, que la

porción anterior de ella en cada cresta lateral. El tubo mismo, bajo estas

descrestas, es al principio de contorno elíptico-horizontal, pero su figura se

cambia hacia atrás poco A poco en mas alta, sin tomar tan evidentemente el

contorno triangular-prismático, que distingue el tubo del PanochtJms, y se

hace después del medio de su longitud de contorno casi circular, terminando

al fin con una margen engrosada, elevada principalmente al lado externo,

cuya margen prueba por su superficie irregular, que ha estado unida durante

la vida del animal con substancia blanda, cártilaginoso-fibrosa. Las paredes

laterales del tubo son bastante delgadas, apenas de 2 lín. de grueso, y perfo-

radas cada una por diez agujeros redondos de diámetro de 3 lín., colocados en

la porción superior del tubo, inmediatamente abajo de las crestas laterales.

A estos agujeros corresponden otros en la superficie dorsal del tubo, colo-

cados también inmediatamente en la base de las mismas crestas laterales

(lám. XXX. fig. 1. B.), las dos perforando la pared del tubo, para entrar en el

conducto vertebral por un conducto- común para cada dos agujeros externos

correspondientes, el uno dorsal y el otro lateral. Estos agujeros son los

foramina interverteh^'alia, indicando por su presencia el número de las vér-

tebras dorsales, unidas en el tubo, cuyo niímero es por consiguiente de o nc e.

Pero no hay otro vestigio de la separación anterior del tubo en vértebras

sueltas; la pared situada bajo los agujeros es tan plana y completa, como si

nunca hubiese estado separada en diferentes partes, y solamente un surco

sale de cada agujero hacia arriba, que indica el curso de los nervios dorsales,

que salen por estos agujeros.

Otra indicación de la antigua separación del tubo en vértebras sueltas dan
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las escotíiduras de las crestas laterales para la recepción de las costillas eu

ellas. Hay al lado externo de estas dos crestas, entre los agujeros interver-

tcbrales para los nervios, nueve escotaduras triangulares en la margen de las

crestas, que incluyen cada una dos caras angostas articulares elípticas, sepa-

radas entre sí por una excavación profunda en el medio de la escotadura. Con

estas caras articulares se unen las correspondientes de las costillas, estando

destinada la excavación profunda, que hay entre ellas, para los tejidos blan-

dos de la articulación, que une cada costilla con su escotadura. Es evidente

por la configuración general de la columna vertebral de los Mamíferos, que

cada costilla ha estado unida con dos vértebras, y que por consiguiente la cara

articular anterior de cada escotadura pertenece á una vértebra, y la posterior

á la otra de las dos vértebras, con las cuales se unen también las costillas de

los Glyptodontes.

Alguna pequeña modificación de estructura muestra el principio del tubo

dorsal, para su unión con el hueso postcervical. En este lugar el tubo se

extiende mas al lado externo, y lleva en su orilla bastante engrosada dos

pares de caras articulares ovales, correspondientes á las análogas del hueso

postcervical. Un par se encuentra en la pared superior del tubo, encima del

conducto vertebral, el oti'o en la pared inferior abajo del conducto; aquellas

caras son de figura casi circular y estas de oval prolongada. Poco mas hacia

el exterior de estas caras inferiores se coloca, en la esquina anterior del tubo,

la cara articular posterior para el tercer par de costillas, estando la anterior

no en el tubo dorsal, sino en el hueso postcervical, opuesta á esta del tubo

dorsal, como ya hemos dicho antes al describir este hueso.

1. La descripción dadn del tubo dorsal del Glyptodon asper prneba una similitud general

con la misma porción del esqueleto del Hoplophorus ornattis (pag. 197) y del Panoch.

í/íí/s íw5é/'t'í//a^M5 (pag. 49.); solamente el número de las vértebras >inidas en él es

diferente. En el i7í?/j?o/?/iw?/s es este número de doce, según las observaciones de D.

JoEGE PoucHET (pag. 199, Hota), pero en el Panochthus de diez. Nuestro Glypjtodon se

coloca con sus once vértebras unidas en el medio entre los dos otros géneros, pero no

sabemos si este número de once vértebras del tubo dorsal es común á todas las especies,

porque no conocemos hasta hoy mas tubos completos de este género que el único de

Glyptodon asper descripto acá. Los restos de otros tres tubos dorsales, conservados en

nuestro Museo Público, son tan imperfectos, que no permiten dar indicaciones sobre este

punto. Por las diferencias observadas en otras porciones de la columna vertebral hay

que presumir, que no es conforme el número de las vértebras en todas las especies del

mismo género.

2. Respecto alas diferencias genéricas en la figura del tubo dorsal debemos remitir á las

figuras dadas en las láminas V. XX y XXX, que muestran estas diferencias mejor que

largas descripciones. El tubo dorsal del Panochthu» (lám. V.) es relativamente mas
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delgado, con superficie dorsal menos ancha, conducto verteliral mas angosto, y superficie

ventral mucho mas elevada, de figura casi triangular, fuertemente aplam.da hacia atr:ís_

Su cresta media es mas alta, pero las dos laterales son mas bajas y apenas elevadas sobre

la superficie del tubo. En fin, la separación aiiterior de las vértebras unidas está bien

indicada por cantos pequeños transversos en los lados del tubo, (lám. I. fig. 2.). El

tubo dorsal de Hojjlophorua se parece mucho mas al mismo del Paiioehthus, que al

tubo dorsal del Glyptudon; p.ero en lugar de los cantos transversos, que indican la se-

paración anterior de las vértebras, se ven en el tubo dorsal de líop^ophorus surcos ascen-

dentes y descendentes de los agujeros intervcrtebrales (véase lám. XX, fig. 1. B.). En

el Glyptodon hay iguales surcos solamente hacia arriba, para perderse en las esquinas

entre las escotaduras para las costillas, dednciendo de este modo los nervios, que corren

en los surcos, directamente á los lugares entre las costillas y los músculos intercostales-

Aunque se ven iguales surcos pero mas débiles también en el Uophpliorvs, él se di-

ferencia bastante del Ghjptodon por sus escotaduras para las costillas muclio mas

grandes, y mas descendentes en el lado externo del tubo. El PanocTdhus tiene además

indicaciones de los surcos ascendentes, ])ero ellos son poco pronunciados y mas cortos,

por la colocación de los agujeros intervertebrales mas hacia arriba,

3. De las dos piezas del lomo de los Glyjitodontes acá de-criptas, es decir: del hueso

postcervical y del tubo doríal, no se encuentran piezas análogas en ningún otro mamí-

fero. Los Armadillos actuales tienen todas las vértebras separadas, desde el cuello haíta

la pelvis, y ninguna unión entre ellas como nuestros Glyptodontes. Solamente las vér-

tebras sueltas del cuello de estos animales muestran una figura casi completamente

idéntica con la vértebra sexta libre de los Glyptodontes. Del CldamypJioro trúncalo ha

descripto bien el anátomo exacto José IIybtl estas vértebras, y ha notado las mismas

caras articulares en ellas, que nosotros describimos en el § 119. Véase su obra sobre

este animal en idioma latin (Viena 18.55. 4.) pag. 19. § 13, c. 3 y -1.

La porción déla columna vertebral situada detrás del tubo dorsal hasta el

principio de la cola es en la edad adulta de los Glyptodontes una pieza sólida

sin otra indicación de su anterior división en vértebras separadas, que por los

agujeros intervertebrales que hay en los dos lados de esta porción, igualmente

de figura de tubo encorvado, con cresta alta y en la superficie dorsal convexa.

Pero para facilitar la descripción de esta porción de la columna vertebral, la

hemos dividido, según la analogía de los otros Mamíferos, en dos partes : la

anterior no unida con la pelvis, y la posterior unida con los huesos innomi-

nados, llamando aquella: tubo lumbar y esta tubo sacral.

Tenemos en nuestro Museo Público estas dos partes del tubo común com-

pletas de cuatro especies, es decir: del Glijptodondavipes, Gl)/ptodori elongatus,

Glijptodon laevis y Glyptodon asper
, y entre las de estas cuatro especies una de

ellas en tres ejemplares de diferente edad, lo que permite dar una descripción

bastante completa de esta porción de la columna vertebral.
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La especie mas bieu conservada es el G{i/ptoffon asper, y por esta razón

principiamos nuestro examen con ella, aunque antes ya hemos descripto su

tubo lumbar, en el tomo primero pas;. 82 y 215. Sabemos por esta descrip-

ción que este tubo principia con una orilla anterior poco engrosada que se

une bien con la orilla posterior del tubo dorsal por substancia fibroso-cartila-

ginosa á manera de la sincondrósis entre otras vértebras del esqueleto. Esta

orillase vé figurada lám. XXXI, fig. 1. directamente de adelante, rodeando

la apertura del conducto vertebral, que tiene ])or esta orilla gruesa la ñgura

del número 8, pero con la mitad superior mas ancha y mas baja que la

inferior, cambiándose después en circular y haciéndose mas ancha en su

continuación hacia atrás. Sobre esta orilla gruesa se levanta hacia arriba

una cresta media longitudinal y dos apófisis laterales de figura de un apén-

dice huesoso sobresaliente hacia adelante, que termina hacia arriba con cauto

agudo longitudinal, pero tiene hacia abajo dos excavaciones, la una mas al

lado internó, la otra al lado externo. Estas excavaciones son caras articu-

lares cóncavas para la unión con otros huesos; con la interna se une la carita

convexa del extremo sobresaliente de cada cresta lateral del tubo dorsal, y
con la externa la cara articular posterior de la última costilla de cada lado,

tomando la otra cara anterior de la misma costilla su unión con una cara

excavada correspondiente en el fin de la cresta lateral del tubo dorsal, colo-

cada inmediatamente antes de la cai-a terminal para la unión con el apéndice

del tubo lumbar. Nuestra figura de la lámina XXIII indica esta unión de

los tres huesos del tubo dorsal (<?.) del tubo lumbar (/.) y de la última costilla

(13.), y muestra claramente el apéndice del tubo lumbar sobresaliente encima

de dicha costilla.

Continúa el tubo lumbar atrás de la orilla engrosada con sus apéndices

superiores al principio poco mas angosto, conservando su contorno cilindrico,

pero pronto se cambia su figura en triangular prismática, aplanándose la

superficie inferior poco mas y levantándose sus márgenes laterales en crestas

altas sobresalientes con dirección oblicua hacia abajo, mientras que la cresta

superior longitudinal sube siempre mas hacia arriba.

Al fin se pierden los tres lados y sus esquinas hacia atrás en los huesos

vecinos de la pelvis, que se unen inmediatamente con el tubo.

La composición del tubo lumbar de algunas vértebras unidas entre sí,

prueban los agujeros á cada lado del tubo. Existen dos filas de estos agujeros

en cada lado del tubo, la una colocada mas abajo, de agujeros mas grandes,

cerca de las esquinas inferiores del tubo; la otra de agujeros mas puequeflos

mas hacia arriba, en la base de la cresta media longitudinal superior. Per-
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foran estos agujeros la pared del tubo y entran en el conducto vertebral

común, uniéndose las correspondientes de arril)a y de abajo en el mismo lugar

de la salida de dicho conducto. Los inferiores son generalmente muy grandes,

de figura oblongo-elíptica y bordados de orillas agudas sobresalientes hacia

arriba y hacia abajo; los superiores son redondos, bastante pequeñosj sin

orillas agudas, pero continuándose hacia arriba en la superficie de la cresta

dorsal, para formar surcos ascendentes.

Por el número de estos agujeros se pronuncia el número de las vértebras

unidas en el tubo lumbar. El tubo de Gli/piodon asper tiene siete pares

de agujeros á cada lado, el mismo de Glyptodon elongatm tiene ocho, pero

los tres de Glyptodon laevís solo seis; lo que prueba que el tubo lumbar de

estas tres especies se ha compuesto de diferentes números de vértebras,

iguales al número de los agujeros intervertebrales. Del Glyptodon clavipes

no tengo un tubo lumbar completo para dar con seguridad el número de

vértebras unidas en él.

Los agujeros son en cada tubo de diferente tamaño y diferentemente colo-

cados. El primer par está colocado mas hacia arriba, en la mitad superior

del tubo, y los dos de cada fila están bastante acercados entre sí, separados

generalmente por una lámina huesosa de solo ^ pulgada de ancho. El segundo

par dista mas, colocándose el inferior ya cerca déla orilla inferior del tubo.

Desde el tercer par el inferior se coloca en la margen misma del tubo y el

superior se levanta hasta la base de la cresta dorsal. Con este par se aumenta

también mucho el contorno externo del agujero inferior, dirigiéndose su

apertura mas hacia atrás, que hacia adelante, para facilitar la dirección de los

nervios lumbares hacia atrás, que jnincipia con este par de los agujeros

intervcrtebrales, aumentándose mas con cada uno, hasta la unión del tubo

lumbar con la pelvis. En fin, con el último par de los agujeros interverte-

brales se pierde la separación en dos, y por esta razón este último agujero es

el mas grande, dando también origen á un surco fuerte que sale del agujero

común hacia arriba, con dirección oblícue-descendente al lado de la cresta alta

sacral, que lleva la coraza.

En todos los caracteres hasta ahora explicados se relacionan las cuatro

especies mencionadas entre sí; pero hay también entre ellos algunas cualidades

subordinadas de diferencia.

La primera y principal, deducida del número de las vértebras unidas en el

tubo, ya hemos significado antes. Se notan otras diferencias es])ecíficas de

la figura particular del tubo de cada especie. En este punto el de Glyptodon

elongatus se distingue mas de las otras por la figura de la parte mas anterior
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(lei tubo, separáudose la primera vértebra de las ocho unidas por su contorno

muy bien, como pieza particular, délas que siguen. Tiene esta vértebra una
cresta sui)erior separada por un intervalo abierto de la cresta común siguiente,

distinguiéndose completamente la apófisis espinosa de esta 'primera vértebra

de la cresta común formada de las mismas apófisis de las vértebras siguientes,

y uniéndose solamente un poco con ella por la esquina posterior superior.

Nada igual se vé en los tubos de las oti'as especies. También el arco de la

misma vértebra está poco separado por un surco' fino del arco de la vértebra

siguiente, y cada una de las dos tiene las apéndices laterales sobresalientes,

correspondientes á las apófisis oblicuas de las vértebras de otros Mamíferos.

Es evidente por estas cualidades, que la primera vértebra del tubo lumbar

del Gh/ptudon elongatus estuvo al principio mas separada de las otras siete, y
que por esta razón se liabia conservado también mejor su contorno particular

en la edad adelantada del animal. Porque toda la estructura del hueío

prueba, que el objeto haya pertenecido á un individuo muy viejo.

No se pronuncian tan claramente las diferencias específicas del Glyptodon

laevisj del Ghjptodon asper en la figura del tubo lumbar; es principalmente

la diferencia del número de las vértebras unidas, que los distingue, siendo

siete de Glyptodon asper y seis de Glyptodon laevis. Sigue de esta diferencia,

que el tubo lumbar de Glyptodon asper es bastante mas largo que el de

Glyptodon Inevis; siendo aquel de 11 pulg. y este de 10^ mientras que el de

Glyptodon elojigatus iiewQ J2 pulg. de lai'go. Otra pequeña diferencia mues-

tra la curva de la superficie inferior del tubo. Esta superficie es cóncava,

descendiendo poco hacia atrás, pero levantándose de nuevo hacia arriba con el

extremo, antes de unirse con el hueso sacro de la pelvis. En el Glyptodon

laevis esta elevación posterior 3s bastante débil y poco pronunciada; pero en

el Glyptodon asper ella se pronuncia mejor y mas rápidamente entre el par

quinto y sexto de los agujeros intervertebrales, como lo pi-ueba nuestra fig. 1.

de la lámina XXXI, mostrando el tubo lumbar, visto de adelante, y signi-

ficando bien su ascención al fin posterior, después de la curva descendente del

principio, hasta el agujero intervertebral quinto de cada lado.

las

El tubo s a eral, que sigue al tubo luminar, uniéndose al principio como
al fin con los huesos innominados, forma un arco huesoso encorvado, con

cresta alta perpendicular en la línea media de la superficie dorsal, perforado

á cada lado por algunos grandes agujeros intervertebrales, y ensanchándose á

II 40
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cadíi extremo, el anterior y el posterior, para uuirse acá con dichos huesos de

la pelvis.

La porción anterior de este tubo imita completamente por su figura, la

porción posterior del tubo lumbar; es decir, su superficie inferior es cóncava,

con las márgenes laterales descendentes, uniéndose por estas márgenes con el

hueso iliaco de la pelvis. En esta porción de la uuion con el hueso iliaco

tiene el tubo sacral su anchura mas grande, pero no es continuo en esta

región, sino perforado á cada lado por dos grandes agujeros ovales, que

entran en el conducto vertebral hacia arriba, y continúan hacia abajo como

surcos profundos anchos en la superficie del hueso iliaco. Se p/ueba por

estos dos agujero?, que son tres vértebras que se han unido con los huesos

iliacos. Después continúa el tubo sacral libre hacia atnís, cambiando su su-

perficie inferior cóncava en convexa, y su figura general en cilindrica, aumen-

tando poco á poco su anchura desde el medio, para terminar con una porción

mas ancha, de figura triangular-prolongada, que al fin conchiye el tubo

sacral con una cara grande articular transversal-elíptica, con cuya cara se

une la p/imera vértebra de la cola.

El número délos agujeros iniervertebrales en esta porción del tubo sacral

es generalmente de s e i s, aunque en el tubo sacral del Ghjptodon clavipes

no hay mas que cinco, y en el de Gb/ptodon laevis siete; pero en el caso

de cinco se encuentran tres agujeros en lugar de los dos en cada lado de la

porción ancha, que se une con los huesos iliacos, lo que d;í á esta especie el

mismo número de nueve vértebras unidas en el tubo sacral. Solamente el

Gljjptodon laevis tiene una vértebra mas, es decir, diez en todo.

La otra unión del tubo sacral con los huesos innominados se efectúa por

una apófisis transversa bastante gruesa de la última vértebra sacral, que la

une con el hueso isquion de la pelvis. Esta apófisis es generalmente de 8--í>

pulg. de largo y de 2 pulg. de ancho, y por consiguiente un hueso muy fuerte,

de figura aplanada, presentándose mas ancha al extremo externo, por el cual

se toca con el hueso isquion, saliendo en dirección casi horizontal, pero de-

clinando un poco al exterior, del cuerpo de la última vértebra sacral, antes

de la cara articular terminal de ésta. Generalmente se vé también en la

vértebra penúltima sacral una apófisis transversa, pero mucho mas pequeña:

que sale del mismo modo de esta vértebra, inmediatamente antes del último

agujero intervertebral, y se une después de una extensión de 2 i-—3 pulg.

con la otra apófi.sis en medio de su margen anterior.

He visto esta apófisis secundaria transversa en todos los (xlyptodontes, coa

la única excepción del Ghjptodon clavipes, que no la tiene. Esta especie se
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diferencia también en algnnos otros puntos de la construcción de su tubo

sacral, es decir: en la presencia ya mencionada de cuatro vértebras unidas

con los huesos iliacos, y en la unión fija de la primeva vértebra caudal con la

última sacral, de cuva unión hablaremos mas tarde.

Respecto á las diferencias especiales de las otras especies del género Olyp-

todon, cuyos tubos sacrales tengo á la vista, no he observado en ellas ningún

otro carácter particular, que el número diferente de las vértebras unidas, que

es de diez en el Glijptodon laevis y de nueve en el Ghiptodon asper, Ghiptodon

elongatus y Glyptodon elavipes También el tamaño es casi el mismo en todos,

y la diferencia específica sumamente relativa, pero de ningún modo absoluta.

Doy, para probar esta declaración, las medidas siguientes de la longitud

y de la anchura posterior entre las apófisis transversas de los cuatro tubos

sacrales, que tengo á mi disposición; son así en pulgadas inglesas

:

1

ESPECIE
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corta. En el primer caso, su columna vertebral se compone de 21 vértebras,

y en el segundo de 11. De estas vértebras las primeras 7—9 son movibles

entre sí, pero las otras unidas intimamente, sin permitir ninguna articulación

entre ellas. Estas últimas vértebras unidas tienen una configuración parti-

cular y diferente de la figura de las anteriores movibles.

Las vértebras anteriores, bien separadas y movibles, tienen un cuerpo

grueso, mas ó menos cilíndiico, poco mas angosto en el medio, y terminando

en cada extremo con una cara articular gruesa elíptica, poco cóncava hacia

su centro. Con estas caras se unen las vértebras por medio de substancia

cartilaginoso fibrosa, como en todos los Mamíferos, y esta unión es aumen-

tada por otras articulaciones en las apófisis oblicuas, que salen del arco

vertebral. Este arco se levanta de la porción anterior de la superficie dorsal

de cada cuerpo vertebral con dos ramos convergentes oblicué-adelantados,

que pronto se unen encima del conducto vertebral, mas ó menos triangular

extendiéndose entonces cada arco en cinco apófisis mas ó menos gruesas, altas

y distantes. De estas apófi.sÍ3, las dos anteriores son generalmente las mas

grandes y las mas altas, cada una provista en su principio al lado interno con

nna cara articular cóncava y dos esquinas sobresalientes, la una menor hacia

adelante, y la otra mas gruesa y mas alta hacia arriba. Esta esquina termina

con una margen engrosada áspera, sobre la cual se apoya la coraza de la

cola. Las dos apófisis posteriores son mas pequeñas, bastante cortas, de

dirección horizontal y unidas entre sí, terminando cada una con una cara

articular convexa, que se une con la cara articular correspondiente de las

apófisis anteriores de la vértebra que sigue. Son estas cuatro apófisis las

oblicuas de la anatomía humana, que el señor D. Ríe Ovven ha distinguido

nuevamente en zi/gapophi^ses y en metapopkyses, según su uso para la arti-

culación de las vértebras ó para el apoyo de la coraza. En fin, la quinta

apófisis se levanta en el medio de la superficie del arco, entre las otras

cuatro, y asciende perpendicularmente como una cresta mas ó menos elevada,

terminando también con una margen engrosada áspera, para sostener la coraza

de la cola, que se apoya en ella. Es esta la apófisis espinosa de la vértebra,

llamada por Owen spina nenraüs.

Además de las apófisis superiores, tiene cada vértebra caudal dos apófisis

transversas laterales, que salen del medio del cuerpo vertebral en dirección

horizontal, poco inclinada hacia abajo, y terminan con una esquina triangular

descendente hacia atrás, que muestra iguales asperezas como las apófisis

anteriores oblicuas ylá superior espiño'sa; porque también en estás apófisis se

apoyan los anillos de la coraza de la cola. El señor Ow^en llama estas
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apófisis pleurapophyses.

Todas estas apófisis son de figura igual entre sí, pero de tamaño diferente

según la colocación de la vértebra en el eje de la cola, principiando la vér-

tebra primera con las apófisis mas largas j mas alt¿is, y disminuyendo el

tamaño de cada apófisis con el número cresciente de la colocación de la

vértebra, como lo pide la figura siempre mas delgada de la cola en su contorno

externo, parecida á la de una clava, sea corta y cónica ó sea larga y prolon-

gada. Generalmente con la vértebra séptima ya todas estas apófisis están

i'educidas á tubérculos pequeños mas ó menos sobresalientes.

En fin se encuentran en la superficie inferior de las véi'tebras de la cola

otras apófisis, correspondientes úlas superiores, pero no fijas como partes

inmediatas de la vértebra, sino como huesos separados uuidos con las vér-

tebras por tejidos blandos. Estas apófisis tienen la figura de espinas inferiores,

terminando hacia arriba con dos ramos divergentes, por los cuales las

espinas se tocan con las vértebras, pero no solamente con una, sino con dos,

uniéndose con ellas en las orillas de las caras articulares de las vértebras, que

las unen entre sí. Estas caras tienen para dicha unión en la margen inferior

dos esquinas sobresalientes, que terminan cada una con una cara articular

ti'iangular para la unión con la espina inferior. Generalmente son las es-

quinas de la cara articular terminal de cada vértebra poco mas grandes que

las de la anterior, lo que prueba que ellas se apoyan mas en aquellas que en

estas.

Las espinas inferiores, que Owen llama liaemapophyses, principian ya en la

primera vértebra caudal, entre ella y la última coccígea del tubo sacral.

Acá tiene el esqueleto perfecto del Glyptodon asper dos espinas finas de 3

pulg. de largo, completamente separadas y puntiagudas hacia abajo. Las

vértebras que siguen, tienen en el mismo lugar una verdadera espina, con dos

ramos superiores divergentes, pero de figura diferente para cada par de

vértebras. La del segundo par de vértebras es de 7 pulg. de largo, la del

tercer par G, del cuarto par 5, del quinto par 4, del sexto par 3, del séptimo

2, del octavo 1 \, del noveno par 1 y del décimo par f de pulg. La primera

de estas espinas verdaderas es un poco encorvada hacia atrás y puntiaguda,

sin prolongaciones laterales al fin; las otras sucesivamente mas cortas reciben

á cada lado del extremo prolongaciones sobresalientes, que hacen la punta de

la espina mas ancha y mas gruesa, imitando por su figura las espinas corres-'

pondientes del PanooJiihus tuberculatus (véase pag. 61, lám. VI, fig. 3—9).

Con la quinta espina inferior cambia también la figura general oblonga en

triangular, saliendo la espina con cada par de vértebras posteriores mas corta
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y relativamente mas ancha. Asi sucede, que las tres últimas no son espinas

prolongadas, sino placas gruesas triangulares, que se apoyan íntimamente en
las vértebras, y terminan con una superficie inferior plana, poco convexa, mas
larga que ancha. Sirven estas espinas de apoyo a la coraza de la cola hacia

abajo, fijándose en cada espina la porción anterior de un anillo de la coraza,

cuya porción entra en el anillo precedente con su orilla angosta afilada.

La de?cripcion del parágrafo precedente se aplica igualmente á todas las

especies de Glyptodon, que existen en mi poder. Pero hay diferencias espe-

cíficas subordinadas, que piden una explicación ulterior.

Principiamos con las especies de cola corta cónica. De este grupo tengo

los ejes de ti'cs colas á mi disposición, pero solamente uno, el del Glyptodon

asper, está completo. Esta especie tiene once vértebras en el eje de su

cola, de cuyas vértebras la mas larga no es la primera, sino la quinta, siendo

el largo de aquella de 7 cent, y de esta de 9; disminuyéndose desde la quinta

las vértebras, que siguen, de la misma manera que las anteriores aumentaron,

siendo la antepenúltima de 8 cent., la penúltima de 7 i, y la última de 6^.

Del eje de la cola del Ghjptodon laevis no tengo mas que siete vértebras, que

son un poco mas largas cada una, que las correspondientes de Ghjptodon

«s/)e?, siendo la quinta de 8 cent, de largo. Las vértebras de la cola del

GJyptodon elongatus han padecido una enfermedad durante la vida del animal,

estando cubiertas las primeras vértebras con excresencias huesosas gruesas, y
unidas entre sí por estas excrecencias las primeras dos vértebras. Tengo de

esta cola nueve vértebras, es decir: las seis anteriores y las tres últimas, pero

faltan algunas entre estos dos grupos y á lo menos una, si no dos, como lo

hace creer la analogía del Glyptodon asper. Cada una de las vértebras

existentes es poco mas corta, que la correspondiente del Glyptodon laevis,

casi igual á las del Glyptodon asper, pero poco mas gruesas en su cuerpo, lo

que permite presumir, que el número de las vértebras ha sido igual en estas

tres colas cortas, es decir, de once.

Respecto á la configuración de las dos últimas vértebras, debo advertir ai

lector, que la décima tiene todas las apófisis de las precedentes, aunque muy
pequeñas y reducidas á tubérculos poco prolongados, con puntas anteriores

sobresalientes. Hasta el conducto vertebral existe en esta vértebra, y encima

del arco, que lo forma, una apófisis espinosa de figura de carena bastante alta.

Pero en la última vértebra faltan las apófisis; tiene esta vértebra la figura de
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un cono, que principia con una margen poco sobresaliente al rededor de su

base circular, cuya margen indica los restos de las apóñsis. Del conducto

vertebral no hay ninguna indicación, y la punta del cono se estieude á los

dos lados en excrescencias, que presentan con la última punta obtusa, poco

inclinada al extremo de la vértebra, una figura particular aplanada hacia

abajo, para el apo^^o seguro de la porción terminal de la coraza de la cola.

De las especies verdaderamente típicas del género Glypio-don con cola larga,

prolongado-cónica, no tengo en mi poder ninguna cola completa, sino sola-

mente restos bastante bien conservados del principio y del fin. Sabemos por

estos restos, que la cola está formada por dos grupos de vértebras, es decir,

al principio por vértebras sueltas, movibles, y al fin por véi-tebras íntima-

mente unidas en un eje inmóvil, encerrado en el tubo terminal de la coraza.

De la porción anterior, no tengo mas que la primera vértebra, unida con la

última coxigea, en la pelvis del Ghjptodon clavipes. Esta vértebra tiene

exact; mente la figura general de la vértebra primera caudal de los otros Glyp-

todontes, pero en vez de la unión móvil por substancia cartilaginoso-fibrosa

entre los cuerpos, ó por articulaciones verdaderas entre las apófisis oblicuas

y transversas, se ha formado en esta especie una unión fija por la substancia

huesosa misma. Esta unión fija es el único carácter particular del principio

de la cola del Glyptodon clavipes; la figura de la vértebra es completamente

la misma que en las otr¿.s especies, y la separación de la apófisis espinosa de

esta vértebra de la cresta común de las vértebras coxigeas de la pelvis,

prueba evidentemente, que la vértebra pertenece á la cola y no al hueso

sacro. Lo mismo puede decirse de la unión de la apófisis transversa de la

vértebra caudal, con la de la última vértebra coxigea, esta unión es secun-

daria y producida posteriormente, como lo prueba la colocación de la

apófisi-; caudal bajo la apóñsis coxigea, completamente del mismo modo que

en los otros Glyptodontes. Pero es digno de notar, que por la unión fija de

la primera vértebra caudal con la última coxigea se ha perdido en el Glyp-

todon clavipes la apófisis transversa accesoria de la penúltima vértebra

coxigea; no hay esta apófisis, que tienen los otros Glyptodontes, uniéndose

con la margen anterior de la última en el medio de su extensión, en el

Ghjptodon clavi] es, y probablemente por esta fiílta la primera vértebra caudal

se ha unido con la última coxigea, para dar mas fuerza, en compensación de

la pérdida de la apófisis transversa penúltima.

No sé hasta hoy con seguridad, cuantas vértebras sueltas haya tenido el

Gh/piodon clavipes en la primera porción del eje de su cola; pero el tamaño

completamente idéntico de la primera vértebra unida con el hueso coxígeo, y
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la igualdad de la primera vértebra en el tubo torminal de la cola con la

última caudal de las otras especies con cola corta, permite presumir, que el

número de las vértebras sueltas entre estas dos haya sido idéntico en todas

las especies, es decir: de nueve, y con la primera vértebra de diez. El tubo

terminal de la cola de dos individuos, que tenemos actualmente, incluye tam-

bién diez vértebras, lo que hace ascender el niimero completo de todas las

vértebras á veinte-. Tengo también dos vértebras sueltas, inmediatamente

antes de las unidas en el tubo; de estas dos, la última (décima) tiene 0,051 de

largo y la penúltima (novena) 0,063; medidas que son poco inferiores á las de

las dos últimas vértebras del Gbjptodon asper. La primera vértebra del eje

en el tubo es de 0,055 de lirgo, y las tres siguientes tienen casi la misma

extensión; la quinta mide 0,045, la sexta 0.038, la séptima 0,035, la octava

0,027, la novena 0,02 yla décima 0,01. Asi todas las vértebras juntas de la

cola tienen una extensión de casi un metro (exactamente 0,980), de cuya

longitudpoco mas que la tercera parte (0,395) pertenece á la porción terminal

del eje, contenido en el tubo de la coraza de la cola.

Tenemos finalmente que hablar de la figura -particular de las vértebras

unidas en el tubo terminal de la cola y de las que hay inmediatamente antes

de dicha porción.

La figura de estas no se diferencia en ningún carácter particular de las

mismas dos vértebras de -las especies con cola corta, sino por su finura general

y por la longitud y la finura de las apófisis transversas. Estas son mucho mas

delgadas menos anchas y gruesas, y terminan con una esquina larga descen-

diente hacia adelante, poco encorvada con su punta al interioi'. También son

estas apófisis relativamente mas largas, porque la distancia de las puntas

externas mas sobresalientes es de 0,165 en la vértebra novena y de 0,110 en

la décima, mientras que las apófisis transversas de la primera vértebra en el

tubo de la cola no distan mas que 0,080. La finura de dichas dos vértebras

antes del tubo está en buena harmonía con la coraza de la cola, que es mucho

mas delgada y fina en el Glyptodon clavipes que en el Gh/ptodon asper, y las

otras especies con anillos de altos tubérculos en la superficie superior. La

coraza de la porción basilar de la cola del Glyptodon clavipes se forma de

anillos llanos, menos anchos y mucho mas delgados que los de las otras

especies, y por consiguiente las vértebras de esta porción de la cola deben ser

mas finas, menos macizas y sus apófisis mas sutiles.

En las vértebras del eje en el tubo terminal de la cola continúa la misma

finura; ellas son de tejido muy esponjoso, y por esta razón están generalmente

rotas y perdidas de los tubos hallados. Tenemos en el Museo Público un soío



— 315 —

eje completo. Hay en las vértebras de este eje las mismas apólisis que en las

otras vértebras precedentes, pero son cortas y terminan cada una con una

gran cara transversal de figura de almendra, con cuya cara llevan la coraza

externa. Esta cara terminal es mas grande en las apófisis transversas, que eu

líis apófisis oblicuas anteriores, y falta completamente eu las apófisis espi-

nosas superiores muy delgadas. Las apófisis espinosas inferiores existen y
aun son bastante grandes, de la misma figura que en las últimas vértebras de

las especies con cola corta tuberculada, continuándose por todo el tubo, hasta

el fin del eje, aunque la última (vigésima) vértebra no es mas que un nudo

triangular casi de la figura de la teta del hombre. Entre estas espinas infe-

riores y los cuerpos de las vértebras corre por todo el eje del conducto inferior

vertebral, como el otro superior entre los arcos vertebrales, bajo las apófisis

espinosas superiores, terminando los dos conductos en el fin del eje, entre la

vértebra penúltima y última. Aquel conducto inferior incluye los troncos de

los vasos sanguíneos, y este superior los nervios de la cola.

1. Algunas buenas figuras de diferentes vértebras de la cola ha dado Blainville en su

Ostéor/mp/iie, tom. IV. Gbjptodon pl. TI. fig. 7—15, á las cuales remitimos al lector

p,ara entender mejor nuestra descripción acá. Fig. 7 representa la vértebra cuarta de

la cola, fig. 8 y 9 la sexta, fig. 10 la séptima ó probablemeute la octava y fig. 11 las

dos últimas (10 y 11) de la cola de un Schistopleuruin. Fig. 12 dala vista de adelante

de un anillo de la cola con su vértebra en dentro, y fig. 13—15 son espinas inferiores,

13 la quinta, 14 la tercera y 15 la sexta.

2. Para la comparación del esqueleto de la cola de los Glyptodontes me parece conve-

niente repetir acá lo que ya he dicho antes, tom. I. pag. 220, nota (*) y tomo II. pag.

63, sobre el número de las vértebras. El Panoohthus tuherculatus tiene 21 vértebras

en la cola, el Glijptodon clavipes muy probabemente 20, y el Ghjptodon asper 11. Los
Armadillos actuales no tienen menos de 14 vértebras en la cola, pero el número de ellas

asciende á 23—25 y en algunos hasta 29, como en el Praopus longicaudus. El Panoch-
thus tiene 56 vértebras en toda la columna vertebral, y el Glyptodon asper 47; el número
de las otras especies es dudosa, pero probablemente el mismo; en las especies con cola

corta de 47, y en las con cola larga de 56. Los Armadillos tienen entre 45 y 62 vér-

tebras en toda la columna vertebral; el menor número, que lo muestra el Chlamyphoriis

truncatus,'es de 45 vértebras, y después el Dasypus {Tolypentes) conurus con 48

vértebras; las otras especies tienen mas vértebras, el mayor número el Das. {Priodontes)

gigas y el Praopus longÍGaudus, las dos 62 vértebras.

DEL TÓRAX

La construcción de esta porción del esqueleto de los Glyptodontes ya es

bien conocida por la descripción anterior del tomo I. pag. 212 sig. y por la

II 41
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del tórax del PonocJdhus tuberculatus en este tomo, pag. C4, sig. Se compone

el tórax: de las costillas, de los huesos esternocostales y del esternón, do

cuyos huesos ya hemos hablado bastante en las páginas citadas del tomo

jjrimero.

En el Glifpiodon asper\\m\\\^h\áo trece pares de costilla?, pero no

todos se han conservado completos en nuestro esqueleto de dicho animal,

aunque se deduce con certitud de las escotaduras, que hay para las cabezas

de las costillas en el tubo dorsal, cuantos pares de estos huesos hayan habido

en el estado completo del esqueleto. Las existentes son, con excepción de

los pares primeros, muy planas en el principio superior, extendiéndose acá á

los dos lados en una cabeza casi triangular, que llena completamente la

escotadura correspondiente del tubo dorsal, tocándose con ella por dos caras

articulares ovales, la una al lado anterioi", la otra al lado posterior de

la margen de la cabeza de la costilla. La figura de estas caras, como
de las cabezas enteras, es poco diferentes en las diversas costillas, pero en

general parecida á la del mismo hueso del Panochthas, figurada lám. Y. ñg. G.

Sin embargo, las cabezas de las costillas del Gljiptodon son poco ma¡i larga^

que las correspondientes áol PanocJdhus, y por consiguiente mejor separadas

de la porción de la costilla abajo de la cabeza. Generalmente se prolonga

cada esquina de la cabeza, la anterior como la posterior, en una punta sobre-

saliente, y con estas puntas se tocan las cabezas de las costillas entre sí, encima

de las escotaduras para su recepción. En las costillas posteriores son estas

puntas sobresalientes muy delgadas y verdaderamente puntiagudas; pero en

las anteriores, que tienen también cabezas mas gruesas, las puntas terminales

de estas cabezas se cambian en apófisis gruesas, que terminan con una cara

articular redonda cada una, formando por estas caras una verdadera arti-

culación entre las cabezas de las costillas. Estas costillas, que son en nuestro

individuo las del par tercero, cuarto y quinto, tienen pues cuatro caras arti-

"culares en cada cabeza, una al extremo anterior, la otra al posterior para la

articulación de las costillas entre sí, y dos en la margen interna de la cabeza

para la unión con el tubo dorsal encada escotadura.

En el par primero y segundo de las costillas no se ven estas caras articu-

lares accesorias, porque las cabezas de estas dos están encerradas completa-

mente en las escotaduras profundas del hueso postcervical, como lo muestra
nuestra figura 1 de la lámina XXX. La primera costilla es muy gruesa, y su

cabeza está completamente oculta entre la vértebra illtima cervical v la

primera dorsal; ella no tiene, por consiguiente, mas que dos grandes caras

articulares en su cabeza. Parece, que el movimiento de esta primera costilla



— 317 —

es muy limitado, porque en un lado (izquierdo) de nuestro esqueleto se ha

formado una verdadera unión fija {si/nof^iosis) entre ella y las dos vértebras,

con las cuales ella se toca, del mismo modo que esta costilla se une también

con el manubrio del esternón. Al otro lado (derecho) la unión no es fija,

pero la movilidad muy pequeña, á causa de la unión fija del otro lado. La

cabeza del segundo par de las costillas es menos gruesa que la del primer par,

pero bastante mas gruesa que la del tercero. Tiene también dos caras arti-

culares solamente, pero elhis son mas separadas y libres de las porciones

vecinas de la vértebra primera y segunda dorsal, con cuyas caras articiilares

laterales ella se toca. El tercer par de costillas tiene tres caras articulares en

su cabeza, una hacia adelante para la unión con el hueso postcervical, otra

mas grande en el medio de la cabeza, para la unión con la cara articular al

principio del tubo dorsal, y la tercera mas pequeña posterior para la unión

con la cabeza de la cuarta costilla, que es la que le sigue.

La figura y el tamaño de las costillas es poco diferente según su colocación

en la columna dorsal, y por esta razón debemos hablar de cada una sejia-

rádameute, (véase lám. XXX. fig. 1.).

La primer costilla es de todas la mas gruesa, la mas ancha, pero también

la mas corta. Su longitud es de 7 pulg. en línea recta, hasta la última exti-e-

midad inferior, y su anchura en la porción, que se une con el manubrio del

esternón, de 3 ^ pulg. Forma uu arco regularmente encorvado, que prin-

cipia grueso bajo la cabeza, y se cambia de acá hacia abajo siempre mas en

lámina triangular delgada, apenas de ^ pulg. de grueso, con cuya lámina se

únela costilla íntimamente por sinostosis con la margen externa del manubrio

del esternón, sin dejar mas vestigio de la separación anterior que algunas

trazas de la sutura primitiva. Tiene la porción inferior de la costilla, al lado

de la sutura, una esquina obtusa sobresaliente, que separa la porción mas
ancha y mas plana de la superior menos ancha y poco á poco mas gruesa.

En esta porción muesti'a cada costilla primera en su superficie anterior y
posterior un canto bastante agudo, cuyos dos cantos principian de las már-

genes, la superior y hi inferior, de la ¡jorcion ancha, y se prolongan, torcidos

sobre las superficies de la costilla, al fin superior é inferior de su cabeza.

La segunda costilla es mucho mas delgada que la primera, y también

bastante mas fina que la tercera. Su longitud es en línea recta de 8 pulg. y
su anchura mayor hacia arriba que hacia abajo. Principia bajo la cabeza

bastante gruesa de contorno triangular, con canto agudo externo, y se cambia

])0C0 á poco en contorno cilindrico, terminando con una cara circular poco

mas ancha que el contorno del cuerpo, situado antes de ella. Por esta cara
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se une la costilla con el primer hueso esternocostal, cuya unión ha sido al

principio por sincondrosis, pero poco á poco se ha cambiado en firme por

sinostosis. No sé, si esta unión fija es regular ó accidental, pero se encuentra

en nuestro esqueleto en las dos costillas del segundo par.

La tercera costilla tiene casi la misma figura que la segunda, pero ella es

poco mas gruesa y mas larga, es decir: de 10 pulg. Principia bajo la cabeza

con contorno triangular, pero poco mas ancha j mas delgada que la segimda,

j se cambia desde el medio en figura cilindrica, terminando también con nna

cara redonda circular mas grande, que el cuerpo de la costilla antes de ella,

que es poco áspera por excavaciones j tubérculos, como es de regla entre

caras unidas por substancia blanda, cartilaginosa. Por esta substancia se

habia unido la tercera costilla con el segundo hueso esternocostal, sin entrar

en unión fija con él, como la costilla segunda.

De acá tienen las costillas que siguen, la misma figura general, pero una

extensión diferente, cambiándose la porción superior de todas siempre mas
delgada, pei'o no mas ancha, siendo el principio bajo la cabeza de 1 pulg. de

ancho y de solo 2 lín. de grueso. Por esta razón todas estas costillas están

rotas y solamente conservadas en pedazos separados; pero se prueba por estos

pedazos, que la porción delgada ha continuado hasta el medio de cada

costilla, cambiándose después en porción cilindrica mas gruesa, y terminando

con la misma cara como la tercera. Afortunadamente tenemos los huesos

esternocostales completos, desde el primero hasta el décimo, y por estos se

prueba, que la longitud de las costillas se ha aumentado poco, siendo casi

de igual extensión las costillas cuarta hasta la décima, como sucede también

en los Armadillos actuales. Supongo, que cada una de las costillas medias

haya sido de 14 pulg. de largo en línea recta, y la cuarta como la décima

probablemente de 12, disminuyéndose al fin la longitud de las dos iiltimas

liasta 10 y 8 pulg.

De estas dos últimas costillas faltan los huesos esternocostales, pero la

presencia de ellas no es dudosa por las escotaduras que hay en el tubo

dorsal. La liltima (décimaterCia) escotadura está particularmente colo-

cada con su mitad anterior en el tubo dorsal, y con la mitad posterior en las

prolongaciones ó apéndices laterales anteriores del tubo lumbar, cuyas apén-

dices forman la porción superior de la unión entre estos dos tubos, como
hemos explicado antes en el § 122.

El número de los pares de las costillas, que 'Asoiende A trece en nuestro G¿i/j)todon, es

diferente del número de once en el Panochthuo, y por consiguiente un argumento de la

dil'i.-reneiii entre lo3 dos aaimales. No sabemos hasta hoy con exactitud, cuantos pares
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de costillas lia tenido el Iloplophorus. Los Ai-madillos actuales tienen también 11— 13

pares de costillas, y en uno ú otro caso 14, con un par de rudimentos al ün. Véase

pag. 66.

Las costillas se unen al fin con los huesos esterno-costales, que

cierran el tórax hacia abajo por su uuion con el esternón.

Estos huesos, que ya he descrijjto antes, tomo 1. pág. 213, se ven figurados

lám. XXX. fig. 1 y 5, en tercera parte del tamaño natural. Son bastante

fuertes, de tejido esponjoso con superficie dura, superando en su grosor á las

costillas. Prueban por esta calidad, que el pecho del animal ha sido de una

construcción sólida, para llevar bien el escudo pectoral, como la segunda

porción principal de la coraza de estos animales. No hay un escudo corres-

pondiente en los Armadillos actuales, y por esta razón los huesos esterno-

costales de estos animales son bastante mas finos, que los d-e los Glyptodontes

gigantescos, aunque la analogía de la configuración de los dos grupos se

prueba también por algunos caracteres particulares en estos huesos.

Cada uno de los huesos esternocostales del Glt/ptodon aspeí^, la única especie

que tengo completa á mi inspección con esta porción del esqueleto, es un

hueso poco encorvado, mas alto que grueso, que se une con los vecinos por

caras particulares en sus márgenes correspondientes. Las seis anteriores

principian al fin interno anterior, cerca del esternón, con una cabeza engro-

sada, y continúan de acá hacia el otro extremo de arriba con una porción mas
delgada, cambiándose después en otra porción mas gruesa, cuadrangular, que

termina con una cara para la unión con su costilla correspondiente. Estos

seis primeros huesos esternocostales, que pertenecen á la costilla segunda

hasta la séptima, fallando completamente, como ya hemos dicho, á la primera

costilla un hueso esternocostal, son sucesivamente mas largos, mas encorvados,

y cada uno de figura mas particular.

El primero es de 3 pulg. de largo, completamente cilindrico, bastante del-

gado y sin otras caras articulares que las tres de la cabeza y la cuarta al fin

externo, pero esta cara se pierde poco á poco por la unión íntima (sinostosis)

del hueso con la costilla. De lastres caras articulares, que hay en la cabeza;

la superior se une con el manubrio del esternón, la inferior mas larga con la

cabeza del segundo hueso esternocostal, y la tercera mas pequeña entre estas

dos, en la extremidad de la cabeza, con el segundo hueso del esternón, es

decir: el primero atrás del manubrio.

El segundo hueso esternocostal es de 5 4 pulg. de largo y de figura bastante

parecida al primero, pero poco mas grueso. Tieue las mismas tres caras
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articulares e:i la cabeza, con la diferencia, que la terminal, que se une con el

tercer huesecillo del esternón, es mucho mas grande, y la del otro extremo

libre, para unirse con la costilla por substancia blanda, cartilaginoso-fibros.i.

Inmediatamente antes de este extremo el hueso se encurva hacia arriba, y
acá tiene una larga cara articular elíptica, para la unión con el tercer hueso

esterno-costal.

Este tercer hueso es de la misma figura que el segundo, pero de 7 f pulg.

de largo. Su cabeza tiene las mismas caras articulares, y su otro extremo

encorvado hacia arrib-i una cara terminal oval para el mismo uso. Su mar-

gen superior lleva antes de esta porción terminal encorvada una larga cara

articular elíptica para la unión con el segundo hueso esterno-costal, y la otra

margen opuesta inferior dos caras de este género, la una mas larga poco

antes de la superior y la otra mas corta atrás de ella.

El cuarto hueso esterno-costal es de 9 pulg. de largo y completamente de

la misma configuración, con la única excepción, que cada una de las dos caras

articulares de la margen inferior está dividida en dos, por un pequeño inter-

valo en el medio de cada cara. Estas dos caras unidas son bastante largas,

las dos anteriores de 2 pulg. y las dos posteriores de 1 i pulg.

El quinto hueso esterno-costal es de 11 pulg. de largo y de figura mas

diferente; su cabeza es menos ancha, pero mas prolongada, y la cara articular

superior mas retirada de la punta anterior. Su margen anterior tiene las

mismas caras articulares que la margen posterior del hueso precédete, pero su

propia margen posterior está provista con una multitud de caras articulares

pequeñas casi por toda su extensión.

En fin, el sexto hueso esterno-costal es de 13 pulg. de largo y mas diferente

de los otros, que ¿stos entre sí. Su cabeza anterior es pequeña, y provista

con dos caras articulares pequeñas, la una hacia arriba, la otra en el extremo

mismo. Atrás de la cabeza sigue una porción muy delgada de figura

triangular-prismática, 4 ^ pulg. de largo, que tiene en su margen superior

ancha cinco pequeñas caras articulares para la unión con el hueso esterno-

costal precedente, pero ninguna hacia abnjo en su margen aguda, libre.

Después el hueso pronto se ensancha, imitando bien en esta porción la figura

de los otros ya descriptos. Tiene también en esta porción ancha algunas

caras articulares para la unión con los huesos vecinos, de cuyas caras cuatro

se ven en la margen superior y tres en la inferior. (*)

(*) Estas pequeñas caras no están dibujadas en nuestra figura, para mostrar mas clara-

raentela forma general del hueco; son do la misma figura que en los últimos huesos ester-

no costales, figurados en el número 5.
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De los huesos esterno-costales^ que siguen al sexto, no tengo mas que

cuatro en mi poder, faltando dos para los dos últimos pares de costillas.

Los tres primeros, pertenecientes á la costilla octava, novena y décima, son

casi iguales entre sí en figura y tamaño; el primero de la octava costilla es

de 7 pulg. de largo, el segundo de la novena 6 -^ y el tercero de la décima G

pulg; tienen la figura de la porción ancha de los precedentes, principiando

con una punta delgada sin cara articular, y terminando con una cara ancha

oblonga para la unión con la costilla. Cada uno tiene en cada margen

algunas caras ovales articulares para la unión entre sí; los dos anteriores

cuatro ó tres de estas caras en cada margen, los dos ultimas solo dos ó tres

(véase fig. 5.).

También se lev^anta en la superficie externa de cada uno de estos huesos,

como en la délos precedentes desde el cuarto hueso esteruo-costal, una cresta

longitudinal, que sube en el medio hasta la altura de un tubérculo. Este

tubérculo se vé generalmente en el punto mas elevado de la curva de cada

hueso esterno-costal, y por esta razón su lugar es en las anteriores mas hacia

atrás, y en las posteriores mas hacia adelante, como lo indica nuestra figura

1. de la lámina XXX.
El último de los huesos esterno-costales existentes para la costilla undécima

se distingue de los otros por la anchura mucho mas considerable de la porción

posterior y por su grosor menor, lo que parece indicar, que esta costilla

undécima haya sido también mas ancha que las otras, á lo menos en su por-

ción inferior. Tiene en la superficie externa este hueso esterno-costal un

surco bien pronunciado oblicuo, y en la orilla inferior delgada ninguna cara

articular; su longitud de 7 pulg. es superior á la del precedente hueso esterno-

costal, aunque le falta la orilla posterior rota. Parece que este último haya

sido de 8 pulg. de largo. Otros huesos esterno-costales para la duodécima y
decimatercia costilla no tengo, como tampoco estas mismas costillas; pero la

presencia anterior de las costillas se prueba por las escotaduras para sus

cabezas en el tubo dorsal. Es de presumir, que estas costillas han sido mas
cortas que las otras, y sus huesos esterno-costales aunque presentes, no unidos

íntimamente con los precedentes.

Los esqueletos de los Armadillos, qne hay en mi poder, tienen huesos esternocostales hasta

el último j'ar de costillas, pero estos ú'timos son muy delgados, tocándose con los prr.

cedentes solamente por la punta fina anterior. No sé, si en el Glyytodon a.s¿í>er haya

existido igual unión, porque el último (décimo) hueso esternocostal existente en nuestro

esqueleto está roto al fin, y la porción terminal con la cara articular se ha perdido. Es

bastante probable, por la analogía de los Armadillos, que cada uno de los dos últimos

pares de costillas del GJyiAodon asj}ei' se tocaba por su hueso esternocostal también con
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la orilla inferior del hueso esternocostal precedente y qne no terminaron libres los do?,

como he dibujado en mi figura de la lámina XXIII; pero sin mas motivo, que por dicha

analogía, no quise dibujar esta unión, por no haberla visto. Los huesos esternocostales

anteriores de los Armadillos se parecen mucho á los descriptos del Glyptodon asper y

tienen también caras articulares para la unión íntima entre sí. He víst(3 estas articu-

laciones claramente en el Dasypus gigas y Dasypus vlUosxs^ á lo menos al fin posterior

de cada hueso esternocostal, antes de su unión con la costilla. Falta también el hueso

esternocostal del primer par de costillas en las Armadillos, y estas costillas son aun mas

anchas relativamente que las correspondientes del Ghjptodon. También la extensión

mas ancha del último hueso esternocostal se repite en estas dos especies de Armadillos

pero es este hueso esternocostal mas ancho el último de los verdaderos, que se tocan con

el esternón, no el último de los falsos unidos intimamente entre sí. El Dasypus viUosus

tiene cinco huesos esternocostales verdaderos y cinco falsos á cada lado del t' rax, no

como nuestro Ghjptodon asper, seis verdaderos y seis falsos, con los dos que faltan, de

cuyos falsos el cuarto es el mas ancho y parecido al último verdadero del Dasypus

VÍII08US.
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El espacio que hay entre las puntas anteriores de los huesos esternocostales

está cerrado por una serie de husecillos, que se comprenden bajo el nombre de

esternón. íSon generalmente tantos huesecillos, menos uno, cuantos pares

de huesos esternocostales se tocan con ellos, y como este número es de siete

en nuestro Glyptodon asper, su esternón se compone de seis huesecillos.

No tenemos en nuestra colección mas que tres de estos huesecillos, y entre

ellos el primero, musho mas grande, que los otros, distinguido bajo el nombre

propio de manubrio del esternón.

Este manubrio del Ghjptodon asper es un hueso particular por su ta-

maño, como por su figura; una Lámina delgada casi cuadrangular, con super-

ficie externa cóncava é interna convexa, cinco pulgadas de ancho y cuatro de

largo, con cuatro márgenes diferentes entre sí. La margen anterior (lám.

XXX, fig. 1. a.) es encorvada hacia el interior, con dos esquinas sobresalientes,

que terminan con una punta obtusa poco mas engrosada. Con estas esquinas

se unieron sin duda las dos claviculas de la extremidad anterior, pero nada

se ha conservado de ellas en nuestro esqueleto. La margen opuesta posterior

es convexa al exterior, poco mas gruesa que la anterior, y unida por tres

articulaciones con otros tres huesos, es decir, con el segundo huesecillo del

esternón en el medio y con los dos huesos esternocostales del segundo par de

costillas á sus dos lados. En fin, las dos márgenes laterales son las mas finas

é íntimamente unidas por sinostosis con el primer par de costillas, que ocupan

por su anchura considerable hacia abajo toda la margen hasta la esquina

posterior, cerca de las caras articulares para los dos huesos esternocostales
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del segundo par de costillas. Por su configuración general el manubiio imita

bien la porción correspondiente del esternón de los Ariuadillos actuales, per(>

se distingue de ella por dos caracteres significativos, es decir: su excavación de

la superficie externa en lugar de la cresta elevada media longitudinal, que

tienen los -Armadillos en el manubrio, y por la unión flexible con el segundo

liuesecillo del esternón, que no es de tanta flexibilidad en los Armadillos,

como parece haber sido en nuestros Glvptodontes. Se unen estos dos carac-

teres particulares con la falta de movilidad entre el manubrio y el primer par

de costillas, cuya falta me parece probar, que estas tres calidades tienen un

fundamento común.

Para mi modo de ver es este fundamento común la movilidad entendida

del cráneo por el hueso postcervical. Este hueso tiene en su estado normal

una colocación perpendicular pendiente, suspendido por sus cuatro grandes

caras articulares superiores al fin del arco superior del tubo dorsal. El único

movimiento, que por esta colocación podia tener el hueso postcervical, es la

inclinación de su margen inferior libre hacia adelante y hacia atrás. Estando

entonces unidos con el hueso postcervical los dos primeros pares de costillas,

que se unen también con el manubrio del esternón, y el ¡irimer par por

synostosis fija además, el manubrio debe participar del movimiento del hueso

postcervical y adelantar, si este hueso dirige su margen inferior hacia adelante,

ó retroceder, si el mismo hueso tiene el movimiento opuesto. En el segundo

caso el manubrio entrará poco mas en el interior del pecho, dando mas espacio

al espacio anterior detrás de la entrada de la coraza, y en este espacio entró

la porción posterior ó inferior de la cabeza, cuando el animal inclinaba su

nariz hacia abajo y aun un poco hacia atrás, y retiraba tambieu los huesos

del cuello, el Atlas y el mediocervical; extendiendo de nuevo su cabeza mas

afuera, si el hueso postcervical cambia su posición retirada en adelantada,

dirigiéndose con la margen inferior mas hacia adelante. La facilidad de eje-

cutar esta colocación diferente de la cabeza afuera ó adentro de la entrada de

la coraza es aumentada por la excavación del manubrio del esternón; su con-

figuración tan excepcional entre los Mamíferos prueba, que hay también una

causa excepcional para ella, y esta causa no puede ser otra, que la altura gran-

de de la porción inferior de la cabeza, es decir, de su mandíbula inferior. (*)

(*) Ya he dicho repetidas veces (totn. I. pag. 201 y 213.) que no ha sido mi opiuion

jamás, que los Glyptodontes ocultaban su cabeza bajo la coraza, como las tortugas ter-

restres, sino que la ocultaban como los Armadillos acMialea, es decir: retirando la porción

inferior media de la cabeza en la entrada déla coraza, cerrando la entrada por la coraza

de la trente y del vértice, que cubre suficientemente este órgano contra los ataque'-.

II 42
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Tengo otros dos manubrios del esternón á la vista, que muestran la misma

configuración general, pero se diferencian por relaciones diferentes de sus

dicáraetros. El uno es poco mas ancho, pero menos largo, y parece pertenecer

al Gh/ptodon clavipes (*); el otro está roto en la porción posterior, y se ha

encontrado con los huesos cervicales del Ghjpiodon eJongaius, lo que parece

indicar, que es de la misma especie. Tiene un tamaño poco mas grande que

el manubrio del Glijptodon aaper, pero completamente la misma figura.

Los otros huesecillos del esternón, atrás del manubrio, no están completos

en nuestro esqueleto; tengo solamente dos, que entran bien en el espacio que

hay entre los huesos esternocostíiles del cuarto, quinto y sexto par de las

costillas. Según la figura 1. de la lámina XXX faltan entre estos dos huese-

cillos y el manubrio del esternón otros dos de figura poco diferente. El

primero de estos dos debe hacer la anchura de la distancia de las cabezas del

primer par de huesos esternocostales, que es de 2^ pulg. y una figura arquada,

con cara articular cóncava anterioí', para la unión flexible con el manubrio

del esternón. A sus lados debian existir otras dos caras articulares pequeilas

para las cabezas de los huesos esternocostales del primer par, y en la margen

posterior otra cara para la unión con el segundo de los pequeños huesos del

esternón. Este segando hueoccillo, que ñilta también, ha sido, según el

espacio que hay entre las cabezas del segundo par de huesos esternocostales,

de 1 pulg. de ancho al principio y casi de 2 de ancho al fin. 1 os contornos

en nuestra figura cerca de h. Indican su figura y prueban, que este huesecillo

ha tenido seis caras articulares, una hacia adelante, la otra hacia atrás y dos

á cada lado para las cabecas de dos pares de huesos esternocostales.

El tercero y cuarto de los huesos pequeños del esternón existen y tienen la

figura general del cuerpo dé una vértebra pequeña de los mamíferos, es decir:

son cilindricos, poco mas anchos en las dos superficies, la externa mas áspera,

y la interna m¿is leve, y excavadas en toda la circunferencia., para recibir las

cabecas de los huesos esternocostales Esta excavación periférica se divide

en cuatro caras ai'ticulares cóncavas, dosá cada lado, separadas por intervalos

muy angostos, y con estas caras se unieron las dos cabezas de los huesos

esternocostales, que se tocaban con cada hueso pequeño del esternón.

AX fin falta otro huesecillo á la extremidad posterior del esternón, como lo

prueba el espacio e. entre las cabezas de los últimos huesos esternocostales.

Es muy probable que este último hueso del esternón haya sido mas grande

(*) El seuor D. Jorge PoucHET describió este luieso de la misma especie en su obra,

reiietidas veces citada, eii el Journal de Uanatonie et de la phydol etc. de Ch. Robín,
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(}ue los precedentes, y principalmente prolongado hacia atrás en una lámina

angosta puntiaguda, para llevar un cartílago ancho oval ó circular, imitando

la figura del mismo hueso de los Armadillos. Por su figura particular y su

tamaño mayor este hueso se llima con el nombre propio: la apófisis xifoides.

]S'o lo he visto hasta hoy en ninguno de los. Glyptodontes, que hay en mi

poder.

DE LA EXTREMIDAD ANTERIOR

Los huesos del miembro anterior de los Glyptodontes, que tenemos en

nuestro Museo Público, son poco numerosos y no permiten otra descripción,

que la dada antes en el tomo I. pag. S-í.

Tengo á mi disposición los dos omóplatos del esqueleto del GJypiodon

asper, ya antes descriptos. Del húmero se conservan en nuestro Museo
cuatro espécimeus, que pertenecen á tres especies diferentes; del antebrazo

ti-es solamente, y deJ pié de adelante los dos del Ghjptodon asper, ya antes

descriptos y figurados.

La figura del omóplato se conoce por la figura general del esqueleto del

Ghjptodon asper lám. XXITI. Es una lámina huesosa bastante delgada, de

circunferencia casi circular, con. una prolongación aguda hacia atrás en la

porción superior de su margen posterior; su superficie interna es cóncava, la

externa convexa, y dividida por una cresta perpendicular en dos porciones

desiguales. De esta cresta desciende hacia abajo el acromion encorvado

como un gaucho aplanado. La altura del hueso sobre la cavidad glenoidea

es de 13 ^ pulg. y la longitud media con la punta prolongada de 18 f pulg.;

la cresta externa mide con el acromion casi 17 pulg. La porción anterior de

.la superficie externa es de 6 pulg. de ancho y 12 \ pulg. de alto al lado de la

cresta; su circunferencia externa es casi un ai'co de circula regular^ con

inárgen bastante aguda, principiando hacia abajo de la apófisis pequeña

triangular aguda, llamada la c o r a c o i d e a, que se levanta de la punta

interna de la circunferencia anterior de la cavidad glenoidea para la arti-

culación con el húmero. La porción posterior de la superficie externa tiene

una figura casi triangular y casi igual altura y anchura, es decir: ella es de

12 pulg. de ancho y 13^ pulg. de alto. Su circunferencia está separada de

la margen externa por un canto poco elevado, que indica la extensión de]

músculo infraespinoso, y este canto tiene en su curso superior algunas tube-

rosidades pequeñas, que separan los lóbulos diferentes de dicho músculo. La
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punta posterior aguda sobresale mucho el canto descripto para el músculo

iufraespinoso. En fin, termina la margen posterior poco encorvada al inte-

j'ior oon otro canto grueso, oblicué descendente, que significa también la

extensión del músculo infraespinoso en esta dirección.

La parte mas distinta del omóplato del Ghjptodon asper es el a c r o m i o n,

que desciende de la punta inferior de la cresta alta, que hay en la superficie

externa. Esta cresta principia muy baja, bastante distante de la margen

superior, con un canto poco engrosado, y se levanta poco á poco mas, diri-

giéndose sensiblemente hacia atrás, hasta la altura de 2 pulg., aumentando

su grosor del mismo modo hasta 1 pulg. Inmediatamente de la margen

anterior de la cavidad glenoidea este canto se encorva mas hacia adelante, y
se cambia poco á poco en un gancho de 2 pulg. de ancho y 5 pulg. de largo,

que forma una curva regular sobre la articulación del húmero con el omoplato;

distante de la cavidad glenoidea en su medio de 4 pulg. Esta cavidad es

poco cóncava, de 3 puJg. de ancho, de figura elíptica, con margen poco ele-

vada, bastante aguda en todo su contorno, pero mas aguda al lado externo.

1. Para la comparación del omoplato del Olyptodon asper con el del Panoehthus tuher-

culatus remitimos al lector á la descripción anterior pag. 73 del tomo actual. El del

ParwGhthus es poco mas grande, pero su aeromion relativamente mucho mas pequeño,

lo que indica una tuerza raas grande en la acción de la extremidad anterior en favor

del Glyptodon. Mas grande aun es el aeromion délos Armadillos actuales, tocándose

en algunos por una articulación particular con el húmero, cuya articulación falta en los

Glyptodontes, como la otra entre el húmero y la apófisis coracoidea, existente también en

algunos Armadillos. La primera articulación la he visto en el Dasypus {Priodontes\

gigas, y la segunda en el Dasygus {Euphi'actus) viUosus. De la primera hable ya Rapp
en su obra sobre los Edentata, pag. 42; la segunda pai-ece no haber visto hasta hoy

ningún anatomista.

2. Mi amigo finado, D. Eduardo D'Alton, ha figurado en su descripción de los huesos

del Glyptodon, mandados de la Banda Oi'iental á Berlín por F. Sellow. {Ahha7idl. d
Kon. Academ. d. Wíssensch. 1834. 4.) un pedazo, que él cree la porción del omoplato

con la cavidad glenoidea. Para mí es este pedazo tan insignificante, que no puedo

indicar con seguridad su lugar natural.

130

No habiendo visto la c 1 a v í c u 1 a de ningún Glyptodonte, no puedo hablar

de ella con seguridad; pero^su presencia entre el aeromion del omoplato y ej

manubrio del esternón no me parece dudosa, siendo muy probablemente un
hueso fino, bastante largo, que por estas cualidades se hubiese perdido de

todos los esqueletos hasta hoy encontrados. Algunos restos de él he descripto

del Panoehthus tuberculatus, pag. 73 § 29.
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El húmero de los Glyptodontes es un hueso bastante grueso, que sobre-

pasa por su robustez al mismo del Panochthus. Las tres figuras de la lámina

XXXII muestran esta diferencia claramente. Se presenta principalmente en

la evolución mucho mayor de la tuberosidad externa hacia abajo, imitando

en esta altura de la porción inferior mas al tipo de los Armadillos actuales

con espina alta; y en la presencia de una tuberosidad pequeña inferior tam-

bién en el lado interno del húmero, en oposición con la externa, que falta

casi completamente en el Panochthus. Por estas dos tuberosidades inferiores

la porción superior del húmero sale mucho mas gruesa y mas robusta, que en

el género PanoehfJms (véase kim. Vil.), acercándose mas á la figura del hú-

mero de Hoplophorus (lám. XXI.), aunque el húmero de este género es

también mas delgado y mas grácil, que el del Glyptodon. Entre las dos tu-

berosidades hay hacia arriba el surco para el tendón del músculo biceps, que

se parece mucho al mismo surco de los otros géneros. Otra diferencia aun

más notable existe en la figura de la mitad inferior del húmero, que es menos

ancha, que las correspondientes del Panochthus y del Hoplophorus, por la

falta del puente entre la epitroclea y la superficie anterior inferior del hú-

mero. De este puente no se vé ninguna indicación en el Ghjptodon; su

epitroclea es una tuberosidad mucho menor, separada de la troclea por una

excavación no muy profunda, que representa el conducto bajo el puente en

los otros dos géneros. En oposición con la pequenez de la epitroclea se

extiende el epicondilo poco mas al interior, con toda la porción de la cara

inferior articular para el antebrazo, que forma el cóndilo convexo del húmero.

Forma esta región del húmero una cresta mas avanzada al interior, que se

prolonga hacia arriba sobre toda lo superficie posterior del húmero, hasta el

tubérculo menor superior. La cara articular, al fin del hueso, es relativa-

mente mas grande que la del Panochthus y del Hoplophorus, principalmente

la porción externa, el cóndilo. Se vé ya figurada esta porción del hueso por

D'Altojí en su obra citada lám. I. fig. 3, pero de nn individuo joven bastante

incompleto. Sobre esta cara el hueso es bastante excavado en las dos super-

ficies, para la recepción de las márgenes altas de la cara articular del cubito,

y esta excavación sobrepasa mucho la correspondiente de los otros géneros.

Una perforación no he visto en ella en ningún húmero.

Respecto á las diferencias específicas entre los tres húmeros de las tres

especies, que tengo á mi inspección, el del Glyptodon elongatus es el mas
grueso y mas grande; su longitud entera es de 14 pulg. y su anchura máxima
en la espina del tubérculo mayor de 4f pulg.; tiene todas las tuberosidades

mas altas, que los otros húmeros, y la cara articular inferior mas ancha, de 3 ^
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pulg. Su figura particular se conoce mejor por nuestra figura 1. de la lámina

XXXII, á Quya figura remitimos al lector.

El húmero del Ghjptodon osper (fig. 2) es poco mas corto y menos grueso,

pero se parece mucho al mismo del Glyptodon elongatuf^; su tuberosidad externa

es poco meaos alta hacia abajo, pero la interna mas alta y dividida en dos

tubérculos bien separados, el uno encima del otro. La cara articular inferior

tiene una anchura de 3 pulg. y se parece del todo á la de la otra especie,

como también las tuberosidades que hay á sus dos lados,

El húmero del Ghjptodon laevls (fig. 3) es poco mas fino y mas pequeño; su

longitud es de 13 pulg. y su anchura mas grande en la espina de la tubero-

sidad externa de 3f pulg. Tiene un surco poco mas profundo entre las dos

tuberosidades superiores, j)ara el tendón del músculo biceps, y una espina

menos sobresaliente. Su cara articular inferior es mas pequeila, que la de

las otras especies, 2|- pulg. de ancho, y su porción interna, la troclea, mas
alta y mas aguda en la circunferencia; también la tuberosidad, que hay encima

del cóndilo, sobresale poco mas y tie.ae una curva mas regular.

La epitrocloa se ha roto, y i3or esta razón no conozco bien su figura; pero

parece poco menor que en las otras especies.

Los Árniadillos actuales tienen todos el puente al fin del húmero, sobi-e el conducto

supracondilüideo, (]ue falta en los Glyptodontes tí|iicos. Se distinguen también por

crestas niuclio mas altas y agudas en el húmero, y principalmente' por la alta espina

externa bajo la tuberosidad mayor. El surco para el tendón del músculo biceps es

también mas profundo y en alguaos completauíeuto cerrado hacia arriba, formando un

verdadero conducto. Asi describe Hí-rtl el de Chlamyphorus y lo veo igual en el

Damjpus viUosus.

131

Del antebrazo no tengo otro ejemplar completo que los dos del esqueleto

del Glyptodon asper. He figurado el del lado izquierdo con el pié de ade-

lante lám. XXXÍir, fig. 2. Comparando esta figura con las del antebrazo de

PanocJuhus (lám. VIL) y Hojyloj^horus (lám. XXL) se vé fácilmente, que el

del Glyptodon es mas ancho y mas macizo, principalmente uno de sus huesos

el cubito (c). Este hueso mide 10 pulg. de largo y 3 |- de ancho en su punto

mas ancho, atrás de la articulación con el húmero. El otro hueso, el radio, es

6 i pulg. de largo y 2 ^ pulg- de ancho en su punta inferior mas ancha; los

dos unidos dan al antebrazo la altura de 3 i por toda su extensión, pero el

grosor de cada uno de estos dos huesos no sobrepasa en el medio 1 i

pulgada.
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Tenemos una descripción completa, acompañada de buenas figuras, en la

obra citada de mi amigo D'Alton, tomadas de un individuo joven, con las

epífisis aun separadas del cuerpo del hueso en las dos extremidades. Los

huesos de este individuo joven han sido poco mas pequeños, el cubito de 8^
pulg. de largo y el radio de 5

f-
pulg, pero esta diferencia de tamaño se explica

muy bien por la juventud del individuo. Por lo demás, son los dos huesos

muy parecidos á los que están en mi ¡íoder, y no hay en ellos ninguna dife-

rencia importante visible. Dice el autor con razón, que el olecrauon es muy
grande y la apófisis coronóides bastante baja, en comparación con la margen

posterior alta de la cara articular sigmóides para el húmero. En esta cara

bastante cóncava se vé en el medio una elevación oblicua como la figurada

del Panochihus, lám. VII. fig. 3. para la espira cóncava entre las dos mitades

de la cara articular del húmero, el cóndilo y la troclea, á cuya elevación

participa tambiea la cara articular superior del radio con su esquina interna.

La excavación articularía sigmóides se divide por dicha elevación en dos por-

ciones, de las cuales la interna del cubito es mas angosta que la externa, pero

lo contrario se ve en el radio, ocupando la externa casi toda la cara articular

superior, que se une con el cóndilo del húmero. Con el radio se une el cubito

entre sí al lado anterior de esta cara articular común por una cara plana

triangular bastante ancha, y después la segunda vez al fin inferior de los dos

huesos por otra cara oblonga longitudinal. Esta unión ha sido fija y no per-

mite ningún movimiento de los dos huesos entre sí. Al extremo inferior

tiene cada hueso una cara articular terminal, que es casi cuadrangular en el

i-adio, y casi triangular en el cubito, pero cóncava en las dos. Con la

del radio se unen por articulación el hueso escafóides y el hueso semi-

lunar, con la del cubito el hueso triangular, y con otra cara pequeña acce-

soria al fin del canto inferior sobresaliente del cubito también el hueso

pisifórme.

Por lo demás tiene el cubito una figura del todo diferente al radio; aquel

es alto, comprimido de los dos lados, convexo al lado externo y cóncavo al

lado interno, engrosándose hacia abajo muy poco y terminando con una es-

quina bastante sobresaliente hacia atrás. El radio es delgado, cilindrico en

el medio, con cara transversa triangular hacia arriba y aumentándose hasta

presentar la figura de clava hncia abajo, terminando en la superficie anterior

con dos esquinas sobresalientes, como tubérculos, casi de 2 pulg. distantes,

que incluyen entre sí el huesecillo primero del carpo, es decir: el escafóides.

Estas esquinas son muy parecidas á las correspondientes del género Panoch-

ihus, como todo el radio.
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Damos, para la comparaciou exacta las medidas siguientes de los dos

animales en pulgadas inglesas.

Medidas del antebrazo
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El escafo ides (lám. XXXIII. fig. 2 y 3, «.) tiene una figura mas ó menos

triangular, con tres superficies principales: la superior, la inferior y la externa.

La superior es convexa hacia adelante, con nna prolongación mas baja hacia

atrás, que forma una protuberancia al interior del pié (véase fig. 3) La por-

ción anterior elevada del hueso lleva la cara articularia oblonga transversa,

que se une con el radio del antebrazo. Esta cara es de 1|- pulg. de largo y
todo el hueso de If pulg. de ancho. Su superficie inferior es también convexa

y lleva en la porción anterior mas descendente otra cara articular transversa,

que une el hues® con el trapecio. Esta cara está en algunos casos dividida en

dos, para la unión con los dos huesecillos separados de la segunda fila del

carpo, el trapecio y el trapezoides, y así representa la figura citada de Huxlky

el escafoides, faltando en su original el primero de los dos huesos de la fila

segunda del carpo, el trapecio. Pero en los dos pies de adelante del Gli/pfodon

asper no hay mas que un hueso solo en esta región d el carpo; lo que prueba

que se encuentran entre los (ilyptodontes las mismas diferencias específicas

en esta región del carpo, que he visto en el género P(i7i ochthus, de cuyo género

el P. taberculatus tiene un solo hueso al principio de la fila segunda del carpo,

V e\ P. /ni/Ufer dos : el trapecio y el trapezoides C"). Del mismo modo el

Ol. clavipes, la espesie figurada por Huxley, ha tenido dos, y el 6V. asper

tiene un solo hueso trapecio. La tercera superficie del escafoides es la mas

angosta, formando un plano encorvado con dos caras articulares elípticas, que

se unen con el hueso semilunar, dejando en el medio entre las dos caras nn

vacio angosto abierto, por el cual se separan las dos caras entre sí. De este

modo el escafoides lleva cuatro caras articulares, ó aun cinco, si los dos huesos

de trapecio están separados, como en el Gl. clavipes,

El semilunar (ibid. b.) es el hueso mas grande del carpo del Ghiptodon

y tiene en verdad la figura encorvada, que indica su nombre. Es de 2^ pulg.

de largo en dirección de adelante hacia atrás, 1 pulg. de ancho en la superficie

externa libre, y casi de la misma anchura hacia atrás en su superficie interna.

La superficie superior es convexa en toda extensión, terminando con un

tubérculo posterior, que sobresale con una cara triangular hacia atrás (fig. 3.

h) todas los otros huesos del carpo. Con la cara de este tubérculo se une el

hueso accesorio para los tendones del míisculo flexor de los dedos. La porción

anterior de la superficie superior está ocupado por una cara articular convexa

de figura de riñon, que une el hueso semilunar con la porción terminal poste-

rior de la cara articular del radio. La superficie inferior del semilunar tiene

(*) Véase sobre esta diferencia mi descripción de la segunda especie en el Árchiv etc de

Reichert et Dubois-Reymond. 1871, pag. 712.
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otra cara cóncava casi de la misma figura, que le une con el hueso grande del

carpo. Enfin los dos lados tienen otras caras articulares, el anterior dos ovales

parala unión con el escafoides, y el posterior una cara oblonga, poco cóncava,

para la unión con el triangular.

Este hueso triangular (c.) es mas ancho, pero no mas largo que el

semilunar y de menor grosor; su anchura transversal es de H pulg. y su diá-

metro opuesto de li pulg. Tiene en verdad una figura triangular, con dos

caras grandes, la una la superior, la otra la inferior, y una margen libre que

se divide en tres porciones. La porción anterior (fig. 2. c.) es la mas larga y

poco encorvada, la porción posterior (ñg. 3. c.) la mas corta, y la porción

interior ocupada por una cara articular convexa, que une el triangular con el

semilunar. Hay además otras dos caras articulares en esta margen de la

esquina externa : la una mayor, pero angosta, en el lado posterior de dicha

esquina, para la unión con el hueso pisiforme (d.): la otra menor semioval

hacia abajo, parala unión con el metacarpo del dedo cuarto. Esta unión del

triangular es un canícter particular de los Glyptodontes, que las une íntima-

mente con los iVrmadiUos actuales, como ya hemos dicho repetidas veces

(pág. 81.) y en otro lugar {^). Las dos superficies principales, la superior y la

inferior, están ocupadas por caras a/ticulaves cóncavas, de cuyas caras la supe-

i'ior es mas grande que la inferior, y aquella de figura triangular, pei'o esta

de figura oval. Aquella se une con la cara terminal del cubito, y esta con el

hueso ganchoso del carpo.

El último hueso de la primera fila del carpo es el pisifo rm e {(/.), que tiene

en nuestro animal una figura particidar plana, prolongado-elíptica, con dos

superficies principales, la anterior y la posterior. Aquella es poco convexa

V termina con dos caras articulares ovales, poco cóncavas: la una superior

para la unión con el ciibito, y la otra inferior mas larga y mas angosta

]>ara la unión con el triangular. La superficie posterior (fi. 3. d.) es cóncava,

con orilla y punta poco reclinadas, y perforada por algunos agujeros pequeños,

que dan entrada á vasos sanguíneos y nervios al interior del hueso.

En la segunda fila del carpo se presentan en nuestro Gl. aspe?' tres huesos,

pero según la figura citada de Huxley el Gl. clavipes tiene acá uno mas, es

decir cuatro.

En el caso de tres los dos primeros huecesillos están unidos en uno por

sinostosis, y este hueso se llama el tr a p e c i o; en el caso do cuatro se divide

el mismo hueso en los dos del trapecio y del trapezoides, como es también la

configuración de la mano del hombre. El trapecio del Gl. asper es un hueso

(*) En el Archiü etc de EiiiCHEEr y Dobois-Eeymond 1S71. pag. 702.



— 333 —

triangular de H pulg. de ancho en la superficie anterior, y casi de la misma

extenüion hacia atrás. La superficie superior se une con el escafoides por

una cara articular transversa, cuya porción mas avanzada al interior del pié

se separa de la otra, cuando el trapecio está dividido en dos huesecillos. La
superficie inferior del trapecio tiene otra cara articular triangular, que siempre

muestra igual separación en dos porciones, la mayor al lado interno y la

menor al lado externo del hueso. Con aquella se une el metacarpiauo del

dedo segundo, y con esta el metacarpiauo del pulgar. Enfin tiene el trapecio

dos caras articulares pequeñas oval-oblongas en su lado interno, para la unión

con el hueso grande del carpo.

Este hueso grande {os capiíatum,/.) no es el mas grande del carpo en

nuestro animal, sino mucho menor que el seminular, con el cual se une el hue-

so grande hacia arriba por una cara articular oblonga, convexa. Su diíímetro

transversal sobrepasa casi una pulgada, y su di;imetro longitudinal es de pul-

gada y media. Tiene este hueso á cada lado dos caras articulares muy
angostas, separados en el medio por un intervalo pequeño para su unión con

los huesos vecinos, el ti-apecio y el ganchoso, de cuyas caras las que son para

el ganchoso son aun mas angostas que las que son para el trapecio. Encima

de la anterior de estas caras para la unión con el ganchoso el hueso tiene una

depresión fuerte, que se estiende también en los huesos vecinos, el ganchoso y
el semilunar, formando los tres huesos entre sí una fosa profunda para la

recepción de sustancia blanda entre ellos. No se presenta también esta fosa

en uuestra fig. 2. de la lám. XXXIII, como la he visto actualmente en mis

objetos.

Hacia abajo tiene el hueso grande una cara ancha articular cóncava, divi-

dida por un canto poco elevado en dos mitades, para la unión con los huesos

del metacarpo del dedo segundo (la menor) y tercero (la mayor).

Muy particular es la figura y la colocaciou del último hueso de la segunda

fila de! carpo, llamado ganchoso (^.) Tiene una superficie anterior trian-

gular, otra posterior de igual figura, pero de menor exten-ion, y además otras

tres superficies para la unión con los huesos vecinos. La superior de estas

tres es una cara articular poco convexa, que une el ganchoso con el triangu-

lar: la inferior es cóncava y dividida por un canto en dos porciones desiguales

de las cuales la interna bastante pequeña se une con el metacarpo del dedo

tercero y la externa mucho mayor con el mismo hueso del dedo cuarto. La
tercera superficie es la interna, bastante angosta, que se toca con el hueso

grande por caras articulares iguales á las del mismo hueso.

Es digno de repetir, que la figura y la colocaciou del hueso ganchoso es
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idéntica con la del mismo liuc-o de los Armadillos, y que su colocación reti-

rada de la margen externa del carpo, para dar lugar al hueso triangular á

unirse con el metacarpo del dedo cuarto y quinto, si existe este dedo, es una

particularidad singular de estos dos grupos de animales (véase pág. 81, la no-

tita). En el caso de la presencia del dedo quinto, su hueso metacarpiano se

toca poco ó apenas con el ganchoso, pero mas con el triangular, como se vé

por las figuras del pié de //(97jfo;;7¿o/7í.s (lám. XXII.) y del PímoeJitJms (lám.

YIL), y las decsripciones anteriores pág. 210 y pág. 79 y 80.

133

Los cuatro dedos, que siguen á los huesos del carpo, principian con el hueso

de metacarpo, que es un hueso casi de figura cuboides en todos, pero

de tamaño diferente.

El metacarpiano del pulgar es el mas pequeño, 1 pulg. de largo y f pulg.

de ancho, saliendo poco mas angosto hacia atrás, é imitando la figura de un

cono ó una pirámide sin punta. Tiene cuatro superficies: la basilar, que se

toca por una cara articular casi circular con la porción pequeña del trapecio

3^ tres lados, unidos por esquinas obtusas, de cuyos lados el externo y el interno

llevan también una cara articular, pero el posterior (fig. 3. 1.) no la tiene.

La cara articular del lado interno es la mas pequeña, del tamaño de una

lenteja, de figura circular, colocada inmediatamente en la margen de la super-

ficie basilar, levantándose poco sobre el resto de la superficie interna. La
cara articular del lado externo es la mas grande, de figura triangular,

tocándose con el hueso de metacarpo del dedo segundo.

Este hueso es entre los de metacarpo el mas largo, pero no el mas grueso'

siendo sus diámetros longitudinal y transversal de pulgar y medio cada uno.

Tiene la figura completa de un cubo, pero la esquina posterior interna se pro-

longa mas hacia arriba (véase fig. 3, 2.), mientras la externa es redondeada y
obtusa. Las dos superficies principales son desiguales, con tuberosidades

pequeñas y muchos agujeritos para vasos sanguíneos; de las otras cuatro cada

una tiene imacara articular para la unión con los huesos vecinos. La mas
grande de estas caras es la superior poco cóncava, tocando se con el trajjecio

y al lado interno también con el hueso grande del carpo. Sigue á esta cara,

por su tamaño casi igual, la inferior de figura de roldana, que se une con la

primera falange; las otras dos son pequeñas, do figura triangular y colocadas al

principio de la superficie externa é interna, tocándose aquella con el metacarpo

del pulgar y ésta con el del dedo tercero.

Los dos metacorpianos del dedo tercero y cuarto son de la misma figura,
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pero poco mas cortos, aunque mas anchos; el del dedo tercero de 1 4^ pulg.

j el del dedo cuarto de 1 1^ P^ilg-i aquel es de 1 pulg. de largo y este de f pulg.

Tienen la misma figura general y las mismas caras articulares, tocándose del

mismo modo, como el del dedo segundo, con los huesos vecinos. Solamente el

último, el del dedo cuarto, se distingue mas por la figura de la superficie

posterior, que se levanta con dos tubérculos mas sobre los huesos de este

lado del pie.

Falanges no hay mas que seis, dos en cada uno de los tres dedos 2 — 4,

faltando las falanges completamente al pulgar. Son husecillos delgados de

la circunferencia del fin del metacarpo, con dos superficies articulares

grandes, la superior cóncava, la inferior convexa; cada una dividida por una

elevación media, ó por un surco, en dos mitades casi iguales. La elevación

se vé en la cara superior cóncava y el surco en la cara inferior convexa.

Comparadas entre sí se muestra en la? falanges un carácter particular para eí

grupo de los Glyptodontes típicos; siendo la falange primera de cada dedo

poco mas corta que la segunda, es decir: aquella una lámina mas delgada que

esta y de todo modo mas fina, mientras que en los gétieros Panochthus y
Hoplophorus la primera fiílange es bastante mas larga que la segunda, (*)

Respecto á los tres dedos, son las falanges del dedo segundo poco mas cortas

que las del dedo tercero, también en oposición con el tipo de los géneros

Panochthus y Hoplophorus; pero las del dedo cuarto son las mas delgadas.

La margen externa libre es convexa, y la margen interna bipartida por una

excisión media en dos tubérculos sobresalientes hacia abajo, entre cuyos

tubérculos corre el tendón de los músculos flexores de los dedos.

En fin, los huesos de la uña son bastante grandes, delgados de im lado y grue-

sos del otro, y de figura cónica poco encorvada; la superficie inferior es apla-

nada oblicuamente hacia abajo, con margen aguda, áspera, sobresaliente y
dos grandes agujeros en cada uno, para la introduciou de vasos sanguíneos

al interior.

El del dedo primero es de 2 pulgadas de largo y 1 pulgada de ancho

en su base, que lleva una cara articular pequeña circular para la unión con ol

metacarpo.

El del dedo segundo es el mas largo de 3 pulg., encorvado poco mas al lado

(*) Es digno de notar que esta diferencia entre las talanges de los dos grupos de loa

Glyptodontes se presenta en los Dasi/pus actuales en cada pió de adelante; es decir: el

tipo de Hoplophorus y Panochthus en los dos dedos internos, y el tipo Glyptodon y
Schistopleurum en los tres externo3 de cada pié. Yéase mi exposición in REicnEBx'á

etc Archiv. 1871 pag. 710.
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externo y prolongado mas en su margen superior de la base hacia arriba, con

una impresión eu esta prolongación, para la unión con el tendón del múscalo

extensor. Su superficie es áspera, como en los otros huesos de la uña, prin-

cipalmente cerca de la punta, y perforada por muchos agujeritos para la

introducion de vasos sanguíneos. La superior es bastante convexa, la inferior

cóncava cerca de la punta; después elevada por la área oval convexa áspera

con margen aguda, que llevaba durante la vida del animal el callo terminal

de la planta del pié, perteneciente cada uno á uno de los dedos. La figura

particular de esta área elevada se reconoce suficientemente por nuestra figura

3 de lalám. XXXIIL para no describirla mas extensamente; solamente agrego,

que en la margen basilar de cada una de estas áreas se e ucuentran dos caras

angostas articulares, una á cada esquina de la margen, pai-a la unión con los

huesos sesamóideos de los dedos.

Los huesos de la uña del dedo tercero y cuarto tienen la misma configu-

racien general, pero son poco mas cortos, de 2
g y 2^ pulg., mas aplanados

hacia la punta mas ancha, y menos encorvados; la prolongación superior de

su base es mas anchix, y la, área oval de la superficie inferior para el callo poco

mas corta y menos convexa. Toda la otra construcción es la misma, con las

modificaciones necesarias de la diferencia particular de la figura de cada

hueso de la uña.

Para la compra-acion de los dedos del Glyptodon. con los del Panochthus j Iloplopho i'us

remitiirios al lector á las explicaciones anteriores pag. 83 }' 211.

134

Falta hablar de los huesecillos sesamóideos en el pié anterior de los-

Glyptodontes. No he encontrado en los dos pies del esqueleto del Glyplodon

asper mas que cuatro en cada uno, tres de figura igual para los tres dedos

largos, y el cuarto bajo el hueso semilunar para el tendón común del flexor di

estos dedos.

Los tres iguales son huesecillos triangulares de una pulg. de ancho j largo^

con superficie externa plana (fig. 3, s.) y opuesta interna convexa, que imita

mejor aun la figura del corazón en los naipes, y se toca por su base ancha con

la margen basilar de la área convexa en la superficie inferior de los huesos de

la uña. Para esta unión tiene cada huesecillo sesamoideo dos caras articu-

lares angostas, correspondientes á las descriptas de dicha área, cuyas caras se

extienden también en los huesecillos sesamóideos sobre la base de la superficie

interna, formando acá una cara común transversal mucho mas grande, que se
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toca con la margen inferior de la falange segunda, antes de la excisión para el

tendón del músculo flexor. Asi se coloca el huesecillo sesamoideo de cada

dedo en la gran excavación entre el hueso de la uña y la dicha falange,

formando una protuberancia gruesa huesosa hacia abajo, en cuya protube-

rancia se apoya también el callo terminal de la planta para cada dedo. El

huesecillo sesamoideo es en unión con la área elevada del hueso de uña el

soporte de este callo, tocándose por el callo inmediatamente con el fondo,

sobre el cual camina el animal. La extremidad posterior, opuesta á las caras

articulares de cada huesecillo sesamoideo, es mucho mas delgada que la an-

terior, y termina con una margen aguda mas ó menos sobresaliente hacia atrás,

que se extiende poco en una punta, dando al huesecillo su forma triangular.

Comparando estos huesecillossesamoideos del Ghjptodon cou los del Panoch-

thiis, se presentan aquellos mas cortos y menos triangulares que estos, prin-

cipalmente en el dedo tercero y cuarto, que tienen estos huesecillos sucesi-

vamente mas cortos. Nuestra figura 3 de la lámina XXXIIÍ muestra el

huesecillo sesamoideo del dedo segundo [s.), pero también poco mas puntiagudo

que su figura natural, faltando en verdad la punta mas extendida hacia atrás

generalmente en el género Ghjptodon.

El cuarto huesecillo accesorio (lám. XXXIII. fig. 5 y G.) es bastante mas
grande que los tres sesamoideos, 1\ pulg. de largo y 1 pulg. de ancho. Su

figura es completamente irregular, pero en general semilunar, con cara

externa bastante tuberculosa (fig. 5.) y menos áspera al lado interno (fig, G.).

x\cá tiene este hueso en la esquina sobresaliente una cara triangular articular,

que se divide por una inclinación longitudinal en dos mitades (f y *) que se

tocan con las caras correspondientes al lado interno del carpo, pertenecientes

al hueso semilunar y triangular (fig. 3, * y f). Este hueso accesorio lleva en

el mismo modo, como los sesamoideos, el callo basilar central de la planta del

pié, y forma el apoyo principal del animal durante su marcha. Únese con

este hueso el tendón del músculo flexor común largo de los dedos y participa

el hueso accesorio al movimiento de dicho músculo. La colocación na-

tural del hueso accesorio me parece la transversal, llenando el hueso la

concavidad entre el hueso navicular, semilunar y los huesos metacarpianos

del dedo segundo y tercero; dirigiéndose cou la punta encorvada en contra

del metacarpiano del pulgar ó dedo interno.

He comparado la organización acá descripta del Glyptodon ya antes con la de los Ar-

madillos pag. 86, á la cual remito al lector.

Las figuras 1 y 4 de la lámina XXXIII representan el antebrazo con el pié del Panoch-

íhus (figaiite'us, que se acerca por la configuración general de esta parte de su extremidad
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anterior eu poco mas al Olyptodon, aunque la falta del dedo primero y la presencia del

• dedo quinto, por desgracia perdido en nuestro original, prueba, que el animal haya

conservado el carácter fundamental del PanocJdhv.s. Hablaré mas tarde, cti un su-

plemento particular, del esqueleto entero de eíta especie, que tengo actualmente para

mi inspección, de la colección de D. JusÉ Pacheco.

DE LA EXTREMIDAD POSTERIOR

Se compone también esta extremidad de cuatro porciones principales, que

son: 1. la porción superior ó coxal, 2. el fémur, 3. la canilla y 4 el pie; ha-

blaremos de cada una, según su posición natural, principiando con la parte

primera.

La porción coxal se forma, como es bien conocida por la descripción

anterior, tomo I. pag. 216 sig., por tres huesos separados en la juventud del

animal, pero poco á jooco íntimamente unidos, formando una pieza huesosa

grande, la pelvis, con la cual se une también el hueso sacro y coxigeo,

para dar á las dos mitades de la pelvis un apoyo fijo central.

Cada mitad de este ajiarato huesoso es conocido bajo el nombre de los

huesos innominados, y cada hueso innominado está compuesto de los

tres huesos del Íleon, del isquiou y del pubis, uniéndose los tres en

la cavidad profunda, que recibe la cabeza del fémur, llamada la cavidad

cotyloidea ó el acetahulum. ('-'")

El Íleon ó hueso iliaco forma la porción anterior y superior de los

huesos innominados, que se une con el sacro. Eu nuestro animal, como

en todos los Glyptodontes, este hueso está colocado perpeudicularmente, imi-

tando la figura de una pared huesosa mas ó menos triangular, que separa la

cavidad abdominal de la de la pelvis. La margen superior es la mas larga de

esta pared, pero encorvada y mas gruesa que la pared misma, estendiéndose

horizontalmente hacia adelante y llevando una multitud de tubérculos obtusos,

por los cuales la pelvis sostiene la coraza del animal. Al lado interno se une

el Íleon cou la cresta alta del hueso sacro, formando con ella los dos íleon la

cruz sacral, y esta cruz gruesa es el principal supporte de la coraza gruesa y
pesante. El lado externo del íleon es libre, y termina cou una margen bastante

gruesa, mas ó menos encorvada hacía el interior.

Eu todos estos puntos se conforme el íleon del Ghjptodon con el mismo del

(*) Por un error de la memoria lialiia llamado antes la cavidad interna de la pelvis: la

cotyloidea, en mi descripción del tomo I. pag. 218 seq. Este apelativo pertenece al

acetábulo, y no á la cavidad cOmun grande entre los huesos innominados.
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Panofhthus y no se necesita describirlo mas extensamente. Comparando las

figuras de la lám. VI con las de la lára. XXXI, se comprende fácilmente la

analogía de los dos géneros, como sii diferencia; Ghjptoclon tiene im hueso

iliaco relativamente mas alto, pero menos ancho, que PanochtJms, repitiendo

por lo demás las mismas particularidades de su configuración, aunque cada

mía mas ó menos variada. Por esta razón no me parece necesario de des-

cribir acá de nuevo el hueso iliaco; prefiero fijarme principalmente en las

diferencias específicas, que muestran las diferentes especies del Glyptodon.

Sin embargo, estas diferencias ya son explicadas en el Tom. I. de los Anales,

pag. 216 sig. lám. VIII, en cuya lámina se vén las figuras de la pelvis del

Glyptodon davipes (2), del Glyptodon elongatus (3) y del Glyptodon laevis (4).

La primera y la segunda especie tienen huesos iliacos mas anchos hacia arriba

que el Glyptodon asper (lám. XXXI) y el Glypotdon laevis, y una altura mas

grande de cada hueso; diferencia que se prueba mejor por las medidas de la

anchura de la pelyis hacia arriba y hacia abajo, entre las esquinas externas

sobresalientes de los acetábulos, que damos en seguida en pulgadas inglesas,

con la altura.
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largamente perforada eu el Gh/ptodon laevis, pero perfecta en las otras espe-

cies. Otros dos ó aun tres agujeros abajo del embudo pertenecen á los con-

ductos para los ramos superiores de los primeros nervios sacrales y comunican

con los dos grandes agujeros entre las tres vértebras sacrales, que se unen con

el hueso iliaco liácia abajo. Abajo de estos agujeros grandes desciende el

hueso iliaco con una pared fuerte y gruesa, que incluye la porción interna del

acetábulo, y se une al lado de esta cavidad ci>ii el hueso isquion y pubis. En

esta región tiene el hueso ileon su grueso mas giande. Siempre hay en la su-

perficie posterior del Íleon algunas crestas bastante gruesas, que ascienden casi

hasta la margen superior con direcciou radial, é indican los intervalos entre los

músculos glúteos.

La margen interna libre del hueso iliaco participa al contorno de la

entrada de la pelvis, y forma con la pared inferior del hueso sacro la porción

superior menor de esta entrada oblongo-oval, mas ancha hacia abajo, y divi-

dida en dos porciones desiguales por las esquinas sobresalientes internas del

acetábulo. Generalmente tiene esta porción superior de la dicha entrada una

figura casi semicircular y un diámetro transversal de 7 ^ {Gli/ptodon clavipes)

hasta. 8 {Gl//j)todon eIo77ffatus, Ghjptodon ¡aevis) pulgadas, siendo la altura

poco menor, de 6 pulgadas mas ó menos. La parte superior de la orilla

laterales delgada, bastante aguda y separada de la parte inferior mas gruesa,

inmediatamente sobre el acetábulo, por una escotadura arqueada para el trun-

co de los nervios del fémur, mas ó menos profunda, que se prolonga hacia

abajo en un tubérculo sobresaliente al lado interno del acetábulo.

El tamaño de este tubérculo y de la escotadura es distinto según las dife-

rentes especies del 6^//yyí?/of/o?¿. El Ghjptodon cAa'i;?es (tom. L lám. VIH fig.

2 ) tiene el tubérculo mas pequeño casi cónico, y la escotadura de la margen

sobre el tubérculo casi nula; en el Gh/ptodon laevis (ibid. fig. 4.) igualmente no

se encuentra una escotadura bien separada, pero el tubérculo es muy grande,

muy alto y obtuso al fio. Las otras dos especies se distinguen mas pronun-

ciadamente por la escotadura visible sobre el tubérculo, que es menos profun-

da y menos separada de la margen en el GJyptodon elongatus (ibid. fig. 3.) que

cu Ghjptodon asper (lám. XXXL fig. 1.), que tiene de todas las especies la esco-

tadura mas profunda, y un tubérculo tan bien pronunciado, alto y grueso

como el Glyptodon laevis.

La porción inferior mas grande de la entrada en la pelvis es mas ancha, y
mas larga que la superior, con lados divergentes hacia abajo y un poco en-

corvadi s hacia el interior en el extremo inferior. Tiene casi la misma anchura

al principio, bajo los tubéiculos eu el lado del acetábulo, como la porción
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superior, pero se dilata mas hacia abajo j termina, aunque mas angosto qr.e

en el medio, mas ancha que hacia arriba con una cresta bastante aguda sobre-

saliente, que por estas cualidades está generalmente rota faltando en las pelvis;.

Se vé por las figuras citadas de tomo primero, que esta porción inferior de

la entrada de la pelvis es bastante angosta en el Gljipiodon clavij)cs, y casi de

igual figura en el Gli/ptodon asper (tom. II. lám. XXXI. fig. 1.). El Gh/ptodon

dongatus y el Gbjptodon laev'is tienen esta porción mas ancha, principalmente

el último, siendo en esta especie los lados de la entrada bastante divergentes,

en la otra casi paralelos. Pero de estas dos pelvis fxlta la porción terminal

inferior délos huesos innominados, con la cresta sobresaliente hacia el interior,

que cierra la entrada en su extremidad.

Las paredes huesosas, que incluyen la porción descripta de la entrada de

la pelvis, son las otras dos porciones de los huesos innominados, anteriormente

separados, es decir: el pubis y el isquion.

El hueso pubis principia como una prolongación cónica poco compri-

mida de la circunferencia interna del acetábulo, y desciende en dirección

oblicua hacia atrás, cambiando pronto su figura en cilindrica mas ó menos

fina, y su dirección poco mas al lado externo. Cerca este palito huesoso de

diferente grosor el agujero obturador al lado anterior, y se une después con

el isquion bajo dicho agujero, estendiéndose al fin en una lámina huesosa, inti-

mamente unida con la parecida del isquion.

En el Gh/ptodon clavipes, el hueso pubis es bastante grueso, como el dedo

de un hombre, y 6 pulgadas de largo; las tres especies del grupo Schistopleurum

tienen un pubis muy delgado, de la figura de un lápiz común, y hasta 7—

8

pulg. de largo, separándose mas rápidamente de la circunferencia del ace-

tábulo, y encorvándose poco mas al lado interno. A consecuencia de su figura

es el pubis completo de estas especies una i'areza muy grande, y solamente en

una de las cuatro pelvis (2 de Glyptodon laevis, 1 de Gíyptodon elongatus y 1

de Glyptodon aspier') de nuestro Museo él se ha conservado intacto. El mas

largo de 8 pulg. es el del Glyptodon elongatus, que tiene también el agujero

obturador mas grande.

La figura de este agujero es regularmente la de un elipse prolongada, poco

mas ancha hacia abajo que hacia arz'iba, y su tamaño variable con las dife-

rentes especies; el Glyptodon davlpes tiene el mas pequeño, de 5 pulg de largo

y 2 ^ de ancho; el completo del Ghjptodon laevis es de 6 pulg. de largo y 2 ^

pulg. de ancho; casi las mismas dimensiones tienen las dos otras especies, el

Glyptodon asper 6 4 de largo y 2 de ancho, el Glyptodon elongatus G f de

largo y 3 de ancho.
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El hueso isquion principia, como el pubis, del acetábulo, pero de su

circunferencia posterior, formando un palo grueso oblícuo-descendente, que

es poco cóncavo al lado anterior y bastante convexo al superior, principal-

mente encima del acetábulo, en donde el isquion se levanta con una con-

vexidad particular, como una tuberosidad oval hacia arriba. Después des-

ciende el isquion hacia atrás, cercando con una margen corvada bastante

aguda la posterior del agujero obturador. En donde termina este agujero el

isquion se extiende en figura de lámina tanto ari'iba como abajo, colocado

así perpendicularmeute, con poca inclinación al interior hacia abajo y al

exterior hacia arriba, y dividiéndose en dos porciones, la superior llamada el

ala ciática y la inferior que es la lámina c i á t i c a, terminando las dos

con uua margen engrosada áspera y ondulada, de cuyas márgenes la inferior

forma la tuberosidad ciática.

El ala ciática de los Glyptodontes típicos es relativamente mas alta que la

del Panochthus, cuyo genero se acerca mas en este punto de su organización

á los Armadillos actuales. Se vé por la figura de la lámina XXIII, compa-

rándola con la de la lámina I, que la margen posterior de la ala ciática del

Glyptodon es mas larga, levantándose mucho sobre la esquina, que se forma

por la unión de la apófisis transversal de la última vértebra sacral con el

isquion, mientras que en el PanoiJilJius esta esquina se une con la esquina

posterior de la ala ciática. La misma altura mayor muestra la margen

anterior poco mas encorvada. Otra diferencia presenta la margen superior

engrosada de la ala ciática. En esta margen se vén muchas tuberosidades

para el apoyo de la coraza, que se une con estas alas por tuberosidades cor-

respondientes en su superficie interna. El PanocJdhus no tiene en verdad

estos tubérculos, sino solamente ondulaciones en la margen superior engrosada

de la ala ciática. Respecto á las diferencias específicas entre los Glyptodon-

tes típicos, ellas se muestran menos en la figura, que en la inclinación de la

ala ciática. Se reconoce esta inclinación por las figuras de la lámina VIH del

tomo primero y la lámina XXXI del actual. Dicha iucHnacion es en general

menos fuerte hacia el exterior, que en q\ Panochthus {\éí\&e lám. VI.), sino mas

perpendicular, pero no igual en todas las especies del Glyptodon. Entre estas

el Glyptodon elongaius, muestra la mas grande distancia de las alas ciáticas

entre sus esquinas anteriores, es decir de 24 pulg.; el Glyptodon. clatipes tiene

en la misma distancia 22 pulg. y el Glyptodon asper 20 pulg. Las dos pelvis

del Glyptodon laevis, que tenemos en el Museo Público, faltan las alas ciáticas,

pero según la dirección del resto ella ha sido casi la misma ó probablemente

un poco mayor. Por lo demás las alas ciáticas son iguales, poco convexas
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hacia el lado externo, y cóncavas en el interno, y la margen superior ancha

con los tubérculos poco mas ancha hacia adelante que hacia atrás, termi-

nando en cada fin con una esquina sobresaliente. En esta margen y en la

parecida de la cruz sacra! se apoya la coraza dorsal; estas cuatro márgenes

son los únicos apoyos del gran peso de esta coraza, y por esta razón el

aparato huesoso coxal, que incluye la pelvis, tiene este tamaño sorprendente

y una extensión relativamente mayor que en todos los otros Mamíferos.

La lámina ciática del Ghjptodon se distingue también de la correspondiente

del PanocMhus por una anchura relativamente mas grande, pero ella es

menor en comparación por la falta de la gran prolongación hacia abajo. Su

figura general no es tan triangular, como la del Panochthus, sino pareciéndose

mas á un trapecio. La margen anterior abajo del pubis es la mas aguda,

pero no muy larga, y sobresale en el medio con una cresta semicircular, que

indica la porción aias angosta de la circunferencia inferior de la entrada de la

pelvis. Corresponde por su dirección avanzada á la siufisis del pubis, y pro-

bablemente un ligamento fuerte se liabia unido durante la vida del animal

con estas crestas sobresalientes. Si es así, la cresta y la margen anterior

encima de ella pertenecen al hueso pubis, que se ha extendido probablemente

hasta la esquina inferior anterior de la lámina ciática.

La margen posterior é inferior de esta lámina son mas gruesas, y la última

tiene algunas tuberosidades en sus orillas. Corresponde esta margen á la

tuberosidad ciática del hombre, separándose de la posterior, que es poco en-

corvada hacia atrás, por una esquina bien pronunciada. Tengo esta tubero-

sidad solamente de dos isquiones, la del Ghjptodon asper y la del Ghjptodon

laevis, pero tampoco completa por toda su extensión, faltando á las dos la

esquina anterior, que he dibujado lám. XXIII por la indicación de los restos

vecinos,

^1 fin tenemos que hablar del 'acetábulo, que es una excavación hemi-

raiesférica en el lugar, donde se unen los tres huesos de cada lado de los

innominados. Su porción anterior pertenece al ileon, su posterior al isquion

y un cuarto de la circunferencia interna al pubis. Tiene esta excavación un

diámetro de 3 f—4 pulg., y en su porción anterior una circunferencia semi-

circular con margen bastante aguda libre. La porción posterior desciende

con una prolongación oval al lado anterior del isquion, separándose de la

porción anterior ul lado externo por una curva bastante pronunciada, y in-

cluyendo al lado interno, entre ella y otra prolongación muy pequeña en la

base del pubis, una excavación mas profunda de figura prolongada, que

interaumpe el hemisferio del acetábulo al lado interno. En esta excavación
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ha eutrado el ligamento redondo {Hgaineniam teres), que nn'a el fémur con el

acetábulo. La figura del acetábulo de las diferentes especies de Ghjpiodon es

idéniica, y sin caracteres específicos difei^enciales.

Sobre la unión del isquivon con la apófisis transversal de la última vértebra

coxigea ya he hablado suficientemente antes, describiendo dicha vértebra.

Es esta una unión muy íntima, una verdadera sinostosis, en todos los Glyp-

todontes examinados por mí, y no hay ninguna otra variación en ella, que la

descripta antes del Ghjptodon davijyes, en cuya especie también la primera

vértebra caudal participa de esta unión, como hemos visto en la página 313

de este tomo.

Sobre la comparación de la pelvis de los Glyptodoiites con la de los Armadillos actuales re-

mito al lector á las esplicacioues dadas en el tomo I. pag. 221 y en este tomo pag. 89 y 91.

El fémur, que se une con ios huesos innominados en el acetábulo, es el

hueso mas fuerte del esqueleto de los Glyptodoates, y muy macizo en com-

paración con el fémur de otros mamíferos del mismo tamaño. Su figura

general es análoga al fémur del género PanocJdhus (pag. 92, pl. Vlíl.) y per

esta razón nos ocupamos nosotros principalmente con las diferencias entre él

y nuestro Gltjptodon.

Tengo á mi disposición el fémur de tres especies, es decir: del Glyptodon

davweii, Glyptodon asper y Glyptodon laevis, que son figurados iám. XXXIV.

La comparación de estas tres figuras con la Iám. VIH prueba, que el fémur

de Glyptodon es relativamente aun mas macizo, que el de PanochtJms, j)rin-

cipalmente en el medio, enJoade el hueso tiene su grosor mínimo. Pero la

porción terminal mas ancha es poco menor en el Glyptodon que en el Panoch-

thts. Esta porción se forma por una lámina gruesa triangidar al lado

externo del cóndilo, cuya lámina corresponde al trocánter tercero de los

Armadillos y otros mamíferos. En el Panochthus sube esta lámina triangular

gruesa hasta el medio del fémur, pero en el Glyptodon como á ^^ de la altura

general del hueso, teniendo una margen superior menos ancha, mas encorvada

y mas oblícue-descendente que en el Panoehthus. En oposición con este

tamaño menor del trocánter tercero intermuscular, la tuberosidad interna de

la extremidad del fémur, opuesta al dicho trocánter, es bastante mas grande

en el Glyptodon que en el Panochilms, imitando mas por su dirección encor-

vada y su punta mas aguda hacia arriba, la figura general del dicho trocánter

tercero, que la tuberosidad irregular del género Panochthus. Al fin hay otro

carácter muy diferencial^ que se pronuncia en la colocación de las tres caras
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articulares á la extremidad interior del fémur. De estas tres caras la medía

y superior, bastante coacava en figura de roldana, pertenece íl la rótula, y las

dos laterales y mas terminales á la tibia y iil peroné. Estas tres caras se

unen en el Panochthus por prolongaciones angostas entre sí, como lo prueba

nuestra figura 4 de la lám. IX, pero en el Glyptodon son estas tres caras

completamente separadas por intervalos, como lo prueba bien la figura 22

de la lám. 11 del Gb/piodon en la Ostéographie de Blainville, tom. IV. y la

misma de la obra de Nodof, pl. 7 fig. 17. Por esta razón no hemos dado

figura correspondiente en nuestra obra,

Respecto á las diferencias entre las tres especies de Glyptodon el fémur del

6V(>7;¿foí/owc'/ay¿/?es (fig. 1.) supera á los otros dos fémures no solamente en

tamaño, sino se separa también de ellos por su figura. La diferencia prin-

cipal existe en la dirección y el tamaño del trocánter superior externo, que

se separa de la cabeza con la cara articular por un ángulo bastante agudo,

mientras que en las otras dos especies la escotadura entre la cabezuela y el

trocánter no es de figura de un ángulo, sino de un arco poco encorvado, pa-

recido á la figura de la misma región del fémur del PanocJitlms (lám. VIII.).

El trocánter externo del Glyptodon davipes es mas prolongado, mas angosto

hacia la punta y mas dirigido hacia arriba. Las otras dos especies tienen un

trocánter poco mas corto, mas grueso y mas horizontalmente colocado. En

oposición á esta cualidad el trocánter menor interno es poco mas largo y mas

bien pronunciado en estas dos especies, que en el Glyptodon davipes, y por

este carácter el fémur del Glyptodon asper y Glyptodon laevis parece mas

ancho hacia arriba, que el del Glyptodon davíjjcs. Es casi lo mismo en la

porción anterior inferior con el trocánter tercero intermuscular y el tubérculo

interno; los dos son relativamente mas distantes, y el fémur parece por con-

siguiente mas ancho, aunque en verdad es en este punto mas angosto que el

del Glyptodon davipes. Se prueban estas diferencias mejor por la compa-

ración de nuestras figuras, que por largas descripciones, y también por las

medidas siguientes:

i
Medidas de los tres fémures en pulg.
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dos especies del grupo SiMstojjleurum, que hace muy difícil la distinción del

lino del otro, sin nuestras figuras, á las cuales remitimos á los lectores.

Para la distinción del grupo de los Glyptodontes típicos y los Panoclitfim

con los IloplopJiorus agregamos, que la porción terminal del fémur con las

tres caras articulares es poco mas baja y relativamente mas ancha en aquellos

que en estos; cuj^a diferencia se pronuncia también por la fosa encima de la

cara articular para la rótula. Esta fosa es muy profunda en estos dos géneros,

pero bastante plana en aquellos, lo que indican suficientemente nuestras

fio-uras lám. XXXIV y lám. VIII. La altura menor del fémur hacia abajo

depende principalmente de la altura menor de la mitad interna de la cara

articular para la rótula, lo que se comprende bien por la comparación de la

figura 22 de la obra de Blainville con la nuestra lám. IX, fig. 4.

El fémur, figurado en la mí?inaobra fig. 23, no es del Glyptoclon clavipes, sino del Glyp-

todon asjyer, como lo prueba la completa similitud con nuestra fig. 2 de la lám. XXXV.
Otro fémur figurado en la obra de Nodot pl. 7. fig. 10, destina su autor con razón á su

ScJilstoj>leuruin ti/j'us, que es el mismo animal con nuestro Ghjptoion as])er. Esta

figura muy inferior á la de la obra de Blaixville, ejecutada por el hábil dibujante del

Museo de París, Sr. Delahaye, indica bastante exageradas las rugosidades en la su-

perficie del fémur, causadas por los músculos, que se unen con el hueso; rugosidades

que se ven completamente fieles á la naturaleza en nuestras figuras. Se repiten mas ó

menos parecidas en las diferentes especies, y se las comprende major por las figuras, que

por largas descripciones. Hay también iguales rugosidades y crestas en el otro lado

posterior del fémur, principalmente una cresta larga, que desciende en línea recta de la

cabezuela superior del fúmer hasta el medio de su longitud, levantándose siempre mas

alta y mas gruesa hacia abajo. Esta cresta corresponde á la interior del Panochthus

lám. VIII fig. 2, y tiene casi la misma figura como el mismo curso. Ya hemos dicho

antes (pag. 93.) que esta cresta es producida por los músculos aductores del fémur.

137'

Déla rótula, que se une con el fémur hacia abajo por articulación, co-

nozco solamente la del Qhjptoáon asper. Está bien figurado un hueso igual

en la obra de Blainville, Ostéograpiñe etc IV. Gh/piodon, pl. II. fig. 29. El

mió tiene la misma figura oblougo-cuadrada, con una prolongación pequeña

redonda en la esquina externa superior, que se reclina bastante hacia atrás.

El diámetro longitudinal del hueso es de 4 pulg. y el diámetro transversal

arriba, en donde se forma dicha prolongación, es casi el mismo. La superficie

externa es cóncava y poco áspera, á causa de rugosidades pequeñas y surcos

finos entre ellas; la superficie interna está ocupada por una cara articular

grande, en el medio convexa y á los dos lados cóncava, que se une con la cara

correspondiente del fémur. Comparada con la rótula del Panochthus la del
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Glyptodon es menos gruesa, menos convexa y menos larga, á consecuencia de

la menor elevación de la esquina superior media, que se distingue también en

la rótula del Panochíhus (véase lám. I. fig. 1. r.). Toda la rótula del tílypto-

don es poco mas pequeña y principalmente mas corta, y su figura menos

individualizada por la menor elevación de todas sus esquinas, aunque la figura

general de los dos géneros es idéntica.

13S

La canilla de los Glyptodontes típicos, compuesta de dos huesos intima-

mente unidos, la tibia y el peroné, se distingue del mismo hueso del

Panochihus por una representación poco mas maciza de la figura general.

Tengo este hueso de las tres especies, cuyas fémui-es se conservan también en

el Museo Público. Se repiten en estos huesos diferencias iguales á las de los

fémures de los dos grupos de los Glyptodontes típicos, es decir: del Qhjpiodon y
SclÚHtoplein^um.

Primeramente se distinguen bien las canillas de estos dos grupos, por

su figura general, de las canillas del Panochthus y HoplopJiorus. Las

de Glyptodon y ScMstopleurum son relativamente mas cortas y mas anchas

y principalmente sus esquinas sobresalientes menos prolongadas. Esta

diferencia general prueba claramente la comparación de las figuras 1—

3

de la lámina XXXV", con las figuras 1 y 2 del a lámina IX y figura 4 de la

lám. XXI.

A consecuencia de esta diferencia, los dos maléolos son mucho mas

cortos, no levantándose sobre la orilla general inferior, que incluye la cara

articular para el astrágalo. Esta orilla es en los Glyptodontes típicos

muy poco ondulada, pero en los otros dos géneros prolongada á cada

lado en una esquina descendente, mas grande al lado externo de la canilla,

que pertenece al peroné, formando el maléolo externo muy puntiagudo.

También las elevaciones del lado interno de las dos caras articulares

superiores para los cóndilos del fémur son mucho mas bajas, y por con-

siguiente estas caras menos bien separadas, aunque no falta la sepa-

ración entre ellas, como prueba nuestra figura 2 de la lámina XXXV.
Con respecto á las diferencias subordinadas entre los dos grupos de Glyp-

todon y ScMstopleurum, la canilla del primer grupo es mas maciza y su tamaño

poco mas considerable. Doy, para probar claramente esta diferencia, las

medidas siguientes en pulgadas inglesas.

II 45
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Medidas de las canillas
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del Glyptodon davipes y del Glyplodün asper; los dos tienen un dedo mas, que

los dos géneros del grupo anterior, es decir: cinco dedos completos, no fal-

tando á ellos el pulgar, que falta á los géneros PanocJdhus y Hoplophorus.

Por este aumento, el número de los huesccillos contenidos en el pié se aumen-

ta en tres, que son los del pulgar, ascendiendo el número total en 3G, que se

dividen en: 7 del tarso, 5 del metatarso, 14 de los cinco dedos y 10 accesorios

para los cuatro dedos externos, que son liuesecillos articulares ó sesamoideos.

Bajo est-as cuatro categorías los describiremos sucesivamente, fijando en las

figuras 4—8 de la lámina XXXV.
Los siete huesos del tarso se diferencian poco de los mismos del género

Panoo.kthus, con escepcion del cuboides, quo es mas diferente, es decir: muclio

mas bajo y menos grueso.

1. El calcáneo {a) del Gíf/pfodon davipes es de Sf pu^g. de largo y
Si de ancho entre las dos caras articulares que lo unen con el astrágalo. Su

porción anterior con estas caras, y la tercera para el cuboides, es mas baja

que la del Panoddlm?,, y la apófisis posterior, que se une con el tendón de

Aquiles, mas ancha y menos prolongada con sus esquinas hacia atrás. En

una palabra, el calcáneo de Panodithus es poco mas grácil, que el de Glyptodon

pero todas las cualidades generales son las mismas. De las tres caras arti-

culares, que unen el calcáneo con los huesos vecinos, las dos para el astrágalo

se dirigen hacia arriba, y la tercera para el cuboides hacia abajo. Esta es

una cara cóncava de figura elíptica, de 1 \ pnlg. de ancho; la mayor de las

dos superiores es llana, prolongado-elíptica, y de 2 |^ pulg. de largo; la otra

interna irregulai'-convcxa, de figura oval, 1 f p^^Ig. de lai'go, y mucho mas

adelantada que aquella.

2. El astrágalo (¿.) es un hueso bajo, transversal-oblongo, con una

punta obtusa sobresaliente en la esquina anterior interna, 4 pulg. de largo y

3 1 pulg. de ancho en el lugar de esta esquina. Tiene tres superficies princi-

pales. La superior está ocupada por una cara articular de figura de media

roldana, que une el hueso con la cauilla; la posterior tiene dos caras articulares,

que la unen con el calcáneo y que son do la misma figura, como en este hueso,

pero con la diferencia de ser cóncava la interior, que es convexa en el calcáneo.

La tercera superficie, que es la inferior, lleva una gran cara articular convexa

de figura casi t iangular, con esquinas redondeadas, que une el astrágalo

con el hueso escafóides. Tiene esta cara articular en el lado externo una

porción hbre de la superficie inferior, que está libre pendiente sobre los huesos

vecinos, sin tocarse con ninguno.

3. El cuboides (c) es el hueso mas particular entre los del tarso del
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(iflyptodon por su figura plana y deprimida, sin semejanza con la de un dado,

que tiene este hueso en otros Mamíferos. El del Glypiodon daiñpes es de 3

pulg. de largo, 1 f pulg. de ancho y 1—1 i pulg. de grueso, con dos super-

ficies principales y orillas irregulares, modo gruesas redondeadas, modo

delo-adas y agudas. La superficie superior lleva ca.si en el medio una cara

articular elíptica, convexa, que une el cuboides con el calcáneo; la otra

superficie inferior tiene hacia el lado externo una gran cara articular sub-

triangular, con orilla aguda, que se toca con los huesos de metatarso del

dedo cuarto y quinto. La porción interna de esta superficie ocupa algo de

la máro-en de un tubérculo, que se ha formado en la orilla gruesa del hueso,

saliendo libre hacia atrás en el medio del pié, al lado de la apófisis larga del

hueso escafúides, y abajo de la tuberosidad posterior del calcáneo, para

formar con estas dos tuberosidades el apoyo del gran callo en el centro de la

planta del pié. Además hay dos caras articulares angostas en la orilla

anterior del cuboides, una muy larga de 2 pulg. que se une con el escafoides,

y otra muy corta de media pulg. que se toca con el hueso tercero mas grande

de cuña [g.].

4. El escafoides (f, y fig. 5.) es un hueso delgado de figura transversal-

oval, con lina apófisis delgada bastante larga hacia atrás y superficie superior

cóncava hacia arriba, pero convexa hacia abajo. Su diámetro transversal

es de 3 1 pulg. y el longitudinal, con la apófisis, de 5 pulg. La superficie su-

perior está casi toda ocupada por una cara articular honda, que se une con

la inferior del astrágalo; pero la superficie inferior tiene tres caras articulares,

sucesivamente mas grandes del lado interno hacia el exterior, con cuyas caras

se unen los tres huesos de cuña. La margen externa anterior del escafoides J

es bastante aguda, pero la interna muy gruesa y esteudida hacia atrás en un I

tubérculo sobresaliente, de cuyo lado se levanta en la margen posterior la '

apófisis larga de 2 pulg. y bastante ancha, pero comprimida en los dos lados,

imitando la figura de una concha de la oreja. Esta apófisis se pone al lado

de la tuberosidad interna del cuboides, abajo de la protuberancia inferior del

calcáneo, sosteniendo con estas dos tuberosidades el callo central do la planta

del pié.

5—7. Los tres huesos de cuña (c. /. //.) son también tres huesos del-

gados, sucesivamente mas grandes del lado intei-no del pié hacia el exterior.

El primero es de 2 pulg. de largo y f pulg. de ancho; el segundo tiene casi

la misma figura, pero es de 2 i pulg. de largo y 1 pulg. de ancho; el tercero

mas grande es triangular, de 2 1 pulg. de largo y 2\ pulg. de ancho, diri-

giendo su punta mas aguda hacia atrás y su margen mas ancha poco encorva-
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da al lado externo del pié. Cada uno de los tres se une por una cara articular

superior, conforme á su figura, con el escafóides, y una otra inferior con los

huesos de metatarso de los dedos 1—4. La cara inferior del primer hueso de

cuña es menor, que la superficie inferior del hueso, de figura oval y poco

convexa; ella se une con el metatarso del pulgar. Las de los otros dos huesos

de cuña son iguales á la circunferencia del hueso, y se unen, la del hueso

secundo de cuña con el metatarso del dedo segundo y la mas grande del

tercer hueso de cuña con el metatarso del dedo tercero, pero en su porción mas

externa cojí el del dedo cuarto.

Comparando estos cuatro huesos, el escafóides y los tres de cuña, con los

correspondientes del Panochihm, se presentan los del Ghjptodon poco mas

delgados, sus márgenes poco mas sobresalientes y sus esquinas como sus

apófisis mas largas, mejor separadas de la porción central de cada hueso, casi

como si fuesen mas extendidas y deprimidas por una fuerza mas grande del

peso encima de ellos.

i-to

El mismo carácter se presenta también en los huesos de los dedos del pié

del Gb/piodon; cada uno es mas macizo y mas corto que el correspondiente

del Panoclithus. y mucho mas que los del Iloplophorus. Basta remitir al

lectora la comparación de nuestras figuras, dadas lámiuasX, XXIIy XXXY,
para entender las diferencias de la configuración de estes tres génert^s. Por

lo demás la figura general de cada hueso es la misma, teniendo el Glyptodon

las mismas caras articulares en cada hueso del pié, como el Panochthas y
HoplopJiorus, con la única escepcion del primer hueso de cuña, que no tiene

la cara articular inferior en estos dos géneros, que hemos descripto en el

Gh.jptodon, á causa de la falta del pulgar o dedo interno.

No describiré, por dichas razones, todos los huesos del j)ié posterior del

Glyptodon detalladamente, sino me limitaré con algunas noticias generales,

para la comparación de los dos grupos principales entre los Glyptodontes.

El carácter diferencial mas importante es, en unión con la brevedad j'-a

mencionada de cada hueso y la presencia del pulgar, el decrecimiento opuesto

de los cuatro dedos restantes; es decir: del dedo segundo hasta el quinto, En

el Panoehthus y el Hophpliorus es el dedo segundo el mas prolongado y el mas

grácil, pero en el Glifptodon es este dedo el mas abreviado, si no el mas corto

de todos, superado en brevedad solamente por el primero y el quinto. Esta

abreviación particular depende principalmente del acertamiento del hueso de

metatarso, el que es mas corto que la primera falange del dedo segundo y aun
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en el dedo tercero solnmente al lado externo mas largo que la primera f'u-

laiio-e del mismo dedo, sino al lado interno también mas corto. Este carácter

es completamente escepcioual, y el carácter principal de la formación parti-

cular del pié posterior de los Glyptodontes típicos; carácter tanto mas

sorprendente, en cuanto la presencia del dedo primero interno, que falta á los

Fanoehthus y \o& Iloplophorus, parece indicar, ([ue la naturaleza haya tenido

la intención de aumentar la fuerza del pié del Gb/ptodon al lado interno por

la presencia del primer dedo. Pero observando abreviado en un modo casi

exagerado el dedo segundo y también algo del tercero, esta presencia del

dedo primero es compensado por la debilidad del dedo segundo y tercero, y

así el equilibrio restituido entre los pies posteriores de todos los (xiyptodontes.

Para dar una idea mas clara de las relaciones de los cinco dedos entre sí,

coloco acá las medidas de los huesos, que los componen, en pulgadas inglesas,

según las dos especies de los pies posteriores en mi poder.

Medidíis de los dedos del pié posterior
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Respecto á la construcción de los huesos de uña remito al lector también

á la figura 4. de la lámina XXXV, Son relativamente mas gruesos y mas

grandes que los mismos del género Panochthiis, y principalmente mas largos

en relación con su ancliura. Por lo demás tienen las mismas calidades, aun-

que de figura poco modificada, y por esta razón no lie repetido figura parti-

cular, como la 3 de la lám. X. Cada hueso de uña es muy áspero en su

superficie por agujeros y rugosidades; principalmente al extremo inferior.

Tiene al lado interno una área basal, separada por un canto alto agudo y
áspero hacia abajo, y en medio de esta área una cara articular convexa, cir-

cunscripta por un surco ancho, en el cual se ven dos grandes agujeros abajo

de la cara articular, para introducir los nervios y los vasos sanguíneos en el

interior del hueso.

Los cinco huesos de la uña no son completamente iguales, sino cada uno

tiene su figura particular. El mas grande del dedo tercero es el mas regular

y simétrico de sus dos lados; los dos del dedo primero y segundo son encor-

vados con la punta mas sobresaliente al exterior, y los dos del dedo cuarto y
quinto con la mií-ma al inteiior. El mas pequeño es el del dedo quinto, des-

pués sigue el del dedo primero; los dos del dedo segundo y cuarto son casi de

igual tamaño y figura, pero con dirección opuesta de sus caracteres especiales.

Como ya existen figuras del pié posterior del Glypfi)d<m en laa obras de varios autores, me
parece conveniente de aludir acá á estas figuras, para explicar, si es po3Íl)le, las especies

á las cuales pertenecen.

Primeramente el Dr. D. Eu. D' Alton ha figurado algunos huesos del pié en su obra va

antes (pág. 305 § 129) citada láni. III j IV, pero como estos restos han sido bastante

rotos, no dan una idea clara de la configuración del pié. Por esta razca el célebre

tísiologista y anatómico Dr. D. Juan Mullek ha publicado una figura mas completa

del pié posterior en las Actas de la Academia Real de Berlin, del aOo 18'±9, cuya figura

prueba por el tamaño considerable d^l hueso de raetatarso del dedo segundo v de sus

dos falanges, que el obi'cto no ha pertenecido al ó^/y/iío-c/oMcíai^i^eí, sino á una de las

especies del grupo Schistopleurum, pero no á nuestro Sehisiopleurum asperum, ainó

probablemeute á la especie que llamo Glyptodon elongatus, porque el tamaño goneral

superior del objeto hace probable, que haya pertenecido á la especie mas grande de este

grupo. Falta, por lo demás, á este pié el dedo interno y todos los huesos de uña; loa

que ha figurado D'Alton, como pertenecientes á este animal (tig. 3, 6 y 12, pl. III), u.*

son de él, sino de otro mas pequeño.

Después de la piimera publicación de D'Alton el señor De Blainville ha figurado un pié

posterior incompleto del GlypttuJoiL en su Ostéographie, tom. IV. pl. Ilif<j. 3, repetido

por NouoT en su ohra. aohve Schisfopleu?'utn; lám. 12, fig. 14, 15. Esta figura, aunque

bastante reducida de tamaño, pertenece ai SoMstopleurum typus del autor, nuestro

Glypüid(/)i auper, y tiene los caracteres de este grupo.

l,a úni a figura completa del pié posterior, publicada antes de las mías, ha dado HuxLBr
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en The Medie. Times & Gazette, 1863 pag. 283, cuj-a figura indica los caracteres par-

ticulares del Olyptodon clavijJes, aunque, comparándola con la mia, el hueso de inetatarso

del dedo segundo es poco mas grande, que en el objeto original de la figura mia. Esta

observación confirma mi opinión, que l)ajo el apelativo del Glyptitdon, clavipes figuran

diferentes especies, que nosotros no podemos distinguir hasta hoy con certitud, por

falta de objetos completos.

141

Al fin tengo que hablar de los huesos accesorios del pié posterier, que son

diez, ó probablemente once, faltando en nuestros tres ejemplares la última

falange del pulgar, que debe también llevar, según la analogía de los otros

dedos, un hueso accesorio hacia abajo. Si es asi, las cinco falanges antes del

hueso de la uña se unen cada una con un hueso pequeño, transversal-cilin-

drico, de 1— 2 pulg. de largo, que tiene en su superficie superior dos caras

pequeñas articulares para la unión con las falanges, en las cuales se encuen-

tran hacia abajo otras dos caras déla misma figura. He dado una represen-

tación de esta unión lám. X. fig. 4 y 5 del género PanochthuH, j no la repito

del género Glj/pfodon, porque el modo de unirse es idéntico en los dos géuei'os.

El tamaño de estos cinco huesecillos es de 1 i pulg. en el segundo y cuarto,

casi de 2 pulg. en el tercero, y de una pulg. en el quinto, todos en dirección

transversal, teniendo este itltimo la altura mas considerable de f pulg., pero

los otros de ^ pnlg. El huesecillo del dedo tercero se vé figurado en las fig.

6 y 8 de la líím. XXXV. en su posición natural, fig. 6 de lado y fig. 8 de

abajo.

Además hay otros seis huesecillos accesorios pai'a los tres dedos del medio

del pié, es decir del segundo hasta cuarto. Estos huesesillos se unen en

pares con la supei^ficie inferior del hueso de metatarso, cuya superficie tiene

para esta unión dos caras articulares cóncavas, paralelas, antes de su fin. En
cada una de estas dos caras se apoya un hueso delgado, pero alto, de figura

mas ó menos triangular, con su punta dirigida hacia atrás, dirigiéndose poco

al lado externo, para formar los dos unidos un conducto semi-cilíndrico entre

sí, por cuyo conducto corre el tendón del músculo flexor largo común. He
figurado estos dos huesecillos del dedo tercero fig. 7, en unión con el meta-

tarso, visto de atrás. Este dedo tiene los huesos mas grandes de esta clase,

cada uno de 1 f pulg. de largo y 1 pulg. de alto, y de figura casi idéntica; en

los otros dos dedos son estos dos huesecillos de figura mas diferente entre sí,

el externo es mucho mas alto que el interno, y de figura cónica mas prolon-

gada; el interno mas corto, pero también poco mas grueso. Terminan todos

hacia abajo en superficie convexa de figura de callo, y hacia arriba con una
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visto otros huesos accesorios en el pié del Glyptodon, faltándole el huesecillo

bajo el metatarso del dedo quinto, que hemos encontrado en el Panochthus

y descripto en la pág. 102
;
pero como el Panochthus no tiene el huesecillo

accesorio bajo la segunda falange del dedo quinto, que tiene el Chjptodon,

me parece probable, que hay una mera dislocación del mismo huesecillo en

los dos géneros diferentes.

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁM. XXIX.

Vistas de los huesos del cuello, en tercera par-

te del natural; a. de abajo, h. el Atlas de lado,

c. el hueso mediocervioal de lado.

Fig.
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*• lacion con el triangular y el meta-

carpino cuarto.

N. B. Esta figura recibirá su explicación

con el suplemento del tomo actual.

Fíg. 2. Vista del antebrazo con el pié de ade-

lante del Glyptodon asper.

Las letras indican los mismos objetos como

en la figura anterior; el número IV errónea-

mente escrito VI.

Fig. 3. El pié del Ghjptodon asper, visto de

abajo ; del mismo modo significado.

Fig. 4. El pié del Doedicurus giganteus, del

mismo modo significado.

s. s. s. Huesecillos accesorios.

Fig. 5 y 6. El huesecillo accesorio central del

pié de adelante del Glyptodon asper,

visto de abajo (5) y de arriba (6).

LÁM. XXXIV.

Los fémures de tres especies de Glyptodon,

en medio tamaño del natural.

Fig. 1. Glyptodon clavipes.

Fig. 2. Glyptodon asper.

Fig. 3. Glyptodon laevis.

LÁM. XXXV.

Fig. 1. Vista de adelante de la canilla de 1

Glyptodon clavipes, en tercera parte

del natural.

La misma, vista de atrás.

La misma del Glyptodon laevis, de

adelante.

El pié posterior del Glyptodon davipe s

visto de arriba, en medio tamaño de

natural.

Calcáneo.

Astrágalo.

c. Escafóides.

d. Cuboides.

e.f.g. Los tres huesos de cuña.

1—5. Los cinco huesos de metatarso.

I

—

V. Los cinco dedos.

5. El escafóides visto de arriba, lo mismo.

6. El dedo tercero, visto del lado externo.

s. s. 8. Los sesamoideos.

7. El hueso de metatarso del mismo dedo,

con los dos sesamoideos, visto de atrás.

Fig. S. El mismo dedo tercero, visto de abajo,

con los tres sesamoideos.

Fig.
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II

r>E LA CORAZA

La coraza de los verdaderos Glyptodoutes tiene la uiisma composición y
figura general como la del género Panochthus, ya antes descripta suficiente-

mente, pag. 168 sig. Su figura general es casi esférica, ó mejor dicho oval,

con la parte anterior mas angosta, y la parte posterior mas gruesa, perforada

á cada fin por una apertura correspondiente á la circunferencia terminal, es

decir menor al lado anterior que al posterior, y abierta por toda su estension

inferior, correspondiente al pedio y al vientre del animal. Esta coraza

cubre el tronco del animal, uniéndose con el esqueleto solamente por la

pelvis, supuesta sobre las crestas elevadas del hueso ilion, llamadas la cruz
s a c r a 1 , y las alas ciáticas del isquion, descritas anteriormente en el

párrafo 36 (pag. 86 sig.) y en el párrafo 135 (pag. 338 sig.) Hay ademas un

escudo pectoral, como en el mismo género Panochihus, descripto § 54 (pág.

136); un otro pequeño escudo frontal, sobrepuesto sobre la superficie superior

del cráneo; y una coraza de la cola, compuesta en su porción basilar de

anillos, y al fin terminal de un tubo mas ó menos prolongado, repitiendo por

esta su configuración la misma de dicho género PanocJifhíis, descripta § 51

(pág. 129 sig.) La similitud general nos dispensa el repetir acá la descripción

mas detallada, fijándose actualmente mas en las diferencias, que en las igual-

dades del tipo general de los Glyptodontes, bastante esplicado anteriormente.

Lo mismo vale de la construcción de la coraza y su composición de placas

hexagonales, arregladas en filas longitudinales y transversales, uniéndose

entre si por suturas altas y gruesas, conjuntas en la juventud del animal por

substancia elástica conjuntiva y por esta unión capaces de estenderse y
aumentar su tamaño, bajo la regla general del aumento de las partes duras

del esqueleto y de los órganos huesosos de los animales vertebrados. No
entramos, por consiguiente, en una descripción nueva detallada de estas

caUdades de las placas, remitiendo al lector á nuestra descripción anterior de

la coraza de PanocJdhm en el § 45 (pág. 109) y fijándose ahora mas en las

diferencias que en las conformidades de las placas.

La diferencia principal entre las placas de la coraza de los géneros Pano-

cldhufí y Glyptodon es puramente superficial, teniendo el género Ghjptodon

en lugar de las muchas verrugas pequeñas, que forman la superficie externa

de las placas de Panochtlius, una verruga grande central módicamente eleva-
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da de figura casi circular ó elíptica, acompañada de seis hasta ocho verrugas

generalmente poco mas pequeñas, que ocupan la superficie periférica de la

placa, uniéndose una y otra intimamente con las verrugas correspondientes

de las placas vecinas de la coraza. Estas verrugas grandes ó mejor dicho

a, re as, como las nombramos ya antes, corresponden por su figura y cons-

trucción á las del género Hoplophorus, descriptos en el § G2 (pág. 1G2) y dan

al género Ghjptodon una similitud externa de la superficie, pero la construc-

ción de las placas mucho mas delgadas del género Hoplophorus es diferente;

siendo las áreas de este género no solamente mas pequeñas, las periféricas de

cada placa mas numerosas^ y los surcos separantes entre las áreas mas finas,

sino cada área menos elevada, de superficie plana, lisa ó aun poco cóncava

mientras que las áreas de las placas del género Glyjitodon son bastante conve-

xas, ásperas, y bien separadas por surcos anchos mucho mas profundos y
cóncavos. Todas estas diferencias externas indican una diferencia profunda

de la configuración de los dos géneros^ que se pronuncia también en la falta de

las hendiduras laterales de la margen de la coraza del género Hoplophorus.hen-

diduras particulares, que tiene el género Glt/pfodoii igualmente como el género

JPanoühihus, en donde he descripto esta particularidad ya antes estensamente

pág. 121, separándose el género Hoplophorus por la falta de estas hendiduras

laterales mas de las otras tres del grupo, que las tienen. (^)

Para esplicar mejor la configuración délas placas de la coraza del género

Ghjptodon he figurado dos lam. XLI. fig. 2 y 3., que dan al mismo tiempo

lina idea buena de la diferencia local de las placas en los diferentes lugares

de la coraza. La fig. 2 muestra nna placa de la porción central del lomo de

la coraza, en donde las placas son casi regularmente hexagonales, es decir

tan anchas como largas. Esta placa tiene uua área media menor, que la

otra fig. 3, representando una placa de los lados de la coraza, en donde la

figura general es prolongado-hexagonal, con área media mas grande. Cada
área tiene uua superficie poco convexa y áspera por impresiones irregulares,

cada una perforada en el centro por una apertura pequeña, que introduce al

tejido interior de la placa, dando pasage á los nervios y vasos sanguíneos,

que se han estendido por la substancia viva orgánica entre las placas y los

escudos corneos sobre ellas durante la vida del animal. Iguales agujeros

(*) Nc conociendo este género en el tiempo de la descripción de la coiaza de PanocMhus-,

he dicho en la nota pág. 121 ])or error, que todos los Grlyptodontes tienen estas hendidu-

ras; en verdad el género IIoploj)horus no las tiene y se distingue por esta falta bien de

los otros.
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existen también en los sureos undos lisos, qi\e separan las áreas; agujeros que
8on generalmente poco mas grandes, para dar pasage á nervios y vasos mas
gruesos, habiéndose unido en estoiá ^iureos las orillas de los escudos corneos
sobre las áreas por substancia conjuntiva bastante gruesa durante la vida del

animal, Al fin se ve claramente, que las áreas periféricas de cada placa son
mas pequeñas, que la central, y generalmente no de figura hexagonal
regular, sino, como las significadas con las letras b. h. h., solamente medias,

para unirse con las correspondientes de la placa vecina en áreas completa-
mente hexagoaales. El número de eátas áreas periféricas es en las dos
placas de o c h o

,
pero hay otras placas con seis, y algunas también con

siete
;
principalmente en la porción central de la coraza, en donde las placas

son aun de figura hexagonal mas regular, que las dos dibujadas acá. Tam-
bién se disminuye en estas placas del centro de la coraza la diferencia entre

la área central y las áreas periféricas de cada placa en tal modo, que las del

medio lomo son completamente iguales, y la coraza cubierta con áreas sin

diferencia de figura y de tamaño. Pero á los lados de la coraza se aumenta

poco á poco la diferencia de la área central y las áreas periféricas de cada

placa, perdiéndose al fin en las placas últimas de la orilla las áreas periféricas

y conservándose en cada de éstas no mas de las periféricas que un limbo

elevado, áspero en cada placa, principalmente al lado superior, dirigido al

centro de la coraza,

Respecto á la construcción áspera de la superficie de las áreas debo advertir

al lector, que existen diferencias notables, que son características para las

diferentes especies del mismo género. Hay elevaciones mas ó menos altas en

las áreas de las placas, según la diferencia específica, como también según la

colocación de las placas en la coraza. Siempre tienen las placas centrales

del lomo una superficie menos áspera, que las placas laterales de las orillas

de la coraza, y en algunas especies, como el Gl. asper, esta diferencia es muy.

grande. Pero siempre hay una cierta relación en la altura general de las

asperosidades, y la relativa de las diferentes placas de la misma coraza en este

modo, que las placas laterales y terminales son mas ásperas, que las cen-

trales,

143

Contemplando la unión de las placas de la coraza entre si, ya hemos dicho

que ellas se unen por suturas fijas, pero en la juventud del animal primera-

mente ligadas por substancia blanda del tejido conjuntivo. Por esta unión

preliminar son estensibles las placas en tamaño poco á poco con los años del
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individuo, pero al fin se unen íntimamente por orillas ásperas serrulada?,

como lo muestra nuestra ñg. 1 de la lám. XLI., (|ue dá la vista de una parte

del escudo del pecho en tercera parte de la escala natural. En este modo se

unen las placas bien, tocándose cada una con seis vecinas; teniendo una á

cada lado, y dos hacia delante y hacia atrás. Con estas dos cada placa se

coloca en dirección alterna, correspondiente ¡i la sutura entre las dos anterio-

res j posteriores por la línea inedia de su lámina y entrando entre ellas con

un ángulo mas ó menos agudo, que ángulo obliga á la placa á aceptar la

figura hexagonal, que cada una recibe por su unión con las seis vecinas circun-

dantes. Ya hemos dicho, que las placas del medio de la coraza son mas

regularmente hexagonales, y las laterales mas prolongadas; que diferencia de

figura produce también una diferencia de la longitud de las suturas, siendo

las dos laterales mucho mas largas, que las dos anteriores y las dos posteriores:

lo que prueban bien las figuras de las corazas enteras dadas en las láminas

XXXVÍI, XXXVIII y XXXIX adjuntas, que muestran las corazas de tres

especies diferentes en su relación natural.

Respecto al número de las filas transversales de placas en cada coraza, he

contado en nuestras tres corazas casi enteras 41— 42, como lo indican las

figuras citadas. El número de placas en cada fila transversal "es variable

según la colocación de la fila en la coraza. La única coraza completa hasta

la orilla, á lo menos en la parte posterior {la del GL asper, lám. XXXVII
)

tiene 37 placas en la fila última antes de las placas de figura particular de la

misma orilla posterior, que son de 22, y Cii la fila media de la coraza ( la fila

21 de la figura citada) á lo menos G4, ó probablemente 1—2 mas; porque en

el centro de la coraza se unen las placas tan íntimamente, que es difícil cono-

cer el número exacto de cada fila. Tomando el número 64 como máximum,
lo que parece muy probable, las 20 filas de acá hasta la orilla posterior se

disminuyen en 27 placas de todo, lo que da á cada fila de las 20 no mas que

una placa menos y en algunas de dos. Probablemente las próximas ocho á

la fila 21 tienen el mismo número de G4 placas, y después el número se dis-

minuye en las filas posteriores poco á poco hasta llegar á la altura de 38

placas, líe contado en la fila penúltima de la misma coraza 40 placas y en

la antepenúltima 41 placas, lo que prueba una disminución sucesiva de una

sola placa en las filas posteriores de la coraza antes de la última y permite

sospechar, que el cálculo indicado de la diminución está bastante exacto.

La porción anterior de todas nuestras corazas no está suficientemente conser-

vada, para contar las placas de cada fila con exactitud, pero no hay duda
que á lo menos 24 placas han existido en la primera fila atrás de las placas
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particulaies de la orilla, y que se aumenta el DÚuiero de las placas coa las 20

filas siguientes á lo menos en dos, lo que dará exiíctamente el número de 64

placas, que he contado en la fila intermedia. Si es así podemos calcular el

número de todas las placas de una coraza completa á mas de 1000 placas

(dando el cálculo exacto lOOG) sin las placas particulares de la orilla, que son

en la orilla anterior 20, en las dos laterales 35 de cada una, j en la orilla

posterior 22, es decir 116 de todo, que unidas con la de la coraza dan el

número considerable de 1122 placas en toda la coraza del tronco de los

(ilyptodontes. De ningún modo esta suma seria exagerada, al contrario e s

la mas moderada, que podemos aceptar y seria superada en verdad en algunas

placas mas,si pudiésemos contar las placas de una coraza completamente entera-

144

Existen algunas placas de figura particular, como ya hemos dicho, en la

orilla de la coraza, que deben ocuparnos poco mas. Estas placas no son

planas, de figura de láminas gruesas, como las otras, sino elevadas, de figura

cónica ó hemisférica, imitando la forma de tubérculos ó verrugas grandes,

distinguiéndose, según la colocación en la orilla anterior, lateral y posterior,

bastante entre sí.

Las placas anteriores, que llamaremos, como las otras, no mas placas, sino

tubérculos de la margen, son de figura mas ó menos hemisférica ó elíptica,

terminando con una margen libere redonda; pero ásperas por muchas impre"

siones irregulares de la superficie, algunas con agujeros en su centro.

He figurado lám. XLI. fig. 4 dos de estos tubérculos, con las placas de la

coraza antes de ellos, en tamaño natural. Dicha figura muestra, que estos

tubérculos tienen una orilla libre y cuatro suturas, que los unen con las placas

y tubérculos vecinos; es decir dos con dos tubérculos adjuntos, y las dos

otras con dos placas de la última fila antes de la orilla.

La margen libre es corvada y de figura del segmento de un circulo; las

dos suturas que unen los tubérculos entre sí, son muy cortas y poco oblicuas,

con orillas descendientes de un tubérculo bajo el otro, y las dos, que unen cada

tubérculo con dos placas de la fila última de la coraza, forman entre si un
ángulo bien pronunciado del mismo modo con estas dos placas de la última

fila, como todas las placas de la fila por alternación de su colocación, corres-

pondiente cada placa á la sutura entre las dos placas vecinas de la fila anterior

como de la posterior. Áreas hexagonales y surcos separantes entre ellas no

tienen estos tubérculos; toda la superficie de ellas es indivisa, formando una

sola área gruesa elíptica, que desciende también poco sobre la orilla libre del
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tubérculo al lado interior, terminando acá con una orilla gruesa bien separada

de la otra superficie lisa del lado interno del tubérculo.

No sé exactamente, cuantos de estos tubérculos tiene la orilla anterior en

la coraza, porque ninguna de nuestras corazas en el Museo Público está com-

pleta. Pero lo que sé de los restos conservados es, que los tubérculos latera-

les de la orilla son poco mas pequeños que los centrales, y pierden no

solamente en extensión, sino también en grosor. Los dos figurados fig. 4.

lám. XLI son de los mas pequeños, y por esta razón he creido, que su colo-

cación ha sido en la esquina inferior déla coraza, en donde la orilla anterior

se une con la lateral. Tomándolos por los últimos de la esquina, y comparando

su tamaño con los otros restantes, he calculado el número entero de los tubér-

culos de la orilla anterior á 20; pensando también en el número completo de

los tubérculos de la orilla posterior, que es de 22, y sospechando, que los de la

orilla anterior no pueden ser mas numerosos á; causa de la pequenez compa-

rativa de la orilla y la relación del tamaño de cada talíérculo con la extensión

de la orilla entera. Los tubérculos mas grandes restantes en la orilla anterior

de la coraza tienen una extensión transversal de pulgar 1 f, y los mas pequeños

figurados de 1+, lo que dará á los 20 tubérculos una extensión de 34 pulgadas,

extensión bastante grande y en buena relación con el tamaño general de la

coraza.

Sabemos por la analogía de los ^ rmadillos actuales^ que la apertura ante-

rior de la coraza corresponde por su tamaño á la circunferencia y á la figura

general de la cabeza del animal, y podemos sospechar con razón, que lo mismo
ha sucedido en los Glyptodontes exstiutos. En este caso la apertura anterior

de la coraza ha tenido una figura mas ó menos elíptica, de 14 pulg. diámetro

longitudinal y de 12 de transversal, porque asi lo pide el tamaño del cráneo

del animal. Entonces la circunsferencia de la apertura dará uñar extensión

de 34—36 pulgadas, lo que corresponde bien á la longitud de los 20 tubérculos

unidos, que hemos calculado como presente» en la orilla dé dicha apertura

anterior.

La especie mas parocida por sxi fignra r>;oncral de les actuales Arina<itUos á los Gljptodonte&,

el Tohjpeutes conm:us., tiene 22íplacaseii- laicireunfaiencia de la apertura anterior de

la coraza, y 14 en la de la posterior, siendo en él esta posterior mas pecpiefia, que la

anterior. Péito en los Glyptodontes siempre la posterior es mas grande que la anterior,

y por esta razón he calculado, que el número de las placas de la orilla debe ser mas

,-.- . . pciqueíia.eu la auteiior que enJa posteriori. Las otras: cspc^iies actuales, como PH^rfo)*-

.j , ,.;;!, te^ g-igg^Sy Eujihr.oAstxis viUosus^j KmmvMsy. tii^ncu- otra configui'í^í^'-oo de la.ap©Ftiu»

r anterior, provista con algunas filas incMDplctAS ^^ placas .enja. poreipp superiox de 1»
"

' apertura. Mas aun se distingue el género /^rac|¿'>«í, ¡)or su co;) figuración diferente de

toda la coraza, como también déla orilla.
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Los tubérculos de las orillas laterales son al principio muy pequeños y mas
pequeños que los de la orilla anterior; cada uno tiene una figura mas cónica,

casi del pezón de la teta ó mamilar, aumentándose en tamaño general poco á

poco hacia atrás con cada fila posterior de la coraza. Siento mucho, que

esta porción anterior lateral no es completa en ninguna de nuestras corazas

del Museo Púbhco, pero tengo á mi disposición algunos restos de las ñlas

anteriores, que prueban la diminución de los tubérculos mas anteriores en

comparación con los siguientes claramente, y con el modelo de ellos he recons-

truido las figuras citadas de las corazas. Esta porción anterior lateral de la

coraza se deshace fácilmente y mas fácil que cada otra porción de la misma,

por la configuración particular de las filas de placas no íntimamente unidas

entre sí, sino movibles y imidas por tejido conjuntivo durante la vida del

animal. En esta región de la coraza las tres hasta las cinco últimas placas de

cada fila se separan de las placas correspondientes de las filas vecinas, sobre-

poniéndose cada placa de la fila anterior un poco sobre la placa vecina de la

fila posterior y tanto mas, en cuanto mas inferior está su colocación en la fila.

Por esta razón las placas últimas de estas filas tienen una orilla anterior muy
delgada,oblícua descendente,y una orilla posterior mas grue3a,tambieu oblicua

ascendente, con cuya orilla la placa se coloca sobre la orilla fina delgada de

la placa vecina de la fila siguiente. Así se forman en la orilla anterior lateral

de la coraza hendiduras finas, poco ascendentes en la coraza, que permiten un

movimiento pequeño de esta porción de la orilla hacia el interior, cuando el

animal habia cerrado la entrada anterior de la coraza, retirando su cabeza

bien armada en la superficie superior con la coraza de la frente y del vértice,

en esta apertura, por inclinación perpendicular del cráneo y la retirada de él

en esta apertura, inclinando también las filas anteriores de la coraza, poco

movibles, íntimamente de los dos lados á la cabeza retirada. Este mismo

movimiento hacen los Armadillos actuales, para esconder la porción inferior

de su cabeza en la entrada de la coraza ; movimiento que no debe compararse

con el movimiento de la cabeza de las tortugas terrestres, como lo han hecho

los señores Serres y Pouchet, atribuyéndome esta comparación, aunque he

dicho directamente, que comparo el movimiento de la cabeza de los Glypto-

dontes con él de los Armadillos actuales. (Véase: Anales, tom. I. pág. 211. y
tom. II. pág. 47.)

Hé dado lám. XLI. en la figura 5 la vista de tres de estas últimas placas de

la fila 15. de la coraza de Gl. asper (lám. XXXVII.), para explicar mas extensi-

vamente la configuración de dichas placas de las filas coa orillas libres^

II i7
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separadas por hendiduras. La figura prueba, que la forma hexagonal de

estas placas, antes del tubérculo terminal, se há cambiado en cuadrangular,

con una margen posterior libre gruesa y poco encorvada, mas ancha que la

anterior. La superficie externa de estas dos placas está ocupada por una área

casi circular muy áspera, que se estiende sobre toda la superficie casi hasta la

orilla superior, posterior é inferior, no dejando en su circunferencia lugar

para áreas periféricas de igual construcción. En la placa superior mas pequeña

esta área áspera es longitudinal elíptica, y en la inferior transversal,

mostrando que hay modificaciones de la figura, según la colocación de la

placa. También la área superior es poco mas pequeña que la inferior. La

orilla anterior es delgada y bastante aguda al fin, terminando con un canto

lino, sobre el cual se coloca la orilla gruesa de la placa última anterior,

formando de este modo la hendidura móvil, llenada con substancia conjuntiva,

que permite la aproximación y la retracion de las filas entre sí por su elasti-

cidad natural, cuando el animal mueve poco por acción muscular las orillas

de la coraza. Se vé claramente, que esta orilla delgada es mucho mas

ancha en la placa inferior que en la superior, lo que prueba una diininucion

sucesiva de la orilla hacia arriba, perdiéudose completamente con la placa

cuarta de abajo, en donde se pierde también la hendidura y la movilidad de

las filas entre sí.

El tubérculo terminal de las filas con hendiduras poco separadas participa

á la formación de la hendidura con una porción pequeña de su orilla anterior

hacia arriba; porción que se observa bastante bien en nuestra figura citada,

para dispensar nosotros de la descripción ulterior.

El número de estas filas con hendiduras laterales es de 10-12; principiando

después la quinta hasta la décima quinta ó décima sexta mas ó menos; y
perdiéndose completamente desde la fila vigésima.

Por mala explicación de mis figuras originales el artista alemán, trabajando lejos de mí, en

Berlín, creyendo que toda la orilla de la coraza luibíese tenido la misma configuración

no ha exprimido bien en las láminas XXXVII, XXXVIII y XXXIX, la construcción

particular de las filas anteriores de la orilla, lo que me ha obligado á hacer corregir

estas figuras por mano de otro artistí^, con lápiz. Puede ser, que una y otra lámina hava
escapado á esta corrección ,1o que índico con la ínteueion de advertir al lector, que no se

fije en un ejemplar no corregido, sino solamente en uno de esta clase, en donde el error

del artiáta ha sido rectiñyado por el dibujo posterior con lápiz.

14=0

Los tubérculos de la orilla, que siguen después de las filas con hendiduras

entre sí, cambian poco su figura, estando mas largos, pero menos altos y
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menos puntiagudos. Tienen mas una forma transversal oval, que cónica, y se

estienden al lado interior de la placa con una orilla gruesa, bastante alta, pero

menos áspera que la superficie exterior del tubérculo. Son iguales entre sí

en anchura, de 2 pulgadas en la base; pero ?e aumentan poco á poco en altura,

cambiándose de nuevo en tubérculos cónicos, que continúan hasta el fin

posterior de la orilla, que es poco encorvada hacia arriba, teniendo acá el úl-

timo tubérculo una altura de 21 ])ulgadas, mientras que el tubérculo de la fila

vigésima apenas es alto de una sola pulgada. Por este cambio de figura se

puede calcular con bastante segui-idad la colocación de los tubérculos sueltos

en la orilla de la coraza. Los cinco, que siguen al vigésimo, no son mas altos

que este mismo; pero con el vigésimo-sexto cada tubérculo se levanta poco

con una verruga cónica, áspera, inclinada al exterior, y esta verruga de figura

mamilar se levanta siempre mas, teniendo ya el tubérculo de la fila trigcsima

una altura de casi 2 pulgadas y al fin el último de 2^ pulgadas.

La figura de estos tubérculos no es idéntica en las diferentes especies del

género; cada una de las especies tiene su figura poco particular, y principal-

mente el Gl. davipes se distingue de las otras especies del grupo Schístopleurum

por Ja verruga de sus tubérculos mas separada de la base del tubérculo y mas
pronunciada como elevación mamilar en la margen libre del tubérculo.

Al fia debo advertir al lector, que el número de los tubérculos en la orilla

lateral de la coraza es menor que el número de las filas de placas en ella,

porque las últimas filas de la coraza no se estienden hasta la margen externa,

sino se pierden antes de la margen. Así sucede, que la orilla lateral de la

coraza no tiene mas que 35 tubérculos, como lo muestran nuestras figuras,

aunque el número de todas las filas de placas en la coraza es de 40. El GI.

davipes es la única especie con 40 tubérculos en la orilla misma, porque la

figura general de su coraza es poco mas prolongada, que ella de las otras

especies.

Hemos de hablar de los tubérculos de la orilla posterior de la coraza,

formando la circunferencia de la apertura grande, de donde sale la cola. Estos

tubérculos son muy gruesos y los mas grandes de toda la orilla. El número

de ellos es de 22 en el Gl. asper, la única especie que tenemos completa en el

Museo Público, En ella los tubérculos son muy ásperos, como todas las

placas de la coraza de esta especie, é igualmente convexas, sin Ja elevación

puntiaguda, que se muestra en los tubérculos terminales de Gl. davipes y Gl.

laevis, de cuya especie he figurado lám. XLI, tig. 6 una porción de la coraza

con la orilla posterior. El Gl. elongatus [lám. XXXYÍIl] no tiene tampoco

estas elevaciones puntiagudas en los tubérculos posteriores, imitando mas
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al carácter de GI. a.y)er, que á el de GL laevis. La figura citada muestra

bieu, que cada tubérculo se toca generalmente con tres placas de la riltima

fila de la coraza, y que cada placa de esta última fila tieiie una área central

muy grande, que ocupa casi toda la superficie de la placa, estendiéndose

hasta la margen posterior de cada placa. Los tubérculos son generalmente

im poco mas anchos que largos; solamente los dos centrales (a. a.) muestran

una extensión longitudinal poCo mas grande, que la transvei'sál, y esta es la

re""la en todas las corazas. De este tubérculo medio se aumentan los tubér-

culos en tamaño hasta el punto, en donde la curva de la apertura posterior

de la coraza se inclina hacia abajo, disminuyéndose desde acá los tubérculos

hasta el fin de la orilla y tocándose en este punto con los de la orilla lateral.

Eq el Gl. a^per los dos tubérculos medios tienen una anchura de 2 pulgadas

cada uno, y los que siguen de 2^-2f pulgadas hasta el séptimo del medio, dis-

minuyéndose después poco á poco hasta 2 pulgadas, que anchura tiene el últi-

mo antes del tubérculo terminal alto cónico de la orilla lateral.

Las corazas de las otras especies, que existen en el Museo Público, no son

completas, motivo que me impide conocer con seguridad el número de los

tubérculos de la orilla posterior de cada especie, pero la similitud general

grande de todas no me permite dudar, que el número de los tubérculos haya

sido igual en todas, ó probablemente de 24 en una y otra especie, como el Gl.

clavipes, que m^ parece poco mas grande y mas robusto que las otras. Por

esta razón he indicado 24 tubérculos en la margen posterior de la figura de

esta especie, adjuntando acá la noticia, que cada tubérculo de ella es bastante

mas grande que el correspondiente de las otras especies. Tenemos en el

Museo tres tubérculos terminales del Gl. clavipes, cada uno 3^-3^ pulgadas

de ancho, y no son de las más grandes; he visto otras de 4 pulg. anchura y un

grosor verdaderamente sorprendente. Cada tubérculo tiene una elevación

puntiaguda, como los de Gl. laevis, que es aun mas pronunciada, que en esta

especie.

14'?'

Al lado de la coraza principal del tronco, que hemos descripto en los

párrafos precedentes según su configuración general, existen otras corazas,

separadas completamente de la coraza del tronco, y cubriendo otras partes

del cuerpo del animal. Entre ellas se presenta en primer lugar la coraza de

la cola, qne áe distingue por c'aractéres particulares: pero no es la única

coraza accesoria; hay ademas una coraza del pecho y del principio del vientre,

una coraza de la frente y del vértice, y al fin una multitud de placas huesosas
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de diferente figura, implantadas en el cutis del animal, en lugares en donde

no se ven corazas completas, sino solamente verrugas huesosas unidas entre

sí por substancia conjuntiva. En este modo debemos distinguir cinco porcio-"'

nes corazadas del animal que nombramos acá, para dar al lector una idea

completa del tejido duro y huesoso, que ha cubierto la snperücie de los

Glyptodontes.

Las cinco porciones de la cubierta corazada son :

1. La coraza principal del tronco, formando ima cascara completa y fija

con tres aperturas, que son la anterior, la infeiior longitudinal y la posterior.

2. La coraza de la cola, formándose por algunos anillos movibles sobre

la base de la cola y un escudo convexo terminal,prolongado en algunas especies

en UQ tubo bastante largo.

3. La coraza de la frente y del vértice, formando un escudo elíptico

.sobre la superficie superior del cráneo.

4. La coraza del pecho y del principio del vientre, formando también un

escudo elíptico mas grande, implantado en el cutis.

5. Los huesecillos sueltos de figura diferente y generalmente irregular,

^mplantdos en el cutis y movibles con ella, algunos salientes fuera del

cutis, inmitando tubérculos y verrugas cónicas mas ó menos elevadas.

Todas estas corazas han sido cubiertas durante la vida del animal por

substancia orgánica del tejido celuloso, y los con superficie áspera, mas ó

menos rugulosa, con escudos córneos, sobrepuestos sobre dicho tejido, mientras

j-is de la cuarta y quinta categoría han sido cubiertas por el cutis solo y una

capa mas gruesa del tejido celular, moviéndose con el cutis por la elasticidad

del tejido, que las une y las encierra de todos lados, como una cubierta blanda

y viva.

La coraza de la cola del género Gltjptochn se diferencia por dos tipos

bastante desiguales. Los dos tienen la calidad común de ser compuestos de

algunos anillos mas ó menos movibles en la base de la cola: pero se distinguen

por la figura de estos auilios, que son planos y poco mas angostos en el Gl.

elavipes, y tuberculados en la orilla posterior superior por elevaciones cónicas

altas, imitando la figui'a de espinas, gruesas ala base y puntiagudas al fin, eu

las otras especies, que forman el subgénero SeJástopIeurum del señor Nodot.

Cada anillo de la base de la coraza de la cola se compone de dos ó tres filas de

placas huesosas, diferentes entre sí por su figura particular, pero unidas por

suturas fijas en un anillo bien cerrado en toda su circunferencia. Las placas de
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la ptimera fila son delgadas al principio, terminándose hacia delante con una

orilla fina, aguda, que entra en el tubo del anillo precedente y se oculta bajo

su orilla posterior mas gruesa. Las placas de la segunda fila son poco mas

gruesas y de figura mas regular hcxagona. Las de la tercera fila son de la

misma forma, pero un poco mas gruesas, terminando con una orilla libre

posterior encorvada y bastante gruesa, que cubre mas 6 menos las placas de

la primera fila del anillo siguiente. Cada una de estas placas tiene una área

media circular ó elíptica en su superficie. Esta ástructura es la de los anillos

del Gl. clavijpes, y como dicha estructura cuadra completamente con la del

género Iloplophorus, figurada lam. XX fig. 8, no he creido deber dar nuevas

figuras de los anillos del Gl. clavipes. Respecto al número de las filas en

cada anillo, no estoy completamente seguro, para decir cuantas son; pero he

visto que los líltimos anillos no tienen mas que dos filas, y algunos otros al

principio de la coraza tienen probablemente tres. Es muy probable, que hay

diferencias individuales, sino específicas, en el número de las filas de cada

anillo; alo menos es así en el subgénero Schístopleurum, como puedo probar

por los individuos conservados eu nuestro Museo Público. ^'"1 ^ -^ '"-

Los anillos de la cola de este subgénero son poco mas anchos y de una

construcción mucho mas sólida. He dado en la lámina XL figuras que

esplican bien la configuración de ellos. Todas las placas de estos anillos son

mas gruesas, mas grandes, y las de la fila terminal de cada anillo elevadas en

altos conos puntiagudos, á lo menos en la parte superior de la cola. Las

figuras 1 y 2 de dicha lámina muestran la diferencia de la superficie superior

(^^g- 1) y f^e la inferior (fig. 2); aquella es espinosa, y esta plana, á lo menos
en el medio de su extensión. Esta misma figura muestra claramente, que los

anillos IV y V son compuestos de abajo de dos filas de placas, pero los que
siguen (VI, VII, VIII) de tres. Así se compone la coraza de la cola de GL
asj)er, pero la muy parecida de Gl. laevh tiene tres filas solamente en el anillo

primero hasta tercero, y dos en el cuarto hasta séptimo. Lo mismo vale de

Gl. elongaius, el cuadra mas con Gl. laevis en la construcción de la coraza de

la cola, que con Gl. aqyer.

La figura 1 de la lámina XL, muestra los nueve anillos, por su unión, en vista

perspectiva y las figuras 5y 6 esplican la composición detallada de algunos

anillos de Gl. laevis. Describiremos ahora la coraza de Ij cola de Schístopleu-

rum extensivamen te.

^^^^i^'
^

i^o
Tocr Gí;b'^:rr c':or

'

Pero antes de entrar en esta descripción detallada es preciso advertir al
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lector, que existe abajo de la margen posterior de la coraza del tronco un

arco accesorio de placas irregulares, íntimamente atado ala superficie iuferior

de los tubérculos terminales. Este arco cubre, como lo muestra la figura 1 de

dicha lámina, el intervalo entre la coraza del tronco y la de la cola, descen-

diendo poco á los dos lados, en donde este intervalo aumenta considerable-

mente en anchura, dejando ac<á un espacio, que ha sido ceri-ado durante la

vida del animal por el cutis blando sobre el tejido celular, que produce ea

este lugar la unión entre la cola y el tronco del animal, como en los Armadi-

llos. Pero este ciitis no ha sido desnudo como en los animales actuales, sino

también muy probablemente armado con placas huesosas. Tenemos en el

Museo Público restos de este armazón del cutis entre la coraza del tronco y
de la cola, que prueba que al fin de la primera, bajo los tubérculos terminales

haya existido un anillo incompleto ó arco accesorio, formándose de placas

irregulares, mas ó menos desiguales de las de los otros anillos. Estas placas

han sido atadias íntimamente ala coraza del tronco, formando bajo los tubér-

culos un canto agudo sobresaliente, que cubrió el cutis de la unión de la cola

con la coraza, y formaba una especie de vaina para su movimiento libre. He
usurado cinco de las placas mas centrales de este arco de Gl. laevís fie:. 10.

mostrando que tienen una margen superior denticulada, que los habia unido

cou los tubérculos terminales de la coraza, imiéndose las placas entre sí por

suturas bastante íntimamente. Pero solamente las del medio del arco están

unidas así, las de los dos lados se cambian poco á poco siempre mas en placas

desiguales, terminando cada una con márgenes igualmente denticuladas en

toda la circunsferencia y tocándose por los dientes, unidas en los intervalos

por ciitis y substancia blanda conjuntiva. Así se disuelve poco apoco este

anillo accesorio en placas separadas de figura desigual, que parecen continuar-

se hacia abajo, por el cutis que une la cola con el tronco, retirándose poco á

poco la una mas de la otra y tocándose solamente por las puntas sobresalientes

de sus márgenes en figura de la dentadura, que las forma. Así ya he visto estas

placas irregulares accesorias en la primera coraza de un Glypíodon, encontra-

do por mi en la Punilla de la Sierra de Córdova, y examinado en la tierra

lüisma, como he dicho en mi viage, tom. II, pág. 87 (1801.)

No dudo que iguales placas de figura particular hayan cubierto el cutis

conjuntivo entre la cola y las piernas, al lado posterior de la coraza del tronco,

entre ella y la de la cola. Nuestra fig. 1 de la lám. XL prueba, que hay acá

un intervalo bastante grande, y los Armadillos actules muestran por su con-

figuración, que en este intervalo entra la musculatura gruesa de la pierna,

bastante fuerte sin duda también en los Glyptodoutes, para mover coa
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facilidad el cuerpo tan pesado de estos animales. No es probable, que esta

porción de su cuerpo haya sido desnuda, aunque la pierna de los Armadillos

actuales lo es; la intención general de armar los Glyptodontes con coraza

aun mas fuerte que la de los Armadillos, y principalmente la configuración

la mas sólida de la coraza de la cola del grupo Schistopleuvum, me hace creer,

que también la porción de la pierna haya sido armada en este grupo con

placas huesosas no completamente cerradas entre sí, sino distantes, formando

ima ó dos filas de placas separadas implantadas en el cutis, y distantes por

pequeñas intervalos, para no impedir el movimiento libre de la musculatura

de la pierna. Sucede ademas que se encuentran en nuestro Museo Público

placas muy parecidas á las espinas de la cola y los últimos tubérculos de la

orilla lateral de la coraza, que tienen en su base una especie de basamento

particular, que prueba por su superficie lisa no denticulada en forma de

sutura, que estas placas han sido implantadas en el cutis, como las otras de

ioual configuración. Todas estas placas, circundadas completamente de

substancia blanda orgiluica del tejido celular, tienen una superficie lisa, sin las

irreo-ularidades ásperas y denticuladas, que distinguen las suturas; aunque

también la superficie de estas placas implantadas en el cutis no es un plano

continuo, sino mas ó menos unduloso, con poros bastante grandes y abierto^,

que entran en su tejido interno, para dar pasage á los nervios y vasos

sano-uineos. Esta estructura de la superficie, correspondiente á la de la super-

ficie interior de las placas de la coraza, prueba que ella haya sido cubierta

por substancia blanda del tejido celular; todas las placas igualmente construi-

das en toda la superficie, como la interna de las placas de la coraza, han sido

implantadas también en el cutis y circundadas de todos lados por tejido celular.

He fio-urado una serie de estas placas particulares de figura de espinas, con

basamento implantado en el cutis, ya anteriormente avisadas y brevemente

descriptas tom. I, pág, 199 de los Anales, actualmente lám. XLI, fig. 8: y
una de ellas (la media) separada fig. 7 en tamaño natural. Cada una de las

placas se compone de dos porciones diferentes: la una basilar, la otra terminal.

La primera es una placa no muy gruesa, de figura mas ó menos elíptica

transversal, poco cóncava en la superficie interna, que se estiende á un lado,

que creo el superior en la colocación natural, en una orilla gruesa desigual,

imdulosa sino tuberosa, perforada por muchos agujeros de diferente tamaño.

La otra porción de la placa forma una prolongación casi cónica, de figura

de una pera poco deprimida, separada del basamento por un circulo plano

bastante ancho, y terminando en una punta mas ó menos aguda, cubierta en

toda su supei'ficie por surcos irregulares y perforada por poros, igual ú la
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asperosidad de las áreas de la superficie externa de las placas ó de los tubér-

culos de la margen de la coraza. Sigue de esta configuración de superficie,

que esta porción de la placa no haya sido implantada en el cutis, sino sobre-

saliente sobre ella, cubierta con una vaina de cuerno, como las otras placas

de un escudo de igual consistencia, formando espinas mamilares, fviera del

cutis é imitando las espinas de la coraza de la cola. .. , :

Por esta similitud y por la figura entera de estas placas creo, que ellas

han formado una fila mas ó menos continua de espinas, sea doble ó sea simple,

en el lado posterior de la pierna, entre la cola y el fin de la orilla inferior de

la coraza, continuándose probablemente poco abajo de la esquina posterior

áe ella, hasta la superficie externa de la pierr.a. La figura particular de estas

placas mamilares, de las cuales he figurado una serie de cinco, de diferente

forma y tamaño, prueba, que una ha sido como central por su figura igual á

los dos lados, las otras desiguales de los lados, á un lado mas convexo y

mas sobresaliente que al otro, hayan sido colocadas á uno y otro lado de

ésta central, formando con ella un arco mas ó menos encorvado. Existen

entre estas placas algunas, como la figurada fig. 8, a, con una excavación á

un lado, que prueba, que en esta excavación haya entrado ia placa vecina

de figura correspondiente; y en otro caso encontré algunas de estas placas,

que se tocan por las orillas opuestas de su basamento tan exactamente, que

no tengo duda que ellas han sido en unión íntima por el tejido celular vecino,

formando una fila casi continua de placas iguales. Sigue para mi de estas

dos observaciones, que dichas placas han formado en vei-dad una fila de

espinas libres, implantadas en el cutis, y por la similitud de su porción externa

de figura de espina con las espinas de la coraza de la cola y los últimos

tubérculos de la orilla lateral de la coraza del tronco, he supuesto, que hayan

sido colocadas entre estas dos categorías de placas, es decir formando filas de

igual figura en el lado posterior Ubre de la pierna. Pero no conociendo

exactamente la forma de la porción muscular de la pierna, he preferido de no

dibujarlas en la figura 1 de la lámina XL, aunque supongo, que han llenado el

vacio á cada lado de la cola de esta figura, entre ella y la coraza del tronco.

ISO

El primer anillo de la coraza de la cola del Gl. asper, de cuya

especie tengo únicamente completo este anillo, se compone de tres filas de

placas, todas bastante delgadas y poco mas pequeñas que las de los anillos

siguientes
;
principalmente las de la última ó tercera fila, leva,ntadas un

poco en la porción posterior de la superficie externa en una verruga cónica,

II .
^ 48
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pero baja, aunque bastante puntiaguda. Se compone de 30-3G placas en cada

illa, pero como el anillo ha sido roto y después compuesto artificialmente, con

pérdida de algunas placas, el número de placas no es muy seguro, habiéndose

perdido fácilmente algunas déla circunferencia natural antes de la compo-

p'cion artificial. Su figura no es completamente circular, sino poco mas

ancha que alta, de circunferencia elíptica, siendo el diámetro largo de 18

pulgadas y el corto de IG (^). Calculando el número de placas en cada fila á

45. se dan 105 placas en todo el anillo. De estas las de la segnnda fila son

regularmente hexagonales, las délas otras filas pentagonales, con una margen

poco mas larga, que es en la primera fila la anterior, en la tercera la posterior

poco mas gruesa y encorvada. Aquella es muy delgada, para bajarse fácil-

mente bajo el arco accesorio de placas irregulares, al fin de la coraza del tronco

anteriormente descripto.

El segundo anillo tiene casi la misma figura y construcción, que el

primero, pero el es poco menos extendido y mas ancho en su superficie.

Según la reconstrucción de este anillo al principio iguahnente roto en nuestro

ejemplar, su diámetro es de 16 pulgadas [42 centímetros] en dirección trans-

versal y de 14 pulgadas (38 cent.) en la perpendicular. Se compone de tres

filas de placas, pero poco mas gruesas y mas grandes, y á causa de este aumento

del tamaño el número es bastante mas limitado; creo que no supera en la

tercera fila á 28 placas, lo que dará á todo el anillo la suma de 85-90 placas,

porque las déla primera y de la segunda fila me han parecido de 1-2 placas mas

numerosas. La figura de las placas es idéntica á las del primer anillo, pero

la verruga cónica de la tercera fila es poco mas alta y mas pronimciada.

He figurado además nueve placas del mismo anillo de G/. laevis (fig. G;).

dicha figura prueba una superficie mas lisa y una verruga menos pronunciada

eu la tercera fila de las placas de esta especie.

En el tercer anillo se repite la misma configuración general y la mis-

ma construcción de las placas del segundo anillo, con la diferencia del aumento

considerable de cada placa, y de la decrescencia del tamaño general; diferencia

que indica bastante nuestra figura citada. Tiene este anillo un diámetro

transversal de 12 pulgadas, [30 cent.] y perpendicular de 11 [28 cent.]; com-
poniéndose la fila terminal de 24 placas eu la circunferencia, y de 72-75 placas

en todo el anillo.

(*; las medidas anterlormeiit'i dadas, xYnn. toin. I. ])a2;. 199, de G.) cent, anchura y 33

de altura, han sido tomadas del auill^i mal reconstruido; las verdaderas relaciones de los

diámetros parecen serlas acá dadas en pulgares, que dan en centímetros 44 de anchura

j 41 J de altura.
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El cuarto anillo es de figura casi circular, siendo su di.imetro trans-

versal de O pulgadas (23 cent.) y su perpendicular de S^pulg. (2H cent.). Se

compone de tres filas de placas, como los anteriores, en el lado superior, pero

solamente de dos al lado inferior, y de 18 placas en la fila terminal. Con

este anillo las placas aumentan su tamaño considerablemente y por la misma

razón su número es mucho menor, que en el anillo precedente. Cada una de

las placas terminales es mucho mas gruesa, y se levanta en tubérculo alto

cónico bastante punteagudo, disminuyéndose esta altura á los dos lados del

anillo y faltando solamente á las cinco placas medias de la superficie inferior

de la cola, como lo muestra la figura 2 de la lámina XL, que representa la

coraza de la cola de Gl. asjjer, vista de abajo, desde el anillo cuarto hasta

el fin,

No es preciso describir los anillos, que siguen, tan detalladamente, porque

su configuración es casi la misma. Juzgamos por consiguiente los números

de las placas y los diámetros del anillo, remitiendo al lectora las figuras cita-

das para la forma de cada anillo y sus placas.

El quinto anillo tiene una circunferencia puramente circular y un

diámetro de 8 pulg. (20 cent.); se compone de tres filas de placas arriba y de

dos hacia abajo, teniendo 16-17 placas grandes en la última fila, con altos

tubérculos punteagudos al lado superior, faltándoles en las placas cinco medias

de la superficie inferior.

El sexto anillo tiene la composición de tres filas de placas en los dos

¡ados, pero no mas que 14-15 placas de cada fila; las superiores de la fila

tercera son muy altas y gruesas, con las del quinto anillo las mas robustas de

toda la cola. Al lado inferior las cuatro placas intermedias son planas, sin

tubérculo alguno. El diámetro del anillo circular es de 6| pulg. (16 cent.).

El séptimo a n i 1 1 o es de igual configuración en el GL asjjer, de tres

filas de placas en cada lado, pero solamente de dos filas en el Gl. lacvis. He

figurado una porción de este anillo de la misma especie fig. 5, para mostrar

claramente su diferencia específica. El anillo tiene un diámetro de 6^ pulg.

(14 cent.) y 12-13 placas en cada fila, las superiores ocho con altos tubérculos

punteagudos, y las cinco inferiores planas sin tubérculos.

El octavo anillo tiene en las dos especies nombradas la misma confi-

guración; el es circular, de 4 pulg. (10 cent.) diámetro y de 10-11 placas en la

fila terminal, los siete superiores con tubérculos menos gruesos, pero muy altos

y punteagudos.

El noveno anillo se compone en las dos especies de dos filas de
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placas, tiene 3| pulg. (8 cent.) diámetro y 9-10 placas en cada ftla, las cinco

del lado superior elevadas en tubérculos punteagudos.

Sigue al último anillo de la coraza de la cola, en el subgénero Sohistopleii-

ruin, un escudo pequeño, igualmente compuesto de placas hexagonales, que

cierra la punta de la coraza completamente, fornicándose de dos filas de placas

é incluyendo un número variable de 4-8 placas en cada fila, cuya variación

parece seguir á las diferencias específicas. He figui'ado en la lám. XL estos

escudos de tres especies fig. 2, 3 y 4, vistos de abajo, y avisaré sus diferencias

mas detalladamente en las descripciones de las especies, á las cuales pertene-

cen, limitándome con la descripción general del tipo del grupo Schistopleiirum.

También se vé figurado en la misma lámina, fig, 7-9, el tubo terminal de la

coi'aza de la cola del subgénero típico GUjpiodon, para ser descripto después

en otro lugar mas prolijo.

Eepito acá e?i^Mís«wi, que el señor NoDOT, describiendo primeramente la coraza de la

cola del grupo Schistoj>leur\im. en su obra saepius citada (Tom. I, pág. 185. Tom. II,

pág. 139) habia creido, que algunos de los tubérculos de los anillos sean movibles 3-

atados á la base fija en el anillo por articulación. Esta configuración, por casualidad

presente en el individuo conservado en el Museo de Dijon, no indica otra cosa que un

estado abnormo, producido por enfermedad ó lastimadura del animal; lo que he probado

ya en el tomo I de los Anales pág. 187 y 201. Ninguno de nuestros individuos del

Museo Público muestra la configura pi-esumida por el señor Nodot.

La tercera región corazada del cuei-po de los Glyptodontos es la superficie

de la cabeza, desde la nariz hasta el ocipite, componiendo el escudo
vertical. Tenemos en el Museo Público de Gl. asjyer algunas placas finas,

de figura y tamaño diferente, cada una con una área alta circular bastante

áipera, ocupando casi toda la superficie, que forman unidas, según su figura y
tamaño correspondiente, un escudo oval de 12 pulg. de largo y 10 de ancho,

que por su configuración cuadra bien á la superficie superior del cráneo duro,

desde la base de la nariz hasta la margen del occipital. Como no hay otro

lugar para colocar estas placas, las he tomado para parte del escudo vertical,

y según sus modelos he dibujado este escudo lám. XXXVI y XXXVTI en su

lugar natural sobre el cráneo délas dos especies acá figuradas. No puedo

describir este escudo raas detalladamente, porque no se ha conservado

completo, pero de las placas existentes, diferentes de las otras, he calculado

que son las de dicho escudo. Las mas pequeñas de estas placas, probable-

mente de las mas anteriores, sobre la base de la nariz, tienen un diámetro de

medio pulgar; las mas grandes, de un pulgar hasta pulgar y cuarto, fueron
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probablemente las centrales del escudo, que por su figura general debe cuadrar

á la circunferencia oval de la superficie del cráneo con los diámetros arriba

mencionados.

Tenemos ademas en nuestro Museo algunas placas muy delgadas, de figura

elíptica, 6 lín. de ancho y 8 lín. de largo, que por su configuración prueban,

que han sido implantadas en el cutis mismo, porque faltan á ellas las áreas

ásperas superficiales, que indican la colocación de las placas como colocadas

sobre el cutis, en una coraza periférica. Supongo, que las placas de esta

clase delgada, como 2-3 líneas de grueso, han sido colocadas en los carrillos

del animal, sobre la musculatura mandibular, atrás de la apoficis zigomática

descendiente de abajo de los ojos; ó si no acá, en la superficie externa de los

pies, en donde los Armadillos actuales tienen corazas iguales á la del lomo.

Nuestra colección conserva algunos centenares de estas placas ó huesecillos

implantados en el cutis, con superficie irregular undulosa y figui*a muy
variable, generalmente de f-1 pulg. diámetro y 3-4 lín. grosor, todos traídos

con la coraza y el .esqueleto de Gl. ctsijer, regalado al Mus. Públ. por el señor

D. David Lanata, y sacado por él y sus mozos de molino del suelo, unidos con

los restos del mismo individuo. No hay duda, que han sido estas placas

implantadas en el cutis del animal, pero no conozco exactamente el lugar en

donde, y por esta razón no las puedo colocar con exactitud en su verdadera

posición. Pero se debe presumir, que las regiones mas sobresalientes de la

cabeza, como las carillas y las })artes externas del tronco, como los miembros

en su mitad inferior, han sido los órganos mas expuestos del animal, y por

esta razón los mas necesarios para ser cubiertos con corazas subcutáneas.

Supongo por este argumento, que las carillas y los cuatro pies han sido arma-

dos con estas placas particulares, implantadas en el cutis y cubiertas al

exterior probablemente con escudos córneos de igual forma y tamaño.

Los Armadillos actuales, qne tenemos en el Museo Público, tienen todos armamentos

fuertes en los pies, principalmente en la porción antes de los dedos y en los dedos

mismos. En algunos, como el Peludo {Das. Euphractus villosus), el Quirqnincho {D.

E. mhmtus) existe abajo de los ojos un grupo de verrugas altas y gruesas, armadas con

largos pelos; pero otros, como Das. gigas y D. Tolypautes conurus, tienen solamente

verrugas planas poco pronunciadas en los carrillos. Es muy probable, que diferencias

correspondientes se han encontrado también en los Glyptodontes extinctos y que

solamente algunos, como los Schiotopleurum, han tenido escudos huesosos eu los

carrillos, otros, como Glyptodon davipes y los Bopíop/wrus, aornus que verrugas planas

formadas del tejido celular endurecido, ¿in placas córneas superficiales.

Igual porción de la coraza de los Glyptodouiea, implantada en el cutis mismo,
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es el es c u d o d e 1 p e c li o, que se extendía hasta el principio del vientre j se

ha encontrado en todas, con excepción del grupo Ilophphorus, en donde

hasta hoy no ha sido descubierto un armamento igual del lado inferior do!

tronco.

Desgraciadamente no conozco este escudo completo, solo el pedazo figurado

lám. XLI. fig. 1. en tercera parte del tamaño natural, siendo una porción de

nn lado del escudo, con su margen natural. Esta porción es de 12 pulgadas de

largo y 10 pulgadas de ancho, y se compone de 25 placas de figura irregular;

algunos hexagonales, otras pentagonales y una y otra cuadraugular. Tienen un

tamaño de 2 hasta 3 pulgadas, y un grosor de medio hasta tres cuartas par'e

5

del pulgar; estcán unidas entre si por suturas fijas, finamente denticaladas y
tienen dos superficies lisas, la una poco mas llana que la otra poco convexa,

]a, que ha sido probablemente la externa. Pero la estructura igual de las dos

superficies prueba, que han sido implantadas en el tejido celu'ar abajo del

cutis; por que falta á las placas toda escultura externa, característica para

las cubiertas con escudos córneos. Cada placa tiene ademas algunos agujeros

centrales, que perforan la placa aumentándose, poco en anchura hacia un lado

y continuándose el uno y otro en surcos superficiales sobre la placa. Que por

estos agujeros han pasado nervios y vasos sanguíneos prueba la configuración

de ellos, y la presencia de estos agujeros es otro argumento para su colocación

en un tejido blando, que las cubrió de los dos lados.

Las placas presentes son todas unidas entre sí y no permiten ningún movi-

miento de la una con la otra; han formado, por consiguiente, un escudo común

bastante fuerte, Una fila, que ha sido la externa y que es en la figura citada

la izquierda, tiene una margen libre poco encorvada y mas delgada, que la

porción central de la placa, y en esta margen se vé una sutura pequeña oblonga,

que indica la presencia anterior de oti-as placas mas pequeñas en la margen

de las existentes. Se deduce de esta observación, que la margen del escudo

fué adornada con placas pequeñas casi libres, de figura probablemente re-

donda, sea circular ó sea elíptica, que han dado al escudo general una especie

de borde adornado en su circumferencia. Quien sabe, si otras pequeñas placas

completamente libres hayan acompañado á estas fijadas por sutura corta, en

la margen, y que de este modo el escudo central fijo ha tenido un limbo de

placas movibles en su contorno. ' '

Aunque no he visto la porción descripta del escudo en comunicación con

ninguna de las corazas de Glyptodontes, que tenemos en el Museo Público, sino

encontrado separadamente en la costa del Rio Salado, en donde he re-

cojido al mismo tiempo otras placas sueltas de la coraza de Glyptodontes,
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no puedo dudar, que el escudo ha sido el escudo del pecho de un tal animal.

Su similitud general con el escudo del pecho de Panoehthus, descripto ánteá

pág. 13G de este tomo, no permite dudar, que es de nn Glt/ptoclon. Al mismo
tiempo prueba su diferencia bastante pronunciada, que no ha sido del mismo
género Patwchfhus, y por esta razón lo he tomado por el escudo del pecho de

un verdadero Gh/píodon.

Respecto á su extensión sobre el cuerpo del animal no puedo decir nada, pero

creo, que el escudo no ha cubierto mas que el centro de la superficie inferior

del cuerpo, principiando en el pecho, atrás de los pies de adelante j exten-

diéndose hasta la región inguinal, terminando acá antes de las piernas de los

pies posteriores y tapando de este modo la porción mas blanda y mas fácil

para lastimar, del cuerpo del animal.

III

CLASIFICACIÓN
1Í53

Los Glyptodontes con cuatro dedos del miembro anterior y cinco del poste-

rior se dividen también en dos grupos, ya antes distinguidos por los apelativos

de Glyplodon y Schistopleurum, pero la relación de estos dos grupos es mucho
mas íntima entre sí, queja de los dos géneros PanochtJius y Hoplophorus, y
por esta razón no los acepto como géneros diferentes, sino como subgéneros

del mismo género Gb/ptodon. Las diferencias son poco importantes y se

presentan mas en livianas variaciones de la figura de las partes constituyentes

del cuerpo, que en una diferencia típica tan determinante, como la entre

Panocldhus y Hoploplwrus. Pienso de unir acá bajo una vista general estas

pequeñas diferencias subgenéricas:

1. El subgénero: Glt/ptodon tiene una figura poco mas prolongada y princi-

palmente una cola larga, cubierta al principio con anillos planos y terminada

por un tubo longo poco cónico, que da á la cola entera casi la longitud del

tronco.

2, El subgénero : Schistopleurum tiene una figura mas esférica, y una cola

corta, tapada casi enteramente de nueve anillos gruesos, armados en la super-

ficie superior con grandes tubérculos cónicos punteagudos á la orilla posterior,

sin tener tubo terminal prolongado.

Las diferencias del esqueleto hemos examinado ya antes; se ha visto (pág.

209;) que el cráneo de Gbjptodon típico tiene una nariz poco mas ancha, un

paladar menos sobresaliente hacia adelante, una apófisis zigomática mas
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encorvada^ y que los dientes carecen de las raraitiis secundarias de la vasiden-

tina, que se encuentran en los de ScJústopleurum (pág. 272.) En el esque-

leto la figura del Atlas, del hueso medio-cervical y del hueso post-cervical

presentan también notables diferencias, como lo prueba nuestra descripción

pág. 288 y pág. 291, en donde demostré, que el grupo Schistopleuruyn tiene

una sutura mas, que el otro subgénero, en su hueso medio-cervical, componién-

dose este hueso claramente de cinco elementos en ScMstojjleurum j de cuatro

en; Ghjptodon] aunque estando unida la sexta vértebra del cuello en Giyptodon

algunas veces con este hueso, pero siempre separada en ScJdsiopleurum. Bas-

tante grandes son las diferencias de las pelvis; teniendo Ghjptodon huesos ilíacos

mas anchos hacia arriba y mas altos (pág. 389) íiwq ScMstoplcurimi, un agujero

obturador menos grande y un hueso pubis mucho mas grueso; acercándose

por estos caracteres mas al PanocldJms. En el pié de adelante los dos huesos

de cuña parecen ser separados en aquel subgénero (pág. 332,), pero unidos en

un solo hueso en este. Al fin el fémur es de figura diferente, como lo prue-

ban nuestras figuras, lám. XXXIV. y la descripción pág. 345, presentándose

la diferencia principalmente por la dirección y el tamaño del trocánter mayor

externo, que es separado del capítulo por un ángulo bien fuerte en Giyptodon,

pero solamente por un arco en ,S'c/¿isfojj>feM?'Mm. También los dedos del pié

posterior dan algunas diferencias en la relación de sus huesos, principalmente

por el tamaño mas considerable del hueso de metatarso del dedo segundo de

ScMtopleurum, en comparación con el mismo hueso de Giyptodon (pág. 352.)

La recapitulación de estas diferencias ya antes expuestas (en los lugares ci-

tados) prueba, que el animal del grupo Giyptodon haya sido también en toda la

cofiguracion del esqueleto un poco mas delgado que él del grupo Schistopleirrum

(pág. 269), y que este subgénero representa entre losGlyptodontes la ejecución

mas maciza del tipo general, como Iloplophonis la mas fina y la menos ma-

ciza de todos. -i
' •

q coy.'

A. Especies del subgénero

GLYPTODON

Debo confesar francamente, que no soy capaz de distinguir las especies dife-

rentes de este subgénero; creo que existen alo menos dos especies, sino mas,

pero no teniendo ejemplares completos, ó á lo menos bien consez-vados, á mi

disposición, no puedo determinarlas diferencias con exactitud.

•íLas descripciones anteriores no dan masque los caracteres generales del
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subgénero, tan fiícil á distinguir del subgénero Schistopleurum, ^ero no se fijan'

en las diferencias bastante ocultas de los objetos de la misma figura gene-

ral. La coraza de Gl. clavíjjes figurada por Owen y repetida por Nodot (1. 1.

85. lám. 4.) no ha sido completa, faltándola toda la orilla lateral y por consi-

guiente no puede esta figura representar el animal como ha sido durante su

vida. Por esta razón he compuesto: lám. XXXVI. una nueva figura mejor,

con asistencia de los restos conservados en nuestro Museo Público; pero esta

figura es tampoco una representación exacta del objeto, sino una composición

de la fantasía, con auxilio de algunos objetos positivos.

Para la comparación mejor debo advertir al lector, que en la figura citada

de OwEN y Nüdot, aunque la descripción avisa bien, que las placas centrales

son mas circulares, que las laterales, el artista ha dibujado todas las placas de

U coraza de igual figura y tamaño, lo que no cuadra con la verdad; las placas

del lomo son hexagonales-regulares y de periferia casi circular, y las de los

lados hexagonales-prolongadas, mucho mas largas que anchas. El diámetro

medio de las dorsales del centro de la coraza es de 2-2^ P^ilg- en cada direc-

ción, y las del lado son apenas 2 pulg. de largo y 1 f pnlg, de ancho. Tam-
bién la área central de cada placa no es mucho mayor que las periféricas,

en las medias del lomo, sino muy poco diferente de las periféricas de la

misma placa, y solamente en las placas laterales inferiores supera la área

central mucho á las periféricas, teniendo aquella generalmente un diámetro

de un pulgar y estas de medio pulgar. Estas áreas centrales se pronuncian

en la figura citada mucho por su elevación sobresaliente y su superficie poco

cóncava: caracteres, que no existen en este modo extravagante de la figura;

al contrario, la área central de cada placa no solevanta de ningún modo mas

sobre las periféricas, ni en el lomo de la coraza, ni en las placas laterales, y
acá la tiene aún una altura menor que las áreas periféricas. En estas placas las

áreas son completamente planas, en las del medio lomo todas poco convexas;

y en las placas laterales la área media es en verdad ni convexa, ni cóncava,

sino completamente plana; pero como ella no se levanta tanto, que las perifé-

ricas, el centro de la placa parece poco mas baja, es decir cóncava, aunque

no la área central sola, como lo pinta la figura citada.

Respecto á la composición de la coraza la descripción de Owen dice bien,

que son de todo 42 filas transversales de placas y que las filas mas largas de

la circunferencia mas ancha tienen 70 placas cada una, lo que cuadra bien

con las corazas de Schistopleurum. No puedo contar exactamente las placas

de ninguna fila de nuestro individuo, porque todas son rotas; pero tengo los

tubérculos de la orilla de algunas filas, que prueban una diferencia notable

II 49
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entre ellas j las déla figura de Owen. Las mías son mas cortas^ en la base mas

gruesas y la punta sobresaliente es mas separada de la base y mas de figura

mamilar, exactamente como se ven estos tubérculos en Jíi figura mia lám.

XXXVI. Pero en la orilla anterior y posterior la forma de los tubérculos es

aún mas gruesa, y la punta sobresaliente muy poco indicada, no tan piramidal

como lo representa la dicha figura. Al fin lia faltado al objeto figurado la

esquina posterior de la coraza, y por esta razón la reconstrucción no ha sido

exacta; esta esquina es mas pronunciada y armada con tubérculos mas cónicos

en modo de mi figura, y no parecidos ni á los laterales ni á los de la orilla

posterior.

La coraza de la cola no ha conocido bien el autor de la figura anterior, y
por esta razón él ha colocado el tubo terminal de la cola inmediatamente al

fin de la coraza. Pero existen entre este tubo y la coraza del tronco algunos,

anillos, que he restituido en mi figura y fijado en siete, según la analogía, sin

conocer exactamente el número de ellos. Tenemos en el Museo Público

cinco tubos, pero con uno solo se ha encontrado un resto del último anillo

antes del tubo. Este resto se compone de dos filas de placas, conservándose

cinco placas en cada fila y correspondiendo el resto á la mitad de la parte

inferior de anillo al lado derecho, con una pequeña porción de la superficie

fuperior. Las placas son pentagonales, teniendo una orilla libre cada una

dirigida de la fila anterior hacia adelante y de la fila posterior hacia atnís;

aquella orilla es delgada y fina, para entrar mas fácil en el anillo precedente

y está bastante gruesa y poco encorvada. Cada placa tiene una área central

circular y algunas pequeñas pentagonales ó hexagonales en su circunferencia

exactamente como las figuradas lám. XX. fig. 8.,con la única diferencia, que las

grandes excavaciones al principio de las placas de la fila primera faltan aun-

que se ven algunos pequeños hondenages también en ellas. Seo-un la

circunferencia del principio del tubo, que sigue á este anillo, debo presumir

que el número completo de placas en cada fila de este anillo último haya sido

de IG (diez y seis) y el número total de placas en el anillo completo de 32.

Tiene una anchura de 2 pulg, menos cuarto, en el medio de la superficie infe-

rior, y de dos completas en la superior.

El examen exacto del tubo de la cola de un individuo joven me ha mostrado,

que este tubo se compone también de placas sueltas en la juventud del animal,

y que estas placas se unen poco á poco íntimamente por suturas fijas, no mas
disolubles. He contado en la primera fila de estas placas 1-i (catorce) en la

circunferencia del tubo entero, lo que cuadra bien con el número de IG placas

en el anillo precedente, y permite sospechar, que en el mismo modo se ha
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aumentado este número con dos placas por cada fila de los anillos precedentes.

Este aumento es el mismo con él de los anillos del grupo Schístopleurum, j
prueba la exactitud de mi cálculo. Solamente los dos primeros anillos de

este grupo han tenido un aumento mayor.

Por otro cálculo he determinado el niimero de los anillos en toda la cola:

comparando el tamaño de la vértebra primera en el tubo con la última del

hueso sacral de la pelvis y la primera de la cola. Tenemos estas vértebras

todas en nuestro Museo y además dos de las inmediatamente antes del tubo.

La descripción ya antes (pág. 314] dada ha probado, que el número de las

vértebras entre el tubo sacral de la pelvis y las primeras en el tubo de la cola

ha sido probablemente de diez, de cuyo número á lo menos tres se escondieron

bajóla porción posterior sobresaliente de la coraza. En este caso restan siete

libres entre la coraza del tronco y del tubo de la cola, que número obliga á

suponer, que el número de los anillos en la base de la cola ha sido también de

siete.

Supongo que si el último (séptimo) de estos anillos ha tenido 1<) placas en

cada fila, 32 placas de todo, con un duímetro de 4 ^ pulg., el número de las

otras ha sido el siguiente:

Sexto anillo 18 placas en la fila, 36-38 de todo, con un diámetro general

de 5 pulgadas.

Quinto anillo 20-22 placas en la fila, 40-44 placas de todo, con diámetro

de G pulgadas.

Cuarto anillo 22-24 placas en la fila y 44-48 de todo, con diámetro de 7

^ pulgadas:

Tercer anillo 25-26 placas en la fila y 50-52 placas de todo, con diáme-

tro de 8 -1^ pulgadas.

Segundo anillo 30-32 en la fila y 60-64 de todo, con diámetro de 10

pulgadas.

Primer anillo 36-40 placas en la fila y 72-80 placas de todo, con diá-

metro de 12-13 pulgadas.

Además, ha sido presente el arco incompleto de placas abajo los tubérculos

de la orilla posterior de la coraza del tronco, como lo prueban los restos de

este arco presentes en nuestro ejemplar de la coraza, lo que ya había dicho

antes, Tom. I. délos Anal. pág. 195. La porción restante, correspondiente á

los 4 tubérculos medios, se ha formado de dos filas de placas, parecidas á las

figuradas lám. XL. fig. 10, pero aun mas gruesas, y unidas íntimamente en un

arco bastante duro v fuerte. Probablemente á los dos lados este arco se ha
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disuelto en placas separadas, como en las especies del subgénero Sc?dsio-

pleurum.

Del tubo terminal déla cola tenemos cuatro espécimen en el Museo, el uno

figurado liím. XI. fig. 7 y 8 en cuq,rta parte de tamaño uatui*al. Este uno

figurado es completo, con la orilla natural anterior, los otros son rotos al prin-

cipio y por consiguiente mas cortos. El mas completo es ISpulg. [43,5 cent.]

de largo y tiene una circunferencia de 15 pulg. [35 cent.] al principio. La
fig. O de la misma lám. muestra este principio, vista adelante, con la vértebra

adentro del tubo y prueba, que la circunferencia no es circular, sino cuadran-

gular ó trapezoidal, con lados poco corvados y ángulos redondeados; la

su2)erficie inferior poco mas ancha que la superior, y la orilla oblicuo acumi-

nada, para entrar mas fácil en el último anillo antes del tubo. En la edad

mayor del animal el tubo es una pieza simple, sin separación en dife-

rentes elementos; pero en la juventud él ha sido separado en placas sueltas.

A cada una de estas placas corresponde una de las áreas elípticas, parecida á

las de la placa de los anillos, separadas entre sí por otras pequeñas mas ó

menos cuadrangulares, pero de figura y tamaño bastante irregular. He visto

en un tubo joven, que la porción anterior del tubo, que es mas ancha y mas

obrupte cónica, se forma, como los anillos antes del tubo, de dos á dos filas de

estas placas, unidas entre sí en modo de los anillos; pero que hacia atrás las

placas se colocan mas irregulares, alternantes mas grandes con mas pequeñas

en las filas sucesivas, A cada lado del tubo se ven seis áreas elípticas, arre-

gladas en una fila longitudinal (fig. 8.), cada una sucesivamente mas grande,

ocupando el último par la punta del tubo y uniéndose al fin por \m surco pro-

fundo perpendicular, que incluye generalmente una verruga pequeña sobresa-

liente. Estas áreas son poco mas elevadas, que las otras, principalmente

hacia atrás, en donde forman una especie de callo sobresaliente. Corresponden

átres cuartas partes del tubo, dejando antes de la primera un espacio, que se

compone de cuatro filas de placas unidas en modo de los anillos antes del tubo.

La superficie dorsal y ventral del tubo son iguales, pero las áreas de la ventral

menores en número y menos bien pronunciadas, mas planas y hacia el fin del

tubo poco mas grandes. Entre las dos áreas terminales á la punta del tubo se

ven en la superficie dorsal generalmente tres áreas (fig. 7.), y en la ventral

el mismo número, pero alguna vez no mas que dos en las dos superficies.

Entre los cuatro tubos, que tenemos en el Museo Público, se presentan algu-

nas diferencias menores, aunque la configuración general es completamente

idéntica.

Primeramente tres tienen las seis áreas mas grandes elípticas del lado, que
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inmediatamente siguen la una á la otra,separadas por una fila angosta de áreas

pequeñas irregulares. Pero ya existen en estas áreas pequeñas algunas dife-

rencias. Dos tubos tienen una sola fila de estas áreas pequeñas entre las gran-

des elípticas, y uno, como el tubo figurado lám. XL. fig. 8, dos filas entre

ellas, aun poco mas grandes que las de la una fila de los otros tubos. Todos

estos tres tubos tienen no mas que tres filas de áreas de tamaño menor antes

de los seis grandes, pero el tubo figurado fig. 8. tiene cinco, porque él es el

único completo, faltando á los otros las dos primeras filas de placas que

forman el principio del tubo. Estas dos filas son bien indicadas en la fig. 8.

por el ángulo pequeño al lado externo del contorno. Por esta razou este

tubo es también casi 2 pulg. mas largo que los otros ti'es: su longitud es de

18 pulg. (45,5 cent.) j la de los otros tres no mas que 16 i pulg. (41 cent.)

El cuarto tubo, que tenemos en el Museo Público, no tiene mas que cinco

grandes áreas elípticas al lado externo, cada una mas grande, que la corres-

pondiente de los otros tubos, y entre la tercera y la cuarta entran de los dos

lados otras dos grandes áreas elípticas, que diferencian mucho la regla ge-

neral de la escultura superficial del tubo; porque el espacio entre las otras

grandes áreas elípticas es también mas grande, y á los lados, en donde las

arealitas pequeñas entran entre las grandes, ocupado por dos otras ái'eas

grandes, circulares, que figura circular tienen todas las áreas de este tubo en

lugar de la figura elíptica, que la tienen en los otros tubos. Estoy dispuesto

á tomar este tubo por una especie diferente, aunque no conozco mas espé-

cimens de él, que este único.

Es verdad, los otros tres tubos son tampoco completamente idénticos, pero

la diferencia es mas relativa, pronunciándose en pequeñas variedades del

tamaño; pero el cuarto tubo no tiene solamente iguales diferencias del ta-

maño, sino también las bien pronunciadas de la escultura, y por esta razón

creo mas conveniente, tomarlo por especie diferente y particular.

No puedo determinar mas exactamente las diferencias específicas entre las

especies del subgénero Glypiodojí, por ñilta de objetos para la comparación en

nuestro ]\Iuseo Público, y por esta razón debo suspender momentáneamente

los caracteres diagnósticos de ellas; pero creo con razón, poder admitir dos

especies:

1. Glyptodon c I a v i j) e s Owe^su.

Lám. XXXVI

La especie conocida, hace mas largo tiempo, que el autor significa por las

medidas siguientes:
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Longitud entera del medio de la coraza, con

la curva

Diámetro longitudinal de la misma en línea

recta

,

5 pies
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2. G lyp i o do 71 r e ticulatu s Owenii,

Descripi. cat. etc. no. 556 y 557; fig. 1 y 2.

—

Nodot ]. 1. pág. 91. pL 10

fig. ].— BüRM. Anal. etc. I. 205. 9.

Estoy dispuesto á aceptar la especie arriba nombrada como especie dife-

rente, pero como no he visto jamás una porción igual de coraza, no puedo dar

otra descripción, que la del autor, que ha fundado la especie. Dice Oweíí

en su descripción, según la repetición de Nodot, que únicamente conozco, lo

que sigue

:

'' Las placas de la coraza de esta especie tienen una área central elevada

angulosa y de la misma figura como las áreas periféricas, que son general-

mente de seis. Toda la superficie externa de la coraza muestra la misma

configuración, probablemente con excepción del bordo externo, en donde las

pkcas han tenido surcos aun mas en forma de retecillas".

Fijándome mas en las figuras dadas por Nodot lám. 10 fig. 1 y lám. 11. fig. O

debo repetir, que no lie visto jamás iguales placas en ninguna coraza, y que

la figura irregular de las áreas entre sí, su tamaño considerable, su superficie

poco cóncava y la escultura de la superficie menos gruesa me parece indicar

una especie en verdad diferente, aunque bastante vecina al GIt/piodon clavipes:

Creo que el tubo de la cola antes descrita bajo no. 4. y diferente también por

su escultura externa, haya pertenecido á esta especie, que por el tamaño de

las placas y de las áreas en ellas parece ser una de las mas grandes del grupo.

Según OwEN el grosor de las placas es de 45 mili.

Nodot dice en su descripción, que las placas tienen grandes excavaciones

para recibir las raices de las cerdas, que han estado existido en el lomo

del animal. Iguales excavaciones se encuentran en diferentes individuos del GI.

cJavipes también, pero muy irregularmente distribuidos. Todas las que he visto,

fueron colocadas en los ángulos de los surcos, que separan las áreas, principal-

mente en el contorno del área central, de donde sálenlos surcos, para separar

las áreas periféricas. Muchas placas y generalmente todas no tienen estas

excavaciones de 2-3 mili, diámetro y profundidad y un pequeño agujero cen-

tral, como las hemos figurado lám. XX. fig. 8. en las placas del anillo de la

cola de Ilophphorus; excepcionalmente he visto uno y otro en diversas placas,

y solamente una vez una porción de la coraza con algunas placas, que han

tenido seis de estas excavaciones en el contorno del área central de la placa.

Debo deducir de esta observación, que la presencia de estas excavaciones no

es un carácter fijo, sino excepcional; que probablemente estos animales han

sido vestidos con cerdas en la superficie déla coraza durante su juventud, pero
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que estas cerdas se han perdido con los años, reserváudose sin regla y orden

en algunas placas de algunos individuos hasta la edad mayor del animal.

La figura 1, bis. Uím. 10, que Nodot dá en su obra y cree nna representación reducida

de las placas de OL reficidaii/s, \>CYteüccc sin duda al Panoehthus tuicrculatus y

tiene nada de coumu con la especio acA determinada.

B. E s p e c i e s d e 1 s u b g é n c r o

SCHISTOPLEURUM
1;

Las diferencias típicas del grupo se reducen en una figura de la coraza del

tronco mas esférica y una cola mucho mas corta, aunque cada uno de los

mieve anillos presentes es un poco mas aucho, sus placas sou mayores y el

número de los anillos está aumentado de dos. Los anillos 2-9 tienen altos

tubérculos punteagudos en la orilla posterior y en lugar del tubo elongado

cónico de la punta no se vé mas que un escudo pequeño de algunas placas

hexagonales en la apertura del último anillo.

Tubérculos movibles, que Nodot habia descripto en el medio de la superfi-

cie superior de los anillos de la cola, no existen; la configuración observada

ha sido una deformidad casual, causada por enfermedad ó lastimadura del

iudividuo examinado,

Eespecto á las diferencias del esqueleto, ya antes prolijamente examinados

remito al lector cá este examen anterior; he mostrado pág. 269 que la abertura

de la nariz del subgénero ScMstopleurum es poco mas pequeña; que las muelas

tienen en el lóbulo anterior y posterior muchos ramitos de la vasidentina

interna, lo que parece indicar una construcción poco mas dura de estos

dientes (pág. 372.) Que el Atlas del cuello tiene alas laterales mas angostas,

pero poco mas sobresahentes y de figura diferente (pág, 288.); que el hueso

mediocervical muestra cuatro suturas en la superficie inferior en lugar de las

tres del grupo Ghjpiodon (pág. 291.), y que sus alas laterales son mas largas; al

ñn que la sexta vertebra del cuello nunca se une ni con el hueso mediocervical,

ni con el hueso postcervical.

Otras diferencias presenta la pelvis por sus alas perpendiculares del hueso

íleon menos anchos hacia arriba; y su hueso pubis muy angosto y delgado,

terminando un agujero obturador mucho mas grande (pág. 389.)

Es un carácter particular de Glyptodon, que la primera vértebra de la cola

so une íntimamente con la última coxigea y que sus apófisis transversas se

unen también íntimamente con el hueso ísquion. En el grupo Schísíopkurum
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la primera vértebra de la cola es siempre separada del tubo sacral ó coxigeo,

y sus apófisis no unidas con los huesos isquion; pero hay una apófisis fina

delgada también en la vértebra penúltima coxigea, que se une con la de la

última vértebra en el medio de la margen anterior: unión que no existe en el

subgénero GhjiAodon, faltándole la apófisis lateral transversal de la penúltima

vértebra coxigea completamente (pág. 308.)

Otra diferencia muestra el fémur, por su trocánter mayor menos elevado

y colocado mas horizontalmente, separándose de la cabeza articular solamente

por un arco; también los dedos del pié son poco mas largos, que longitud se

produce por el hueso de metatarso poco mas largo en ScMstopleurum que en

Gbjptodon (pág. 352).

Al fin el número de las vértebras de la cola es mucho menor en aquel grupo,

que en este; no superando de once (il) en el primer subgénero, pero ascen-

diendo hasta veinte y uno (21) en el segundo.

Todos estos caracteres diferenciales hemos expuesto de largo en las páginas

citadas, á las cuales remitimos al lector, determinando actualmente las dife-

rencias específicas del grupo.

Tengo en mi poder tres especies muy bien separadas por la figura de la

coraza y la escultura de sus placas; diferencia antes explicada en el tomo I.

pág. 200, sig. No he recibido desde aquel tiempo nuevas especies mas, y
por consiguiente no puedo mas que repetir acá mis explicaciones antei'iores.

1. Glyptodo7i [Schistopleurum) asjJer Nobis.

Lámina XXXVII.

Anales del Mus. rúbl. de Buen. Aires, Tom. I. pág. 208. (18G6.)

ScMstopleurum iypus, Nodot, 1. 1. pág. 21. pl. 1-8.

Glyptodon spinicaudus, Burm. antes, Anal. Tom. I. pág. 75.

Carácter diagnóstico: De estatura casi esférica; las placas de la coraza muy
ásperas; cada una con crestas elevadas altas irregulares, algunas espinosas, que

se unen entre sí y se aumentan en altura y asperosidad hacia los lados de la

coraza.

La configuración particular de esta especie se prueba no solamente por la

escultura externa de la coraza, muy áspera, sino también por las medidas, acá

dadas en metros por diferentes direcciones. Son las siguientes :

II 50
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El. individuo

Mío DE NODOT

Longitud de la coraza, según la curva del lomo 2,04 2,05

Diámetro longitudinal de la misma 1,C5 1,G8

Anchura transversal déla coraza con la curva. 2,73 2,78

Diámetro transversal medio de la misma 1,18 1,21

Diámetro transverso de la apertura posterior 0,CO

" perpendicular de la misma 0,40

Longitud de la cola entera 0,80

Las áreas de las placas de la coraza tienen un retecillo de crestas elevadas

ramificadas, unidas entre sí, que se levantan en el medio en espinas irregulares,

y dan á toda la surperficie de la coraza una asperosidad como á los limos. Los

intervalos entre las crest'cts son muy profundos y perforados en el fondo por

agujeros, que entran en el tejido de las placas. Las del medio del lomo son

poco menos ásperas, que las del lado, y principalmente todas de la circunfe-

rencia externa de la coraza tienen una asperosidad fortísima espinosa.

La cola completa tiene nueve anillos y un arco de placas irregulares al

principio, bajo los tubérculos de la orilla posterior de la coraza. Existen en

nuestro individuo 24 tubérculos en esta orilla, con los dos altos cónicos en las

esquinas de unión con las orillas laterales. Supongo, que lian existido 35

tubérculos en estas orillas laterales, y IG en ia orilla anterior; pero como

falta una porción del lado anterior, en donde las ñlas de la coraza liau

sido rotas y traídas solamente en pedazos, no conozco exactamente el

número de los tubérculos presentes. He figurado en tamaño natural dos

pedazos de ellas, es decir, lám. XLI fig. 4 cuatro placas de la orilla ante-

rior, cerca de la esquina inferior, y fig. 5 las tres últiínas placas de la fila IG.

De los anillos de la cola vale lo mismo, casi todos han sido rotos y del

número de las placas, que han compuesto los anillos anteriores, faltan proba-

blemente algunas; desde el cuarto hasta el fin han sido perfectos, sin pérdida

de placas y dan los números ya antes comunicados Tom. I, pág. 202. La tapa

del anillo último se ve figurada lám. XL, fig. 2. Tiene cuatro placas centrales

y siete periféricas, de las cuales las tres superiores son poco mas elevadas,

pero sin formar verdaderas espinas, como las de los anillos precedentes.

Ningún anillo de nuestro individuo muestra la configuración de tubérculos

movibles, que describe Nouot, y por esta razón debo calificarla como confi-

guración casual, causado por lastimaduras y enfermedad del individuo

examinado por él. Uno y otro tubérculo del medio tiene una punta menos
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alta, redondeada y me parece probar, que en él también haya sido presente
antes igual enfermedad.

Tenemos también el esqueleto completo del mismo individuo, cuya coraza
se conserva en el Museo Público, los dos objetos regalados al establecimiento

por D. David Lanata, que los ha encontrado en el terreno de su molino, cerca
del Pueblito Salto, en el Nordoeste de la Provincia, al lado del Rio Arrecifes

excavando una nueva acequia.

Al individuu figurado por Nodot han faltado dos anillos entre el octavo con 11 tubérculos

y el con lo; el uno (sétimo) de 12 y el otro (sexto) de 13 tubérculos en la fila última;

pero no un anillo solo, como lo ha sospechado el autor de la restauración.

2. Glyptodon [ScMstopleurum,) elongaius

Lám. XXXVIII.

Anales del Mus. Piibl. de Buen. Aires, Tom. I. pág. 202. (18GG.)

Carácter diagnóslico: De estatura oblonga, mas larga que la especie ante-

rior, pero menos ancha; las placas de la coraza poco mas grandes, pero no
ásperas; con elevaciones obtusas reticuladas, sin espinas y cantos agudos, sepa-

radas por excavaciones menos hondas, perforadas en el centro.

He llamado así esta especie, porque ella es la mas prolongada y también la

mas grande entre las conocidas del grupo *Sc7¿¿fo/>/eMrMm. Es posible, que Ja^

especie llamada por Nodot pág. 79 de su obra Sch. gemmatum, pertenece á la

actual mia; pero siendo las áreas centrales de las placas uo tan convexas,

como las figura el autor de su Sch. gemmatum, y las de la fila antes de los

grandes tubérculos de la fila terminal no tan elevadas y cónicas, como las

figura la fig. 1 y 2 de la lámina 8, he dudado de la identidad y preferido de

dar un apelativo nuevo á la mia.

La coraza de nuestro Museo Público es completa desde la orilla anterior

hasta la posterior, y también casi completa á un lado, faltando, como lo indi-

ca la figura arriba citada, cuatro hasta cinco de las filas últimas de la orilla.

Sus dimensiones son las siguientes:

Longitud del lomo con la curva 2,15

Diámetro longitudinal 1,80

Anchura transversal con la curva 2,40

Diámetro transversal mas ancho 1,16

Diámetro transversal de la apertura posterior 0,60
'' perpendicular de la misma 0,32

Longitud de la cola entera 0,90
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La coraza no tiene la depresión anteiior atrás de las espaldas tan bien pro-

nunciada,como la especie anterior,en dónde esta depresión se pronuncia por un

llano pequeño de línea recta, bien indicada en nuestra figura de la lámina

XXXVIII., aunque esta depresión no se vé tan claramente como en el Gli/pto-

don clavij^es (Lám. XXXVI). Sigue de esta diferencia, que la porción anterior

de la coraza de Gl. elongatus desciende poco menos rápidamente, y que la

porción antes de la orilla posterior se prolonga y se reclina mucho mas hacia

arriba, que en Gl. asper.

Las placas que componen la coraza, son poco mas grandes cada una, pero

la configuración es la misma, con excepción de la escultura, que es menos

áspera, teniendo las elevaciones de figura deretecillas no una mái-gen aguda,

sino obtusa, y levantándose menos alto, sin espinas algunas. Parece que la

área central de cada placa es relativamente poco mas grande y los surcos

entre las áreas mas profundas. Existen algunas excavaciones para pelos en

los áníi'ulos, en donde estos surcos radiales se unen con el circular del medio

de la placa.

De las dos aperturas de la coraza la anterior es bastante incompleta, no

teniendo mas que los 4 tubérculos intermedios conservados. Estos tubérculos

son mas anchos, pero menos altos que los de Gl. asper, cada uno de 2 f pulg.

(00,7 metr.). La apertura posterior es casi completa á un lado, habiéndose

conservado 13 tubérculos, de los cuales 9 pertenecen al lado izquierdo mas

perfecto, y 4 al derecho. Son poco mas angostos que los correspondientes de

Gl. asper, pero no menos cortos, probando por esta diferencia, que esta

apertura haya sido poco menor en la especie actual. Calculo de la dicha

diferencia del tamaño de cada tubérculo, que el número de todos ha sido el

mismo de 24 en la orilla.

También el número de los tubérculos de la orilla de los lados ha sido el mis-

rao, como lo prueba el número casi igual de las filas transversales, que es, sin

los tubérculos de las dos aperturas, de 41 en esta especie y de 40 en aquella:

pero conservándose no mas que 35 tubérculos laterales en la orilla misma.

De la cola tenemos ocho anillos, pero á los cinco primeros falta la porción

inferior, y por esta razón el número de las placas de cada anillo no es com-

l^letamente seguro. Los tres últimos anillos tienen el mismo número de

placas, como en el Gl. asper; lo que me obliga á sospechar de los

otros igual relación. La tapa del último anillo, figurada lám. XL. fig. 3 en

vista de abajo, tiene una placa central y cinco en la periferia de esta placa,

que son circundadas de ocho otras mas grandes, de las cuales las cuatro de la

superficie dorsal se levantan poco en tubérculos cónicos. Los grandes tubér-
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culos de los otros anillos son mas gruesos y meaos puntiagudos, que los

correspondientes de Gl. asper, pero no mas bajos, sino poco mas anchos. Una
asperosidad menor distingue también estos tubérculos, como todas las placas

de la cola, de las de la especie anterior. Pero debo calcular de la figura de
los tres últimos anillos perfectos, que la figura de la cola entera ha sido poco
menos ancha hacia abajo, y por consiguiente la anchura de las placas inferio-

res poco menor ó de menor número, principalmente si las superiores han
sido poco mas gruesas. La cola perfecta ha sido poco mas larga, que la de
Gl. asper, pero menos gruesa al principio, en la base del cono, lo que prueba
también el tamaño poco menor de la apertura posterior de la coraza.

El objeto de nuestra colección ha sido recogido por los SS. Bretón, herma-

nos, cerca de Lujan, y vendido al Museo Público en el año 1864.

3. Ghjptodon {Sclústopleurum) laevis.

Lcám. XXXIX.

Anales del Mus. Púb. d. Buen. Aires, tom. I. pcág. 204.

Carácter diagnóstico: De figura general completamente esférica; las placas

de la coraza sin asperosidad alguna, igualmente planas, poco ondulosas en la

superficie, con impresiones poco profundas, irregulares, perforadas en el centro

por agujeros.

La figura general de esta especie es aún mas esférica que la de Gl. asper,

lo que prueban las dimensiones siguientes:

Longitud de la coraza en el medio del lomo con curva 2,0 metr.

üiámetro longitudinal de la misma 1,59 "

Anchura media transversal, con la curva '.

. .

.

2,48 "

Diámetro transversal mas ancho 1,28 '•

Apertura posterior dudosa

Lonoitud de la cola 0,G0 ''

La coraza del Museo Público ha sido recogida por D. Aug. Brarard en su

viage á Bahia Blanca y depositada en el establecimiento en cajones, de donde

la he sacado y armado como está ahora. Se distingue fácilmente de las dos

anteriormente descriptas por sus dimensiones diferentes, y por la superficie

menos áspera desús placas, que son casi lisas, principalmente en el medio del

lomo, con impresiones irregulares de diferente grandor y .
profundidad, con

un agujero en el centro. Todos los grandes tubérculos de las orillas son tam-

bién menos ásperos, pero mas puntiagudos en el medio, que los de las otras

especies:como lo prueba la fig. 6 de la lám. XLI, dando la yi§ta de la porción
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central de la orilla de la apertura posterior, seguu la fotografía elegante del

objeto mismo. Igualmente las fig. 2 y 3 de la misma lámina representan dos

placas de esta especie, dibujadas por mi; fig. 2 una del lomo,y fig 3 de los la-

dos. Las áreas periféricas significadas con h. b. h. h. indican las que se unen

con las vecinas de otras placas en áreas enteras hexagonales. La figura gene-

ral de la coraza lám. XXXIX no tiene esta aplanacion de la región anterior

atrás de las espaldas y cae con curva repentina de la porción anterior hacia

abajo, siendo la porción posterior muy poco prolongada y reclinada hitcia arri-

ba. El número de las filas de placas en la coraza es el mismo de Gl. asper, y
por esta razón supongo también igual número de tubérculos en las orillas de

las dos especies, que han faltado casi todos, con excepción de dos bastante

planos en la orilla anterior y once en la posterior, de igual tamaño como los

de Gl. asper.

La cola no está completa, faltándola parte inferior de los anillos y algunas

placas de los lados. He dado figuras de la porción media de algunos lám.

XL. es decir: fig. 10. del arco bajo los tubérculos de la orilla posterior, que

tenemos casi completo de esta especie; fig. G. del anillo segundo, y fig. 5 del

anillo sé23timo, que figura muestra bien la configuración cónica de estos tubér-

culos bastante puntiagudos. He examinado otra cola casi completa en la

colección de D. MaxuEL Eguia, que prueba que el número de los anillos y el

de las placas en cada anillo han sido idénticas alas de las otras especies. Hay
nueve anillos y una tapa en la apeí tura del último, como indicación de na

anillo décimo:

El primer anillo, que sale abajo del arco en la orilla de la coraza, no

ha sido tampoco perfecto y cerrado hacia abajo, pero si no en verdad abierto

á lo menos muy angosto, cerrado probablemente por una sola fila de placas

poco distantes. Por esta razón el número de placas en toda su circunsfereucia

es dudoso, pero probablemente 28-30.

El segundo anillo ha tenido 26 placas en la orilU y los medios de

la superficie dorsal bastante planas, sin elevación cónica ó puntiaguda.

El t e r c e r anillo tiene casi la misma figura de sus placas, con indica-

ción de una puntita de los medios dorsales, antes de la margen posterior ; su

figura es circular y su circunferencia se compone de 23 placas.

Al cuarto anillo faltan algunas placas, pero el número de todos en

la fila de la margen no ha superado á 18.

El quinto anillo tiene IG placas, las 10 del lomo puntiagudas.

El sexto se compone de 14 placas, las 8 medios del lomo puntiagudas.

El s é p t i m o es de 12 placas igualmente con ocho cónicas.
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El octavo tiene 10 placas y 6 puntiagudas.

El noveno: 9 placas con 5 puntiagudas.

Al fin la tapa terminal, figurada lám. XL. fig. 4. de abajo, tiene 4 placas

centrales y siete periféricas; las cuatro del lado dorsal poco elevadas en figu-

ra cónica, puntiaguda. Existe también en el medio de la orilla anterior de

esta fila de placas una placa pequeña triangular acesoria, que no he visto

en otras colas, y que me parece una excepción individual del tipo general de

las otras especies.

Las diíerencias específicas de las placas de estas tres especies son difíciles para exprimir

por la descripción sola, pero se ven muy elaramente, cuando las tres corazas están colo-

cadas nnas á par de otras, como en nuestro Museo Público. Mas fácil es la distincio ii

por la figura de las pelvis, los humeros y fémures, de cuj^os huesos hemos hablado ánte.s

pái^. 304. 327. 369 y 345. comparándolos entre si de las tres especies.

SUPLEMENTOS
I.

Descripción del género D oedic u r u

s

Dos años después de publicada mi descripción del Panochihics tuberculatus,

al principio del tomo segundo de estos Anales, el señor D. José Pacheco lia

recogido en su estancia cerca del Salto, en el norte de la provincia de

Buenos Aires muclios huesos del esqueleto de un Glytodonte gigantesco, los

que se conservan actualmente, bien restaurados por su hábil mano, en la rica

colección de fósiles y otros objetos naturales de dicho señor. Ya al principio

cuando vi los restos sueltos, conocí que este esqueleto no pertenecía á ninguna

de las muchas especies examinadas anteriormente por mi y descriptas en mis

obras, sino á un animal completamente diferente de ellas, perteneciente al

grupo de PanocMhus y Hoplopliorus, caracterizado antes por cuatro dedos

en sus cuatro pies de adelante y de atrás; pero no ha sido posible verificar su

verdadera relación con estos dos géneros, por falta de la reconstrucción de los

órganos característicos del esqueleto en su figura natural. Actualmente^

cuando el señor Pacheco habia recompuesto los dos pies y permitídome

liberalmente la inspección detallada de este objeto precioso, he reconocido

pronto, que el animal no pertenece á un género ya establecido, sino á uno

nuevo, diferente de los dos antes nombrados, pero mas cercano á ellos, que á

los Glyptodontes típicos. Desgraciadamente nada se ha encontrado de la
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coraza externa, sea del tronco sea de la cola, sino solamente la del pecho, que

no muesti'a caracteres diagnósticos
, y por esta razón no sé, si el animal es

idéntico á alguna de las especies ya determinadas, ó completamente descono-

cido; pero la construcción muy maciza de todos los huesos de su esqueleto

prueba, que esta especie ha sido una de las mas grandes y mas robustas,

mostrando los restos de la pelvis, encontrados con los otros huesos,una grande

semejanza con la pelvis descripta por el señor D. G. Pouchet bajo el apelativo

de Glypiodon giganteus de Serres, á cuya especie he aludido en pág. 140 de

este tomo de los Anales. Por dicha especie tomaré pues el animal, que

trataré actualmente, aunque no puedo probar con evidencia, que sea la misma.

Pero los restos de la pelvis en poder del señor Pacheco cuadran tan evidente-

mente con una pelvis casi completa de la misma especie de Serres, conservada

en el Museo Público y recogida por D. Augusto Bravard en otro tiempo, que

no puedo dudar, que las dos pelvis son de la misma especie, y por esta seme-

janza de un órgano tan característico del esqueleto de los Glyptodontes creo

tener bastante razón para identificar los animales á los cuales pertenecían,

describiendo ahora mi animal bajo el título de Gbjptodon giganteus de Serres.

En mi relación anterior, pág. 140, habia traido este animal al género

PanochtJius, por la similitud general de la configuración de la pelvis con la

de PanocMhus iuberculatus, y la del tubo terminal de la cola. Hoy, en poder

de todos los huesos principales del esqueleto, y principalmente del ci'áneo, sé

muy bien, que el Glypiodon giganteus de Serres no es verdaderamente un

JPanochtJius, sino un género particular cercano, diferente no solamente por la

figura del tubo terminal de la cola eu forma de clava, sino principalmente por

la diferencia completa de la configuración del cráneo, y también por la falta

del dedo último pequeño del pié anterior, el que no ha tenido mas que tres

dedos completos en lugar délos cuatro de los géneros PanocJdhus y Hoplo-

phorus. Por esta razón me veo obligado á establecer para el Gbjptodon

giganteus áe^ Serres un género nuevo aparte, al que daré el apelativo Poedleu-

rus, derivado de dos palabras griegas, que significa un animal con cola

hinchada, aludiendo á la figura de la clava del fin de la cola de este nuevo

grupo genérico.

lie dado figuras de las partes principales, en tercera parte de tamaño natu-

ral lám. XLII, á las cuales remito al lector, para comprender mi descripción
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mas comparativa, que extendida, para no repetir cosas ya bastantemeate

explicadas.

El cráneo (fig. 1.) une en su figura general de un modo sorprendente

los caracteres de los dos grupos principales de los Glyptodontes,y es mas pare-

cido al cráneo de GIt/plodon (lám. XXIV.), que al cráneo de Panochthiot

(lám. IL), pero fe lea'gunos caracteres particulares, que estañen completa

armonía con el tipo de este grupo y bastante diferentes del tipo de Gb/ptodon.

Pertenece á esta armonía principalmente la figura del arco zigomático, y sii

unión por un puente huesoso con la espina óibital posterior; este puente es

aún mas grueso y mas faerte^que el de Panoohtlms mismo. De todos modos la

figura general de la órbita se acerca mucho mas á la misma de PanocJdhus, que

á ella de Glyptodon; lo que prueba también la posición de la apertura lagrimal

eu el interior de ella, aunque poco mas hacia arriba, que en el Panochthus tu-

herculafus. La anchura del arco zigomático hacia adelante es igualmente un

carácter, que une el nuevo animal mas con el Panochthus, que con el Gdjp-

iodon.

Bastante diferente es la figura de la nai'iz, y con este órgano se acerca el

Doedicurus mas al Glyptodon que al Panochthus, estando la apertura de la

)iariz mas abierta y la punta anterior mas elevada hacia arriba, y excava'da

encima longitudinalmente hacia el fin por un surco bastante agudo en lugar

de la superficie convexa de Panochthus. Pero como esta punta ha sido rota

en el ejemplar mió y reconstruida, aunque con sus restos naturales, probable-

mente el lector sospechará que haya sido colocado poco mas hacia abajo, que

en verdad lo fué, y que no debe fijarse mucho en esta diferencia, que pueda Fer

mas artificial que natural. Sin embargo el completo cráneo de Panochthus

de la colección de D. Francisco Morexo, mas abajo descripto, probará, que

mi restauración ha sido bastante correcta en la figura de la nariz. De todos

modos tiene la punta huesosa de los huesos de la nariz la misma prolongación

y la misma dirección sobresaliente, como en el Panochthus, y lo que prueba

aún mas, que esta prolongación, la similitud y la afinidad del Doedicurus

con el Panochthus es la curva ondulada del borde superior de la apertura de

la nariz, tan pronunciada en los dos géneros, y faltando al género Ghjptodon.

Por los otros caracteres del cráneo se ponen los dos géneros Panochthus y
Ghjptodon casi en igual afinidad al D )edieurus. Siendo la poca convexidad

déla superficie superior del cráneo de -Z)oeí(?¿c¿/r?ís mas parecida al cráneo de

Ghjptodon, la apófisis descendiente bajo la órbita se parece por su figura mas
á la de Panochthus, y si la mandíbula inferior tiene la figura general de la del

Ghjptodon, las muelas parécense completamente á las de Panochthus, como las

II 51
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hemos figurado lám. IV, con la pequeña difei-encia, que la primera muela del

Doedícurus es un poco mas chica que la misma de Pcuioclitkus, pero de todos

modos mas parecida á él, que al tipo del Glypfodon.

No describiré mas el cráneo, porque la figura dada, aunque pequeña,

muestra bien sus particularidades, dando acá las medidas principales, en com-

paración con las del cráneo de PanocJithus tuherculcdus, que probarán su tamaño

considerable y la grande diferencia de los doñ:

Doedícurus Panoch/hus

Longitud de la superficie, desde la punta de

la nariz, hasta el fin del cóndilo occipital . . 0,39

Anchura entre los arcos zigomáticos 0,31

" del plano occipital 0,19

Altura de la apertura de la nariz 0,i3

Anchura de la misma entre los ángulos sobre-

salientes • 0,09

Longitud de la mandíbula inferior 0,34

Altura del ramo perpendicular de la misma.. 0,22

Longitud de la sínfisis de la barba 0,1G

Diámetro de la órbita perpendicular 0,08

horizontal 0,07

Longitud de la apófisis de la órbita hasta el

fin , 0,19

Anchura del cráneo entre las fosas tempo-

rales 0,12

Anchura de la frente entre los arcos supra-

ciiiares 0, 1

9

Anchura de la apófisis bajo los ojos, desde la

apertura infraorbitaria 0,10

Anchura de la misma al lado de la fosa tem-

poral 0,055

Anchura del ramo perpendicular de la man-
díbula inferior en el medio mas angosto. . . 0, 1

1

Altura del ramo horizontal; 0,10

Longitud de las ocho muelas unidas 0,21

metr,

u

0,45

0,34

0,18

0,07

0,11

0,37

0,25

0,18

0,08

0,07

0,22

0,18

0,25

0,09

0,050

0,12

0,11

0,23

metr.

Estas medidas prueban, que aunque el cráneo de Panoc/ilhus es poco mas
grande, lo que debe á la altura corvada de su frente y su vértice, el de I/oe-
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dicurus le supera eu algunas partes, principalmente en la configuración de la

nariz, que sigue mas al tipo de los verdaderos Glyptodontes.

150

Los cuatro huesos del principio de la columna vertebral, hasta el tubo

dorsal, se han conservado completos. He dado una vista de ellos en unión

natural, lám. XLII. fig. 2, que explica bien la figura de cada uno.

El atlas [AJ no tiene la apófisis alta espinosa encima de su arco, que es

característica del Atlas de Panochthus (Lám. V. fig. 1.), sino la cresta baja del

Atlas de los Glyptodontes típicos (lám. XXIX fig. 1-4-6), pero las alas, late-

rales son pequeñas, como en Panocthns, y de ningún modo tan grandes, como
las de los Glyptodon\ también por su figura son mas eu armonía cou las de

Panocldhw?,.

El hueso medio-cervical [B] es corto, como en PanocJithus, j la superfi-

cie inferior mas parecida al tipo del mismo grupo (lám. V. fig. 2.), no teniendo

mas que tres surcos trausversales,para indicar la composición de cuatro piezas

solas, y no de cinco, como en el grupo Schisiopleurum. Además perfora el

primer agujero intervertebral de las alas laterales de dicho hueso su subs-

tancia mas hacia arriba, atrás de las articulaciones laterales con el Atlas,

como eu PanocJithus (lám. V. fig. 3.) y aun mas altamente, que en este género,

aunque en el Schistojjleiiruin este agujero está situado bajo la articulación al

lado inferior de la ala lateral. Pero el hueso medio-cervical no tiene tampoco

la apófisis alta y gruesa del género Panochthus. sino la pequeña de figura de

una cresta, con tres puntas distantes hacia atrás, ¡jarecida á la apófisis del

grupo Schisiopleurum (lám. XXIX fig. 2-4 c), con la diferencia, que las dos

puntas laterales se dirigen hacia abajo y mas distantes entre sí, que eu dicho

grupo. Desgraciadamente faltan las puntas de las alas laterales, lo que me
impide compararlas con las de los otros géneros.

La sexta vértebra del cuello (C) tiene el arco mas parecido al

de Pcmachthus, por su anchui-a hacia abajo y su espina media superior bien

pronunciada ; también en la pared inferior es gruesa, como la de Panochihus

y no tan delgada, como en Glyptodon. Pero la apófisis transversal está perfo-

rada al principio por un agujero grande, como en Glyptodon, y no abierta hacia

abajo, como en PanochiJms. Al fin se diferencia esta vértebra del I>oedicurus

de las de Panochthus como de Glyptodon por no haber mas que una sola cara

articular á cada lado y no dos, como los otros Glyptodontes.

El hueso postservical (D) tiene una figura genei'al mas parecida al

mismo de Panochthus, por la altura bastante grande de la apófisis espinosa; j
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la figura de esta apófisis es también mas idéntica á la del mismo géücro, por la

elevación lateral de la punta superior menos abrupta. Se diferencia por la

falta de la separación de la primera vértebra en ella (la séptima del cuello),

que no se pronuncia, aún en los lados, correspondientes á las apófisis transver-

sales, que forman con las de la primera vértebra del lomo una sola apófisis

ancha. Pero bien indicada está la antigua separación de la primera vértebra

del lomo déla segunda, parecida á la misma indicada en PanocJitkus (lám. V.

fig. 5) y Iloplophorus {lám. XX. fig^2), subiendo el surco, que indica la sepa-

ración, hacia la espina superior gruesa y separándola en dos porciones, aun

actualmente bien unidas.

Por lo demás la configuración de estos cuatro huesos corresponde comple-

tamente á los de los otros géneros y no pide comparación ulterior.

No teniendo de las otras partes de la columna vertebral mas que algunos

restos, que prueban, que la configuración general ha sido idéntica al tipo del

grupo, pero que no permiten una comparación detallada por su defectuosidad,

no entra en esta comparación ; solo me ocuparé con la de los huesos de los

miembros, completamente conservados.

Adjuntamos algunas medidas de los huesos descriptos aquí

:

Anchura del Atlas entre las alas laterales 0,16 mctr.

^ Itura del mismo en el medio 0,085

Anchura y altura del canal vertebral . 0,048

Mtiira del hueso medio-cervical 0,10

anchura entre las caras articulares anteriores 0,1

1

Anchura de la sexta vertebra cervical .... 0,19

del canal vertebral .., 0,065

altura del mismo 0.04

general con la espina superior '. i'.'v. 0,065

Anchura del hueso posícervical entre las apólisis transver-

sales anteriores 0.23

entre las posteriores 0,21

Altura con la apófisis espinosa 0,12

Longitud de la pared inferior iXi ^v . 0.095

Anchura entre las caras articulares posteriores, de las es-

quinas externas ^ v vvv,í' .... 0, 1

3

ICO

Los huesos de los miembros están perfectamente conservados y permiten

una comparación completa. Hablaremos primeramente de los anteriores.
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El húmero (fig. 3) se parece bastante al de los Gljptodoutes típicos

(lám. XXXIl) por su figura general, pero tiene del Innuero de Panoclithn^ el

puente entre la epitroclea y el cuerpo, que falta á los Glyptodontes típicos y
por este carácter se prueba claramente que Doed'wurus pertenece al mismo

grupo con aquel género. Sus dimensiones son las signieutes :

Longitud general 0,35 metr. (ISf pulg.)

Longitud de la cresta externa 0,17 metr. [6f pulg.]

Anchura del capítulo supremo de adelante hacia atrás 0,1-4 metr. (5^ pulg.)

Anchura transversal del capítulo inferior 0,16 metr. \Ql\.

de la cara articularla 0,085 metr. [3|- pulg.]

de la epitroclea 0,06 metr.
[ 2^ pulg.]

El antebrazo está figurado bien en nuestra fignra 1 de la lámina XXXIII

tomada de otro individuo, conservado en el Museo Público de la colección

bravard.

El radio es 0,16 metr. [6-J- pulg.
|
de largo y 0,075 metr. (2^ pulg.) ancho

hacia abajo. El cabito muy grueso y fuerte es 0,28 metr. [11 pulg.] de largo

V 0,085 metr. [3|- pulg ] de ancho hacia arriba, atrás de la cavidad articular

pero 0,065 metr. [2;^ pulg] en el medio de la porción anterior; su configura-

ción se reconoce bien por nuestra figura citada, que prueba uua similitud

general mayor con el de Gíj/ptodon que con el de Panochthus.

El p i é [lám. XLII fig. 4.J no tiene mas ([ue tres dedos perfectos, que son

el segundo, tercero y cuarto del hombre, pero del primero y del último dedo

existen algunos restos inperfectos, cada uno indicado por un huesecillo bas-

tante grueso, que corresponde al hueso de metacarpo de estos dos dedos. Por

esta configuración particular el género Doedicurus se distingue de todos los

otros Glyptodontes, y justifica la separación como género aparte.

Comparando nuestra figura con la del Glyptodon [Sehistopleurum) asper de

la misma lámina, y con la de Panochthas lám. VII, fig. 4, se vé claramente la

diferencia pronunciada de estos tres animales. Los tres huesos de la primera

fila del carpo, que son el escafoides {a), el semilunar {h) y el

triangular (c), son bastante iguales entre sí, por su figura y su tamaño, en

cada uno de los tres animales, pero los de la segunda fila, llamados trapecio

{e), grande (/) y ganchoso {g) se distinguen mas por las configuracio--

nes particulares. El trapecio de Doedicurus os doble q dividido en dos,

trapecio y trapezoides, mientras que ni PanachtJhus. ni Qlxfptodon tienen ma^

que un solo huesecillo. Pero saberes por nuevas observaciones, que no es

la regla geueral; he probado, pág. 332, por la figura de Hüxley, que el Í^V.

c'/rtií¿/>es ha t^nic^Q dos huesecillos ai principio de la fila segunda del carpo»
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y lo mismo prueba el pié anterior del Doedieunts, que muestra el primer

liuesecillo aun mas grande que el segundo. Pero mas sorprendente, que esta

separación del trapecio en dos, es la presencia de un hueso bastante grueso

cónico al fin del primoo, que representa el hueso metacarpo del primer dedo.

Este hueso se encuentra también en los Glyptodontes típicos, como prueba la

fig. 3 No. 1 de la misma lámina, soportando un hueso de uña bastante grande,

que representa al pulgar No existe este hueso de uña en Doedkurus,

porque el hueso del metacarpo es puntiagudo, íntimamente ligado al metacar-

po del dedo segundo,y sin ningún vestigio de una cara articular para la unión

con el hueso de la uña. En este modo tiene el Doedicunis el resto de una

porción del pulgar, Ghjptodon un pulgar casi completo, faltando solo la falange

pequeña entre el hueso del metacarpo y el hueso de la uña, y al fin Panoah-

thus, y también Tloplophorus, ningún vestigio solo del pulgar, faltándole á los

dos géneros completamente.

Es muy sorprendente, que respecto al dedo último quinto, la relación de

estos géneros es la contraria; faltándole este dedo al Glyptodon, reservándose

con un resto pequeño al Doedicurus, y teniéndole completo los géneros

Panoclitlius y Hoplophorus. Asi sucede, que el hueso triangular de Ghjptodon

se toca directamente con el metacarpo del dedo cuarto; que este hueso está

separado completamente del metacarpo del dedo cuarto en PanooJdhus y
Hoplophorus, tocándose solamente en el metacarpo del dedo quinto; y que en

Doedicurus se toca poco con el metacarpo del dedo cuarto, pero soporta

también un metacarpo separado del dedo quinto. Este huesecillo bastante

grueso ha faltado en el ejemplar del pié, conservado en el Museo Público, y
figurado lám. XXXIII, fig. 1; pero en el pié completo de la colección del señor

Pacheco este hueso está presente, y por esta razón he dado una nueva figura

del pié lám. XLII, fig. 4. El huesecillo -(v) es 1 pulg. de largo, f pulg. de ancho

y \ pulg. de grueso, de figura oval, bastante convexa hacia afuera, y provibta

con una cara doble articular al principio, uniéndose con una al triangular y
con otra al metacarpo del dedo quinto, que dos';huesos tienen caras articulares

correspondientes ya indicadas en nuestra figura anterior lám. XXXIII, fig. 1.

No se vé nada d>é los otros huesos del dedo quinto, y tampoco una cara articu-

lar al dicho hueso, para la unión con estos huesos, por cuya falta se prueba,

que el dedo quinto ha sido imperfecto y solamente indicado por su hueso de

metacarpo.

Esta confi«;.ur9piou particular del pié de adelante del género Doedicurus es

el argumento nías seguro para su separación como género particular.
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La fig. 4 de la lámina XXXIII representa el pié del DoédicwruH giganteus de alxijo,

mostrando el tamaño considerable del haeso metacarpeano del dedo primero (I) con

mas claridad. Un carácter particular se presenta en el huesecillo pequeño accesorio {s)

baio la primera falange del dedo segundo, que no he visto ni en Panochthus, ni en

Glyptochn. Por la íigiira de la misma falange del dedo tercero se debe presumir, que con

ella ha sido unido un hueso central accesorio en el medio de la palma, igual ó parecido

al mismo hueso de Panochthus, figurado lám. Vil fig. 5, x. La excavación profunda del

metacarpeano del dedo tercero (3) indica lo mismo, que ha sido colocado en esta excava-

ción otro hueso accesorio, unido con el tendón del músculo flexor largo, del pié. Otro

hueso pequeño accesorio («) se vé bajo el hueso triquetro {c) también en Doedieurus,

correspondiente al huesecillo mas grande de Panochthus, colocado en el mismo Ingar y
figurado láni. VII fig. 5. y. Sobre este huesecillo se ata al triquetro el pisiforme {d), que

tiene mas la figura gruesa del mismo de Glyptodon (lám. XXXIII fig. 3 <¿.) que la

prolongada de Panochthus, (lám. VII fig. 6). Al fin ha tenido cada dedo del Doedicn ,

??<?, entre la segunda falange y el hueso de la uña, un hueso accesorio sesamoideo de

figura triangular, de los cuales el del dedo tercero (III s.) se ha conservado, mientras

que los dos del dedo segundo y cuarto se han perdido, tocándose con el hueso de uña por

dos caras articulares.

De los miembros posteriores tenemos actualmente en el Museo Público una

pelvis casi completa, que corresponde bien á la figura dada por el Dr. Jorge

FoucHET, y examinado ya pág\ 91, pero poco mas pequeña. Prueba nues-

tro ejemplar, que las medidas antes citadas no han sido exactas, y por esta

razón las repito aquí con las correcciones necesarrias

:

Anchura de la pelvis entre las esquinas externas de

los acetábulos

Diámetro transversal del acetábulo

Distancia entre las esquinas externas de los huesos

iliacos

Distancia entre las esquinas externas de las alas ciá

ticas

Diámetro longitudinal de la cavidad interna de la

pelvis

Diámetro transversal de la misma bajo las apófisis

transversales del sacro

Diámetro transversal entre los acetábulos

Longitud del arco sacra!, can la curva

Poedicuriis
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Estas medidas prueban, que todas las dimeusiones de la pelvis en su porción

posterior son mas grandes en el Doedmirus qae en el Fanochthiis, lo que pa-

rece ser en armonía con el peso mas considerable de la cola de aquel animal.

que debe ser de todos modos enorme^y para sostener bien una mole tan maciza

haya sido necesario una musculatura mas fuerte y una pelvis mas ancha y

mas maciza en su construcción. De nuestro ejemplar puede deducirse, que

los dos huesos del pubis han sido unidos por un arco huesoso, porque tiene la

porción de la pelvis, correspondiente á este hueso una apóftsis bastante larga

encorvada hacia la línea media de la pelvis y casi tan larga como la distancia

de esta línea, aunque rota al fin: apófisis que si ha sido prolongado en el modo

de su principio, debió unirse con la del otro lado en arco fijo huesoso. Parece

que esta configuración singular entre los Glyptodontes ha sido también necesa-

ria por el peso extraordinario de la cola del Boedicurus. Los otros caracteres

de la pelvis del mismo ya se han explicado bien en la descripción anterior,

pág. 90.

Los otros huesos de los miembros posteriores son también de una robustez

sorprendente, y'corresponden bien á la robustez de la pelvis; principalmente el

fémur, que supera á todos los otros fémures en tamaño. Damos accá sus medi-

das, porque su figura no muestra nada de particular.

Longitud del fémur 0,57 metr. (22 i pulg.)

Anchura entre la cabeza y el trocánter 0,32 (12 ^ pulg.)

media 0,12. (4 f pulg.)

" entre el trocánter tercero y el lado interno 0,21 (8 \.)

"• " los dos cóndilos 0,19 (7 i.)

Los dos huesos déla canilla se parecen mucho á los de Gl. clavlpes, pero son

relativamente mas cortos y mas anchos, sus dimensiones son:

Longitud general 0,25 (9 f .)

Anchura transversal superior 0,10 (9 ^1^.)

'' " inferior, la misma.

Distancia media 0,14 (5 \.)

Longitud de la apertura entre tibia y peroné 0,11 (4 \.)

Anchura de la tibia en el medio, en dirección de adelante,

hacia ati-ás 0,12 (4 f .)

El pié es muy macizo y provisto con cuatro dedos perfectos, arreglados en

el mismo modo como los de Panochthus; pero, los huesos sueltos de cada

fila son mas cortos y los mas grandes de los Glyptodontes que he visto. La
relación entre ellos es mas parecida á la de los Glyptodontes típicos; es decir
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sou cortos y gruesos, y no largos y delgados. Para no repetir col^ya bien

conocidas y explicadas anteriormente, doy solamente las medidas.

El calcáneo ha sido roto, faltándole la porción posterior.

El as trá o-a lo es 0,13 (5 pulg.) de ancho y de la 0,11 (4 i.) de largo.-; • •

'

El p n 1 g a r falta completamente. El d e d o s e g u n d o muestra un tamaño'
sorprendente; 0,18 (7 pulg.) de largo, incluyendo el gran hueso de meta-

tarso, con dos huesos sesamoides triangulares muy fuertes hacia atrás y hacia

abajo, entre los cuales corre el tendón del músculo flexor largo.

Los dos huesos de metatarso del dedo tercero y cuarto se articulan con el

luieso tercero de cuña [g, de nuestras figuras) y el dedo segundo con e'

segundo hueso de cuña; pero el primer hueso de cuña ha existido muy pe-

queño, como lo prueba la caraarticulaina al escafoides, faltándole casualmente

al pié que inspeccioné.

Esta unión de los dedos 3. y 4. con el hueso tercero de cuña es un carácter

particular del género Doeclicurus, uniéndose en el Panochthus solamente la

mitad del hueso de metatarso del dedo cuarto con este hueso, y la otra mitad

en el cuboides. Pero en nuestro género actual se toca el metatarso del dedo

quinto por toda su extensión con el cuboides, y este dedo tiene por consi-

guiente un tamaño poco mayor que el mismo de Panoclithus. Desgraciada-

mente falta el hueso de uña de este dedo, pero como los huesos presentes de

metacarpo y las dos falanges no son sorprendentemente pequeñas, debo

presumir, que también el hueso de la uña haya sido de tamaño regular, aun-

que poco mas pequeño que los otros tres.

Muy grandes son los huesos de la uña de los otros tres dedos presentes,

como se prueba por las dimensiones siguientes:

II.

Anchura de la base 0,075

Longitud de la superficie externa. ....... 0,075

III.

0,090

0,070

IV.

0,080

0,060

Se prueba por estos datos suficientemente, que el animal, de cual se tratT,

ha sido de una configuración particular, justificándose su separación como

género aparte de todos lados, Puede deducirse de sus calidades notadas, que

ha sido mas gj-ande, que el PanoclitJms iuberculatus, y que su figura particular

se desvía déla de este, por ser relativamente mas baja y mucho mas ancha

hacia atrás, para sostener mejor la cola tan gruesa y maciza, como lo indica

la punta de figura de mashorca, la ilnica porción hasta hoy conocida.

No se conoce tampoco nada de la configuración de la coraza, solamente el

11 52
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escudo del pecho se haeucoatradocasi completo con el esqueleto, y se con-

serva también en la colección de D. José Pachfx-o. Existen acá muchas pla-

cas, pero como no son unidas, no puedo darindidacion alguna sobre el tamaño

del escudo entero. Las placas por mi examinadas no son mas grandes, que

las del género PanoeMhus, sino solo un poco mas ancha?; tienen la misma

construcción y la misma configuración, perforada cada una por algunos

agujeros en el medio y unidas por suturas fijas. Hay además algunas

placas pequeñas, poco mas ásperas en un lado, pero de una superficie, que

prueba que han sido también implantadas en el cutis. Como el señor Pacheco

m^ afirma, que estas placas se han encontrado unidas con el cráneo, me en-

cuentro dispuesto á presumir, que han cubierto los carrillos en igual nimio,

implatados en el cutis, como en los Armadillos actuales,bajo los ojos encima de

la musculatura fuerte, que ha movido la mandíbula inferior.

Por la fundación del nuevo género Doedicurm y el conocimiento perfecto

de la construcción de sus órganos característicos, la clasificación científica de

los Glyptodontes ya dada antes, pág. 223, se cambia poquito en algunos puntos

y por esta razón damos aqui, al fin de nuestra monografía, una nueva tabla

sistemática con las alteraciones necesarias:

GLYPTODONTES

MamynaUa edentata effodieniia hiloiñcata.

Caracteres diagnósticos : MammaUf, unguiculata, dentibiis molarihus oetonis

trilohis, utrinqite bisuhatis; incísives et naninis nullis; lorica dura 'indivisa,

ohsque zonis mediís mohUibus, sedscuto altero pectorali duro: unguibus aiiterio-

TÍhus fakatís, posieríorihus longuliformibus.

I. Dígití quatuor perfecü pedum posieriorum. : dígito interno jí>/'¿m«?'io

nullo. .

1. Digitl tresperfectlpedum anteriorum, interno el externo obsoleto.

1. Genus D oe dicu r u s ísobís

Caudae loriaa cra&set. superficie externa aequaliier tuberculata, (ubei'-

culis minufis' verrueiformibus ; tubocrasso in ápice davalo.

Spécies única: Doed. giganteus, pág. 91. 140 et 260.

Glyptodon giganteus Sekres.

.^ o,- 2. Digiti quatuor perfectipedum anteriorwn primario interno absenté
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2. Genus Paño o hthus Nobis

.Loricae crassae superficies externa aequaliter tuberculosa, tubei culis

minuth verrucijormibus; scutis qaibusdam marginalibu^ loricae área

majori centran. Latera loricae anteriora infivia suhzonata.

1. Spec. P. tuherculatus Owen. pág. 147.

2. " P. buUifer Nobis, pág. 149.

3. Genus Hoplopliorus Lund.

Loricae tenuioris superficies externa in aequaliter areolata, scutis ómni-

bus área media majori et 8-10peripJiei'icis minoribus^- latera loricae

Ínfima Jiaud zonata. An scutum pectorale?

1. Spec. H. euphracius Luxd. pág 219.

Gl. gracilis Nodot.

2. " H. ornatus Nobis, pág. 219.

Gl. ornatus Owen.

H. euphractus Pouchet.

3. " //. elegans Nobis, pág. 219.

4. " H. pumilio Nobis, pág. 222.

II. Digiti quinqué perfectipedum posticoruní, dígitoprimario interno prae-

sente; anteriomtm quatuor. Loricae crassae latera anteriora subzonata,

superficie extei^na inaequaliter areolata.

4. Genus G lyp todon Owenii.

2. Snbgenus: Glyptodon. Cauda longa Í7i ápice acuminata, in basi

annulata: annulís planis angustioribus septem {?), tuboque te?'minali

elongato, subconico.

1. Spec. Gl. c/amj!?es AüTORUM, pág. 3 83

Areolis loricae regulariter digestís, in quaque lamÍ7ia cum

área centrali subcirculari et 6-8 jjeripkericis minoyñbics.

2. Spec. Gl. reticulatus Owenii, pág. 385

Areolis loricae irregularibus, in figuram retae congestis,

polygoneis, et magnitudine et figura parum difformibus.

2. Subgenus, Schistopleurum Nodotii. Cauda brevi, obconica, en

tota superiicie annulata; annulis latioribus novem, iuberculls spinosis

armat'is, (dtímo scuto brevi terminali convexo clauso^
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1. >5)>cc. Gl. ((s¿Hy, pág. 387.

Síatura .sultupliaerica; niiperjieic laminarum Joñvac áspera,

siibspiíio.'ia, foi-liícr porosa.

2. ^Spec. Gl. elonf/atu.s, pág. 389.

Stntura oblonga; .superficie laminarum loricae majanim inoe-

qualiter rngolo.sa, minus porosa.

3. t'^pec. Gl lacv's, pág. 391.

Stafura siihaericu; .wpcrficie laminarum loricae subacejnaü,

parum íindulosa et porosa.

Las diferencias del esqueleto del segundo grupo de los G-lyptodoiites son los

siííuieutes:

1. Uu arco zigomático angosto, sin ángulo sobresaliente hasta la órbita.

2. La unión fija del primer par do costillas con el manubrio del esternón.

3. La falta del puente del húmero entre la epitróclea y la superficie

dorsal media.

4. La presencia del dedo pulgar en todos los pies, aunque incompleta cu

los anteriores, pero la falta del dedo quinto en los de adelante.

5. La presencia de cinco dedos completos en los pies posteriores.

6. La coraza gruesa de figura esférica corresponde mas á la de Panoch-

thus que á la de HophpJiorus, y tiene, como en aquel género, hendi-

duras cortas entre las últimas placas de las filas anterioi-es de cada

lado del cuerpo.

IL

Adiciones á la descripción del cráneo de Puiioc]i(hu.'< tuhcrcidaihs.

Hace como tres años, que mi amigo, D. Francisco Mouexo, encontró un

esqueleto imperfecto de Ptí./i(3("7¿/¿t«s ifííie/T'w/ííífws cu la estancia de la familia

.de Gándara, cerca de Chascomús (Laguna Yitel). Aunque los huesos de

este esqueleto, depositados en tierra negra cerca de la laguna y no en terreno

arenisco, se habían conservado mal, rompiéndose los principales en muchísimos

pedazos porla fragilidad de la sustancia hue30sa,comj)letamente descompuesta,

el cráneo, cubierto aún de su escudo vertical, ha sido mas duro y se ha con-

'servado mejor que los miembi'os. Solicitando de mi amigo el permiso de

restaurar y estudiar este cráneo, cuya superficie vertical, por causa del e.scudo

adherido, se veía conservado bastante completa, para compararla con el
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mío, restaiifiído artificialmeutc cu esta región, se eucueutra este cráoco

actualmente muy bieu para conocer su configuración general, y principal-

mente la figura particular de la nariz, de la frente y del vértice mejor, que

áutes, en mi cráneo mal restaurado según la analogía de los Glyptodontes típi-

cos, bastante diferentes en Citas tres porciones de su contorno. Doy por esta

razón una nueva descripción de las tres partes anteriormente destruidas del

cráneo, para explicar mejor su configuración particular, mas diferente aún de

la figura del cráneo de los Glyptodontes típicos, cómo antes lie creído y
explicado.

La particularidad mas singular del cráneo de Panochthus es la convexidad

de la frente y del vértice,y la dirección oblicua descendente de la apertura de

la nariz hacia abajo, en oposición con el tipo de los géneros Docdivurus y
Ghjptodon, que dirigen la apertura de la nariz horizontalmente hacia adelante^

V tienen colocada la superficie de los huesos nasales en el mismo plano hori-

zontal con la frente y el vértice. Jantes había creído y así he dibujado mi

figura del cráneo, lám. 11., que solo la porción anterior del cráneo, incluyendo

la nariz con la mitad de la frente, fuera de superficie convexa, con iaclinaciou

de la punta de la nariz hacia abajo, y la porción posterior de la frente, con

el vértice, un plano horizontal, como en los otros Glyptodontes. Pero el

nuevo cráneo bien conservado prueba, que toda la superficie superior de la

cabeza ha sido bastante convexa, casi de figura hemisférica, y levantada mu-

cho sobre la margen superior del arco zigomático, con el cual había creído

untes que el vértice estuviera casi en el mismo nivel horizontal. Cambiase

mucho por esta diferencia -particular del cráneo de Panochthus su altura gene-

ral, que es mas grande que la indicada por mis medidas anteriores. La res-

tauración mía había dado al cráneo, con la mandíbula inferior, una altura

general de 15 ^ pulg. (39 céntim.) y el cráneo nuevo completo tiene esta

altura de 1 6 i pulg. (42 centim.), levantándose la parte mas elevada de la frente

y del vértice 2 -i- pulg. (6,5 cent.) sobre el ramo del arco zigomático, que se

une con el arco superciliar.

Sigue de esta elevación convexa de la frente hacia atrás y del vértice

hacia adelante una configuración de esta región, bastante diferente de mi

figura, lám. líL fig. 3. La frente no es equaliter convexa, sino dividida en

cuatro convexidades pequeñas, separadas por surcos longitudinales. Dos de

estas convexidades son mas pequeñas, y tienen la figura de grandes almen-

dras, con la punta dirijida hacia atrás y la margen ancha redondeada hacia

adelante, ocupando el medio mns elevado de la frente, y asemejándolo á una

almohada doble. Las otras dos convexidades son mas anchas, pero menos
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altas, ocupando el espacio al lado de las centrales, y extendiéndose hasta e!

arco bien pronunciado, que circunscribe la fosa temporal. Este arco, que en

mi figura corre casi hasta la línea media del vértice, formando con el mismo

del otro lado una pequeña cresta sagital longitudinal, no se extiende hasta

tanto sobre el vértice, sino se retira mas de la línea media, dejando libre sobre

todo el vértice un plano longitudinal de 2|- pul. (6 ^ cent.) de ancho,que princi-

pia mas ancho en la frente y corre hasta la cresta transversal occipital, con la

que no se une en verdad el arco, que forma la margen de la fosa tcmporal,sino

que corre con una cresta particular arqueada antes de la cresta occipital hasta

la margen superior del arco zigomático. Oe este modo la margen de la fosa

temporal describe con la margen del arco zigomático un <» figura elíptica, que

mide 6i pulg. (16 cent.) de largo y 5 i pulg. (14 cent.) de ancho, circunscrita

por una margen aguda muy bien pronunciada en todo su contorno, extendién-

dose sobre los lados del vértice, pero no hasta su medio, como antes he

creído.

La segunda porción del cráneo, que necesita una rectificación, es la nariz.

Esta porción no ha sido suficientemente ancha en mi restitución á causa de

que aU mitad posterior me ha faltado; doy por esta razón una nueva figura,

lám. XLIÍ, ñg. 5, que lá muestra exacta. En el cráneo actual, aunque se han

perdido los dos huesos nasales, se vé muy bien, por la figura del hueso

ctmoides presente, que toda la nariz no ha sido tan angosta, como la punta,

conservada en el individuo anterior. Esta punta, ha formado, como en el

género Uoedicurus,i\aii prolongación terminal del medio de los huesos nasales,

los que se extendieron á los dos lados en láminas anchas y convexas, descen-

dientes, gradualmente mas anchas, hasta la anchura de los ángulos sobre-

, salientes délos huesos maxilares superiores, al lado de la apertura de la nariz,

ü -indicados en nuestra figura lám. II. Estos ángulos sobresalientes han desa-

parecido por la unión con los huesos nasales, cuyo contorno se vé ¡ícrfecta-

jüjeute bien indicado en el nuevo cráneo, aunque faltan los huesos mismos.

iBon'jdos láminas triangulares convexas, unidas en la línea media por sutura

recia intimamente, pero separadas del hueso de la frente hacia atrás por una

sutura encorvada en figura de medio circulo para cada uno, de modo que los

dos huesos de la freute entran entre las bases de los huesos déla nariz con una

punta común anterior bastante prolongada,separándose de estos huesos de la

nariz en figura del corazón de los naipes. La margen externa de los huesos

de la nariz ha sido ondulada, de figura de S, mas angosta hacia adelante,
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para formar la punta sobresaliente, y mucho mas ancha hacia atrás, para
unirse con el ángulo sobresaliente del hueso maxilar.

Una circunstancia de mucho valor es la conservación completa del hueso
etmoides en el interior de la nariz del nuevo cráneo. He dado antes pág. 236
§ 100 una descripción de este hueso del género Gh/ptodon, y puedo adjuntar
{ihora la del mismo del género Panochthus,k lo menos por su porción anterior,

que es la parte que está visible en la apertura de la nariz.

En nuestro cráneo anterior solo se habia conservado del hueso etmoi-
des algunos restos y entre ellos casi completo el tabique medio loun-itu-

dinal, que separa la cavidad de la nariz en dos partes iguales, una á cada lado

del tabique. Ya habia descripto este tabique pág. S, y he dicho errónea-

mente, que su margen superior es menos ancha, que en el género Glypiodon.

Hoy sé por el nuevo cráneo perfecto, que no es así, sino que el tabique muy
grueso y esponjoso, y mucho mas grueso que el del género Glyptodon, se

extiende encima á cada lado en una lámina ancha, bastante gruesa é igual-

mente esponjosa, que imita por su contorción completamente los huesos

externos de la nariz, dilatándose hacia atrás del mismo modo, como estos, y
tocándose con el hueso maxilar superior un poco al lado del ángulo sobresa-

liente, que se une con el hueso externo de la nariz del mismo lado. De este

modo el tabique del etmoides tiene por su sección transversal completamente

la figura de la letra T.

Esta semejanza se aumenta por otras dos láminas perpendiculares, descen-

dientes de la lámina superior horizontal encorvada á los dos lados del tabique,

á \\ pulg. distancia de él. Estas láminas pon igualmente esponjosas, pero

menos gruesas que el tabique, y onduladas de figura de la letra S, descen-

dientes hasta la superficie interna del paladar, y extendiéndose con su margen

inferior gruesa del mismo modo, que el tabique, en un borde grueso, muy
esponjoso. Por estas dos láminas descendientes, que están indicadas también

en el hueso etmoides del género Glyptodon, pero mucho mas pequeñas y
principalmente mas cortas, como lo muestra la figura 1 de la lám. XXV, en

donde estas láminas se ven bajo la lámina superior horizontal en forma de dos

pequeñas protuberancias triangulares, la cavidad de la nariz del PanocJithuíi.

se divide en cuatro porciones paralelas, casi ¡guales, prolongadas hacia atráa

hasta el fin de la cavidad, tocándose con la lámina cribrada del etmoides y las

cornetas, que salen de esta lámina, como lo ha probado nuestra figura 1 da

la lámina XXVIII. Es digno de notar, que esta separación de la cavidad do

la nariz en cuatro porciones paralelas no existe en el género Glyptodon, á

causa de la brevedad de las dos láminas laterales perpendiculares; la cavidad
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de la nariz del género Gh/ptodon está dividida solamente en dos porciones,

separadas por el tabique medio;incluyendo estas dos porciones de la cavidad

de la nariz las conchas nasales (6 y c de la misma figura), que no he visto en la

cavidad del género PanocIdJms. En este, las dos porciones mas externas de las

cuatro de la cavidad de la nariz están vacías, sin ningún vestigio de las con-

chas, y aun en el interior, hasta la profundidad do las cavidades de los ojos,

no he visto ningún vestigio de que hubieran existido conchas. Debo por con-

siguiente presumir, que las conchas nasales del género Panochthus están en el

mismo modo obliteradas, como las dos láminas perpendiculares al lado del

tabique en el género Glyptodon, y que hay entre estos dos tipos de los Glyp-

todontes una inversión délas partes constituyentes del interior de la nariz,

siendo grandes las en PanocJdhus que son pequeñas eri Ghjptodon, y vice-versa

grandes en Ghjptodon que son pequeñas en Panochthus.

Como en mi descripción anterior de! tabique de la nariz del género Glyptodon pág. 231 do

este tomo, no me he fijado suficiente en los detalles de la configuración de la porción

anterior del hueso, croo conveniente adjuntar 'acá algunas noticias mas extendidas de

ella. Esta porción del tabique se extiende hacia arriba en una lámina ancha horizontal,

del mismo modo, que en el género Panochtlnis, prolongándose á los dos lados hasta el

hueso maxilar superior, y uniéndose acá con la concha superior de la nariz. Salen de

CKta dilatación superior del tabique hacia abajo dos crestas encorvadas, pero poco ele-

vadas, que descienden un poco en la cavidad de la nariz al lado de la concha superior,

y encima de la inferior. Como estas conchas parecen faltar al género Panochtkvs, ó si

no faltan, son mucho mas pequeñas y retiradas en el interior de la cavidad de la nariz,

la lámina perpendicular descendente al lado del tabique medio parece representar las

conchas del Fajiocht/nis. En el Glyptodon se halla también esta lámina lateral perpen-

dicular pero muy corta; imitando por su figura encorvada á manera do bucles la figura

déla concha ancha inferior que entra muy abajo do esta lámina en la cavidad de la nariz

perdiéndose la lámina pequeña perpendicular hacia atrás poco á poco mas en el mismo

modo cuando la concha se extiende y se empuja al interior, de la cavidad. Parece pt>r

indicaciones en cráneos mas jóvenes, que estas láminas laterales, con ia porción adjunta

de la lámina superior horizontal del tjubique,hau estado en el mismo modo separadas del

tabique por suturas, como las conchas nasales y los huesos maxilares ( véase pág 2S2).
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iuXPI.TCACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁM. XXXVI.

Glyptodon clavij>es, restaurado, en deciiiiíi parte

del tainariü iintural.

LÁM. XXXVII.

Glyptodon {Schintopleuruin) ««/íer, restaurado,

en novena parte del tamaño natural.

LÁM. XXXVIII.

La coraza de Glyptodon {Schistoplewwa) e'

gafvs, lo mismo.

on-

LÁM. XX.XIX.

La coraza de Glyptodon {Schistopleuruin) laevis,

en octava parte del tamaño natural.

LÁM. XL.

Fig. 1. La coraza con la cola de Glyptodon

(Schistopleu7'U7n) asper, vista de atrás;

en octava parte del natural.

Fig. 2. La cola del mismo animal, vista de

abajo; en sexta parte dal natural.

Fig. 3. Punta de la cola de Glyptodon elon-

gatus; vista de abajo, en octava parte

del natural.

Fig. 4. La misuia de Glyptodon laevis,' lo

mismo.

Fig. 5. Porción del séptimo anillo de la cola

de Gl. laevis, en tercera del tamaño

natural.

Fig. 6. La misma del primero anillo del mismo

animal.

Fig. 7-9. Vistas del tubo de la cola de Glyp-

todon clavipes, en cuarta parte del ta-

maño natural; 7 de arriba, 8 de lado, 9

de adelante.

Fig. 10. La ]x>rcion media del arco abajo de los

tubérculofc de la coraza; lo miemo.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

LÁM. XLI.

1. Porción del escudo del pecho, en ter-

cera parte del natural.

2 3. Placas de la coraza de GL laeviis;

tamaño natural.

4. Tubérculos de la apertura anterior de

la coraza de Gl. asper.

5. Placas terminales de la fila décima

sexta de la coraza de Gl. laevis.

6. Porción terminal de la coraza de la

misma especie.

Fig. 7-8. Tubérculos sueltos de colocación du-

dosa.

LÁM. xui.

Las figuras 1--1 son en tercera parte de la escala

natural.

Fig. 1. CvÁnQO ÁQ Doedicxirus gigante^js, \\iiQ

del lado.

Fig. 2. Cuello del mismo.

A. Hueso Atlas.

B. Hueso medio-cervical.

C. Sexta vértebra del cuello.

D. Hueso posteervical.

Fig. 3. Húine2'0.

Fig. 4r. Pié anterior izquierdo.

Fig. 5. La nariz de Panochthus tuherculatus^

en medio tamaño del natural.

a. a. Hueso etmoides.

h. h. Sus dos crestas perpendiculares.

c. El tabique.

d. d. Los huesos íntermaxilares.

e. El paladar.

f.f. Las dos primeras muelas.

g. El hueso de la frente.

... /
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B o 1 E T I iV

DEL MUSEO PUBLICO DE BUENOS AIRES

Circunstancias diferentes han impedido las reuniones de la Sociedad Paleon-
tológica j por consiguiente no hay de publicar actas de la dicha Sociedad.
Por esta razón he creído conveniente, de dar á conocerlos progresos del Mu-
seo Público de Buenos Aires en otro modo, hablando en esta nueva publicación
sino de todos objetos nuevos, 4 lo menos de estos, que merecen la atención por
su valoi- ó por los resultados cientíñcos, que pueden deducirse de ellos.

Dr. Germán Burmeider.

Director del Museo Público.

Relación del año 1868.

Las adquisiciones principales de este año han sido:

1. Dos lobos niíirinosde nuestra costa, Otaria juhata s. leonina y Arvtocephalus falMandicus,

de los cuales hablan las Actas de la Sociedad Paleontológica, publicadas en el tomo primero

de los Anales pág. XL.

2. La Pmitoporia BlainviUii, me. he descripto detalladamente en los Anales etc. Toni. L pág.

3S9- áig.

3. Entre los pájaros del país, depositados en el Museo, es el principal un chorlito raro: Chara-

drius rtcficoUis Licnx. {Oreophilws fotanírostris GtovLu), que no ha conocido D. Félix de

Azara como habitante de nuestro suelo, porque él vive con preferencia cerca de la costa del

mar y entra solamente por casualidad en lugares mas centrales de nuestra provincia. Posee-

mos actualmente dos ejemplares cazados en los contornos de Buenos Aires.

Otro pajaro interesante, adquirido \)ov el Museo Público, es elpajaro-niu (Aptenodi/ies jtata'joni-

cus), regalado por el Sr. D. A. Lanus en dos cueros frescos, el utio en estado juvenil con plumas,

amai-illas blandas de figura de lana, que distingue tanto esta edad juvenil de la edad adulta.

La biblioteca del Museo Público se ha enriquesido por los libros siguientes en cambio con los

Anales nuestros.

Siuithsoniaii Contrihutions to knov)Icd<je. Vol. -I.—XIV. Washington. 1851— (j.í.

— — Jliscellancvus eollccf'tons. ibid. 8vo Tom. 1—III y VI. VIL

— — üeportfor 1%U. 8vo.

Catalogue ofperiodk.calioorks in theMenj of tlieSmithsonian Insiitution. 1866. Svo.

MemoLrs i-eadlefore the Bostón Society of natur. Ustory. Vol. I. pt. 1 y 2.

Froueedings of the B.Mon So<ictg of nat. history. Vol. X. no 19—27. Vol. XI. 1—6. 8vo.

Conditíon and doingsoft/ie Boston Society of natur. history, 1868 Svo.

I.
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Eluíot Co.ves, on ths ostéology and myology of Colymhus torquatus.

Samuel Scudder, enqulry on tke zoologícal velations of áfossil Neuropterous Jnxect.

Mitt/mlun.gcn au,s dem Ostedmide, Altenlniry 1865 8vo pt. 6—8.

J. VAN DEB HoEVEN, Gonsideí'aiions sur le geure Menohranohns.

BuUetin deVAcademie Imper. des sciencesdeSt. Peterslourg. Tom. IX.—X. 4=^

.

Bulletinde PAcadémie Royale de Bruxelles, 2 Ser. Tom. XXIV. Svo.

Annuaire de VAcadémie Boyale de Brvxelles, Tom. 34 ann. 1868.

Observations meteorologiqv.es del'ohserv. Roy. de Bruxelles,par J. Quetki.et. Toni. I.

Bulleün delaSocieté géohgigue de Franoe. IT. Ser. Tom. XXVno 1—3. Paris 1867. 63.

J. PuTZEYS, memoirs sur Jes Climnidae. Bruxelles, 1867 8.

AtfA de la Academia di scienci fisiei y mafhematici de Napoli. Tom. I y lí.

RcndÍGO)iti de la Academia di scienci de Napoli. Tom. I

—

V. 1862—66.

Sitzmigeherichte der Gesellsch. naturf. Frennde zu Berlin a. d. Jaliren 1860—67. 4='

.

M. SciiuLTZE, Untersuchtmgen uberdieAugen der Krebseumllnsecten. Eoiin. ful.

Frooeedings qf the zoolog. Sodety of London en 1868, no 1 3' 2.

Proírreso del año 1869.o

El Museo se ha enriquecido ea este ;ifio, por cambio de otros Museos, priucipalmeiite con el de Ja

Universidad Prusiana de Greifswald, con muchos objetos imevos de mamií'eros 3^ pájaros, comi>

también con otros del país, renovados en luchar de las viejas preparaciones, pero no se encuentra

entre estos objetos ningún otro de tanto valor, para hablar de él detalladamente, que el cuero de un

lobo marino.

La obra principal ha sido la armazón del esqueleto y de la coraza de J'anochfJms tuberculaius,

adquiridos en el año 1867, del cual objeto tratan detalladamente la entrega 1 y II del segundo tomo

de los Anales.

Arctoceq^Jtahis HooTieri Geay.

Bajo este titulo mi estimado amigo D. Eduardo J. Gkay, Director del Departamento zoológico

del Museo Británico, describió en el año 1845(77*6 zoology of the Voyage of lí. B. M. S. ErtJ>"<

et Terror, páq. á.pl. XIV et. XV) un lobo marino, encontrado en las Islas Falklandieas y la cos-

ta del Cabo de Hornos, que ha sido reconocido por él para una especie ])articuhir bien fundada.

Este animal no ha sido encontrado y examinado después por ningún sabio competente; los autores

que hablan de él, como Petees en su enumeración de los lobos marinos con orejas externas

{Monatsher. d. kon-. Acad. d. Wiss. ^. Berlin, 1866 S. 269 «o 5,) no dan otras noticias, que extractos

de la descripción de Ge.ay; solamente Sclatek habiacreido reconocer la dicha especie en un lobo

marino juvenil, traído vivo á Londres de Buenos Aires y comprado para la menageria del Jardín

zoológico. {Proceed. zool. Soe. 1866. 80). Este individuo es el uno de los dos, que halña visto vivo

acá en la calle Sn. Martin núm. 75 y que también es figurado en el diario popular: The Field, Yol.

27. no 6S9. del 10 de Marzo de 1866. pág. 191, como ya he dicho en estos Anales Tom. I. pág. 303.

Las dos figuras del Field y de Sclatee (1. 1.) son muy buenos y representan el animal completa-

mente natural, como se trata vivo; lo que puedo testificar según misi)ropiasobservacii>nos repetida.*

de los dos individuos vistos en Buenos Aires.

A la misma opinión jiarticipa Mxteie en su nota sobre la niuerte de este individuo, causado por

un pedazo de tela de vola, que habia comidoel pobre 2Lwaú {Proceed. zool. Soc. 1867. 243.), aun mas
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tardc,_ P,'Oceed. .col Soc. 1869 pág. IOS el autor pensaba, identificar Otu.ía IIooh.-¿ de Gi
OtarM Phohj>pu de Peteks, que es en verdad de todo lado diferente de ella.
Dos años después revocó ScLATER su nrinipra miinlr». e..K,.^ „ <. • i i , ., .

, ^,
^^ t"""'-^''' opinión sobre este animal, acomodándose á la opi-

nión de GKAY.y Peteus, que el dicho lobo marino vivo de Londres no La sido otra cosa, que un in-
dividuo juvenil de la OtarM Juiata .s. leonina de los autores anteriores. {Proceed. zool S,„- ]S68
pág. 190.)

,

'

líespecto á estas diferencias entre las opiniones de sabios tan distinguidos ha sido para mí de mu-
cha importancia recibir el .mero y el cráneo de un lobo marino macho, recien matado en la boca del
Kio Paraná, como veinte leguas rio arriba de Buenos Aires, por pescadores en el mes de Mayo de
1S69, que en el primer momento, examinando el cutis y el cráneo, como fueron, he tomado también
para Arctocej>halus nooheñ de Geay, y bajo este titulo lo he introducido en la lista délos Mamífe-
ros del pais, publicada en Tom. I. de los Anales, pag. 464 no 16S. Pero después de su armazón,
cuando el cráneo ha sido mejor limpiado y el cuerpo del animal restituido á su figura natural, he vií?-

to, que no es bastante diferente de los otros objetos de la Otariajuhnta s. leonina, conservados en
muestro Museo. Entonces, estudiando con mas atención el animal he comprendido, que no es otra
cosa, que un individuo juvenil del sexo masculino de la dicha especie, y que el Arctocephalus Ilookeñ
de Gkay representa una especie particular, pero de ningún modo el estado juvenil de Otaria Jnbata,

'

aun por su figura externa los estados juveniles de Otaria jubata son bastante parecidos alArctoce-
j)halus líookeri.

En el extei-iorla longitud de las orejas es un carácter diagnóstico, porque ellas son mucho mas
largas (0,030, en lugar de 0,0lo) en el Arct. llooJccri. Después se distinguen las dos especies por
las aletas anteriores, que no tienen uñasen ninguno de los ejemplares de Otaria jubata de nuestro

Museo, aun GEAvlas figura claramente en su Arctocephalus Iloolieri lám. XIV. También las aletas

posteriores son diferentes; Geat figm-a cinco unas en ellas, diciendo que la segunda y tercera uña
Simias mas largas, la cuarta y quinta menores y la primera lamas pequeña. jS'uestros individuos

de Otariajubata tienen tres uñas muy largas de IJ—li pulg., la media de ellas lamas larga, faltan-

do las dos otras (la primera y la quinta) generalmente, ó si son presentes son muy pequeñas, apenas

visibles, 1 linea de largas. La quinta ñilta casi siempre. Al fin tienen los machos jóvenes, que pa-

recen mucho por su figura y su color al Arctocephalus Rookeri, una grande mancha amarilla oscura

al rededor délos ojos, queíalta al dicho Arctocephalus,y que parece muy característica para \& Ota-

rla jubata juvenil.

Otras diferencias muestra el cráneo, que es mas bajo en el Arct. Ilookeri, en comparación con su

longitud, y la parte anterior que corresponde á las mandíbulas relativamente mas larga. Tiene el

Arctocephalus dientes mucho mas pequeños, que los individuos de igual tamaño de la Otaria jubata,

pero los tubérculos laterales de la corona de las muelas son mas grandes. Al fin la figura del paladar

es muy diferente, porque su porción posterior es mas angosta y mas corta en el Arctocephalus Iloo-

keri, estendiendose la margen posterior del paladar de Otariajubata casi hasta la margen anterior

de la cavidad glenoides para la mandíbula inferior, durante cpie en Arctocephulu^ líookeri esta

margen no sobrepasa la esquina pi sterior sobresaliente del arco zigoinatico. Este carácter es con-

forme por toda la edad de los dos animales, estando ya presente en el cráneo de nna Otaria jubata

recien nacida de nuestro Museo, cuyo cráneo no tiene mas que cinco (S) pulgadas de largo.

Por todos estos caracteres no es dudosa la particularidad de Arctocephalus Hookeri, como especie

diferente, que no debe confundirse con el estado juvenil de la Otariajubata.

Ya había certificado esta opinión por observaciones repetidas de los individuos diferentes de

Otaria jubata ea. ntiestro Museo, cuando recibí, haceun mes, por favor de su autor la obra de J. A.

Allen sóbrelos lobos marinos con orejas, recien publicada en el BxcUetin ofthe Mutseum of coiapa-

\



IV.

raiíve zoohfjy ai Ilarúard oollege, To)n. 11. número 1. {Cambridge, U. St. A.), en la cual el autor,

aluiUendo á las publicaciones anteriores, se couñesa dispuesto, unir de nuevo ^lyvfoü. Ilooheri con

Otaria juhata, ]iresu!niendo que las diferencias notadas fueron irregulares {to he an vnusual state,

pág. 40). No puedo participar á esta opinión; caracteres, que se manifiestan en tres difereí tes

individuos, que enumera Gray {Caial. of Seáis, pág. 54-.) son, según mi modo de ver, regulares y no

exeiicionales, principalmente si los aprueban difurejjtes autores (cf Petees, J/"wi(rA7>. ISC.O, pág. 668.

5. ) y por esta razón los acej^to como diagnósticos. También debo corregir la nota pág. 13, en la cual

el autor afií'uia, que los lobos marinos de nnestro Museo fueron recogidos por el Dr. Maack; la ver-

dad es, que el dicho Sr. lia acompañado, por mi invitación y porgastos del Musen Público, en su es-

cursion á Patagones al cazador del Museo Público, Santíaoo Pozzi, sin dar á él otra asistencia que

la de un compañero do viage. Poro la obra de matar los animales y proparar los cueros es hecho

por Pozzi, y no poi' el Dr. Maaoe.

Muy bien fundada es del otro lado la información del autor al Sr. Mürie, qne Otarla Philippii

Peters. no es ideiitica con ArctocepJtahu Hooiceri Ctrav (pág. 15). Esta especie se acerca mucho

á la Otaria Falklandica, descripta por mí; Ana and Mag. of Nat. JSUst. IV Sec. Vol. I. pág. 99;

pero no creo idénticos los dos animales, lo que ya quiso probar en la Zeitschr. fur d. ges. Naturio.

Tom. 31 pág. 300. La Otaria P/iiiijypii es 'idéntica, con la Phoca porcina de Molina (Comp. d. 1.

hist. nat. de Chile, I. pág. 314.), Otaria porcina Gay (hist. nat. d. Chile. Zoolog. I. I. 75); y si fuese

también idéntica con el Arctocephalus Falklandiciis de nuestra costa Patagónica, esta especie de-

biese d>iferenciarse por sus individuos en el mismo modo como la Otaria juhata, s. leonina.

La biblioteca ha recibido por cambio con los Anales etc. las siguientes obras:

Proceedings of tlit Boyal Oeoyraphioal Society of London. Tom. XI—XII.

BuUetin deVAcadéinie Iinper. de St. Petershourg. Tom. XIÍ. 4- .

Ahhandl des nalmrgesch. Vereins su Bremen. Tom. I. no 3.

Sitzimgsberichte der Ge^elUch. Isis zu Presden. 1868. no 4— 6.

Jahreshefte der Wirterrh. patriotisch. 6esellsc/t. Stuttgart. Tom. 23 no 3—4. Tom. 24 no 1—2.

Sitzimgsberichte de K. K. Academie der Wissemsch. z. Wien. Pkysio. math . Section. no -55. 56.

Naolvriclúeti v. d.Kon. Societat der Wi-ssensch. z. Oottingen. a.d. Jahre 1867.

Zeitschrift d. Deutsch. geologisch. Gesellsch.z Berlín. Tom. XVII—XX, no 1—2.

Me^noirs readhefore the Boston Society of Nat. Ristory. Tom. I. no 3.

Annual of the Boston Society of Nat. Ristory. 1868—69. I. 8.

Condition and doings of the Boston Society of Nat. Ristory. May 1S97¿/ 1868. 8.

Proceed/ings ofthe Boston Society of Nat. Ristory. Vol. XI. Boston 1867. 8.

A. Htatt, thefossü Cephalopoda ofthe Museum of campar. Zoology at Raroard Vnlt eg?. 8.

L. T. 'V'o\Ts."S:KV^s,contrihutions to the Fauna of the Gulf^Stream. 8.

Ay^. Ac-Assrz, on the yonng stages ofafev) Annelides. N. York 1866 8.

AnnvMl Report ofthe trustees of the Museum ofcomp. Zoology ai Raroard ColUge, for 1866 y
1867 8.

Proceed'mgs of the American philosophical Society. Vol, X. no 77. Phüadelphia 1867 8.

Catalogue of Orthoptera of North America hy Sam. II. Scuddes. Washington. 18 8 8.

fj. S. Sanitary cmni.sions memoirs. Washington. 8.

De Kongl. Norske Frederiks Universitets Arsberetingfor 1866.

Forhandlinger of Videnskahs Selskahet e C'hristiania en 1865 í- 1866.

Morkinskiana,udgivcn af'ü:^G\R. Christiania 1867.

Norges qficielle Ssatistikfor 1866.
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Meteordoi,u.'hc Zo.jdtayU.er paa Chidlanm ohservatorium en ISCó e 1866. 4*

— — 'rf<Je Telegraphen stationen en 1860
JI. DK SArssü^ M-e^oar .er.ir árjástoire .^aturelle duMe^i^ue. livr. II et III. Geaéve

IbbO etc. ()1 4-
.

Kongl. Dan^l^e VideMr. S.MaU S.rlfter, TVteoch Vtc. RaeUe. To,n. \-X et Torn I-
1 //. rnafhem. ph¡,s¡h C.'assen. Tora. I- VII et Tom. III pUlos. hUtar. a^sen 4=

.

Overs¿</tove>'detlü>,ujl. Danshe V:demkabersSeM-als Forhandlhiger A/- 1857-1867 8
\ idemJcahehge Meddehherfra naturh.forenimj i Kjohenliavenfor 1866 e 1867 8.

E. IIoi-M, Danmarks Politih vnder den. s%reni<l-rimisl:e Jvrüj f. 1788—90. 4'=>

J. L. UssiG, h-itisl'e Bidray til Graekenkinds gavile GeogmpMe. 4.

Y Steknstküp, copias de diferentes publiciones de este sabio distinguido.

A. Steex, 011, Iñtvgmt'wnai of D'iffe)'entiaUignmge)'. 4®.

Ento7nologischeZe¡timg,herau,g,'g.v. I)r. C. A. Uohrn. TomXI^XXVI Stettir, 1850—65. 8 vo.
linnea entomológica. Tom. XIII—XVII. leipz. 1857—66. Svo.

BoHEMAN, monograpMa Vcmidarum. Tom. I—IV. IIobmaeíf^r^O—Q^. 8vo:

C. 8tal, mvnographiedes Chnj.wmelides cPAvierique, II et. Ilí. 4=^
.

— — Oiihoptera de Kon.fivgatt. Eugenia reses. A'^ .

F. W. Maklin, monographif dr-r Gntt. Strongylium. A^ . <

— — Be7ucrki/iigcn vher einige fon Faceiciüs lefíchiehene Ilelopx Aríen.

Bnlletan de CAfíademie Royale des sciences de Bnixelles. 2 Ser. Tom. 25 etc. 26.

Annuaire de VAcad. Royale des sciences de Bruxelles. Tom. 35 ann 1 869.

Ármales meféorologiques de Volsen^atolre Roígale da Bruxelles, par S. Quetelkt, 2 ann. 186S. 4-
I'roocedings of theZoolog. Society of london. 1868 no 3—4.

BvUetin de la Societé géologiqíie de Ftance. Tom. XXV no 4. 5 et. Tom. XXYl. no 1.

Annols of the Lyceumof Nat. Ristory of New Torl\ Vol. IX no 1

—

íApril 1868. 8.

Bvlh't'm de rAcadi'Jii.'ie Imper. des sciences de St. Petershourg. Tom. XIII 4'=^
.

.Sitzungsherichte deK K. Academieder Wissoisch. su Wien. 1868 «o 1—5. Math. phyx Klas-<<e.

B'dletln da laSocieté Irnp. des Xaturalistes de Moscou, ann. 1868 no 2.

M. ScHULZK, ArcMv.f. rnih'oslcojyishe Anatomie. Bd. IV. no 1—4 1S6S. 8vo.

Ahhandlungen des naturw. Vereins su Bremen. Th. lino 1.

Zeitschr. d. Deutsch. gcolog. Gesellsch. s. Beí-lin. Tm. XX Z—4 et. Tom. XXI no 1. Svo.

Sítsv/ngsherichte dar no.turf. Geselhch. Isis s. Bresden, 1868. no 10 —12; 1869, no 1—3 Svo.

Naehrichltn v. d. Kónigl. Soctet. der Wissensch s. Gottingen. a. d. Jahre 1868 Svo.

Berichteder Wetterauschen Gesllsch.f. d. gesamte Xaturí: su Ilanau a. d. Jalireu 1863—67.

IHe geograph. Verhreitung d Pflanzen Westindietis v. A. Grisebacu, Gottingen 1865. 4.

IJh^r deii vidlan v Santorin und dessen Eruption v. 1866 v. K. v. Seebach, Gottingen. 1S07. 4.

Uber dÁe urfoi'm des menschl. Schadels v. Dr. F. Schaaffausen, Bonn. 1864. 4.

Astronomiche Mittheilnngen d Kmi. Sternwarte su Gottingen. 1864. 4.

V. SciiNüEE, Untersv.ch. xibcr die Bahn des Doppelsterns 70. j^. Ophiuclii. Aliona. Istí7. 4.

M. Stkobel, relasione d. gita de 8. Raphael á S. Carlos y de S. Carlos á Mendosa. Svo.

H, Stanniüs, uber dasperipherischeNei^ensystem der Fisclie.

— — uber den Bau und die Grenzen der Ganoíden.

Sitsungsberichte d. Gesellsch. natmf.freunde su Berlin a. d. ./abre 1^68 4=^
.

Jo,hresh-efte der Wurt&nb. patriot. Gesellsch. etc. Bd, XXIV no 3 -'/. XXV no 1.
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Bulletin de la So(rkté ffcOi.<7gi^ue de Franco. Tm. XXV no 4—6 d Tom.. XXVI -no 1—2.

Promedifí/js ofth-e. zooUi^. Society of Londonfor 1S69. no 1.

Mémoirnes de h, iSoc. Imp. des scieuoes naf.ureUe>i de Cherhotiry. ÍI Ser Tom. IV. 8vo.

EendiGonti del Reale Institido Lcmdn'.rdo. Vol. II. 9 et 10. /// ct IV 1—2

Memoirie del Reale Institulo Lombardo. Vol. X no 3.

Atti della Soeieta Italkma di scienzi naturali. Vol. VIII. 1—5.

IlittheUungen ausdem Osterlande. XVIII. 1— 2.

A. Hyatt, groiüth of thc South American co-ntinent.

Catálogo de las aves Cliilenas, existentes en el Museo Nacional de Santiago 1869 8.

Formicidae novae Amerioanae, collectae á V. Steobel, deseriptaeá G. Maye Dr.

F. STEOBELffiZc?me7iofocíi Malacologia Argentiva.

— — Materiali d'i Paloetnologiacom2)aratu.

F SüMiciiAEST, the geographical distrihution ofthenative hirds of Vera Cruz, Boston 1869 4.

C. V\,^G'soi.i,richereJn3paIeontologiche nelle alpi apuane. Pisa 1S67. 8.

Progreso del año 1870.

En este año el Museo Público se ha aumentado muchoj sea por el interés que el Siiperior Gobier-

no ha tomado á su progreso, ó sea por los regalos de algunos favorecedores estimados de nuestro es-

tablecimiento.

, El progreso mas estensivo en el exterior es la ediíicacion de nna nueva sala, con la cual se ha nni"

do la aumentación del lugar déla biblioteca del establecimiento, dando á ella el antiguo laboratorio v

edificando un nuevo laboratorio bajo la sala nueva.

Entre los regalos debo nombrar en priurer lugar los restos valerosos de Jlegafkeriu'm america-

«MTO, presentados por el Sr. D. David Lanata y los Sres. D. FEDEEicoy D. Joaquín Teereeo. Se

han completado por estos regalos los huesos de este animal gigantesco, que ya tiivimos antes en el

Museo Público, en nn modo tan satisfactorio, que actualmente no falta nada mas qne un cráneo

completo; el Museo posee ahora pedazos de dos cráneos rotos con los dientes, dos omoplatos, cuati'o

])elvis, cuatro piernas y canillas, tres pies, cinco humeros, tres antebrazos, tres manos, todas las vér-

tebras del tronco, casi todas las costillas, dos colas completas, un esternón completo y dos otros incom-

pletos. He mandado la descripción de la pelvis completa á la Sociedad Zoologíco-botanica de Viena.

acompañándola por vistas fotográficas de tres lados del objeto, y dicha Sociedad ha publicado mi des-

ci'ipcionensus A(rtas, pero no las figuras fotográficas, qne hubiesen necesarias para intentarla bien.

Otro regalo ann de mayor importancia ha dado el Dr. D. Manuel Montes de Oca, ofreciendo al

Museo Público los restos de la mandíbula inferior de nn animal fósil, desconocida hasta hoy en la

ciencia. Es nn nuevo género del grupo de los Zeuglodontídae, secion particular de los cetáceos, ac-

tualmente desaparecido de la creación, que habia unido en su organización la figura colosal de las

liallenas con la deatadura particular de los lobos marinos. Ya ha sido conocido un representante

gigantesco de este grupo, el Zevglodon cetoides, que diferentes autores han descripto Imjo

diferentes apelativos, como Z^o/'yr^w, Squalodon, Basilosaurus y IlydrarchHS, encontrado en las

provincias australes de la America del Norte, en donde se hallan en abundancia las vertebras gran-

des de este animal, pero unigun resto de un animal parecido ha sido descubierto hasta hoy en la

América del Sud. El regalo del Dr. Montes de Oca introduce entonces nna nueva figura orgá-

nica, como habitante de nuestras costas antiguas marinas de la época terciaria, en la ciencia, aumen-

tándola con nn animal ]>articnlar, al cual he dado el apelativo científico: Saurocetes Argentinus, en

consecuencia de la grande similitud de su mandíbula inferior con la del Cocrodilo del Ganges, co-

nocido bajo el nombre particular de Gavialo. Es esta mandíbula el único resto del animal caído

en mi poder, y tampoco no es completa, faltando la punta anterior y la ala jiosterior con la apófisis
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coroiioides y el cóndilo. La porción conservada es 18 pulg. ingl. de larga, de las cuales 12 pulg
pertenecen a la snntís.s de la barba; la punta anterior rota es de figura triangular isocelis, con lados
poco corvado., 1^ pulg. de alta y 1¿ pulg. de ancha; la ala posterior mas grande es 3| pulg. de alta
y 11 pulg. de ancha, perforada en todo su interior por un vacio abierto, que continua como conduc
to sucesivamente mas angosto hasta la punta anterior, formando dos cana¿e.'> alveolares , separado¡
por un tabique por toda la mandíbula. La superiicie e.xtorna de la substancia huesosa muy dura
es oblicua rugulosa. con surcos pequeños angostos, que salen de un surco longitudinal mas ondo á
cada lado de la simfisis de la barba, lo mismo como en algunos Delfinides, por ejemplo la Pontop(yHa
(véase Tom. I, pl. XXVI fig. 2 de nuestros Anales). Hay en la porción unida de la mandíbula por
la simfisis de la barba 12 dientes en un lado y nueve al otro, faltando con una porción media de la
mandíbula los otros de este lado. Cada diente tiene una coroua de figura de cono, poco reclinada
hacia atrás, como 7-S lín. de alta y 0-7 lín. de ancha en su base elíptica. Esta corona es cubierta
con esmalte rugulosa en la superficie, que termina hacia abajo con una margen poco engrosada. La
raiz, que sigue hacia abai'o, pñncii)ia con un cíngnlo pequeño angosto y se estiende después en una
porción mas ancha de figura de rábano. I-]- -1^ pulg. de larga, que termina con dos puntas divergea-
tes, poco corvadas y comprimidas. Estas puntas se tocan con el Gan<dü aheolárü en el interior de
la mandíbula. Todos los dientes son de figura igual, sin alguna diferencia de la corona, y princi-
palmente sin tubérculos secundarios en ella, pero se diferencian poco en tamaño, estando ios mas
anteriores y los últimos posteriores poquito mas pequeños que los medios de cada lado. Esta con-
formidad de los dientes de la mandíbula distingue el Satuvcetes genéricamente de Zs'u.tjLodon, que
tiene dientesde diferente figura y tamaño, los mas grandes con corona tuberculosa, muv comprimida,
generalmente de siete tubérculos sucesivamente mas altas de la orilla hasta el centro de la corona.
Son estos caracteres suficientes para probar la diferencia de nuestro animal, que ha sido mucho mas
pequeño, que el Zewyfoífwi íí^/r^'s y probablemente demedio tamaño, no mas largo que 20—25
pies. Una descripción mas detallada, acompañada de figuras, he mandado ala Sociedad Zoológica

de Londres, á donde será imprimida probablemente en los Prooeediny» del año corriente de dicha

"Sociedad.

Entre los objetos de interés, que el Museo Público ha recibido en este año, figuran también alo-u-

nas mariposas raras del país, que el Sr. D. Ruscheweyu ha tomado en la quinta de la familia do su

señora de Quilines, es decir: el Pa-püio Corethrus L.\cobd. (Boisd. Spec. (jénii'. des Lepid. I. 314-

152.) y el Paj). Puponchelii Lucas {Annal. d la Soc. entom. d. Franoe. 1839. pág. 93 pl. 8). Es la

primera vez, que he visto estas dos mariposas, las mas particulares de nuestro suelo, tomadas en la

vecindad inmediata de Buenos Aires; antes las he recogido en los contornos de la Bajada del Paraná

ó en los de la Villa de la Paz de Entre-Ríos, en donde no son raras según ¡ntbrmedel Sr. Kink elix.

Su organización particular ha empeñado el Dr. Felder de Viena, fundar en estas mariposas su

nuevo género Euryades, sobre el cual he publicado algunas noticias en la EntínadogUch^ Zeituufj

de Estettino, con nuevas observaciones fundadas en los muchos individuos comunicados á mí por el

dicho Sr. KiNKELiN de Buenos Aires.

Al fin tengo de hablar de una ballena, que se había encontrado el 27 de Abril en la costa del Rit»

de la Plata, cerca de Quilines, de donde el cadáver ha sido transportado por orden del Superior Go-

bierno hasta la Boca, para ser limpiado y traducido el esqueleto al Museo Público, lo que se efectuó

en el mes de Agosto. Es este individuo de la misma especie, que el otro del 14 de Agosto de 1866,

sobre el cual he dado algunas noticias en la: Zeitschr.f. d. gesanit. J\^atufw. Tom. XXIX. pág. 8

bajo el título de Physalvspatachonicus, acomodándome al modo de mi amigo J. E. Gtkay {Catalo-

gue of Seáis etc. pág. 374.) de clasificar estos animales. El individuo anterior ha sido hembra, pero

el nuevo es macho, lo que permite comparar los dos sexos de esta especie. La hembra ha sido 58

pies ingl. de larga, y este macho es de 60 pies; los dos de edad bastante juvenil, !u que prueba ia
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cdiilignracion de los huesos del esqueleto, que todos tienen sus epifísis libros, como te.;tiinonio seguro

de la juventud del animal. El cuerpo tiene un color pardo negrito, poco mas claro en el lado infe-

rior, pero no blanco; con excepción del lado interior de la aleta del podio, que es en verdad blanca

hasta la margen misma de la orilla inferior. La ñgura general es la de un huso prolongado, mas

delgado hacia atrás, que hacia adelante, en donde la cabeza aumenta poco la parte superior, ocu-

]iandocomo de 12 pies, es decir la quinta parte de la longitud entera. No ha sido posible examinar

las aperturas déla nariz, por la ])osicion del cadáver; solamente la boca se presentó abierta de 9

pies de larga, con la liarba negra en dentro y la lengua oscuro-amarilla, saliendo de ella como un

globo airifero bastante inchadij. El ojo ha sido li pies sobre el fin de la boca y de él hasta la arti-

culación de la aleta del pecho 5 pies. Esta aleta es poco mas corta que la misma de la hembra, es

decir 7 pies de larga y 21 pies de i.r.cha, pero de la misma figura poco corvada y apuntada al fin.

Sobre la garganta y el pecho corren desde la margen de la mandíbula hasta el ombligo pliegues

ondos paralelos á tres pulg. distantes, que ascienden en número hasta 31 á cada lado de la mandí-

bula infei'ioi-, lo que permite calcular que ol número entero en la parte mas ancha de la barriga sube

hasta 70—75, porque algunos nuevos pliégaos principian en el pecho, entre los otros ya deficendientes

de la mandíbula. Los mas largos sun los medios, que terminan antes del ombligo, que indica exac-

tamente la mitad de la longitud del animal, de 30 pies distante de la punta de la mandíbula infe-

rior, que sobrepasa poco á la superior. De acá los pliegues se hacen á cada lado mas cortas, desa-

pareciendo los iiltiuK'S atrás de la aleta del pecho yon la altura de la articulación de ella. Atrás

(\el ombligo el cuerpo es completamente liso y de circunferencia casi circular, pero después se cam-

bia su figura en comprimida, mas alta que ancha. Cuatro pies detrás del ombligo se presenta en el me-

dio de la barriga un pliegue largo de la misma extension,que es la apertura prepucial del pene y á su

fin posterior dos otros pliegues pequeños, cada uno 1 pié de largo, que son los pliegues de las tetas del

macho. Mas de 2^ pies atrás del pliegue prepucial hay otro pliegue | pié de largo, que significa la

apertura del ano, con la cual concluye la barriga y principia la cola. En esta región del cuerpo se

presenta la diferencia del sexo, teniendo la hembra acá no mas que un pliegue distante del ombljo-y

de 6 pies, que pliegue es 3^ pies de largo _y á cada lado acompañado de dos pliegues pequeños de las

tetas. En el pliegue grande, que tiene dos labios gruesos á su lado, se encuentran incluidos hacia

adelante la vulva y hacia atrás el ano. Sobre el pliegue del ano se presenta en la supeíflcie dorsal

del animal una aleta pequeña triangular muy baja, 2-]: pies de larga y -í^ pié de alta, que dista como

15 pies déla punta posterior del animal. De acá hasta el fin el cuerpo principia hacerse mas angos-

to, cambiándose de la figura de huso al fin en la de remo, con la cual termina en la aleta de la cola

horizontal, que es 13 pies de ancha y dividida en dos alas simétricas, cada una 6| ])iés de larga y 3|-

pies de ancha en el principio. Esta aleta es por consiguiente poco mas pequeña que la misma déla

liembra, que halna tenido 15 pies de anchura, es decir cada ala 8 pies. También la aleta dorsal es

mas pequeña y apenas bien separada del lomo.

El esqueleto, que pov la mucha grasa, que contienen los huesos en su interior, no ha sido armado

hasta ahora, es bastante diferente en toda su configuración de la del viejo de nuestro Museo, que he

descripto antes en los Proceed. sool. Soc. ISC^o. j)áj. 191 como Balaefiopíera patat-honica. El crá-

neo es relativamente mas ancho, pero no mas largo, estando la mandíbula inferior de los dos indivi-

duos casi de igual longitud, es decir: 11 pies O pulg. con la curva en el nuevo y 11 pies 5 pulg. en el

viejo. Correspondientes diferencias muestran todas las vertebras, el Atlas es mas ancho, la Axis tara-

bien y su apófisis espinosa mas alta. E! número completo de las vertebras asciende h.-ista 6G— oS, fal-

tando las últimas 6—7 en el eje de la aleta terminal de la cola, pero la última restante, que es la

sexagémisa primera, prueba por su tamaño y su figura, que á lo menos seis, sino siete faltan atrás

de ella. Todas las sieie vertebras del cuello son separadas y tienen epífisis muy delgadas separadas,

con excepción del Átias y del lado anterior de ¡a Axis. El número de ias vértebras dorsales asciende
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á 15 (quince) y :í lo mismo el número de los pares de las costillas; él de las vertebras Irunbarea es de

16 (diez y seis) y entre las vértebras caudales hay 16 al principio con espinas inferiores, las últimas

son sin estas espinas y la última de las espinas presentes es abierta, separándose en dos láminas

pequeñas casi circulares. Desgraciadamente se han perdido, por negligencia de los obreros, á los

cuales habia confiado limpiar el cadáser, los huesos de las aletas, cou escepcion del omoplato y del

humero, que es con su epífisis 17 pulg. de larga y 8 (ocho) de ancha en el medio. Jlas no puedo
decir actualmente de la figura del esqueleto, conservando la descripción detallada para lo futuro,

acomodándome provisoriamente á la opinión generalmente admitida, que los individuos de estos

grandes animales son mas variables en la configuración de sus huesos y muestran diferencias entro

ellos, que son aun mas grandes que verdaderas diferencias especificas en otros mamíferos de tamaño
menor. Por esta razón no admito mas que dos especies de BalaenojÉera de nuestra región del

Océano Atlántico.

1. B. Fatachonica, fundada en el antiguo esqueleto de nuestro Museo y descripto en los Pro-

ceed. Zool. Sao. 1865. 191. El animal parece ser muy variable en tamaño, según su edad, y puede

sobrepasar, según la analogía de la especie boreal, misma la longitud de SO pies mas ó menos; pro-

bablemente los individuos menores no tienen mas que l-t pares de costillas, pero si los viejos 15.

A esta de las dos especies pertenece la Balaenojjtera vista por Qüoy y Gauiakd á la costa de las

Islas Maluinas (ó de Falkland) descripta por Desmoülin's {Dict. class. fFhist. nut. II. 164) y repetida

por Gkay [Catal. of Seáis. 161.) bajo el título de BalacnopUra austraUs.

2. B.bünaerensü,la,va.a,s pequeña de 30—33 pies de larga, descripta por míen los Proceed.

Zool. Soc. 1867. 707.

Ya he principiado dejar figurarlos huesos correspondientes de los tres esqueletos de nuestro Museo,

para pnblicar la descripción detallada de ellos tan pronto que son ejecutadas las láminas en Europa.

La Biblioteca del Museo Público ha recibido en cambio con los Anales en el año corriente las

obras siguientes.

líoB. IviDGWAY, noúces on cerkdn oh>scurely hiotün specuis ofAmei-ican birds. Ph'daddpkia 8.

J. F. PicTKT, rapportfait á lasessionde 1869 rZe la Societé hdvetiquc des se. etc. Genéve S.

Proceedmys of the Boyal Geograph. Society. Vol. XIII and XIV. Svo.

Bidlctin de la Societé yéologique diiFrance, Tm. XXVI no 3. 4.

F. E. ScHüLZE, uher die Simiesorgane der Seiteiiliniehei FíscIlch und Ainp/iibien Svo.

Jj. A.oA^%i7.^ addressdelivered on the centennial anniversary of the iirth of A v. Hümboldt. Boa-

fon 1869 8.

— líeport vpon decp S<a-dredgings. Svo.

Y. A. Allax, viaminalia cf Jlassachusets. Svo.

F. DE PouKTALES, contñhutions to thefauna of the Gulsftream.

A. B. Meyee, uher den Giftapparat der Schlangen, hesond. der gatt. Callophis 1869 Svo.

Smithsonian Beportfor 1867 8.

BiNNEG & Blond, Land andfreshioater shdls of North Ameriea, número 1. Pulmonata.

SamII. Scuddee, Catalogue of the OrthopUra of North America.

The mtomologicolcorrespondence of Thad. Haréis. Boston 8.

Memoirs qf the Boston Society of Nat. History. Vol. I. pl. 4.

Proceedings of the Boston Society ofNat. Hütory. Vol. XII no 1 17.

Anual report of the trastees ofthe Mus. of comp. Zoohgy at Ha-rvard CdUge. Boston 1866 8to.

Proceedings. ofthe American philos. Society. Vol. X. número: 78, 79, 80.

Sam. H. Scuddee, revisión of large styloted crickets. Salem 1869 4.

Tenth armual report ofthe Columhia Instit.f. th. deaf a duml. 1867.

Tenth annual stat^ment of trade and comerce of Cieago, 1868 8.
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Forthij ninth annual report ofthe hoard of controller ofpuhlío skools. PhiludelphAa 1868 8.

Letter ofthe Vice-President ofthe Nacional Acaderay of sciences. 1867 tfelSGS.

The Uiiit. States Sanitary commission, a sketch of its purposes and its vmrks. Boston 1863 8.

Ch. y. Stillé, history of the TJnit. Stat. Sanitary comission. Nev} York 1868 8.

The Sanitary comission of the Unit. Stat. Army. New Yorkl%&é: 8.

Sanitary raemoirs ofthe war qf rebellion. New York 1869 S.

Bolletinodel Real comitato geológico d'Italia, número 1—4. Firenze 1870 8vo.

BvUetin de laSociété géologiquede France. Tora. XXVI no 5.6.

Btilletin de VAcademie Impértale de S. Petersbourg. Tora. XIV 4^ .

Jahrhuch der geolog. Reichsanstalt 1850 69 1.2. Wien. 8vo.

Verhandl,dergeolog.Reichsanstalt.l%Q1. 69 1—9 Wien. 9>xo maj.

Ahhandl. der geolog. Reiclisanstalt. Tm. I

—

IV 1—8 4^ .

Haideckee, naturwissch. Ahhan-dlungen Wien 4'-'

.

Berichte vher Mittheilungen an die geolog. Reichsanstalt. Bd. I— VIII.

Kenngott, mineralogische Forscliungen. 1850—51. 1862—1864. 69.

Verhandlungen der k. k. soologish-hotanischen Gesellschaft zii Wien 1854—1868. 15 Bde 8.

Sitzungsberichte der k. k. Academieder Wissensch. su Wien. Mathem. plysic. Classe 1868 Juny.

— Dec. 19,m Jan. Felr.

Bulletin de la Société Imp. des Natur. de Moscou. 1868 3 efe 4.

Sitznngsherichte d. Gesellsch. ncdurf. Freunde zu Berlín. 1869 4.

Zeitschr. d. Beutsch. geolog. Gesellsch. zu Berlín. Bd. XXI no 2—4.

Kongl. Swenska Yetenskaps Academícnliandlingar. V. 2. VI. 1—2. VlIl.Stookholm^-

.

Oversigt of Kongl. Swensk Vetensk. Academ.forhandlingar. Tm. 22, 23, 24, 25. 8vo.

SüNDEVAi.L, die Thierarten des Aristóteles. Stock/i. 8.

— — Conspectus avíum Picínarum.

Stal, Ilemiptera Africana, no 1— 4. Svo.

NoRDENSKjoLD, Geologie afSpitzljergen. Svo.

Ingelstrom, rock af Nallaherg. Svo.

Ilorae societatis entomologicae Rossicae. Tom. I

—

V. Svo.

Mittheilungen aus d. Osterlande. Bd. XIX 1. 2. 1869.

Sitzungsberichte der naturf. Gessellsch Isis z Dresden. 1869. 4, 6, 8.

Entomologische Zeitung herausg. v. Dr. C. A. Dohkn. Stettin 1868 u. 1869. 8.

Abhandlung d. Kon. Bairisch. Acad. d. Wissensch zMunchen,philos. Cl. Bd. NI 3. physic. Cl. Bd.

X2.; histor. Cl. Bd. NI\. 4"=-.

Sitzungsherichte de Kon. Bair. Acad.d. Wisse7ish. 1868 1 4 1869 1 3 Svo.

Meissner, Denksch. auf C. F. Ph. v. Martius, Munchen 1869 4'^
.

Bulletin de VAcaáémie Royale de Belgique. Tora. 27. 28. Bruxelles Svo.

Mémoircs., couronnéset autr.mém pulí. 2)ar VAcad. Roy. de Bruxelles, Tom. XXI 1870 4^ . et.

oném. des savants étrangers cfcc Tom. XXXIV 1867 70 4^ .

Annuaire de V Academie Royale de Belgique. 36 ann 1870 Svo.

Leoons delaphysiologie d;Q,p>ar Milne Edwakds. 9 Voll. París 1856—60 Svo.

Bulletin de la Société geolog. de France. Tm. XNVI. 7. Tom. NXVIIno 3 Paris 8vo.

Y. Barrande, defensedes cólonies. no IV. Prague. 1870 8.

A. Ar.LAN, on. theeared Seáis (Otaridaé), Boston 1 1870 8.

Bolletino del Real comitato geologio d'' Italia, lirenze 1870 Svo. no 5—8.
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boletín del museo publico de buenos aires

Del JLño IST'l.

El aumento del Jluseo Público en este año es de una importancia bastante considerable, por algu-

nas adquisicion&s nuevas, que faltaban hasta hoy en nuestra colección, y otras ya existentes, pero

actualmente mejor armadas.

Entre los Mamíferos debo nombrar dos gatos monteses frescos ^Fefe Geoffi-ayí) regalados por el

señof D. Juan Peña, faltando siempre al Museo Público el gato pajero (Felis ;pajeros), que parece ser

muy raro en nuestros campos, aunque se sabe vive en la pampa del Sud de la provincia.

Otras esjjecies nuevas son: _ . .

El Mataco {Dasi/^ms, Tolypeutes, connrus) coraza, y esqueleto; la liebre de Patagones {Dolichotis

¿)atacJionica) y el esqueleto del Guanaco [Auchcnia Guanaco), traidos por el antiguo preparador de su

viage á Patagones.

Muchos pojaros ha recibido el Museo Público, éntrelos cuales nombro:

El macho del Cóndor {Sarcorrhnmplius Gryjphus), regalado por D. Manuel Güerrico.

El avestruz petizo {Bhea Danvini), traido de Patagones por el antiguo preparador, como también

los píjaros siguientes:

Anscr {Bcrnicla) diipar Piiill.

Anser {Bernida) polioccphahis Geay.

Alias {Erismatura) fcrruginea Eyton.

Otros pájaros del país ha recojido el cazador Moser," "por los cuales el Museo Público ha entrado

en cambio con la colección de la Smlthsonian Iiistitution de Washington, recibiendo nuestro JIuseo

Pul lico la remesa de este instituto en el año que sigue, en cuyo Boletín daré su contenido.

Una adquisición de interés es el esqueleto de la Ballena, encontrado en nuestro Rio cerca de la boca

"

del Rio de Lujan durante el mes de Agosto. Desgraciadamente el esqueleto no se ha conservado

completo por la negligencia de la gente, que le habia limpiado provisoriamente, faltando la última

punta de la cola y las puntas de las dos aletas; cuyo defecto ha disminuido mucho su valor científico.

El esqueleto pertenece ala misma especie, que habia descripto {Procced. Zoo!. Soe. 1S65. 191) bajo

el título de Balaeno2}tera })ato.chonica y completa nuestro conocimiento de esta especie, fundada en

un esqueleto defectuoso, por algunos caracteres de importancia, probando por su identidad perfecta

con el esqueleto anterior, que la otra ballena recibida en el año pasado (véase: Boletin, pág. VII),

no es de la misma especie, sino de una especie separada, que puedo actuahaente justilicaí', por la

comparación de los dos esqueletos enteros, con completa seguridad.

La ballena actual ha sido, según el informe de los marineros, de 22 varas ó 5S pies de largo, pei'o

como no he \asto el animal antes de que el cuerpo haya sido disecado, no puedo decir ñachi con exac-
'

titud de su figura externa. El único objeto para la comparación es pues el esqueleto, cuya descrip-

ción daré por los caracteres generales.

El individuo es, como el otro, bastante joven, lo que prueban las vértebras, separadas délas epífises

libres, y también el cráneo por la focihdad con la cual se separan los huesos maxilares de sus suturas.

Aunque él esqueleto cutero uo es mas corto, que el de la especie despriutu ea el boletín pág. \lll,
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toda su anchura es menor y prueba, que esta especie ha sido mas delgada que la otra del año pasado.

Doy, para probar esta diferencia, algunas de las medidas principales del cráneo, nombrando la especie

del año pasado actualmente: Balaenopfera wfc>-»í(;(?¿<í, por su afinidad á la especie antes descripta

como S. patachonica, añadiendo á estas medidas las mismas de la tercera especie mucho menor,

descriptabajo el título de B. honaercnsis.

MEDIDAS EN PULGADAS INGLESAS.

Longitud de la base del cráneo, desde el agujero occipi

tal bástala punta del vómer

Anchura del cráneo, entre las puntas anteriores de las

órbitas

Ancimra media del vértice entre las fosas temporales.

.

Longitud del plano del vértice

Longitud de la mandíbula superior

Longitud de la mandíbula inferior

Longitud del hueso inter-maxilar

Anchura de la base de la nariz

Longitud de la apófisis del hueso temporal

Anchura del omóplato

Anchura mayor del cráneo, entre las apófisis del hueso

temporal

B. intermedia B. paüwltonica B, bonaerensis

1-28 122 80

68
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las dos primeras, el atlas y el axis, que son bastante mas gruesas y no tienen epífisis libres, el atlas á

los dos lados, el axis al lado anterior. El axis tiene grandes alas laterales cerradas, incluyendo una

apertura oval; la-3 tres siguiente* son abiertas, con dos apófisis encorvadas, pero separadas al fin; la

sexta con apófisis inferior mas corta y la última sin apófisis inferior ninguna. En la B. intermedia

todas lais vértebras del cuello son mas anchas en el cuerpo, pero las apófisis mas cortas, y en esta es-

pecie se -vé unA apófisis inferior bastante grande en ta sexta vértebra, faltándola solamente á la séptima.

Siguen á las 7 vértebras del cuello 16 vértebras dorsales, con tantos pares de costillas, es decir im

par mas que en la otra especie, actualmente llamada B. intcnncdia. Esta diferencia me parece de

grande importancia, prlucipalmjnte por igual diferencia de las costillas correspondientes, que son

todas mas largas y mas gruesas hacia abajo en la B. intermsdia q;ie en la B. patachonicci, y muy dife-'''

rentes también por la figura superior del capítulo y del tubérculo de cada costilla. Cada una del

primer par es de 3J pies de largo en la B. patachonica, pero de 3f en la B. intcrniedia; en aquella

especie el capítido es delgado y el tubérculo bastante grueso, en esta el tubérculo pequeño apenas

pronunciado separadamente, y el capítulo mas grueso, apenas separado del cuello igualmente grueso.

La costilla segunda de la B. intermedia tiene 5 pies de largo, y la misma déla B. patachonica 4J

pies. La costilla mas larga, que es la sexta, mide en aquella especie 7 pies 2 pulg. y en esta G pies

S pulgadas. Se deduce de estas diferencias, que el cuerpo de la B. interm^-dia debe tener una circun-

ferencia mucho mayor, que el de la otra especie y que la figura general de esta haya sido bastante

mas delgada, como ya hemos diclio al principio de nuestra comparación.

El número de las vértebras lumbares es en \i B. patachonica de i 7, y en la B. intermedia áé W.

Atrás de estas vértebras siguen en la B. patachonica 13, y en la B. interm"dia 16 vértebras caudales

con espinas libres inferiores ó liaemapofisis; la última de estis espinas siendo en las dos especies

abierta, es decir dividida en dos láminas separadas, mas grandes en la B. patochonica que en l;i B.

intermedia. Al fin siguen hasta la punta de la cola 9— 10 vértebras, sucesivamente mas pequeñas,

de las cuales en las dos especies las últimas seis se han perdido. La vértebra 5S} de la B. patachonica

tiene casi el mismo tamaño que la vértebra 59? de la B. intermedia pero es poco mas gruesa en su

cuerpo, lo que permite presumir, que el número total de las dos especies no ha sido igual, sino el

de la B. patachonica de algunas vértebras menor, que el de la B. intermedia, aunque la última espi-

na inferior estaba colocada en las dos especies en la misma vértebra, es decir en la 54'.\ Todas estas

diferencias me parecen indicar una diferencia específica de los dos animales.

Del esqueleto de las aletas no se liabia conservado en la B. inferm:-dia mas que el omóplato y el

húmero, faltando también el esternón; pero de la i?, patachonica tenemos actualmente his aletas casi

completas, faltando solo el dedo mas pequeño interno. Igualmente se ha conservado el esternón.

Este tiene casi la figura del mismo liueso de la B. phijsalus, pero la grande excisión media de la por-

ción anterior falta en nuestra especie, y en lugar de ella se presenta uní apertura pequeña en el

medio de la misma porción, la cual es de 17 pulg. de ancho, y todo el esternón de 15 pulg. de

largo, ocupando la apertura media 2\ pulg. de esta extensión y principiando 2Í pulg. atnis de la mar-

gen anterior poco excavada. La porción posterior angosta del esternón es de S pulg. de largo y de -3

pulg. de ancho al principio, pero 2¿ al fin.

El omóplato no tiene nada de particular; su altura es de 23 pulg. y su anchura mayor de 37 J

pulgadas. El húmero es de IS pulg. de largo y cada hueso del antebrazo de 25—26 pulg. teniendo el

cubito arriba una grande esquina sobresaliente hacia atrás. La aleta entera es de 6 pies de largo y

de IS pulg. de ancho al principio del antebrazo, estando ocupado el ángulo sobresaliente del olecrano

por un cartílago grande triangidar agudo. En el carpo se encuentran los cinco imeseciUos regulares,

y en la porción terminal de la aleta cuatro dedos, como en todas las Balenopteras. De estos dedos
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el prim«?ro externo tiene cuatro liuesos, es decir ,1 del, metacarpo y 3 falanges, los cuatro de 44 4,

ga y 3 pulg. de largo. En el segundo dedo mas largo hay G huesos grandes y una ptuita pequeña

ternunal como indicación del séptimo; estas articulaciones son 51-,. -5, 4, 2^, 2 y IJ pulg. de largo

El dedo tercero es poco mas corto que el segundo pero un poco mas largo que el primero, y tiene los

mismos luiesos del segundo, pero cadauíio poco mas pequeño, de 4i, 4,;, :3|, 3, 2 y 1¿ pulg. de largo.

:

El cuarto dedo, que debe incluir, según la analogía, un metacarpiano y tres ñdanges, siendo el mas

corto de todos, se hahia perdido de las dos aletas completamente.

Délos huesos al lado de ]a apertura sexual, correspondientes álos huesos del pubis de la pelvis, se

ha conservado uno, bastante parecido al mismo hueso de la B. physahis. El es casi de 1 pié de largo

delgado, comprimido y un poco arqueado, con una esquina sobresaliente bastante aguda en lamárgeu

superior 8 pulg. antes de su fin.

En fin, el aparato hioides se compone de los tres huesos parietales, bien conocidos de las ballenas,

de las cuales, el medio se parece mucho al mismo hueso, figuríido en la obra de Van BENEDENy

Gekvais pl. X y XI. íig. 15., pero los des laterales no son tan gruesos al exterior, como los de la

misma fioura. El medio tiene |ma longitud transversal en línea recta de 2G pulg. y cada uno de los

cuernos laterales es lói pulg. de largo.

Tenemos también el mismo aparato hioides de la B. infeniicdia; él es poco mas grande, su porción

media es de 31 pulg. de largo, ycada cuerno anterior poco mas grueso, pero mas corto de 14 J pulgadas

Enelcuei-pomedio lasdos esquinas, alas cuales se unen los cuernos, son mas cortas y mas distantes y

toda la fio-m-a del aparato un poco diferente de la de la otra especie. Por lo demás debo afirmar, que

niuo-un hueso de un esqueleto es idéntico por su figura y tamaño con el correspondiente del otro y

prueba claramente una diferencia específica de los dos animales.

DesTaciadamente no conozco el sexo del esqueleto déla B. imtadionica, para asegurar definitiva-

mente, que las diferencias indicadas no son sexuales; pero me parecen de mayor importancia para

adíiiitir esta suposición. Tengo también á mi disposición las láminas de las barbas de la boca de los

dos animales, pero las de la B. intermedia están bastiuite arruinadas para dar una descnpcion com-

pleta. Las de la i?. jJ«¡íac/(.omca se componen de 3-50 láminas á cada lado de la boca, entre cuyas

lániinas las 13G mas pequeñas del fin son todas blancas y de las otras el lado inferior con las cerdas

de cada una. Pero la B. intermedia tiene barbas completamente negras y ningún vestigio del color

blanquizco de la otra esi)ecie.

Sipue de las explicaciones dadas, á mi modo de ver, que son actualmente bien conocidcs tres

especies diferentes de I?a?ae»io¿^fcm de nuestra costa del Océano Atlántico, que se distinguen del

modo siguiente:
f ..,,,,

1. B. iufenuedia, la mas grande de 58 pies de largo con cabeza de 14 pies de largo y 6 jiiés de

anclio y altura media del cuerpo de 8 pies, de estatura mas robusta, cráneo mas grueso y número de

vértebras á lo menos G6, faltaudo ó—G atrás de las Gl conservadas; cuyo número se divide en 7

cervicales, 15 dorsales, IG lumbares y IG caudales con espinas inferiores.

2. B. patacímúea, poco mas pequeña aunque no mas corta, sino de estatura mas delgada y

cabeza menos o-ruesa, 5¿ [liés de anclio pero iguahnente de 14 pies de largo. De las 5S¿ vértebras

conservadas son 7 del cuello, IG dorsales, 17 lumbares y 13 caudales con espinas inferiores, faltando

al fin también las 5;-^6l últimas terminales. Es esta especie descripta en The.Proce^d. Zool. Soc-

1865. 19J. rKl,/,,:.! .Jn.:' -''^\ri-r

3. B. honaerensl.s, h nuis pequeña, 30—32 pies de largo, con cabeza de 7 pies de largo 4 pies'

de anclio y columna veitebral de, 4,9 vértebras, divididas en 7 cervicales, 11 dorsales, 12 lumbares y

19 caudales, pero solamente ks-9 anteriores con espinas iuiferiores.
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El esqueleto (le esta especie lo he descripto en las Froceed. Zoo!. Soc. 1S67. 707.

Un aumento considerable ha tenido el Museo Público por algunos objetos de valor de la colección

del finado D. Augusto Bravard, comprada por el Gobierno de la Nación para el nuevo Jliiseo

Nacional en Córdoba. El señor Presidente, D. Domincío Faustino Sarmiento, me había 'dado
generosamente el permiso, de sacar de esta colección los objetos que me parecieran iitilés para mis
estudios, y valiéndome de la generosidad de Su Excelencia, he incorporado al Museo Público los ob-
jetos siguientes de dicha colección:

1. La coraza y los restos del esqueleto del Hophphorus omaius, descriptos en la entrega nove-
na de los Anales del Museo Público.

2. La pelvis del Fanochthus giganteus, descripta por D. Jorge Pouchet en el Journal etc. de
Ch. Robín. , .

3. El cráneo, el fémur y la pelvis del JJrsns honniirensis, objetos no bien conocidos ni descrip-

tos hasta hoy científicamente.

4. Los restos de la Macrmiclienia pataclmiica, descriptos por mí, según las figuras dé D. A.
Bravard, en el Tom. I. de los Anales.

Por esta adquisición se me ha ofrecido la ocasión de conocer mejor, que lo que ha sido posible por

dichas figuras, la organización de este animal maravilloso, lo que me obliga á dar acá algunas noticias

suplementarias á mi descripción anterior, fijándome principalmente en la dentadura.

Bravard liabia figurado en la mandíbula superior siete muelas (Anales, Tom. L lúm. L fig. :3.) y
antes de ellas dos alveolos entre la primera muela y el diente incisivo externo, lo que me inducía á

presumir, que el número completo de las muelas de la mandíbula superior ha sido de ocho,
reservando el otro alveolo vacio para el colmillo ó diente canino del animal. Pero en el cráneo, como

lo tengo actualmente á mi inspección, no se han conservado mas que cuatro muelas perfectas en la

mandíbula superior, y antes de estas cuatro muelas se ven á cada lado tres alveolos sucesivamente

mas pequeños liácia adelante para otras tres muelas, cada una con dos raices, mientras que las cuatro

muelas posteriores tienen tres y aún cuatro raices cada una. Los dos alveolos, que Bravard ha

figurado como completamente separados, no lo son en verdad; pertenecen las dos concavidades á un

solo alveolo cónico, que se lia extendido al fin externo en dos lóbulos poco separados, de cuyos lóbu-

los el anterior es el mas grande y no el posterior, como lo ha dibujado Bravard. Se deduce de esta

obsei-vacion, que en este alveolo poco dividido al fin externo ha existido un solo diente, es decir el

colmillo, y que este cokniUo ha tenido una corona poco prolongada liácia atrás, con la indicación de

nn lóbulo segundo posterior mas bajo y mas pequeño en general Por lo tanto, se compone la dea-

tadura de la líacrauchoiia no de ocho muelas de arriba y siete de abajo, sino de siete en

las dos mandíbulas , como ya lo habia sospechado con razón D. Ricardo Owen, y la fórmu-

la completa de la dentadura es: muelas ^ , colmillo 4" ; incisivos -|- & cada lado, ó fEínsEiS en

todo.

Puedo completar también la descripción de la figura de los dientes, dada antes Tom. I. pág. 42,

por los restos de una dentadura del animal mas joven, que el figurado por Bravard, cu3'OS dientes

también habia dibujado él mismo en su lámina II, fig. 1—4. Pertenecen estos dientes el uno á los

incisivos superiores, y los otros cinco á las muelas de la mandíbula superior.

El incisivo (Tom. I. lám. 2. fig. 3—4.) parece ser el externo derecho superior. Tiene una altura

con la raiz encorvada de U pulg. y una longitud entera con la curva de 2^ pulgadas. Habia toma do

antes este diente por la muela primera fiílsa, pero yo veo actualmente por el examen del diente mismo,

que es el incisivo externo, porque la primera muela falsa ha tenido dos raices, y no una sola. Esta
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diente está fig ..rado 1. 1. fig. 3. de lado y fig. 4, visto de atrás. Tiene una corona de figura de cincel

ancho, poco convexa hacia adelante, pero con una protuberancia media longitudinal liácia atrás. A

cada lado de esta protuberancia la corona es un poco cóncava, cuya concavidad se termina hacia abajo

con una prolongación triangular, bordadíi por márgenes bastante agudas. Con estas concavidades

temiina la corona y principia la raiz, como un cono prolongado, delgado, encorvado, al fin

perforado.

Del colmillo ó diente canino no se ha conservado nada, pero su raiz muy gruesa al principio y

dividida acá en dos lóbulos prueba, que este diente lia sido bastante fuerte.

Las dos primeras muelas falsas son bastante comprimidas, y se parecen poi- su figura al diente in.

cisivo, pero cada una es mucho mas grande y tiene dos raices bien separadas, de cu3-as raices la poste-

rior es poco mas larga y gruesa que la anterior. La corona está formada por des láminas longitudi-

nales, casi paralelas, pero desiguales en longitud y altura, unidas entre sí intimamente al principio del

diente, pero separadas después por un intervalo abierto, que desciende peqiendicularmente liácia la

base de la corona. La lámina externa es bastante mas larga y mas alta, que la interna y engrosada

en el medio por una protuberancia pei-pendiculannente descendente, cuya protuberancia se une por

su base con la margen libre, igualmente poco engrosada, de la lámina interna bastante mas corta.

De este modo se forman en cada muela falsa dos fosas descendentes en la corona de la muela, de cuyas

fosas la anterior mas gi-ande es completamente cerrada, pero la posterior abierta al lado interno,

indicándose su contorno por un canto agudo sobresaliente, que imita por su figura la concavidad

con-espondiente del diente incisivo.

La tercera muela falsa falta, pero los dos alveolos para sus dos raices, bien indicadas en el canto

alveolar de nuestra mandíbula superior, prueban, que esta muela ha sido de la misma configuración

que las otras dos, aunque un poco mas gi'uesa; lo que prueba el tamaño mas considerable de bs

alveolos y principalmente el del alveolo posterior, cuyo tamaño parece indicar, que esta tercera

muela ha sido mas gruesa al lado posterior, que las otras dos (*).

La margen superior de la lámina externa de la corona está gastada desigualmente en las dos mue-

las anteriores, es decir mucho mas en la mitad anterior que en la posterior, probando por este gasta-

miento, que las muelas de la mandíbula inferior han sido alternas con las de la mandíbula superior,

entrando la punta mas alta de la corona de cada muela inferior en el intervalo situado entre las de las

muelas opuestas.

Ya he descripto suficientemente (Tom. I. pág. 44) las cuatro muelas verdaderas, pero teniendo a

mi disposición actualmente las mismas muelas del individuo mas joven, figuradas por Buavard láin.

IL fig. 2, puedo explicar sa configuración un poco mas exactamente. Ya he dicho antes, que cada

una de estas cuatro muelas tiene tres raices, es d cir dos al lado externo, y una al lado interno entre

estas dos. De aquellas, la posterior es mas gruesa y mas larga, que la anterior, y la tercera interna

aún mas corta y mas gruesa que jada una de Lis otras dos.

La cuarta muela ó la primera de las cuatro verdaderas, es la mas pequeña y apenas de 1 J P^lg-

de largo 1 pulg. de ancho. Su corona tiene al lado externo, como la de las tres muelas siguientes, tres

cantos perpendiculares sobresalientes, uno en el medio y dos á cada extremo, que dividen la superfi-

cie externa en dos surcos anchos semicóncavos, cuyos surcos se levantan al extremo superior del lado

externo de la corona en dos ángulos agudos sobresalientes.

(*) Bkavaiid ha figurado en el lugar do la muela torcera superior una muela del todo diferente (víase Tom. I. lám.

.6^2 a ) quo no pertenece á ninguna do las dos dentadura»; que bay en mi poder, sino á un individuo mucho mas pe-

queño y probablemente auno üniy joven. Creo, quo esta muela es una muela d,e loche, porque su cojiliguraeiou general

no cuadra con la de las otras muelas do l.-t dentadura del animal viejo. >
"^
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El contorno de la siipci-ficie masticatoria es un poco mas angosto (ícl lado interno, que del Lido

externo, y ella taniliien mas baja, sin la.s dos elevacioties triangulares, que fí^-responden á las excavu-

ciones ó surcos perpendiculares de aquel lado. Segnn el gast.ain;<?r!to lie esta superficie (lám. I. iuj,

2, la penúltima.) su figura particular es diferente. Una superficie masticatoria igualmente gast;ida

incluye 4—5 agujeros, que descienden en la substancia del diente como excavaciones cónicas, poco ¡i

poco mas angostas. De estas excavaciones líis dos mas grandes se ven en el extremo anterior y
posterior de cada muela, con'cspondientes á las dos raices externas del dieute, en cuyas i'aices des-

cienden estas excavaciones. Las otras colocailas entre aquellas ó atrás son poco mas pequeñas, y cor-

responden ala raiz tercera interna. Únanmela poco gastada (figurada ibid. la última) tiene solamente

al lado externo una superficie masticatoria angosta gastada, que se toca al lado interuo con las

excavaciones principales, y atrás de ellas se ven otras excavaciones semi-abiertas al lado interno,

rodeadas acá por un canto muclio mas bajo, f|ue fonna algunas granulaciones pequeñas en su cima.

De esta configuración se puede deducir, que la muela completa, aún no gastada, ha tenido un canto

granulado longitudinal al lado externo, de cuyo canto salen hacia el lado interno otros cantos eleva-

dos transversos, igualmente granulados en la cima, que son separadas por las grandes excavaciones

que hay en el medio de la muela, pero unidas al lado interno ¡)or arcos mas bajos, que rodean las

excavaciones ó agujeros de la substancia del diente. El examen comparativo de las cuatro muelas

del animal mas joven que tengo en mi poder me ha probado, que la figura primitiva de cada muela

ha sido bastante parecida, á la misma del caballo (Tom. I. lám. Xllf. fig. ')— 4.) con la diferencia, que

ios intervalos ó excavaciones, que hay entre los cerros y yusíos, no son de íigiira semilunar, como en

el diente del caballo, sino de figura circular, porque los yugos son mas cortos, mas gruesos y menos

encorvados que los de la muela del caballo. Observando en este sentido la muela de la Macrimchema

se puede decir, que ella tiene como la del caballo dos cerros al lado externo, do cuyos ctirros salen

no dos, como en el caballo, sino tres yugos transversos, el primero ile la esquina anterior, el segundo

del medio del cerro primero, y el tercero del medio del cerro segundo, cuyos tres yugos, con el

apéndice ó yugo cuarto posterior, son separados por tres excavaciones principales, y (|ue al lado interno

de estos yu<>-os unidos entre sí por arcos iguales á ellos, se han foniia<Io otros dos secundarios mas

bajos de apéndice, que incluyen las dos excavaciones menores del lado interno de cada nmela.

Es digno de notar, que cada muela de las cuatro verdaderas tiene algo de particular en su confi-

guración, diferenciándose el tipo de las niuelas de Macraunhr.nin AÚnnu^ por este carácter de las

muelas de Eqims. Así sucede, que la primera muela verdadera no tiene mas que tres excavaciones

en su superficie masticatoria, faltándole el yugo secundario primero de apéndice, con la excavación,

que este yuso rodea. La segunda muela verdadera tiene al principio cinco, pero después solo cuatro

excavaciones, estando gastada ya completamente la excavación antei-ior externa entre los dos prime-

ros yugos, cuando la excavación pequeña entre el yugo secundario de apéndice posterior y el yugo

tercero principal entra en el gastamiento. La tercera muela tiene también cinco excavaciones, pero

le sucede lo mismo, aunque mas tarde, que la excavación primera se pierde, cuando la del segundo

yugo accesorio posterior entra en el gastamiento. Esta muela es la mas gruesa, ] i pulg, de largo y

li°de ancho; la segunda tiene 14 pulg. de largo y 1,^ de ancho, la primera solo Upulg, de largo y i

pulff. de anclio. Enfin, la cuarta muela verdadera es bastante larga, .!.> 1 1 pulg., pero menos ancha

hacia atrás, de figura trianírulai oblonga. Tiene cinco excavaciones, pero las dos internas entre los

yu-ós accesorios entran bastante tar.le en el gastamiento, porque estos yugos son muy bajos, princi-

palmente el posterior. Ademis el apéndice principal al fin de la muela esmuy bajo y entra muchomas

tarde que los tres yu-os principales, en el gastamiento. Por esto reta.do la muela última tiene sola-

mente tres excavaciones gastadas, cuando la penúltinta tiene cinco, y al fin cuatro, cuando las .nuel.''.18
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anteriores ya ban perdido sus excavaciones principales completamente por el gastamiento perpetuo

producido por la masticación.

Me propongo hablar mas extensamente de la dentadura de la 3I(icmuchen¿a, cuando pueda ilustrar

mi descripción de las dos mandíbulas por figuras nuevas y mejores, que las de Biíavard, anterior-

mente publicadas.

La biblioteca del Museo Público se lia aumentado por cambio de los Anales, con las Actas publi-

cadas por las corporaciones científicas, abajo nombradas.

De ALEMANIA.

SitznngsbcrkMe (1er K. Alead, d. Wissensch. mathem.natiirw. Cl. JBd. 6S,núm.l—5. Wicn 1S7L S.

Jarhmhdcr K. K. yeologischen Ecichsanstalt. Bd. ¿1, núm, 1—3. Wien. 1S7L 8,

Sitsunsberichtc der Kon. haicr. Alead, d. Wissensch 2. MüncJien. 1869. I. no 1—4. 8.

Abhandl. d. Kon, haier. Alead, d. Wissensch. mathem. j)hi/sic. CL IBd. X. 2 ct 3; histor. CL Bd.

XL I—Z) pililos. pliiloL CL XI. 3 et XII. 1—2. Miim-hen. ISÜS. 4.

Sitzmigsber.cL GcseUsch. naturf. Freunde zii Berlín Í)h Jnhre 1870. 8,

Zeitüchr. d. deutsch. geol Gesellsch. Bd. 22. Berlín. 1870. und Bd. 23. 1—2. 187L 8,

Nachriclif. v. d. Kon. Gesellsch, d. Wissensch. su Gottingcn, a. d. Jahre 1870, 8.

Würthemb. mdurwiss. Jahrcsh. 27. Jnhrg. no 1^3. Stuttgart 1871. 8.

Abhandl. a. d. Gcbietcd. Naturio, lierausgcg, v. nafnrw. Vercin núm. z. Ilaniburg. V. 2. 1S71. 4.

Abhandl. herausgeg. v, naturwiss, Vercin s. Bremen. Bd. II. no, 3 187 1, 8.

Sitzungsb, der natiinv. Gesellsch. Isis z. Dresden, 1871. no. 1. S.

Entomologische Zeiümg, herausgeg. v. cnfoni. Verein su Steftin 31. Jahrg. 1870. 8.

Zeitschriftf. d. gesamte Natarwissensch. herausgeg. v. C. F. Giebel. Bd. 35 u. 36, Halle. 1S70, 8,

De AMERICA DEL NORTE.

Smitbsonian contrlbutiona to knowledgc, Vol. XVIL Washington. 1S71. 4.

Smithsonian annual report for 1869. Washington. 3 871. 8.

Illustraied catalogue oí tlie Museum of. comp. Zoology at Harvard college. No. III. Cambridge,

1870. S.

Bullctin of the Museum of comp. 2oology at Harvard Collego. Vol. II. no 1—3. 8. Cambridge.

1870. L 8.

Proceedingsof the Boston Society of nat. hist. Vol. XIII. no 15—23.

Proceedings of the American philosoph, Society of nat. hist. Vol, II. no 83, 84, 85, 1870. S,

De BÉLGICA.

BuUetins de l'Académie Royale des Sciences etc. de BelgiqUe, 39. ann. 2 Ser. tm. 31. Bruxelles

1871. 8.

Annuaire de l'Acadt^raie Royale de Belgiqnc, 37. aun, ibid. 1871. 8.

Mémoires de l'Académie Royale des sciences etc. deBelgique. Tom. 38, 1871. 4.

Mémoires couronnées et mdmoires des savants étraugers, publ, par rAcadémie Royale des sciences

etc, deBelgique. Tom. 34, 35, 36. 4. 1867. 71. .
r
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